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INTRODUCCION
Cuando inscribimos y dimos título a esta tesis no estaba hecha y ahora, cuando llega el
momento de entregar los ejemplares pertinentes, descubrimos que aquel primer titulo
resulta demasiado amplio y que sería más acertado, y respondería mejor al que ha sido
nuestro objetivo, otro que simplemente afladiera junto al nombre del personaje las dos
palabras que retinen las preocupaciones centrales de su vida y que son los temas que
hemos pretendido dilucidar en las páginas siguientes: Teosofía y Ciencia, con lo cual el
auténtico titulo de nuestra tesis sería este: Mario Roso de Luna: Teosofia y Ciencia
Por otra parte, en esta introducción, que pretendemos breve, distinguiremos varios
apartados: Cuál es nuestro propósito yen qué se justifica, cómo lo hemos afrontado y qué
contenidos hemos elegido para resolverlocorrecta y convincentemente.
1. Propósito
Nuestro propósito no es otro que dar culminacIón ala labor de rescate que desde hace
9
Tesis flneiorti de PsreSan Cnrlf le,
trece añas venimos realizando del tedsofo Mario Roso de Luna convencidos de que con
ello prestamos un servicio a. la necesaria recuperación de la memoria filosófica de los
españoles.
No precisaría justiflcacldn alguna esta investigación si versara sobre un autor inés
conocido, pero, en toda caso, creemos que sólo desde posiciones excesivamente
restrictivas se puedenegar la utilidad de la. misma en un momento como el preselite por
los siguientes motivos:
1> Por situarse en la dinámica, nada antigua, de recuperación de autores espalloles
sobre los cualesconstituir una Historia de la Filosofía o del pensamiento lo más completa
posible.
2) Porque la partela en que so sitúa la obra de Roso de Luna, el esoterismo occidental,
y más en concreto la teosofía y la masonería, está sumida en el más absoluto
desconocirrdenío, sobre todo en España.
3) Porque presentamos una importante antología de textos originales que facilitan el
acercamiento a las fuentes de forma directa, evitando en lo posible nuestra propia
inierpre¡acién,
4> Porque a lo largo de estos años hemos recopilado gran cantidad de documentos
manuscritase inéditos, algunos de los cuales se aportan, otros se mencionan y todos se
usan en las observaciones o interpretaciones que del autor y su obra aventuramoS a lo
largo de estas páginas.
5> Porque hemos formado con nuesira dedicación al personaje un importante fondo
con todo lo anterior y más de seis mil canas a él dirigidas desde España e Iberoamérica
fundamentalmente, así corno un centenar de fotografías y objetos personales que
constituyen el A rehlvo Mario Roso de Luna.
6) Porque además de tratar tos temas fundamentales hemos realizado un esfuerzo
suplementariode carácter biogxtflco apanando una abundante informacióncompletamente
desconocida, aunque por no excedemos de una extensión prudencial hemos reducido,
para esta ocasión, dicha biografía a la mitad de la Inicialmente redactada.
1) Porque el mensaje rosoluniana, con todos sus defectos, pretende sintetizar las dos
fuerzas mayores que mueven al hombre y la historia, que son la materia y el espíritu, el
corazón y el cerebro, a favor de una humanidad más solidaria y culta, alejada de la
esquizofreniaque nos rodea por doquier.
8) Porque, aunque no sea un objetivo directo, proporcionamos a los interesados en
estos temas una bibliografía fiable y unos criterios útiles para discriminar entre la multitud
de títulos de libros, pelfculas y conferencias que le reclaman de todas panes.
lo
tratase de otro autor más conocido dentro del panteón filosófico tradicional no
~isojustifscarelporqué se le dedica una tesis doctoral, nuesiro caso presenta, pat
razones importantes que resumidas sedan, en primer lugar, el personaje, luego
,~. por último, una razón puramente biográfica y personal de quien realiza la
sión: los trabajos anteriores, la documentación que posee y el hecho de haber
la misma tierra extremeña.
1 etodologfa
,cedimlento que hemos seguido en la elaboración de nuestro trabajo tendría
en cuanto a las fUentes de información yen cuanto al método de tratarla en
~er apanado ha sufrido varias etapas o momentos que irían desde la primera
la obra rosoluniana, en el verano de 1977, existente en la Biblioteca Nacional y
ico de Madiid, hasta la consulta privada, oral y por carta, con viejos conocidos
niliares y, de manera especial, la importante recuperación de artículos escritos a
~ que más adelante denominamos su tercera y última etapa, la filosófica. No
~Ividar tampoco la Información directa, espontánea y cierta que aporta la
conespontiencia que tuvo la ocurrencia de encuadernar el mismo Roso a lo
vida.
nformación hay que añadir la bibliografía consultada en los distintos momentos
rgo de estos años hemos dedicado al tema y que abarcan la Filosofía de la
teosofía propiamentedicha y la misma Historia general y la de la filosofía y la
a época.
do de este cúmulo de documentación sení nuestra predisposición a presentar a
s textos que suplan de alguna manera la carencia de textos rosolunianos en el
~sto a pesar de haber sido reeditadas más de diez de sus obras desde 1918.
intención de presentar textos y como breve colofón a cada uno de los capítulos
• añadiremos unas lineas en las que de forma más ágil y directa aparecerá el
ti una entrevista simulada que permitirá conocer supensamiento con palabras
ondas de sus obras y de entrevistas reales aparecidas en la prensa de su tiempo
~s convenientemente,
ar
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Nos anima a ello el deseode no dejar su pensamiento difuminado entre otras citas y
otros autores, así como a la enorme variedad de temas que se pueden encontrar en su
poligrtlfica producción literaria y la confianza de hacer llegar al posible lector de este modo
con mayor rapidez sus ideas principales.
Dado que apenas habrá ninguna cita repetida con las que se emplean en el desarrollo
temático, Os de suponer que esta licencia literaria que nospermitimos hará más viva y
fundamentada, la exposición que se pretende de su pensamiento.
Por último quisiéramos indicar respecto a las fuentes que, debido a las distintas
publicaciones que hemos sacado a la luz a lo largo de estos años sobre Roso do Luna,
desde la edición de la memoria de licenciatura, M. Roso de Luna. Teósofo y ateneísta,
aligerada y con dos apéndices, basta el más reciente Al. Roso de Luna. Estudios Y
Opiniones,5 hemos optado por no repetir algunos apanados. Ese es, en concreto, el
caso de las opiniones de otros autores de su ¿poca sobre Roso, o los avatares que ha
sufrido supropia obra, que se recogen en la amplia introducción que hicimos a este último
libro yen el preparadopor él mismo con el título de El mago ro/o de Logrosón. Ello no
quita que, cuando la ocasión lo requiera, recurramos a otros autores; pero nos hemos
centrado, más bien, dado que nadie lo ha hecho ni es fácil hacerlo, en describir aquellas
características de supersonalidad que se traslucen, a veces con gran nitidez, a través de
canas de amigos o de. enemigos a él o a terteros.
El segundo aspecto, respecto a qué método o sistema hemos adoptado a la bara de
presentar la Infórmación recogida, son varias las observaciones que debemos hacer.
Siguiendo el consejo de algunos autores,2 utilizaremos el sistema autor-fecha para
las citas que bagamos de Roso de. Luna dado que en nuestro caso la ventaja básica de
dicho método, aligerar el texto sin privarle de las referencia científica obligada, se
multiplica en dos sentldost por un lado, porque son numerosísimos los textos que
utilizaremos del autor estudiado y con el sistema tradicional ocuparla mucho espacio en
notas al pie de página; por otro, porque al usarlo con exclusividad para el mismo autor, es
decir, Roso de Luna, podemos prescindir también del nombre limitando la nota a dos
ntimeros: el que indica la fecha, añadiendo letras del alfabeto cuando coinciden varias
obras el mismo alio, y el que señala la página en la que se encuentra el texto citado.
En el caso de Rada la Gnosis y En el umbral del misterio, aunque tuvieron su
Ambos publicados por Institución Cultural El Brocense dala Diputación de CAceras, Marlo Rosa de
Luna. fedro/o y ajena isla en 1982 y Mi?oso de Luna. Estuátos y Opiniones, CORTIJO, Esteban (Ed,),
en 1989.
2E0, tJntcrto. Cómo se hace una tesis, Circulo do Lectores, Barcelona, 1989, p.201•1.
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primera edición en 1909, las citamos en la bibliografía en 1921 debido a la reedición
‘notablemente aumentada’ que apareció ese año.
La operación contraria creemos oportuno realizarla en el conocido Logrosón. Un
legajo histórico, editado con ocasión del cincuentenario de su muerte, pues, al ser copia
facsímil del original de 1898 (que recogía a su vez otro trabajo más breve de 1896),
ambos inéditos y desconocidosen el archivo del ayuntamiento logrosaniego, entendemos
que es preferible dar la fecha de 1898 porque indica la confección realde los artículos que
a él pertenecen y quede él citemos.
En los casos en que la obra venía apareciendo por entregas en alguna publicación
periódica, la fecha elegida es la de su edición final como volumen independiente. Los
artículos se regirán por el mismo sistema: AI¶o+Letra+Página, salvo cuando sean de
periódico que, por su brevedad, no requieren el último dato.
Para el resto de la bibliografía citada se empleará el sistema habitual en nuestro país de
la nota a pie de página. También se utilizará este sistema en citas de Roso de Luna en el
caso de la correspondencia inédita y cuando apane de la referencia puntual se haga algún
comentario ose informe de algún asunto.
Será éste, suponemos, el momento más adecuado para hacer la siguiente observación:
Sólo aparecen en la bibliografía aquellos libros que se citan y sólo se citan
algunos de los que se han usado.
Y esto es así porque consideramos que listados enormes de bibliografía en cualquier
tema medianamente importante, y este nuestro lo es, se pueden encontrar con facilidad.
En algún caso, al citar, indicamos que tal o cual libro incluye importante bibliografía
temática.
3. Estructura y contenido
El tercer apanado de esta introducción es la estructura y contenido de nuestro trabajo.
Estructura y contenido que sólo viendo el indice, nos gustaría pensar que es así, se
hacen presentes con bastante claridad. Digamos, no obstante, algo sobre esto.
El interés creciente que en distintos ámbitos3 genera la compleja figura del teósofo y
Una breve referencia de obras que apareccran en la bibliografra incluirla fundamentalmente el volumen
13
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escritor extremello Mario Roso do Luna y lo inaccesible que resulta aún suobra, es la
causa que nos ha movido a tratar con cieno detenimiento cuantos aspectos de su biografía
pudieran ayudar a entenderle mejor.
Forma pauticulamienteextensa adopta el capitulo en que estudiamos su pertenencia a la
teosofía y a la masonería pues los datos que aif se recogen y las citas que del autor se
hacen son un auxiliar imprescindible para entender los movimientos de su carácter y sus
actitudes vitales.
Por eso nos detendremos en las vivencias de su infancia y primera juventud, las
circunstancias en que desarrollé sus estudios académicos, la aventura europea y
americana, sus propias reflexiones ante los acontecimientos de la vida y, en particular, en
torno a lo injustamente que se veía tratado por la patria, decía, que a lo largo de su vida
sólo le dio 300 pesetasmientras él, escribió una amplia obra, obtuvo un premio científico
en París así como el reconocimiento mundial por sus descubrimientos astronómicos y el
agradecimiento de miles de personas que gracias a su vocación apostólica, valga la
palabra, a favor de lo mejor del ser humano, en él encontraron consuelo y orientación ante
la Inquietud y el desasosiego.
Las necesarias pesquisas que esta investigación comporta nos han llevado a indagaren
viejos libros no reeditados, en artículos inencontrables, en papeles autógrafos localizados
en domicilios paniculares e, incluso, mediante entrevistas directas, en los recuerdos de
personas que llegaron a conocerle, con ci fin de dar a los estudiosos un perfil lo más
exacto posible de su personalidad que facilite la mejorcomprensión de su pensamiento.
Esta labor de reconstrucción biográfica se hará sinentrar en psicologismos gratuitos iii
en valoraciones precipitadas, aunque si presentando algunos documentos inéditos en los
que el mismo Roso de Luna describe y diagnostica las intlxencias psicológicas que en él
se concentran a través de sus familiares más directos. Estos documentos, junto con
algunos fragmentos que publicó en vida, pertenecen a una obra inconclusa que debía
5/1 dc la Historta crítico del pensomienso erpaAol, Espasa.Calpe, Madrid, pp,’136-440, de Jos6 LuisABELLAN, así como los cada vez más numerosos trabajos sobre disdatas parcelas dc su obra ya
aparecidos en distintas revistas y Actas dc Congresos y similares. En la actualidad, por otra parte, está a
punto da saiir su tercer libro traducido al portugués en Brnsit (Ed. Siciliano, Sao Paulo) y nuevas
reediciones ca Espelta
Para ver una aproximacién a algunos de los temas da su obra realizada por distintos autores es muy
recomendableM.Roso de Luna, Estudios y OpIniones .0,c., en el que se recogen trabajos de prestigiosos
profesores y especialistas espatioles y extranjeros coordinados por Esteban Cortijo, autor de la única
monografía exlslcnle hasta ahora sobro el pensador onreneflo, Marlo Roso de Luna, ¿dro/o y a¿eneis¿a,
C.c.
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llevar el título de Memorias Intimas.
Es un hecho que Mario Roso de Luna vivió en su Extremadura natal no sólo los
primeros siete años que los psicólogos suelen dar como atapa crítica para el futuro
desarrollo de la personalidad humana, sino también, salvo aquellas temporadas que sus
estudios universitarios le mantenían en Madrid olas dos estancias en Europa, el resto de
su vida hasta un total de 32 años de los 59 que vivió.
Tras la fecha limite de 1904 en que se instala con su familia en el a0 18 de la callePrincesa de la capital de España, su vida va a estar dedicada al periodismo como redactor
y articulista en la prensa liberal y republicana, a sus propios libros y a una altruista y
abnegada labor como difusor de la conexión existente cnn las más recientes innovaciones
científicas y la Doctrina secreta del pensamiento heterodoxo clásico en general y su
formulaciónactual en los enigmáticos escritos de su maestra Helena Petrovna Elavatsky,
fundadora de la Sociedad Teosófica en 1875.
En la presentación del pensamiento rosoluniano, que ocupará la parte más amplia
de esta tesis, hemos adoptado un método que expone, creemos, lo esencial del mismo con
una selección de textos y una agrupación temática de límites no siempre fáciles de
establecerdada la riqueza y la intenelaciónexistente entre todas las facetas y campos que
abarca la obra de Roso de Luna.
En efecto, fiel siempre a una dimensión sintética del conocimiento e integradora de los
diversos saberes, la reflexión del extremeño va a encontrar en la teosofía la mejor
expresión de su actividad y de su pensamiento, yen gran cantidad de ocasiones se referirá
a la dependencia total de sus ideas con respecto a esta antigua y ecléctica doctrina que
desde los filósofos alejandrinos se conoce con el nombre de teosofía. Por ello, desde esta
perspectiva yen tanto en cuanto situados en ella, hemos de acercamos a la totalidad de su
obra.
La mejor manera de lograr este objetivo será, pues, dedicando un primer momento a
situar en el tiempo esta corriente de pensamiento para analizar su concepción particular de
la misma, Y con el término ‘particular” ya indicamos que no fue totalmente ortodoxo con
respecto ala orientación, de corte anglosajón, siempre dominante en España; para lo cual
haremos una breve narración de los hechos más significativos de su inestable, pero
duradera, vinculación con la Sociedad Teosófica Española.
Dada la estrecha relación existente entreel Roso de Luna teósofo y masón, también
habrá que seflalar, en segundo lugar, su militancia en la obediencia del Gran Oriente
Español, así como otras relaciones con grupos. asociaciones o revistas dedicados con
15
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exclusividad o principalmente a saberes de los llamados ocultos o esotéricos.
Por otra parte, dado que en la teosofía encuentran justificación última muchos de sus
cursos, conferencias, libros y artículos, en relación a ella habrá que interpretarlos, aunque
también usaremos el término más amplio de ocultismo dado que nunca restringió su
pensamiento a la doctrina estricta de la teosofía, aunque siempre desde ella y en ella lo
asimilaba e integraba todo,
Concluirá este primer tema con algunas notas sobre la bibliografia de actualidad que,
basada en idéntica inquietud y desde una comunidad de saberes a la que se aspira,
aproxima cada día más el conocimiento tradicionalmente materialista de la Ciencia Natural
a la mística, término muy socorrido, o, mejor, a cierta suene de espirituajismo aún difuso
que Roso anunció y difundió en su tiempo.
De esta forma entramos en la cuestión siguiente que podemos plantear como pregunta:
¿Hacia dónde se encaminan todos estos saberes?
Como no podía ser menos en un pensamiento que acepta claramente la trascendencia
como punto de referencia necesaria para comprender la totalidad de lo real, hemos de
encontrar una finalidad de carácter religioso, pero, mucho cuidado, como veremos, no se
trata aquí de yuxtaponer una creencia cualquiera sobre el mundo laico teneno, sino, de
acuerdo con la teosofía, se trata de una doctrina que pretende captar la inspiración común
-y por eso más probablemente verdadera- que, a lo largo de la historia, los hombres han
ido formulando en diversos credos ya sean cristianos ya del resto de cultos, por
degradados que estén, Todos ellos muestran algo esencial del universo cuyo reflejo en la
conciencia y en la vida del hombre éste estipula a través del tiempo como realidad
trascendental.
De ahí que el primer capítulo temático haya de aparecer con la teosofía, la masonería y
el ocultismoen general como fondo, formandocírculos concéntricos en tomo al núcleo de
todo ello que aquello que la religión a veces oculta paradágicamente y que no es otra cosa
que la trascendencia en general y, en dependenciade esto, cicuta concepción del mundo y
de la historia.
El segundo, que titulamos “El conocimiento y los saberes’ pretende presentar en
concreto cuál sería el método de conocimiento que propugna Roso en orden a iniciar una
correcta aproximación a los distintos campos del saber y, cuando ello sea posible, en
orden a establecer algunaconclusión verdadera.
Este intento resulta harto problemático porque nuestro autor no es asequible a un
esquema prefijado y en sus escritos tanto va de Platón a Kant, como de Apolonio de
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Tyana o Plotino a Schopenhauer. Incluso estas referencias son inseguras y no siempre
permiten una adscripción a una determinada corriente, Si será constante sudevoción por
la obra de H.P.Blavatsky a quien siempre considerará maestra, sin por ello renunciar, en
un uso inalienable de libertad de pensamiento, a ciertas discrepancias con ella y, sobre
todo, con sus inmediatos colaboradores.4
Síes cierto que tiene un auténtico respeto por lo que podemos llamar conocimiento
científico” siempre que no reduzcamos éste a un esquema restrictivo que deje fuera de su
campo de acción cualquier faceta o dimensión de la realidad humana o natural. En
particular tiene una especial repugnancia por lo que entonces era el positivismo y el
materialismo.
Si incluimos, pues, junto al pensamiento racional aquello que la intuición y la
imaginación nos permiten atisbar con prudencia y con método, las posibilidades se
amplían y tanto el músico como el poeta o el místico cobran un protagonismo que en el
racionalismo estricto no tienen, Ellos que son conocidos como sabios y genios por las
obras tan portentosas que llegan a realizar son rechazados, contradictoriamente, y situados
en inferioridad de condiciones frente al científico propiamente dicho que, segón Roso de
Luna, no es precisamente el que más sabe.
Por eso en este punto nos pararemos a considerar su concepción de lo artístico, en la
Literatura principalmente y, aunque nos hemos visto obligados a reducir este apartado,
estudiaremos aquellos aspectos en que la creación literaria y el ocultismo confluyen, el
simbolismo y la mitología, como formas en las cuales se puede reconocer la huella de la
sabiduría, pamue no se trata sólo de saber a secas, sino también de saber sentir y saber
ver.
Sería algo así como una “Filosofía de la vida’ próximo, quizás, al raciovitalismo de
Ortega y Gasset si éste no hubieraestado tan agarrado a la acción política concreta, con su
particular y urgente deseo de europeizar España, y al racionalismo escéptico y biologista a
la hora de entender al ser humano.
Aquellas ocasiones en que nos entretenemas en la exposición de teorías, algunas
novísimas, procedentes de la bibliografía reciente del campo cientlfico-filosdfico más que
a la pretensión de afirmarías o considerarlas absolutamente ciertas, quieren señalar cómo
gran parte de las ideas de Roso de Luna, incluso las más “descabelladas” para la
mentalidad cientifista de su época y de la nuestra, están encontrando visos de ratificación
desde diversas disciplinas y a partir de una metodología incontestable (o tan contestable
El análisis critico más completo de la Sociedad Teostifica lo realiza Roso de Luna en el capitulo X de
su libro, In&jlio como tal, titulado El Ttbny la Teoso/la. [1931c:121-6.
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como cualquier otra que se tilde de cien lea).
No es que las doctrinas que constituyen la tradición teosófica en sentido antpllo,o la
religión en panicular, requieran el apoyo de logros a su favor en campos determinadosdel
saber. Estamos de acuerdo con aquellos que recalcan el carácter relativo y circunstancial
de las teorías científicas y el carácter absoluto y necesario de la concepción religiosa o
espiritual del mundo a la vezque se rechaza toda clase de dogmatismos y, en este caso
especial, el reduccionismo a la experiencia>
Este viaje nos llevará por algunas ciencias en las que destacó nuestro autor dado que
fue a través de cUna como encontró la inspiración esencial que le hizo captar algo asícotito
un cordón umbilical en el que todas ellas se encuentran enlazadas formando una melodía
armónica y bella que ¿1, sin duda, llamaría pitagórica. El recorrido aquí será breve y sólo
complementariodolo sellalado en la biografía.
B~sieamente daremos cuenta de sus opiniones en el terreno amplio de las ciencias, ya
que fúe licenciado en las llamadas entonces Físico-Químicas y doctor en Derecho, así
como de sus aportaciones concretas para la Historia y la Arqueología circunscritas al
ámbito extremeflo fiandamentalniente, así como en Astronomía, reservando para el tercer
capítulo su concepción dc la Historia.
En efecto, antes de las conclusiones finales, habría lugar para una reflexión que
consideramos de interés ea este tiempo ocupado en reinterpretar la historia que gira ea
torna a la fecha mágica del 92. Y es que la dimensión americana de Roso de Luna es de
gran valor porque fue de los pocos intelectuales españoles, quizás el único, que desde
1907, según él mismo indica, empezó a entender el concepto de lo iberoamericano en un
sentido que ha llegado a ser de gran actualidad hoy día, al menos como pretensión, pero
que rio se extendió hasta el obligado exilio republicana posterior a la guerra civil.6
~ WILBRR, ICen, Cuesflonn cudrnIcar. Escritos mi’jicos de tos fis)cos más famosos del mun4o,
Sairós, Banclona. 1981. p.45: ‘No se da, dice, la batalla ‘entre la ciencia y la religión, sino tan solo entre
la ciencia y la n,ligI&t fundadas en la eapeMncla y la cienciay la ¡cli giút nacidas del dogmatismo’.
6 ~ sus Conferemclas rcoséflcas en AmErito del Sur, dice que desde 1907 habla trocado sus
preferencias a favor de esa raza de hombres ‘que se alza gigante sobre las das orillas del Atlántico y se
asoma, llena de es~aamas de’oendkión alas vastas soledades del Pacifico de Nimes de~albcc esaraza, en
fin, mitad ameticaria y reilad lb&ica, debida al ¿pico esfuerzo de misviejos paisanos extremefice a Quieres
la envidia o la frivolidad y la Ignorancia no ha techo todavlajusticia, en medio de la misión civilIzadora
que deserapeltaron, aunque Wrbanmente quizá, como eai~b la índole de unos tiempos que en Europa
mantenlan pujantes a la tnquislcidn y aL Feudalismo y en Am&ica los mIs troces sacrificios humanos de
Aztecase facas.’ (191 t1.lSl
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Nos referimos no sólo a una idea de América como integración mestiza y solidaridad
muy lejos de la prepotencia y el vasallaje, sino como síntesis de dos mundos poseedores
de distintos valores a los actualmente en boga, que sucederán al imperialismo marie la
USA y su forma de vida.
Quizás tuvieronmucho quever en dicha anticipación sus relaciones personales y su
colaboración conrevistas de aquel continente antes del viajeque realizó por los paísesdel
cono star entre 1909 y 1910, Viaje cuyo motivo inmediato fue dar conferencias de carácter
teosófico teniendo la palabra como arma y la fraternidad universal como religión,
modificando así y superando viejas actitudes de sus antepasados extremeños.
Es significativo comprobar cómo, gran partede la correspondencia mantenida con los
americanos se desenvuelve no sólo sobre asuntos puntuales de carácter ocultista, sino
también a las relaciones de aquellos paises con el poderoso vecino del norte y a la
civilización por venir que, siguiendo una teoría cíclica de la historia, le correspondería a
los iberoamericanos, herederos de aquel maravilloso mestizaje que unid para siempre -o
de nuevo- a los habitantes de las dos orillas del Atlántico.7
Una vez indicado qué pretendemos y de qué manera y tratando qué temas lo hemos
intentado, únicamente nos queda hacer constar con cieda pnadencia que hay varios
campos alrededor de los cuales se podrían realizar otras tantas tesis y, sin duda, así será
con el tiempo, calos pormenores de los cuales aquino hemos podido entrar.
Son miles de páginas las que dejó escritas Roso de Luna que admiten un tratamiento
desde muchas perspectivas que enriquecerú la filosofía, la literatura., el arte, la mitología.
el simbolismo, la historia comparadade las religiones, el esoterismo, la teosofía, etc., etc,
y que nosotms, en algunos casos, apenas enunciamos.
Tampoco hemos querido centrar nuestro trabajo en textos inéditos, más de dos mil
cuartillas, pero puedo que lo intentemos a medida que, lentamente, como venimos
haciendo hasta ahora, vayamos dando a luz en letra impresa estos manuscritos.
En el casoconcreto de los filófoso y científicos actuales que aparecen en nuestro
trabajo, nos ha guiado a charles no llevar a cabo una exposición sintética de las diversas
teorías que elaboran físicos, biólogos, psicólogos, etc, desde sus disciplinas respectivas
en lo tocante a la confirmación o no de la doctrina tradicional, sino, más bien, mostrar
con ello la actualidad de las intuiciones y las ideas que Roso de Luna tradujo, amplió y
Estas ideas cuajaron sobre todo en Brasil donde a partir de 1924 las difundirá Henrique ]as¿ de Souza y
su revista DHARANA convencidosdeque la futura civilización será llevada a su apogeo por el hombre
nacido en aquellos países, teniendo la asociación por él fundada (y mantenida en la actualidad con más de
seis mil socios> a Roso de Lunajunan con 1{.P.Blavaulcy como sus dos Inspiradores naturales,
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expuso a una Espalla que en vez de cine cayó bajo el poder de lo que él llamaba trama
negra por ser fanática, violenta y miserable.
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PRIMERA PARTE:
EL~ AUTOR Y ~U CI~RA
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1 .Antecedentes
Nos pt~ponemos en este apaisado presentar la figura del autor que estudiazuos desde
U2~ punto de vista histt5rico-narrativo, frente al descriptiva que se limitarfa a aquellas
circunstancias más impoisantes de su vida, En el caso de Roso de Luna, debido al
desconacimieno que rodea su biografía y los errores y modificaciones que, incluso entre
quienes le conodemá, hemos ido encontrando, adaptar este segundo criterio se prestarla B
una seleccida de aquellos acontecimientos que confumasen supuestas ideas p¡tvias que en
la seguada parte quedarían oportunamente explicitadas. No es esa nuestra preteflSidIt. Ni
una tesis apolog&ica nl una tesis perfectamente orquestada empleando aquello que
conviene y silenciando lo discordanme o con iradictorio.
Es más, en algunos casos se ha optado por presentar comentarios del propio autor,
cargados de fuerza psicológica, y an¿cdotas no siempre comprensibles desde el punto de
vista integrador y bomog¿neo que cl mismo Roso pretendía para si y su mundo, y a la
cual, posoua parte, toda investigación de este tipo anastra.
Esperamos dejar dc esta manera suflcientemente definido el perfil biográfico de Roso
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en esta primera parte para, a continuación, abordar la exposición de los temas
fundamentales de su amplia producción intelectual. Justamente por lo voluminosa y
poligráfica de la misma somos conscientes del riesgo inevitable, que afrontamos, de
abundar en lo que para ¿¡no fue fundamental o marginar o minimizar lo aut¿ntlcamente
valioso.
Es este un riesgo que no podemos evitar sino resolver dela mejor manera posible. En
esa dirección situamos la decisión tomada de pararnos más tiempo en la experiencia vital
del personaje y en las propias reflexiones que ¿1 mismo realiza acercado ella, as( como ea
textos de sus últimos silos, aunque estos sean de prensa.
En quien como Rosa vivió tan intensamente la doble intimidad de la familia, por un
lado, y su propia vida interior tan rica, y, en el fondo, tan solitaria, por otro, entendemos
acertar haciéndolo así. Más adn si, como es el caso, pensamos que el valor del testimonio
de un hombre para la historia posterior no sólo está enlo que dijo o escribió sino en la
dignidad de su persona y la irradición generada entre sus semejantes desde la piedra
filosofal, pennftasenos la expresión, que a lo largo de los años fue aquilatando en el
atanoralquímico de su espúitu inmortal.
Con esta intención presentaremos el contexto familiar e intelectual en que se
sitúa.
Si en ningún caso son nftidos los ¡<mitos entre lo que se puede entender come
aprendizaje teórico o aprendizaje práctico, en el que nos ocupa aún menos, pues una de
sus Ideas centrales será la necesaria unificación entre lo que tradicionalmente se ha
dividido: la dimensión intelectual como mundo de lo cientifico~tdcnico, y la dimensión
espiritual como mundo de lo emotivo-sentimental.
Pero es que además, el joven Mario tuvo en su entorno familiar desde su anIs tierna
infancia la mejor academia iníerdisciplinar de aprendizaje dada la cualificación pmfesionnl
y vital de gran parte de los miembros de su familia y, como veremos, de forma especial,
la fuerza de la figura de su abuelo, 1). Julián de Luna, y la de su circulo más próximo que
constituían, en tomo a ¿1, hijo único, su padre, su madre y dos hermanas solteras de ésta.
Seguiremos con cieno detenimiento su formación académica más vinculada siempre a
sus propias inquietudes y estudios de carácter autodidacta, que renlizaba en gran parte,
incluso cuando fue a la universidad, desde su pueblo, y simultaneando los exámenes con
constantes viajes por España y Europa en un deseo constante de saber más para ser mejor,
pues por encima del amor a la humanidad no hay ni habrá nunca ningún otro precepto.
Antidogmático por excelencia, tenía algunos principios muy claros, y aunque se trate
de proposiciones poco analíticas, para él no habla ciencia más importante que ¿sta, en
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común acuerdo en ello con Calderón de la Barca y otros muchos que aparecen citados en
sus libros con relativa frecuencia.
Sus estudios los simultaneaba con actividades de muy distinto tipo, como se verá,
pero, por simplificar, situaremos hasta el momento de su traslado a Madrid, 1904. la
primera etapa de sti vida, eminentemente formativa, y a partir de entonces, la que
podemos denominar productiva o profesional.
En este segundo tiempo encontramos también tal cantidadde asuntos de interés en su
vida que para mantener el criterio anteriormente Indicado no tenemos más remedio que
extendernos en ellos en la seguridad dc que hablando de él aportamos una pequeña
historia,habitualmente camuflada o preterida, sobre la España de su época.
Si en la primera etapa damos algunos datos de la Extremadura de entonces, ahora
habrá que hacerlo de Madrid y sus personajes, en especial aquellos relacionados con
Roso, para aproximarnos, por ejemplo, a su doble militancia teosófico-masónica, a su
participación activa en el Ateneo y otros centros semejantes que con frecuencia fundaba o
dirigía, a su trabajo como periodista, a los descubrimientos e inventos astronómicos, ajas
conferencias, etc., etc.
Sólo así creemos que la semblanza Intelectual del pensador extremeño quedará
suficientemente dibujada posibilitando a los interesados las coordenadas, si no fúciles si
correctas, para entender un pensamiento que pretendió sintetizar la pluralidad de
disciplinas y conocimientos en las coordenadas de la teosofía que no sólo es una
concepción del mundo sino una forma de vida orientada a la trascendencia y la
inmortalidad del hombre y, por ello mismo, una religión, aunque este nombre lo
rechazaría Roso.
En todos estos acontecimientos, que pintan como un mosaico árabe las distintas
facetas de su existencia, utilizaremos documentación de primera mano, casi siempre
inédita y desconocida, razón, pensamos, que por si misma justifica que aparezcan en una
investigación de las características de una tesis doctoral como la presente.
Para delimitar las ideas principales recurriremos a sus numerosos libros y, cuando el
caso lo requiera, a algunos artículos especialmente significativos, sin olvidar, desde
luego, doctimentos autógrafos como apuntes o proyectos de libros que no se publicaron
nunca. No se abusará, en todo caso, de este tipo de información, disponible en su mayor
parte sólo en el Archivo Mario Roso de Luna, dejando el estudio de las obras inéditas para
cuando llegue el momento de su edición y limitándonos ahora a breves referencias y
apuntes sueltos 6
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l,1.Contexto familiar e intelectual
El 15 de marzodc 1872, alas nueve y media de la mañana, en una casa próxima a la
iglesia parroquial de Logrosán, ataviada entonces con los colores propios de aquel
Viernes Santo, nacía el niño Mario Raimundo Antonio Roso de Luna. La primavera fria
por el aire del norte que ¡arto le agradará de pequeño no deslucía en nada el esplendor del
valle que desde aquella altura se divisa.
Sus padres llevaban más de doce años queriéndose casar y sólo cuando ganaron un
pleito contencioso administrativo sobre la minas de fosforita al mismísimo gobierno de la
nación pudieron disponer de los bienes necesarios para realizar su deseo.
Era su madre hija del conocido economista, profesor y político Julián de Luna y de la
Peña y su padre procedía de las tierras levantinas de Vinaroz.
1,1.1.0. IuIi&i de Luna.
Julián de Luna nació en tierras templarias de Badajoz (Zarza Capilla) justamente
cuarenta días más tarde de la toma de la flastilla, hecho que marca, como sabemos, el
comienzode la Revolución Francesa y formará parte de un nutrido grupo de intelectuales
extremeños del siglo XIX, educados en los ideales ilustrados que supieron unir a la
inspiración románticade un siglo conflictivo la bandera de la libertad y de la cultura.
Todo ello ocurría en un entono geográfico concreto que tuvo en las poblaciones
extremeñas de Cabeza del Buey y Campanario su capital e Iniciadores de excepción en
Diego Muñoz-Torrero, padre de los constitucionalistas españoles, como le gustará decir a
~ El “Archivo Mario Roso de Luria”[A partir de ahora Arch.MRL) lo estamos formando hace ya
algunos aflos con documentos y blbliograffa relativa a Roso y a los temas y autores que se relacionaron
con di. Básicamentelo citaremos en los casos en <pie utilicemos la carrespondecla.
Para más información sobre este tema ver el apanadodedicado ¡su obra al final de esta Primen Parte.
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Roso, Bartolomé Josd Gallardo, bibliófilo, y Manuel Joseph Quintana, el poeta.
Los contenidos ideológicos del que podemos llamar “Cfrcnlo ilustrado de la Serena”
así como las actitudes y el testimonio en duras circunstancias que dieron sus
componentes, será trasmitido directamente por Julián de Luna no sólo a los de su familia
sino, a través de la cátedra y la acción política, a la sociedad entera.
‘Un selecto grupo de extremeflos alcanzó gran protagonismo durante la
dárada moderada. Ya en el gobienio de Gontález Bravo ¡igual corno ministro de
Hacienda Juan José García Carrasco, miembro de una Importante familia de
negociantes en lanas y banqueros cscnettos, st que Isabel It concedería el título
dc Conde de Santa Olalta. También alcanzó notoriedad otro extremeI~o, cu5ado
del anterior e idediogo del sistema. Donoso Corta, nombrado Marquda de
Valdegansaa. Pero, sin duda alguna, quien más peso polftlco logró fue Juan
Bravo Murillo, Ministro de Hacienda que patrociné, además de un discutido.
ane¡lo dc la Deuda, un no menos polémico proyecto dc reforma constituciotol
en sentido uJtrnconservador. Todos ellos fueron, además, notables propietarios
nlsticos.9
Del más conocido de todos, Donoso Cortés, seré maestro Julián de Luna poco antes
de que quien será gran ideólogo ultracatólico pase a estudiar a la universidad de
Salamanca.
Pudiera ser de interés para los estudiosos ver qué influencia pudo tenerel viejo e
indómito liberal que fue Luna en su discipulo, así como la familia de la que será por poco
tiempo su esposa, que también fueron conocidos liberales cacereños, exiliados en
Londres los primeros años de la década ominosa.
Nada mejor para hacernos una idea de ello reproducir, si hubiera lugar, algunas cartas
inéditas dirigidas por el discipulo al maestro más en calidad de amigo y paisano que de
otra cosa.10
Pero no fue Donoso, ciertamente, de. entre los amigos de su abuelo, el modelo que va
a seguir cl joven Mario niel que le influya. El supo trascendería espiritualidad católica de
sus primeros años en una religión universal más cienc<fica y respetuosa con los credos
particulares, lejos del dogmatismodonosiano, yen lo que so refiere a la política el teósofo
opté claramentepor la libertad y la democracia frente a cualquier clase de absolutismo por
~GARCíA, Juan y MARROYO, ¡‘errando. ¡fIs/orlo de Exlremadura, Universitis, Badajoz. 2981,
voL4, p,?SQ.
T0Ver en el ApéndiceS dos cartas de Donoso Cortés y una de Manuel Joseph Quintana.
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salvador y popularque se pretende.
Con esto habría que dar paso, pues, a otros personajes, apane los pertenecientes a su
propia familia y en especial su abuelo; que habría que situar, desde luego, en la línea
continua que iniciaron algunos maestros de su abuelo,transmitida por este a crav¿s del
ambiente familiar, y que en él mismo tuvo cabal continuidad a pesar de lo combatida que
fue siempre por quienes en España tuvieron el poder.
flriilaban en dicha villa durante los juveniles anos de Luna dos astros do
primera magnituden el campo de la política liberal, D. Diego Mu<¶oz Torrero,
alma de las Conos gaditanas y E>. Manuel José Quintana, verbo de la indepen-
donela espailola <...>
Todo el pueblo de Cabeza del Euey respiraba en aquella ¿poca la nirnósfera
de los decealliatas integérrimos y basta el clero de la villa era acérrimo partidaria
dcl sistema consti tuciouial. (...)
Mufloz Torrero y Quintana fueron sus patrones y el último ~ íntimo amigo
hasta la hora de su muerle.tt
En la reselia biográfica que hace de Julián de Luna en su Historia del Estado de
Capilla, el cronista local que acabamos de citar, Nicolás Pérez Jiménez, se refiere a sus
primeros aflos, situando la decidida vocación constitucionalista y liberal de Luna en el
ejemplo de otros dos prestigiosos vecinos, el rector de la universidad de Salamanca,
Mufioz Torrero y el poeta Quintana, desterrado a Cabeza del Buey, el pueblo del que eran
naturales sus padres.
Este se muestra tan elogioso o más que Roso de las virtudes que adornaban a Julián de
Luna mostrando sus raíces en los viejos ideales ilustrados:
“Luna cultivó la doctrina de los enciclopedIstas y procuróespigar el campo
de las ciencias naturales y económicas de nuestra patria; de ahí sus aficiones a la
agricultura, a la minería, a la economía política, a las matemáticas, a la
topografía y esrad<stioa.’12
PEREZ JIMENEZ, Nicolás, Hlr¿ori« del estado de Copilla en Revista de Exfremadura, (obrero
dc 1906, dedica a O. Julián dc la página 52 a la 58. Hay edición acwal con e! mismo título (lnsiiluc¡ón
Pedro de Valencia, Badajoz, 1981) dc distintos artículos publicados en la misma revista.
12 PEREZ JIMENEZ, Nicolés, oc., p.54.
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Enestafueate ideológica bebió Roso de Luna y en un ambiente geográfico similar y
próximo al de sus antecesores, ahora en la provincia de Cáceres, va a formar su espíritu
añadiendo algunos de los aditamentos propios de la ciencia de su tiempo y una
sensibilidad afinada por el artey cl amor a sus semejantes.
Con estas claves históricas, oscilantes entre la reacción y el progresismo, situadas en
sus propia tierra y en su misma familia, hemos de entenderle, Suele ocurrir en
Extremadura:
‘Resutta ea verdad notable que un ¡nisnio ternirto engendre a la vez a los
ints extrunados representantes dc aquellas “dos Espaftas” que por entonces se
dibujaban ya pedecíamerne: Donoso Cortés y EJ. Gallardo. Nacidos casi en el
mismo rincón de la Serena.”t3
La mejor pintura de D, Julián de Luna viene proporcionada por algunos de los
vigorosos trazos con que el nieto hace su retrato en la Revista de Extremadura
[19O~:115.231
Don luflAn de Luna y de la Pena, hijo daD, Francisco y E>’ Maria, nach5
en Zanacaplila el 2.4 dc agosto dc 1289. Estudió primeras letras en Cabeza del
Buey, ra verdadero pueblo, pues de ¿lera oriundo, y a tos diez anos pasó a
Salamanca y luego a Toledo, donde curad Humanidades,..Ya en esta ciudad.
evidencid altamente sus ideas liberales y faltóle poco para caer en manos dei
Santo Oficio.
Fildsoíoporsu educación y porel movimiento que iniclara la Enciclopedia;
político decidido, comosu tiempo exigía; economista por su genio cientlflco
geógrafo, militar, rn~slcoy literato por sus complejas aptitudes...
...en tBt9 obtuvo por rigurosa oposición la cátedra de Agricultura de
Badajoz.por entonces se hablaba mucho decrear unaUniversidad en Badajoz”
Cuando el 28 de octubre de 1823 entran las tropas franco-españolas en Badajoz al
mando del general Adhemar y del extremeño O. Gregorio Laguna, los absolutistas
encontrarán a Luna custodiando, como secretario de la Diputación, la tesoreríaprovincial,
en vez de huido a Portugal como la mayoría do los consíttucionalistas más significativos.
Con ello el r~gimen liberal llega a su fin.14
~ FECELUN LANCHARRO,M: Uteraturn en Extremadura, Univershas, Badajoz, 1981, vol. II, p,l 1.
14 GARCíA, Juan y MARROYO, Fernando, c.c., vol. IV, capítulos 1 y 2.
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Laguna, uno de los más fieles seguidores de Fernando VII, será nombrado
gobernador dando lugar así a una etapa despótica y represiva en la que, tras el gesto
mencionado julián de Luna se libra de la muerte, pero no del destierro, a Cabeza del
Buey, de forma similar a lo que ocurriera a otro conocido liberal, poeta además de
político, Manuel José Quintana, quien dirá de él que “corazón más recto y cabeza más
llena de conocimientos titiles no era fácil hallar.15
Sufrid Luna todos los avatares de las guerras carlistas siempre fiel nl liberalismo y
enfrentado a los principales cabecillas faciosos, Una vez resuelta la guerra civil con el
abrazo de Vergara que hace Regente a Espartero, Julián de Luna vuelve a la actividad
política y pronto le trasladarán en el mismo cargo de jefepolítico que tenía en Cáceres a
Vizcaya, con la especial misión de convencer a los vizcainos de las buenas intenciones
liberales para evitar que se pasasen masivamente al campo carlista al haber sido
despojados de sus tradicionales fueros.
.con tal habilidad asoció la energía a la tolerancia que mereció todo el aprecio de los
bilbaínos’ seg’$n interpretará más tardesu nieto el manifiesto de la despedida solemne,
“de este país que no podrá menos de sentir su ausencia’, que le hiciera la Sociedad
constitucional de la ciudad vasca.
La semblanza que hace Roso de Luna de su abuelo incluye una referencia a sus
aportaciones de carácter intelectual y artístico que merece la pena añadir porque en ellas
encontramos, seguramente, la fuentede donde bebió él mismo.
Cuando fue desterrado a Cabeza del Buey la primera vez tras el triunfo de los
partidarios de Fernando Vil, ordenando sus propias lecturas y también como consuelo a
la soledad de aquellos parajes de su infancia, redactó un libro titulado Economía política
en el que no sólo da un repaso a las teorías dc los filósofos ilustrados franceses más
conocidos (Rousseau, Montesquieu, Mirabeau, fliderot, Destut de Tracy) y a los
economistas ingleses, sino que llega más lejos aportando su propia interpretación no
precisamente, conservadora pues el criterio que preside su obra echa por tierna el principio
fundamental del liberalismo económico de Smith y Say, base del capitalismo y teoría que
“funcioné’ bien, diríamos ahora, acerca de que la riqueza es grande cuando la suma de
valores deque se compone lo es, pequeña, si los valores lo son.
Para Luna esto es un despropósito, germende insolidaridad, mercantilismo puro, que
establecerla como dogma teórico algo tan inhumano como la progresión directa entre
pobreza y riqueza: cuanto mayor es la pobreza, más grande es la riqueza. Por eso,
t5Cr~ existente en el Arch.MRL, carpeta “Quintana”.
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comenta su nieto,
“Frente al contrato social opoafa la amplísima doctrina de un muy puro
socialismo, esa que se conoce en Alemania por Socialísmo de Cátedra y
que, por lo menos, tiene sobre otros muchos el mérito sobresaliente de su
honrado ideal y pro del desvalido.
“Por tal camino aparta la Ciencia del rastrero mercantilismo que siempre la
caracteriza y. elevindola a sublimes aspiraciones de felicidad paralelas con los
legítimos Intereses materiales, la opone al paup¿ñsmo cruel en que yacen tos
desbemladas por la fa1una.[t9a~12I-2j
El problema de la felicidad le preocupaba a Luna y dará lugar a otro pequeño tratado,
que quedará inconcluso e inédito, del cual también da cuenta su nieto en algunos artículos.
En di defiende su autor que la felicidad es una necesidad de las naciones mismas tanto
como de los Individuo, y puesto a dilucidar en qué consiste, establece cuatro principios
para una vez conocida con exactitud,
‘...detersnlnar las condiciones del sistema social más apropiado a su
naturaleza’.f Con lo cual, sepia Roso, este tratadol ‘lo creemos un mero
prólogo del clásico trabajode su autor sobre Economía Potñica~ donde fustiga a
maravilla a Smith. Say, Maithus y cuantos han hecho de la ciencia económica
un instrwnento de opresión y de rnaJdlción.~ [1907a:4091
Pérez Jiménez aftrmacon mis claridad si cabe la “naturaleza socialista” del economista
que daba así una dimensión más humanista a los frios postulados del progreso
decimonónico: ‘Porque Luna, acérrimo defensor del obrero, enemigo del pauperismo,
llega en sus principios económicos al socialisnio.”16Esta misma palabra e idéntica preocupación encontraremos mucho más tarde en una de
las obra de Roso, publicada en 1929, y más veces reeditada, El simbolismo de las
religiones del ni ¿ando y el problema de ¡afelicidad donde la discusión puramente política
y económica se trasciende para intentar una solución al problema de la felicidad humana
con el recurso a las diferentes imágenes que de si mismo ha elaborado el hombre a través
de los tiempos.
16 PEREZ JIMENEZ, Nicolás, oc,. p.55.
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1,1.2. Otros familiares
Don Julián murió en 1848 dejando tres hijas y un hijo con escasos medios de vida.
Jacinta (1831-1910), que sería la elegida por José Roso y l3over (1839-1904), joven
estudiante de Caminos que un alio antes de concluir la canera se vio obligado a trabajar en
los estudios que Venancio de la Tejera realizaba para el ferrocarril de Ciudad Real a
Badajoz. En Cabeza del Buey conocería a la que sería madrede Mario Roso de Luna. Esta
circunstancia le lleva, hemos visto, a decir que él fue “hijo de una vía férrea y de una
ruina” en clara alusión a la cultura antropocéntrica camita de la metalurgia, el trabajo y la
ruán.
La influencia que esta convivencia tendráen la educación del niño la describe con la
perspectiva de la madurez Rso de Luna con palabras muy elocuantes:
“IMadres, en efecto, como la que rae lnnzd al mundo, lo fueron nioraimente
mis dichas tíasí
Amelia era mujer muy devora, lista y de pujos aristocráticos; Constanza, en
cambio, era astuta y práctica, mientras que Jacinta, ml madre, era una erudita
cerrada, que se había leído varias veces la Biblia y cuantos libros tenía la
bibliorrca de su padre, incluso los de Chauteaubriand Lamartine y Hemiosilla,
de los que citaba párrafos enteros, amén de cantar con muy buena afinación no
pocas óperas italianas.
Juntándose estas tres lan distintas tendencias, la mística de la primera, la
democrática y un tanto desconfiada de la segunda y la erudita de la tercera,
ml madre, con el carácter artístIco, como buen valenciano, de ml padre, han
hecho de las lendenclas de mIs primeros anos algo complejo que habrá de
seguirme hasta el sepulcro y que se complementé además, con la genIalidad
pastonal y culta de ml tío, padrino y honiénimo, Mario de Luna,
juisconsulto y nitisico tan excelente como desgraciado, cuyos fmproneu.s de
guitarra recuerdo que tenían todo el sabor dulce y de ensueflo característico de la
mdsica de Schumann.17
Recoge en este denso párrafo calificativos de gran interés, para, en un anticipo del
dibujo de su personalidad que pretendemos llevar a cabo en estas páginas, mostrar las
lineas mAs importantes de su vida y, por lo tanto, de su pensamiento. Nos referimos a los
17Memonas Intimas, MS. en Arch.MRt
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nombres con que define, definiéndose a si mismo, las ‘tendencias” que desde niño le
llegan de parte de sus dos itas y su madre, recordemos, la mfstica de Amelia, la
democrática y un tanto desconfiada de Constanza y la erudita de su madre, a las cuales
habría que alThdir la artfstlca de su padre y la genialidad pasional y tuilta de su tío.
Todas ellas, sepu dice, y conviene tener presente que cuando redacta estos apuntes ha
cumplido los cuarenta y ocho ahos, y, por tanto, refleja con bastante fidelidad su propia
concepción del problema, can n’jtr~ .5V. ?VD?1O SS?.
Era nieto, pues, Roso, de un liberal convencido, nada ocasional, y de un joven
levantino, más artista que ingeniero, nacido en Vinaroz (Castellón).18
Sobrinos do renombre de Don Julián fueron Manuel y Rafael Seco de Luna. El
primero, “atildado escritor, amigo de las más arduas empresas y viajero universal’, fue el
padre político del novelista villanovense Felipe Trigo.t9
La familia levantina, de situación económica más estable y saneada que la rama
eKtremeña, seguirá cultivando las artes y ya en tiempos de su primo Roso de Luna, va a
destacar, por ejemplo, como concertista dc piano Leopoldo Querol y, algo más wde,
como dibujante. Vicente Roso.
Hijo único, pues, confluyen en él gran cantidad de corrientes temperamCntalC5~
psicológicamente hablando, y, desdeel punto de vista de la formación.
Es preciso destacar a su tío Mario, que debió ser en aquella época de fin de siglo,
aunque militar, vn espfritu más próximo a la Viena del Danubio y de la melancolíaque a le.
agreste Extremadura subdesarrollada y caciquil. De ¿¡recibió la sensibilidad musical, en
panicular, su amor a la guitarra cttsicat y, esta afición, aparte quizás cierto gusto por los
placeres de la vida, le llevan al sobrino, como hemos visto, a calificar de pasional sit
carácter. También le animé, en segundo lugar, a que desde pequeño cultivase la que sería
su gran vocación, la astronomía, para la cual estaba excepcionalmente dotado como los
~ Confluye la altci.Sts musical en las das familias pues el mismo Julidn de Luna fue “un excelente
compositor de m~slea de uitarra’, ea palabrasda su nieto que conoció y conservaba algunas partituras.
Disllngue Rosola guilas cííslca.’hernimm del arpa y la lira’ de la flamenca y entiende quede la primera
sólo se ocuparon durante el siglo XIX Fernando Sor, flionislo Aguado y su abuelo. Si el primero es
clásico y el segundo sigue la melodía italiana, las características de Luna, en contraste con su genio
indomable, eran la delicadeza y la ternura, que traía,, a la guitarra muchas de las notas del arpa, muy
pazllculannenteen sus Nocrnrnos y en su incotn¡mitle sonatina Lavolorlday [l9O~:l23)
19 Rafaela de Luna, hermana dc 1>. JulIán. tuyo cinco hijos con Francisco Seco de Herrera, uno de los
cuales, Manuel (1827-1882). tendrá, a su vez, siete, calta ellos aConsuelo, esposa del novelista, y a
Rafael, cónsul en Filipinas. Manuel fue director en Madrid de El CriterIo en 1864.
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hechos se encargarían de demostrar. Su niñera pagó con un mechón del cabello su
obstinación ea llamar arco de Santiago al arco iris. Mucho tiempo después se
preguntará:
‘¿Cómo tolerar a los tres alias semejante blasfemia científica? Quien así no
obrase, ¿qué no habría de tolerar después al mundo, dejando sentado un funestos
precedentes coana todo derecho?’ 11917b:8J
Como síntesis de sus primeros años pueden valerunas palabras anteriormente citadas,
que seguramente exageren las carencias de su infancia para resaltar la abundancia
posterior con esa fecha limite que reitera en varias ocasiones como de cambio radical
físico y mental y que marcan sus 17 años.
“Nacíenfenniso, anémico y como raquítico. No hubo enfermedad por la que
no pasase, con constrante zozobra de los míos que temieron más de una vez por
mi vida. Todavía en el tondo de mis recuerdos creo ver las terribles visiones
astrales de mis das de peligro y así continué hasta la horrible y decisiva crisis
que padecla a los 11 al¶os y que hubo de cambiar ndicallslmamenta ml naturaleza
física y moral haciéndome desde entonces un hombre fucile, robusto, sufrido y
eso.
La importancia que concede a esta crisis de los 17 años nos lleva a fijamos también
nosotros en ella a la que dedicamos unas páginas. Estas reflexiones autobiográficas,
escritas mucho tiempo después, guardan cierta relación con la creencia de Roso en que en
una misma vida una persona puede sufris una transformación tan radical que, literalmente,
le haga ser otro.20
20 En base a este convencimienro calificó de ‘reencarnacién en vida” lo ocurrido al Dr, Eduardo Alfonso
en sta juventud, por superar una peligrosa enfermedad. Así nos lo ha contado en varias ocasiones et
interesado, discípulo directo de Roso, teósofo rosoluniano, wagneriano, médico naturista en ejercicio,
nacicloen 1894,
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2. Formación intelectual
2,1,Visión cfclica de las etapas de su vida
Si hasta aquí hemos venido dando las coordenadas generales en que situar la
personalidad de Roso de Luna, a la hora de concretar en etapas concretas, ya esbozadas
de alguna manera en lo que antecede, los hechos lundamentales de su biografía consta-
tamos de continuo ha orientación que él quiso imprimir a estas memorias Intimas. En
efecto, cuando más tarde le pregunten su opinión, en calidad de prestigioso ocultista,
acerca de la Astrología, mostrarl más abiertamente su opinión positiva al respecto.
En ciertas ocasiones [1921c:111-29jél va a preferir referirse a ella con el término de
Astronomía psíquica cuando se tate del individuo y de positivismo trascendental de la
Astronomía cuando afronte la estructura y el dinamismo del universo, pero, en todo
caso, ya posteriori, parece fuera de toda duda su convicción dequecualquier elemento de
34
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los que constituyen la realidad, guarda cierta relación con el resto que tiende a un
equilibrio armónico, inspirado en el pitagorismo clásico y de carácter optimista con
respecto al futuro.
Recojamos, pues, sus propias palabras en las que es fácil entender que habla de sí
mismo:
“Creo que el hombre que vemospor esas calles es meza parte integradora de
un gran conjunto, de un sistema psíquico de admirable contextura, invisible a
nuestra grosera vista, sujeto a layes parecidas a las del sistema planetario.
reguladoras de la muerte y de la vida%..)
De mí sá deciros una cosa muy sencilla. Me hago la ilusión de creer que
efectivamente he sorprendido cierta periodicidad en la fenonienolog<a de mi vida.
En mise da la sucesión de la vida como un devenir cíclico y observo en ella
que su período completo es de catorce silos”. (1921c:1I’7l
En este ciclo va a encontrar, de forni.a similar a como ocurre con el periodo de
evolución de la Tierra y el transcurrir de las estaciones, etapas de siete años en las que,”si
la sospecha es cierta’, dice, a una de predominio intelectual seguirla otra de predominio
físico, y asf sucesivamente.
Según este diseño:
“El pertdo Inrezior lísico o de afelio psíquico, nos dará en nuestra hipótesis
estas lechas: 1572, 1886, 1900,1914.
Ellas, en efecto, coinciden, respectivamente, las tres primeras con tres
hechos físicos concretos: ml nacimiento, ml pubertad y el nacimiento de cal
primer hijo, mientras que la cuarta coincide, tanto con la Oran Guerra, cuyos
dolores nos han alcanzado a todos, cuanta con una ¿poca psíquicamente acaso la
más crítica de mi vida y de mis libros.
El período contrapuesto, superior, mental o perielio psíquico, parece dante
estas fechas: 1879,1893, 1907, 1921, bien caracterizadas, pues enla primera, al
aprender a leer, sae iniclá en lo que es clave de todo el hwuaro progreso, el don
de la lectura; en la segunda, tcngo un hijo intelectual (descubro un comen en el
cielo: y en la tercera, soy puesto duramente a prueba en mis convicciones
teosóficas y triunfo del obstáculo terrible. Nada digo der este último alIo, 1921,
pues que hago en ¿1 la segunda edición de este libro y primera de mis obras
Completas.’
De los dos períodos equiriociales, el de la izquierda me da estas otras fechas:
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1875-16, 1889-90, 1903-4 y 1911-IB, que se csxacterizatl por graves
enfennedades, hondos sufrianieaws y conmociones o revoluciones psíquicas.
albores de los nueves períodos C...)
El de la derecha, a su vez, ‘nc aporta estas otras; 1882-83, 1896-97 y 1910-
II, Todos los viajes más importantes, largos y educadores de mi vida,
cerrespe.,den aesios datos. El de la primera me mostró porprimera vez el mar y
el nwtndo;d de la sepsrtda fecha, por su pene, me llevó dos veces al e%tranjero
con propósitos poco definidos y de los que no me doy una cabal cuenta, cual si
lo que se llana vulgarmente tuerza del Destino me empujase. La tercera dala
1910-11, ha subseguido a ¡ni viaje a Am¿rica y a otros luego por Espadia.”
(1921c:l 18-91
Consciente Roso de que estos cálculos podfart llevar el lector a pensar que sus viajes
estarían motivados por su propio deseo de dar cumplimiento a su previsión de fechas y
realizados -dice- a posteriori, afirma de seguido que no, que “tales viajes me han sido,
contra ml voluntad, precisos y no hijos del capricho.”
Para aquellosque queran adentrarse aún más en los entresijos de su psicología, a la
vez que nos aproximamos a su concepción delhombre, resultan especialmente sugerentes
las característicasque atribuye al decursode las que llama “estaciones aníniicas”:
“El primer cuadrante o invierto se me inicia siempre con períodos de Cierta
calma espiritual, que luego pasa a duro sufrir y combatir así que el equiflocio
siguiente se aprozima. El segundo cuadrante me ha parecido conMfwyente o de
vivir iiuevo, tanto mejor, cuanto ¡uds seha acercado st perielio mental o de vital
apoteosis. El tercer cuadrante o estival comienza asimismo tranquilo hasta
aproaintarse otra vez a tos días equinociales de la izquierda u otoh5o, en que se
reproducen, con mayor Intensidad y belleza, si cabe, los choques del opuesto
periodo (...) Los mayores sufrimientos de ml vida, desgracias de familia
inclusive. diríase que se han esperarlo auno y aotro lado de la llaca, asunto que
seprestaporsisolo ahondísimas meditaciones.” (1921c:1t91
Estos ejercicios de “astronomíapsíquica’ los extendió Roso a otros personajes como
Goethe y, siguiendo referencias biográficas muy concretas, Emilio Castelar que “temía
horriblemente la llegada de los ellos nueves” y que Roso explica aplicando el esquema
anterior de forma Inflexible. Nosotros no vamos a continuar el juego de cifras, pero no
dejaremos de constatar que justamente en su equinoclo de la izquierda, el de la
enfermedad y el sufrimiento, si alladimo.s catorce años al dirimo queél señala, nos darla
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1931,osea,elaflodesu muerte.
2.2. Primeros estudios
Apane estas consideraciones autobiográficas, que siempre pueden servirnos para
conocer mejoral personaje, podemos continuar el desarrollo de los años de infancia, entre
cuyos lejanos recuerdos él mismo menciona la que llama su primera emoción estética ante
la luna, astro sin duda que le debió influir grandemente, aparte la curiosidad de coincidir
con el segundo de sus apellidos y, sin duda, larama más romántica de sus antepasados.
La infancia transcurrió entre juguetes como carricoches y carantoñas, así como
rodeado de diversos animalillos como la marmota, el caucón y el escardillo y los grillos,
que trajo de Cáceres, y que tenía en cajas en gran ndniero en la cabecera de su cama.
Miedo a andar, nos recuerda, cierta timidez frente a las brutalidadesde los demás chicos,
incluso del maestro que no sabia tratar a su primo Julián, algo retrasado y enfermIzo,
parece ser, que moriráen plenajuventud.
Con los compañeros jugaba al toro, al repeán, a] Junla,en un ajetreo que, más de una
vez, le llevaba a su rinconcito lleno de música, con la Linterna mágica (reino de la
“fantasía del tenor”, dirá), pinturas de colores, casitas de cartón, soldados y la iglesia,
objetos todos ellos que de mayor construirá él para sus propios hijos y nietos en Madrid a
pesar deque, según sus propias palabras, las nianualidades no se le daban muy bien.
Rescatamos algunos párrafos de una carta de uno de sus compañeros dejuegos, Diego
Canelada Perdigón, comisionista en Logrosán, que en marzo de 1928 describe21 con
cierto pormenor a su viejo amigo algunos recuerdosde su lejana infancia entre los cuales
torear debió ser práctica habitual y no sería difícil encontrar relación entre las críticas que
siempre hará a este ritual hispánico el Roso tan amante de las tradiciones, con los golpes
que recibió a la tierna edad de cinco años en la puerta de su casa, abandona por sus
amigos frente al enfurecido “camero mocho” del tío DiegoQuirós que, según Canelada,
nos seguía como un ¡oro bravo. Nosotros, mayorclllos que tú nos
2lVer Arch.MRL. carpeta ‘tog¡os4a”.
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defendamos por pies o con el cuerpo, lachaqueta o la Carnosa gorra de palto con
tasdes cintitas quenos hacían (sitien de esta prenda ridícula ti no usaste), pero
qizm ~ ble corno dep TortejoncWodeaquel tiempo
Una tarde toreábamos el carnere delante de te puerta. tendrías unos cinco o
SeIS dos it EL cantazo salió de cerca dela puerta de Berret nade ‘nl <no estaba
todavía la fuente>. los otros amigos estarían por allí. Mas como yo sabía cómo
las gastabael lanudo.gigt hacia la pinten subida o cc,ddn depiedras delos un
que habla pan E ~lncón de las mentiras y puerta del ayuntamientO ti, sin
duda, al yerno dejar Uerra ada, te sestdsw torero saliendo de tu cssa..entoslá~
ea que ti maznAy litas se descuidaron. No me siguió el carnero quest quedaría
diez o doce metros de tu puerta hmacia donde yo corrla..¡nas cuando miro hacia
atrás veo amIbuen Masita que le daba e1 segundo tumbo el carnero al levantarladel primero que yo no vi. mas si que partl a ¿1 hacIéndole salir tras de mí,
mientras al torero herido lo conducían sus ¡Itas, llegando momentos después yo
ato lado, cuando te ctuaban dom o tres hezidas en la cabeza estando lleno al
momento todo de muchachos porque los más como los menos todos te
que4anos mnuchat
A continuación, tras un punto y seguido, hace Canelada una reflexión que pudiera
tener algo que nt-con las sugerencias acerca de las envidias que Roso suscitaba entre sus
paisanos, muy olvidadas ya en los años veinte por quien escribe, y traspasadas, de alguna
manen, a ámbitos mú amplios y alejadea. Dice ast:
Y ~ contraste. ¿cómo iba a ser Cristo Hijo de ~1ossi, según los judíos,
ertelhljodeles6elca¡pinterúl Masnohsllegadotodavlaotro quoleerírniende
la planL Y corno dijo aquel. ninguno en su llena esprofeta.”
A los seis años ingresa definitivamente en la escuela de un tal López donde tuvo que
enfrentarse con la realidad impura y soportar falsas acusaciones provocadas por la
envidia de conipafferos. Debió adaptarse, no sin repararos y con más de una lágrima, de
tal manera que pronto las enaellanzas que podía recibir en supuebLo quedaron más que
asumidas por quel nulo que conoefa las consíelacianes desde que tenía cinco años como la
palma de su ¡rano y que hablaba de Sirio, Escowio y Orión con la facilidad y la pasión de
quien en ello ocupó noches de enfermedad y de estudio.
Será fiel a los cinco conipailerosque con ¿1 pasan de los exámenes del maestro López
a los del instituto de Cáceres con gramáticas, latines y geogralTas que le harán ‘Prfncipe”,
fomentando, involuntaziametite, más envidia,aunque sea entre nUlos, pues as< le llamaron
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- unos pundonorosos militares que presenciaron su primer examen sobre
“prutáritos y supinos”, allá en Cáceres, el ano 1881, cuando sólo contaba nueve
altos y poco más de tres palmos de eslausra” (1917b:8]
Por debajo de esa apariencia triunfa] el niño iba construyendo su propiavida interior
con inquietudes que le llevaban de la ciencia, en especial las matemáticas y los nuevos
inventos, a la astronomía y la literatura.
Las lecturas que su madre le bacía del Nuevo Robinsón de Campe, en traducción de
Iriarte, y de El Quijote las recuerda en más de una ocasión como fuente de su primera
iniciación literaria por la narrativa acuñando un término Fantasía locativa22 que no
podríamos saber sise trata de la fantasía literaria adaptada a circunstancias de su pueblo o
a la fantasía como ‘loca de la casa” que dijera Teresa de Jesús. Estaba muy lejos de saber
hasta qué punto su actividad intelectual seríaafectada por esa desbordante fantasíaque le
hacía sufrir terrores nocturnos y, de día, escribir encendidos poemas a la primavera. Pero
si sabe que son estos dos libros los que
.,.a modo de dos tapas encuadran toda su vida de solitario y de idealista.
Todo lo demás del mundo -Insiste mostrando una de las características
fimdmnentales de su peztsani lento y de su actitud vital- fue siesnpre cosa dejuego
para Roso de Luna...íY felizmente lo sigue siendo, pese a quien pese.”
[l9flb:8-9J
Esta dimensión hacia dentro de su personalidad se completa con el estudio empfrico de
lo que le rodee desgranando en toda su obra comentarios llenos de originalidad e incluso
cieno humor:
‘En un terreno pedregoso y hundido por donde el filón se¿pea, cubierto de
espesas zarzas, bajo el sombrío follaje de los olivos, alguna seca y repugnante
bruja halló una llena blanquecina que, pulverizada entre sus dedos huesudos,
durante lasnoches oscuras del invierno sobre el rescoldo dcl hogar evocaba las
dolientes almas del Purgatorio en veinte leguas a la redonda y al mismo dempo
que pedían sufragios honnigueaban encima de las rojas ascuas miles de ojos
fosforescentes de dngonas horribles, reflejando las luces verdosas del infernal
22 Las expresiones que Intercalamos en el texto encursiva sin aparente explicación obedecen a que las
tomarnos de un guión autúbiográfico que dejó inconcluso y como enunciando capítulos de su vida.
Capítulos que en esta tesis procuramos desvelar.
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azufre, mientras los pedazos más gruesos de la blanca FnStCfifl remedaLfin
esmeraldas bellísimas robadas a la tiara del Romano Pontífice. EntonCeS
maullás con furor el gato, una racha de la tempestad ZUfllb0.b$ horrísona en la
~~t&Clú~~Cfl, lanzabala vieja un conjuro y todo desaparecía, resonando alo
lejos un último Iristísinio gemido de las almas coreado por los silbos del
burecia. Tales asan los mágicos efectos de tas piedras diabólicas existentes Cfi el
terrendllamado “Cescóndelas brujas”. (lS9SadS-9l
En esta ¿poca sabemos, gracias aunos apuntes autobiográficos, querealizó el ptttli&
viaje dc su vida, no podía ser de otra manera, a Guadalupe donde, hemos de suponer, se
le pasaría por el mantode la Virgen morena. En aquellos viajes por la cortiarca montañosa
de Las Vifluercas fue madurando su vocación por la An1ueología y la Historia.
“SI algo falcase en el valle del Ruecas para cobliar la apasionada curiosidad
dcl sabio, -a más dela soledad de sus riberas en que resuena y &~ dils suave el
rodar de las aguas en las guijas del transparente lecho de cristales, orlado dc
castaflos y arrislomwlo entre los taludes casi verticales de la abisinia superficie de
cuarcita, - esta algo le suminIstrarían las viviendas trogloditas por allídispersas.
la mejor de las cuales henos tenido el placer de vIsitar no ha mucho.”
(l9~bc25S-6)
La estudios de carácter acad6mico y los recibidos en su propio hogar, no debieron
descuidad, sin duda la educación religiosa que le haría formar parre de la cofradía del
Nazareno en Logrosán, pe le gustará tuis relatar SU pertenencia a “una fraternidad
piragórica”, lamblén de su pueblo, resto de lo que denomina Ocultismo medioeval
español, así como los rituales de la fiesta principal de dicha fraternidad, celebrados el 3
do febreroen honor de San Blas.~
Su sobrino JuflIsi le recordará afee más tarde:
“Muchas veces nOS ha contado Wj~fl abuela varios detalles do la vida
religiosa qtr 13, obt*vab¡ 01 SUs primeros altos, cuando guardaba aquella santa
re que recibió en sus brazos y que nosotros tenemos como la joya más ricade
rnaestzo caizón. Bien se acuerda ella y bien siente conmigo que U, se haya
arrarndo o hayaownrido sus divinos y vivos reqland«e&”~
~ Ver !192fr331.91. Hay referencias a esto ea ALFONSO, Eduardo, Mis Recuerdos, Ed. del autor,
Madrid, t9U, pp29.30, y en SANCH~ DRAGO, Fernando, Gargoutsy llobldi,, Hyperlon. Madrid.9’
cd., 19l%vot. 2, ~,Z$9-6O.
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Del 81 al 85 irá, siempre en el mes de junio, a la capital de provincia, donde pasó la
primera noche fuera de casa, para exaniinarse; en el $3, durantejulio y agosto realizan un
periplo familiar que le llevará al hogar de su padre, Vinaroz, pasando porel de su madre,
Cabeza del Buey.
2.3. En la universidad
Concluirá esta primera etapa, pues, con el bachillerato.
En efecto, tras los dos ejercicios degrado, el 8 de junio de 1885, el Zdejuliodeese
alio Sr. Rector de la Universidad de Salamanca le extiende su certificado con calificación
de “Sobresaliente’.
Sus recuerdos de aquellos exámenes de junio son dignos de cualquier antología
II.
“antipedagógica
De pie sobre una silla, por no alcanzara la terrible mesa de examen de ¡‘de
latín, yací -este es el verbo- durante una larga hora de tempestuosa tarde de
JunIo. El profesor Pozo sí que me sumió en la honda sima del despotismo
universitario. Entre el fuego graneado de preguntas y más preguntas sobre verbos
Irregulares, supinos dobles e hipérbaton, vi claras las lobregueces de la mente
descamada, de la mente sola y pura, mente sin amor. No era aquello, en efecto,
un examen dc latía: era la bajadaal infierno de la rutina, del látigo feroz y de la
atmósfera mefítica de una ley escrita que pretende moldear en falso la vida
infinita (.4 En desquite, compré inconrir,cnd dos liudfsimas jautas de grillost
natural oposición de monotonía amonotonía,..’ ~l92lc:34-5J
Termina, pues, el bachillerato con Sobresalientese enfrentándose a los estudios
unlversitai-ios desde un pequeño pueblo extremeño muy alejado de Madrid. Erltre los
24 Carta de ¡tillAn de Luna a Roso del 9 de agosto de 1915 en Arch.MRL. carpeta “Alvaro’. A Julián de
Luna ada le recuerdan muchos vecinos de Guadalupe, en especIal las voces con que desde el atrio de la
Iglesiasolfa increpar, en sus últimos altos, a los frailes del monasterio.
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meses de abril y junio de 1886, apenas cumplidos los catoite alias se examina del Primer
curso de Derecho en la Universidad Central.
Todos sus estudios oficiales en la universidad los realizó en la modalidad de
matrícula libre tambidn llamada entonces Estudios Privados, Las calificaciones son
altas y sus estancias en Madrid tenían como objetivo fundamental resolverla cuestión
acad¿rnica, sin olvidar por ello algunos contactos con periodistas, colegas y paisanos
residentes en la capital.
Cuando el joven Roso va a la universidad sus padres le encaminan a la Facultad de
Derecho, corno su tio Mario y su abuela 1). Julián, pero su deseo personal era estudIar
ingenieríade Caminos, quizás guiado a ello por ser la carrera inconclusa de su padre. Se
constata asimismo aquel alio de 1885 unaincunión esporádica en la Facultad de Ciencias
Fisico-Qulmicas que preparará de forma completamente autodidacta y que concluirla
felizmente unas atlas más tarde.
Esta amplitud de intereses científicos a la temprana edad de trece ellos muestra una
personalidad bastante definida, aunque quizás muy alejada de lo que con el tiempo ha de
ser sta principal ocupación, el periodismo y su concepción del mundo, la teosofla.
Ya habla elaborado, cuenta en a]guna ocasión, al concluir el bachillerato sus primeras
concepciones acerca del universo. En especial estudió el misticismo cristiano, ‘Dejando al
lado, escribe, las escodas de las concupiscencias eclesiásticas -humanas al fin, que llenan
la Historia”. [I9Zlc:35]
Vive en Madrid, mientras duran sus estudios el trimestre final de cada curso, señala
‘fiebres intermitentes y cotidianas” en mano dc 1888 precisamente en una ¿poca en que
ocupaba su tiempo y su espfritu más que con manuales y códigos de jurisprudencia, con
la rilosorfade Jaime Balmes por quien mostraba gran respeto, con Fray Luis de Granada,
a quien califica de “inmortal” y con cl “gran’ Fray Luis de León, siendo atraído muy de
cerca por la figura de la Virgen María, a una de cuyas advocaciones, la de Guadalupe,
claro, tendrá siempre una emotiva devoción, aunque controlada, que rebautizará a la
manera teosdfica, como Isis negra.
‘A pesar de aquella pellgwsa atnióslen de misticismo sin freno, ta lámpara
de la ciencia ardía pan mt y mis amores enfocaban siempre hacia el problema de
Otaper y el de-todos los hombres de la transición, es decir, a la resolución
armónica de los conflictos entre laReligión y la Ciencia o, mejor, hacia la recta
ucdsfluencladapor gmósdcosy alejandrinos’. 1192¶c:35l
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De sus estudios universitarios, tanto los académicos como los voluntarios, parece ser
que le izupreslonó grandenrnte la Metaffsica que entendió como “columna de la Iglesia”,
El primer alio madrileño le supone salir fuera del amor de la familia donde la discusión
apacible y la convivencia de las largas noches de invierno le presentan su vida como sujeta
a un ideal honrado y puro, aunque atacado por la ‘realidad impura’ no sabemos si de su
propiajuventud o de la sociedad que le ocasionara algdn contratiempo. Parece ser que en
estas fechas previas a su ida a Madrid llegó Incluso a “predicar” en la iglesia suponemos
que en calidad de miembro de la cofradía del Nazareno o como presidente de la
agrupación local de la Cruz Roja.
Merece la pena que nos refiramos con más detenimiento a su participación en esta
Institución pacifista porque en este Juvenil empello se encuentra una de las bases
fundamentales de su pensamiento y que no es oúa que el pacifismo radical, aunque en
elgunas ocasiones no pueda por menos de lamentar la ineficacia bélica nacional,
sentimiento nada raro si nos colocamos en aquellos años finales del siglo XIX.
Iniciad su colaboración en actividades de la Cruz Roja en 1894, tanto en mesas
petitorias para los heridos, incluso colecta en especie, como con manifestaciones y
comentarios sobre el tania en los medios de comunicación35
La Cruz Roja premiará su labor con una placa y, posteriormente, con su
nombramiento como delegado para Extremadura; lo cual tranquilizó su conciencia sensible
a los compañeros enviados a las colonias y que “por el gran delito de ser pobres, jamás
deberían retomar al hogar’, tratándose de un deber, -pensaba, siempre en clave crítica y
quizás movido por sus propias objecciones a la guerra-, ni exigible ni perfectamente
definido moralmente,
Serán sus estudios Surfdlcos los que le lleven a interesas-se por primera vez en la obra
inédita de su abuelo Don Julián de Luna, en especial la Economía Política y sus apuntes
sobre El tragado da lafelicido4,
La ¡lustración AnCstice y otras publicaciones le hacen cada día más receptivo al
estudio de todo tipo de fenómenos científicos y curiosos como la electricidad, la
agricultura, las minas, las canteras, etc. Aquellas calenturas intermitentes de marzo de
1888 encontraban así un descanso, pero se revelarían, con el tiempo, como el inicio de
una crisis grave que un año más tarde dividirá su biografía en dos etapasradicalmente
25 Tomarnos el dato del articulo de Roso de Luna, ‘Obra patriddca”aparecldo en El Eco dc la
Montana, semanario católico de Ciceres, cl 6 de febrero de 1896. El 13 de mayo siguiente escribió en cl
mismo medio otracolumna como presidente de la Junta Directiva de la Comisión de la Cruz Roja de
Logrosis,.
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distintas, segdn su propia interpretación, tanto en lo que se refiere al estado general de]
cuerpo como del espú-itu.
2.4. El encuentro incomparable
En estos primeros años universitarios Roso se va a encontrar aturdido por multitud de
acontecimientos de carácter psicológico reflejados en términos utilizadosPor él mismo
como: horisonzes ¡nuevos, errores y pelIgros, albores, ilusión, las luchas, el santo ideal,
la e¡g%nn¿dad, terrores apoco«pfleos,foJras personalidades, etc., etc.
Cuando le ocurrió el extraflo fenómeno que nos cuenta a continuación, ‘detlinaba
dice- una tristona tarde del Otoño. La sensación de cuanto no es; la Impresión de la nada
y del vicio., niebla densa y vaga...melancol<a”t
ten 1889 cal enlemio con una n,en¡ngultis que puso al gine nesgo rOl
vide. Loa médicos aseguraban un desenlace fatal, Las veces que podía salir de
paseo, sotia mi padre llevarmega aquellos sidos (carretera de CaIlanlerO desde la
esmita del Crin>. Cierta tardede dIciembre, al cruzarlos, una de mis frecuentes
alucinscior,e-s, hijas de ¡nl dolencia, me hizo ver, tendido en la Cuneta de It
carretera, a un singular mendigo sin cabeza.
El efecto que semejante alucinación me produjo fue inmenSO peto ml triste
estado no me pennitla hacer consideraciones mentales acerca de lo que veis. *11
menos comunlctselas ami ~atlre.
Pocas días despu¿s, en circunstancias análogas, paseando nuevamente COO
att xw4re, vimos ambosque avaraaba por la carretera ea dirección a nosotros, y
cosi raso tan gallardo querueda no tocarel suelo, un joven herutosislmo, Sitio
y de czcejenlu colores. Cubrían su cuerpo unos andrajos singulares, parecidos a
tos do la ait¡cinacidn anterior, pero en manera alguna repugnantes. Su edad
parecía su la rnia unos diez y siete sflost
Le que acaeció enlacesno he podido explicársuelo. Pedídinero ami padre
PUS darle una limoata, como lo hice. El mendIgo pasó junta a ¡nf sin decir
palabra, cautlvlsdonos cori su hermosura. Nia ¡ni padre nl a ¡iii se nos
el volver la vista atrás para seguirle: peto rio: miramos fijamente entrambos.
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rompiendo slmultíneaniente a llorar, llenos de ternura. Una exclamación misma
salida la par de nuestros labio:: 7arece el ángel deToblasí”
Aquel momento marod sin duda una crisis en mi enfermedad, hasta el punto
de que desde entonces seinicié una convalecencia tan inesperada como rápida.
En unos sietedrasme encootrécurado.(1921c:40.ll
A este acontecimiento do su vida lo titula “El encuentro incomparable” ya partir del
cual inicia una “vida nueva” que para sintonizar atin mejor con la naturaleza y la necesaria
reflexión le hará iniciar un largo viaje en solitario desde mano a noviembre a Vinaroz.
Desde ant precisamente se dirigirá a Barcelona en cuya universidad, en septiembre de
aquel año 1890, se exan,j~aría de las u-es ultimas asignaturas de la carrera, para volver por
Madrid donde, el 15 de noviembre, como ya vimos, ejecuta el examen de licenciatura.
Este viaje por Levante le deja un recuerdo imborrablede flores, primavera, mdsica, el
mar, eclipses y sol, algunos ensayos literarios y en general lo que llama viga suaviter,
apenas quebrada por algunas tiranteces y calumnias que se resuelven bien en casa de su
=1do Luis. Debió ira Barcelona por mar.De la ciudad sus recuerdos van a la sana comida, Montjuich, los exámenes. De vuelta
a Madrid tambidn reseña en sus notas unos odios injustIficados, algt¶n acontecimiento en
.2.3
el camino hacia casa, esta vez por Iaraicejo y. seguramente, los primeros contactos con la
masonería.
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3. Búsqueda de profesión
3.1. Abandona la abogacía
Apenas habla cumplido los veinte años nos encontramos al joven Roso de Luna
dispuesto a ejercer la abogada y para “ostentar su profesión”, dice la documentación
oficial, solicitad titulo en carta dell de abril de 1892, aunque, como sabemos, haCI¡iy&
des silos que habla terminado sus estudios de Derecho.
Ejercerá levenznreen su tierra, pero no tendrá más remedio que dejarlo poitIlie aquella
España de ‘oligarqula y caciquismo”, quedescribiera Costa, tenCa en Logrosdn y comarca
uno de sus mía recónditos y protoffpicos ejemplos.
Seguramente su mismo carácter no ~raelmás adecuado a esa proCesión.
‘Nos consta que durante el ejercicio profesional, como abogado, CO
Logrosin, no devoré Roso mis que amarguras, devolviendo siempre bIen por
tiliA, Savin el precepto evangtilco. fi. uno n~ue le quiso proceses acabd por
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apadrinaría un hijo, y las causes justas tuvieron en él un campeón decidido
costera lo que
Este tiempo que ejerció la abogacía lo considera como unas “horcas caudinas’ que
tuvo que pasar, Su arriar al cliente le hará desear como la mejor receta que no acudieran a
él.”
Enemislado yo como abogado con jueces, escribanos, procuradores y
compelIeras, estribas sempiternos salvo contadas excepciones, y enemistadono
más que por mi amor al cliente, a quien no tanto ellos cuanto unas leyes
viciosas e incumplidas inmolan en aras de una Themnis prostituta, todo rna era
hostil. ¡Qué doloroso y constante el conflicto entre la moral nueva y el derecho
arcaico: entre lo intuido por recto criterio sintético y lo probado mediante la
amenaza caciquil, el engalIo o el soborno:<...fl.a astronomía y los cielos me
dieron entonces lo que me negara la tierra: la dicha inenarrable de un
descubrimiento científico.” [1921c:361
3.2. Entre la Astronomía y la Arqueología.
Esta lucha contra fo imposible le llevad, porun lado, a dejar la profesión, y, porotro
lado, a pesar de supoca fortuna, a ennasiasmarse con la suene de descubrir, un 5 dejulio
dc 1893 en los primeros alboresmatutinos un astro nuevoen la constelación de Cochero:
el corneta que lleva su nombre. Este hecho le hará estarpresente en todos los medios de
comunicación espafloles, rompiendo de fomia definitiva el estrecho molde regional, e
inaugurando con él una ininterrumpida serie de hallazgos astronómicos a lo largo de su
vida?7
26 (19lib: 161 Entonces fue cuando un modesto vate logrosaniego, Diego Manzano lado, le consagró
unos ingenuos versos muy lejos de los que posteriormente le dedicada Salvador Rueda oVlllaespesa.
27 El siguiente descubrimiento, después del corneta de 1893, lo cuenta en la entrevista del El
TeNgrqfa EspaiTol, <Madrid, 30-6-1918. pp.309-12) y se trata de una estrella que apareció la noche del
día 8 de junio. Se hIzo eco de ello en carta al Observatorio de Madrid yenEl Liberal del día 9 bajo el
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Un ejemplo de sus comunicacionesde descubrimientosde nuevasestrellas lo tenemos ¡
en la siguiente “Copia de una carta al Sr, D. Antonio Vela. Director del Observatorio
Astronómicode Madrid”.
Querido am’.
Anoche hacia la media noche he observado a simple vista con todas las
apariencias de una estrella doble, a la y del Boyero, estrella que en el Atias de
lCJeIn, Inico que tengo a mario <London1 1893), figura como sencIlla, da 4t
magnitud y sin Indicación especial alguna,con unos malos gemelos delean. vi
perfectamente en el lugar de aquella, dos estrellas de brillo casi igual, la más
austral un poca menos blanca que la otra. Coordenadas aproximadas: AnIS
h12 m. 1). 41’ BOrcal, según el adjunto croquis:
<,, .)
Presumo se trata de una deficiencia del Atlas, más bien que da una
tempcxañade 4~ magnitud al lado de laydicha, mas, de todos modos, les niego
laobserven ymedigaaloqueded dala ac~,4n.
Su antiguo am. que no leolvida.
M.Roso de Luna
28
Mantuvo muy buenas relaciones con Oasíardi, periodista cientifico en Madrid, tanto
en El Liberal cornaca La Esfera y otros medios, cuyas crónicas, sobre todo aquellas
que tenían fotografías, guardaba Rosa en unos sobres azules que, a través de su
discípulo, ya citado, Dr. Eduardo Alfango, han llegado a nuestras manos.29
Rescatamos, porla curiosa teoría que se expone en ella, la carta siguiente:
‘Madrid. 5,IX,1929
Muy querido Gasurdi: A rafa de nuestra conversacIón de anoche sobre los
planetillas que, siendo más brillantes que otros vecinos, desaparecieran sin
embargo en la placa y estos últimos no, se me ha ocurrido una idea que, valga
por lo que valiese <nada vaJdrá,pues soy un Indocumentado en estas cosas de la
Astronomra novísima). me creo en el deber de comunicírsela pan que Ud. la
pondere con su sabio juIcio.
Los planetillas, o sierran formas redondeadas o angulosas. Lo primero es
más probable si proceden de condensación, y lo segundo, si de fragmentación.
título de ‘¿Unastro nuevo?’
~ En Areh. IaL, carpeta Autdgrafos’.
29 Son un total de 26 sobres cori fotografías y recortes de carácter astronómico y algunos apuntes
autógrafos que se encuentranen el ArcJtNlRL.
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Pero cabe también en ellos una tercera fonnt la aploldal, como la de la Luna
<que para mt, al tenor de las tradiciones astronómicas orientales ea también un
planerilla, como Eros y los satélites de Marte). Y el supuesto hecho de la
variabilidad de aquellos, que los hizo extinguirse en la placa hace más probable
entnunbs formas angulosas y aploidal que la redondeada.
En efecto, el hecho dándole por cieno, melo explicarla ast
Si la forma asteroidal no es la redondeada, sino las otras, mecánicamente el
planetilla tiende a dirigir su punta o ápice haca el Sol, y por tanto, su rnfnlma
superficie iluminada corresponderla para nosotros al momento de la oposición.
Antes y después de este momento, aunque esté di más lejos de nosotros, puede
en algdn caso ofrecemos miSa campo de iluminación, porque le vemos de lado no
de frente al tenor de este apunte
[Aquíun dibujo que reprasante la oposición antes. dura¡¶e y despu¿sl
Además, como este aumento de brillo antes y después de la oposición
tendría en su contra el hecho de la mayor distancia del planetilla a la sazón aquí,
el hecho podría ser algdn día un elemento de clasIficación por ‘irregularidad’,
‘variahilidadt
Desde luego, si cl hecho ru~ cierto, la teoría de la fragmentación, que es la
que tengo por mas probable, gatiarfa terreno experimental.
Perdone este escarceo a Su fiel am.” que le abraza
M.Roso de Luna”30
Por la fecha de esta carta y otras dirigidas a astrónomos amigos del de San Fernando
en Cádiz, podemos comprobar que estas investigaciones no desaparecen nunca en su
vida aunque en ningún caso tuviera éxito la tentativa de ingresar empleadoen alguno de
ellos,
Que lo intentó31 y que ser rechazado no fue de suagrado lo podemos comprobar en
algunos de los fragmentos de uno de los artículos que con el titulo de “Astronomía
vulgar” publicó en el diario madrileño Rl País el verano de 1902 sobre la figura de su
oponente, el Sr. Iñiguez, elegido director del de Madrid a pesar de las defIciencias
evidentes en su formación yen la dirección que llevaba a cabo si a lo que él hacia se le
puede consideras-alguna clase de dirección.
Valga como ejemplo de un género literario donde la ironía deque hace gala el autor,
con inútil seudónimo, no llega a ocultar el dolor que tal relegación de su persona y
menosprecio de laciencia le producía.
~ En Arch. MRL. carpeta “Autógrafos”.
31 Yeral respecto carta aRamón y Cajal en ApéndiceS.
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¡El Sr. Migues, al revés que el director del observatorio de San FemaidOl
t..no trabaja pero está siempre dispuesto a prodigarse bombos. Es natural. 13.
Juan Viniegraes un sabio y don Francisco Miguen es...lo contrario,
No hay exageración alguna en este calificativo. Sólo nnereciéndoló se
aplica que el Sr. migues fuera a Plasencia a la observación del citado eclipse
cotila frescura con que 61 fue, estando en ayunas de toda preparaelda que
‘tliiittidott al mismo acontecImiento pregonase después que había logrado lo
que rio lcrgr6; y acujalinente. por cosas tu que merece CtflSUflS, preterido tajare!
con pseudóoimo que oculta a un subordinado, el cual, en premio de ellos, gOZA
del rtivilegio do ir por la oficina del establecimIento cuando bien le parece.
E Sr. Y es sea ombrade uacidn.seasustade WgWIY
sabe leer los cálculos que copia...nlueVO a risa con su múltiple torpeza, etM.)
..et Sr, migues es personaje más apropósito para comedia quepara drama.
El nosakt enfilar bien unaestrella alapuntar con el anteojo, peto, CR cambio,
hay que verle cuando en ti campo del Observatorio bebe a chorro, dr*do el
bou» von ambas manos y separadas laspiernaspara guardar mejor el eqtxUIbulO.
Talmafia se da entonces quelos ordenanzas le contemplan admirados de ver que
no pierde gota.32
Requerirla mayor espacio la dedicación y la vocación de Roso a todo lo que tuViCffi
algo que ver con los cielos, tanto la astronomfa normal como la que ¿1 denomina
“Asuonomia pslquic? o asunlogía. A todos los eclipses era enviado por periódicos de la
época como corresponsal cientffico llegando, incluso a ser premiado uno de sus artículos
por la Asociación Española de Astrononafa dirigida desde Barcelona por José Comas
Solá, el cual, aunque mejor situado en el mundo da la astronomía, tambi6rt era uit
cierltífico independiente muy relacionado con Plammarion y la ciencia europea que en SU
juventud realizó investigaciones de carácter espiritista vinculado al grupo barcelonés de la
revista La Luz del Pon’en Ir. Llegaría a denunciar al espiritismo como fraude en
1907»
32E¿ País, Madrid, del 26 dc septkaubeede 1902,
~ ~Ii Sus $glnas pi>bliU ‘El vaclo(mnarzo.193fl; ‘Panorama sin fondo”(abril, 1931); “FucsIa Y
movlmieatdOortlo, 1931)t Li IntolerancIa clerical. Otro atropello”, artículo de un anticlerical subido
(septiembre, l93l)~ ea noviembre dc 1931 se tesalia el libro Comas SolA El espín!Irma ante la ciencia
(reeditadoeaEJ. Mis Fdla,Barcelcjna, 1986. “El fondo del torno lo consdb¿ye el análisis serio, razonado.
verdaderamente c¡entfflco deuna seriede pseudosesiones medluunnímlcas a las que el sellor Comas Solé
ji
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No sólo lamentaba su relegación, también lo hará con repecto a otros, como Vicente
Ventosa quien, tras sedas observaciones durante 35 años nunca llegó a ser director de
Observatorio de Madrid. Podemos comprobarlo justamente en el artículo que le prenda-
ma, “El eterno panorama de los cielos” ~
Traza en pocas líneas, dospáginas de letra menuda, un recuerdo nostálgico de su viaje
a América cuando sus ojos tan familiarizados con las estrellas iban contemplando aquel
nuevo mapa que en el camino hacia el sur se le presentaba. Habían pasado desde entonces
nada menos que veinte años, pero la viveza de sus emociones así como la descripción
exacta y erudita de aquellos ‘panoramas celestes” le hacen concluir con palabras de
enamorado de los cielos:
“Panorama infinito, insondable, Inacabable, de las estrellas y planetas del
cielo, ¡tú sólo eres grande, inefable. divino; tú nos consuelas de todos los
dolores y simulas de una vida que no es, segán cuantos místicos y poetas ‘ea el
mundo han sido”, sino la preparación dramática, trágica o buía, de esotra vida
subliminal que nos aguarda piadosa más alude los umbrales de la tumbal”
Si continuamos la historia lineal de la biografía del frustrado astrónomo extremeño,
lía>’ que hacer una más amplia mención a otra clase de investigaciones, las realizadas
como arqueólogo, aunque tampoco mantendrá esta actividad, desoyendo la voz de
Francisco Hernández Pacheco y la del mismo Menéndez Pelayo. prefiriendo, poco a
poco, una vez que dejó de residir en Extremadura, dedicarse plenamente a sus estudios de
las doctrinas teosóficas.
En el campo de la Arqueología y en calidad de abogado hará numerosos y agradables
viajes por los pueblos de alrededor: Cañamero (7>. Alfa, Berzocana <3), Zorita <3),
Garciaz (3), yen particular, dice, del 94 aIg?, continuos viajesala Nava, así como al río
Ruecas a La CflivUla y a Las Villuercas.
“Cuando se recorro a caballo por senderos casi impracticables, los solitarios
y melancólicos valles de estas sierras, rio puede resistirse el ánimo a sublimes
contemplaciones cienuficas... Allí se ven las primeras edades de la tierra en todo
su salvaje poderla. La pizarra fue vencida y derecha por la avalancliade cuarcita
fundida que a raudales brotaba de las entrahas del planeta a través de su corteza
asistió...”; Tomados de La Vonguardfa:”De Astronómica” (mayo de 1933)”La lluvia de estrellas del?
de octubre” <diciembre de 1933>.
Lo Eqew. Madrid, septiembre de 1929. Lo reproducirnos en Apéndice 5.
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desgarrada. en una essnuldn da quintas veintekwaa’ (lS9k38~9l
Debido a estos viajes seguramente, st fechan por entonces también algunos de sus
hallazgos arqueológicas Ss conocidos. EslIngas que empezó a publicar en el floletfn de
la Real Academia de la Emanay que le dieron renombre nanional llegando e. mencionarlo
el mismo Menéndez Pelayo como el mejor de cuantos se dedicaban a estas cosas en
Extremadura, En tina de sus primeras comunicaciones de este tipo, tras tefetrso a las
interprelacionts que el Dr. Hilbuer le Melera de otras piezas, escribe:
‘Hoy, tengo te fortuna de anunciar eí hallazgo de una piedra r~marI&..quC
sirve de uIt¿Izar auna ventana en el huerto de Tornds Carmona en LogrOSAIi, Ca
el mIsmo casco de la villa. (,.)
Tengo muy mala mano para calcos, ha ensayado varios sin fruto, pero
lnsistiré.119C10c:323.l
“Posteriormente -añade en nota su amigo Juan Sanguino- nos ha escrito el Sr. Roso
remitiéndanos una fotografía del art., y nos participe que la interpretación de las lápidas,
por el Sr. Htibner, es la misma que la dada por el?. Pite, según le comunica ci MarquéS
de Monsalud.”
Pero el hallazgo de mayor importancia y cuyo descubrimiento le puso en contacto con
el mundo de la arqueo]ogfa mundial a través del citado Hllbner y del Padre Fidel Fha fue
la estela funeraria encontrada en lo que posiblemente, según el arqueólogo alemán, fuera
la tumba do uno de los lugartenientes de Viriato que tenían en las Vifluercas uno de sw5
puntos estratégicos>5 Era marza de 1897.
Cuando en 1920 se ponga a redactar sus memorias, Roso recogerá en un breve apunte
parte de sus op’aniones sobre el funcionamiento de la academia y actitudes conservadoras
de sus miembros, con una referencia especial al?. Fidel Fha, que debe ser el acadétfliCO
“que vestfa habitos talares”, y a Marcelino Menéndez Pelayo por cuya labor y persona
siempre tuvo gran respeta, aunque dejando claras las discrepancias que los separaban.
tanto de carácter ideológico como morales a la hora de conducirse en la vida.
Cicnaocasión fueel autor de esw lineas a la Real Academia de la Historia
dc Madñd, dela que es hace ‘tiente eios académico correspondiente, con una tesis
¡tana arl¡iual y nueva. Titutábase ella “Los numerales gaedhéllcos y lot
33Esta noticia apareció mcl hletín de la Real Academia de la Historia (LXXX, 3. mazzo,l 89?) y fue
zvjnduciúo ycomenta& por diversos petiádicos y revistas de t~r~i~ en el minodo.
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orígenes delalfabetos.
Era cinco documentados informes se hablaba extensamente del mágico
pueblo prehistórico delos Tuasha de Dsnand, gallegos Irlandeses que han dejado
extensa huella de sus prodigios camitas en diversos museos de Londres y Dublin
y -cosa bien desagradable- se llevaban pruebas auténticas de ellos; pruebas con
las cuales el más topo trola que verse forzado aadrii~ que el ~ en del alfabeto
y. por tanto, del lenguaje escrito no estaba en ninguna fabulosa Tone de Babel,
sino que surgfa por modo evidente de las matemáticas en sus diferentes sistemas
de numeración. De paso también se daba una “buena dentellada” al problema de
la Magia.
Locura Insigne la de este ya viejo correspondiente -pensó horrorizada la
mayoría de aquellos caullicos acadátoicos numerarios aquienes, uno auno, había
visto el Informante entrar después que él por las puestas de la Academuis.JI
lenguaje no es de origen matemático sino divino -cwno si divinasesencialmente
no fuesen las Matemáticas que explican el mundo-; nuestra fe nos enseila que la
diversidad de lenguas surgió de Babel a consecuencia de la soberbia del hombre
quien, hijode dios, quiso, “sin embargo”, escalar los cielos de suPadre.
Presidía la Academia eso genial mal genio de Menéndez Pelayo, a quien
ciertos despechados envidIosos Begaron a motejar de “Inquisidor mayor de
BspaAa”. sin duda Injustanaente. El gran Don Marcelino se vino sobro mi, del
modo más felino y más cortAs al par. haciéndome notar que mis hermosos y
documentados informes con harto sentimiento suyo, no podían ser publicados ea
el Boletín dc la corporación porque, aún refiriéndosea gallegos de Irlanda, no
constituían capítulo alguno para la Historia de Espafla...corno tampoco pueden
en verdad constituir capitulo ni grande nl chico de tal historia los hechos ruíz o
menos legendarios de Colón, Cortés. Pizarro, Vasco Núllez de Balboa y demás
gallegos emigrantes” en América.
Ante semejante salida de una doctacorporación que acababa de conferir por
entonces el “Premio del Talento” al autor de un trabajo notable sobro “La
AsuncIón de la Santísima VIrgen María. estuve por romper ruidosamente con
aquel centre, para mi tan querido y al quellevaba aportados durante mi vida más
de un centenar de Inscripciones romanas, amén de otros trabajos prehistóricos.
Alguien muy sabio y prominente dentro de la Real Academia, y que vestía
hábitos talares, hubo derecordarme aloído la gran frase de lovellanos respecto de
ella, por la que doblé olbapicamente mis papeles y me vine a casa pan levantar
antes que nada ura alteren ella y en ml corazón aeso prócer todo hidalguía y todo
bondad sincera que se llama el Marqués deCerralbo quien, no obstante sus ideas,
había roto una caballeresca lanza en pro de la justicia y mérito de ml
InformacIón. lPremiéselo Y)lost
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Los informes aruhivados quedan en mi casi, como tantas otras Coma Sinectas
y.por sinceras, muen~ antes que nsclt No os los voy a reproducir aqu4 antes
~
acerca deellos porque el asunto te merece. El que quiera estudiarlo — sede que
se vaya a Dublin y allí revuelva los legajos a que alude la adjunts nota
bibliogrlilet36 Para más estimularle damos aquí la rqroduccldn iotogrlflca dc [..
dos folios de uno de tales manuscritos titulado Book of BaI&more, quees clave
de los llamados alfabetos dgmicos u ogímicos de los bardos primitivos y
wnServanlos par, mejor día los apuntes que nos sirvieron ~ el trabaJo.”
Las trabas que constantemente se encontraba Rosa en su labor, decididamente
intelectual y científica le hicieron radicalizarse aún más ante aquella sociedad espal¶ola
que le cupo en suerte.
De todas formase Ja torna pública de partido por la teosoifa y el enfrantamiento, que en
¿1 no fue implícito sino explicito y beligerante con toda nitidez,desde muy Joven con el
clericalismoy el dogmatismo, que no con la zuligiosida4 harán de él objeto constante de
tumores y críticasque, aunque a titulo personal muchos intelectuales e incluso represen-
tantes delclero progresista y de la nobleu le tuvieran en alta estima y consideracidn, el
riesgoa hacer público eso sentimiento cortéen más de una coasida las posibilidades de
cItar para él un puesto en la universidad alIo o en algúnotra cento de investigacid».
Unicamenta desde este punto de vista se puede comprender, como veremos más
adelante en palabras de Publio Hurtado y del mismo Roso comentando la repercusión y
vigilancia aque se sometían sus artículosen aceres, que ni siquiera sc pudiera llevar a
caboel homen~j público que desde todas las regiones extremeijas pearan pan ¿len 1917
con «asida de laresonancia que tuvo el discurso quepronunció anteel rey Alfonso XIII
en representación de toda Exaema<j,~r,37
36 ~ et — nawana ~M5tWte~ el Arch. MRL, carpeta “Autdgnjos inéditos”, no aparece la
cita Llogsáfie~ motee el lema, paro Mean ohm suyas. La claridad de estas Untas ~ ~
CSut los problemas y las perna que Impidieron todo favor al tedsofo, hace innecesario cualquier
comflñ’
E~ hoeneaje — tlCYd A CS~hO de ¡lg~ Manera muchm sAca después en dos fechas: 1981-82 con
OC*SI6’ del ~ d~ 1 tUfl It SemanaCultural de noviembra de 198.4 queorganizamos con
la ¡ate t*irdca, del Dr, Eduardo Mfoq,so~ discipulo y médico que le cerril los OJos
0~ el W ala tÓGommfr,Rvk~ Ohares, rttuest
0 en septiembre de 1988, ~a’Atienza, etc.,y en la
pdfile~,a~m~t dci alcalde de la villa, el Pnld.~ de laJunta Autondnj¡r, y cl Consejero de Cultwa.
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3.3. Fin de siglo en Europa
El año de 1894 es el de su doctorado en Derecho. En su estancia de octubre a
noviembre en Madrid entrarfa más en contacto con el Madrid Científico y debió conocer
persanalmente aBarrio y Mier yAzcdrote.
En 1895 pasará una larga temporadaen la capital, de abril a junio y, luego, en octubre.
Se relaclona mucho con Eduardo Hernández-Pacheco llegando, años más tarde, a pesar
de lasdiferencias Ideológicas y políticas, a ser consuegros.
Todas sus estancias madrileñas terminaban con la vuelta o retorno a las
Villuercas, dondeencontrarse con el paisaje, lo que llamaba ¡a trinidad de amigos, las
canciones de Fermín, la guitarra. Oigamos sus propias palabras:
“Yo de mt sé decir que toda pena honda. todo afecto místico y toda música
elevada de la que me hace pensar y sentir a un tiempo, me transportaba con la
fantasía ami retiro querido dc las Villuercas.” (1905d345.l
Durante el verano de 1897 inicia el primer viaje largo, seguramente con el dinero de
los atrasos de la pensión que le adeudaba la Diputación cacerefla, que le llevará a París,
Bruselas, Londres y vuelta a Madrid porVigo. Trabajando de traductor, profesor, incluso
músico, conocerá el triángulo formado por París, Países Bajos y Londres. Adn repetirá
un.a segunda temporadasimilar, peromás larga, que Irá de septiembre de 1898 a julio del
5igUicnte.~
La crítica fecha que en España marca el fin del imperio le encuentra, como vemos,
lejos de la agitación nacionalista y aunque algunos le consideran dentrode la Generación
del 9339 porsu nacimiento y cierta problemática común, son más las diferencias.
48 En agosto Espafta acuerda el armisticio con los Estados Unidos y, poco después, en Paris, firma el
final de lo que qún quedaba del imperio colonial espallol.
49 Ver para este asunto en M.Roso de tiara, Es¡w.Uos y Opiniones, oc. R. CARNICER, pp..49 y 50 y
M’ remaRoD~¶l~pEpLD~o~,l3l.3
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En la capital francesa flama su atención todo el conjunto monumental desde La Place
d’ltalie, la torre Eiffel, el Museo de Cera, el de Plantas, etc., así como otras experiencias
más corrientes en tomo a comidas,Restaurante del Carrefour, y excursiones a ciudades
vecinas. Conoce a un tal Urbánya Martí y, el más Importante, al profesor y erudito Toro
y Gómez, con quien comía cori frecuencia y con quien, en calidad de redactw-del apartado
biográfico, geográfica e histérico, colaboré en el Diccionario ilustrado de la lengua
castellana que publicó en París.
Más tarde, Toray Gómez hijo, ayudará a Roso a poner fin a su empeño por editar en
franc¿s el libro ~4stronornieci sedes asrrochlnriques.40
En París su espíritu inquieto y su desea de conocer le hará entrar en contacto tanto con
los espiritistas de Alan ¡Cardeo, teósofos swedenborgianos, científicos pasitivsta, etC,
llegando a conocer personalmente a Flanimarion cuya obra difundióen España, pero no
sólo aquella de carácter astronómico como hacían Comas Solé y otros, sino, más bien,
sus teorías y sus inquietudes, similares a las del propio Roso, surgidas en contactocon cl
esoterismo. ElPlanrmarion espahí le llamó algún periodista de entoncesAl
La fundamental de esta aventura europea será, aparte el contacto con la cultura artística
y científica de los dos países, loquee! misma prorgonista llamará la corazonada de San
Pablo porque estando en la catedral se integra en la ceremonia anglicana y comulga bajo
lás das especies. Ecumenismo “avant la lettre’ que rememorará ea muchas ocasiones.
Sale por Sourhampton hasta las costas españolas dejando al poniente las costas de roca
francesas. Conoce algunas argentinos en el trayecto y llega a Vigo donde, antes de volver
a Madrid, conoce la dulce tierra gallega ya Curros Enriquez.
La huella que marcará en su vida este conocimiento directo de la cultura Inglesa será
profunda. No dejará de ser nunca un fiel admirador de las adquisiciones sociales y
económicas de este país. así como del nivel educativo mostrado por sus ciudadanos y. en
especia], del buen sentido común que les hace menos temibles que a los alemanes.
~ Apareced con fecha de imprenta ea 1909. Permanece ln¿dlto en español, menos el capitulo tlwladó
¿Aalantes extremesoal” que ya imblicil en la Revista de Extremadura, (Septiembre de 1905.
PP-~1~-48) y ea >4estro TIempo (1905, y.!, pp.7S0-BíO>
4tCiuto*nbotlsmno tienta] heebodequeruvojuntoa la del maestro francés su propia palmera tael
Huero del CúradáElcheeá una visita reallaeda en 1926. Tras el paréntesis del franquismo, se les repuso a
ambos reclesitéracare. En el “Teno de Autógrafos” (tomo n” 6. p.291) escribió: “Seducido por las
P1’~ C*JflSIM de EICk Vengo de mi tierra trata! de Extremadura, la tierra de los conquistadores de
Astica -meJodel pcr.enk- a la bendita tierra levantina de mi padre, carro peregrino que cansado retorna
al sotar de risa mayorem ~lSaInado solar, Junto al maz latino, por donde nos ciñera la luz del remota
jasdo del Oriente miv.locl’
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De todas formas, ea un artículo que publicará en enero del año siguiente en un
periódico trujillano, La Región, encontramos unas referencias muy críticas a la vida
urbana landinense aparte de un deseo nostálgico de lo español que se le imponía siempre a
pesar de las mediaciones intelectuales que pudiera utilizar.
En este artículo, titulada ingenuamente “Una aventura en Hyde Parclc” se expresa de la
siguiente manera:
“Londres me ahogaba. Doquier calles que miden leguas, casitas de feo
ladrillo, Iguales todas, de ventanales Inacabables, llamados de guillotitia, por
balcones: ura foso cae casas y aceras, donde toman la luz los pisos bajos y una
reja larga. junto al foso, sdlo interrumpida para mostrar las puertas de
entnda..A mAs el ruido sordo de aquella babel humana que hornilguea y una
niebla triste, pegajosa, saturada de humo e insufrible que, arrancado del suelo,
esbozaba fantásticamente a lo lejos las mil agujas góticas de Westniister.
perdl¿ndcse ea esacolor gris Indefinido del cielo del Tgrnesis.
Aquella tierra no era la dulce España. de sol que Ixilla en cielos de profundo
arraLEl eptees me dominaba. (...fl1898b]
Vuelve a la patria, como decimos, y ya en Madrid, anota un nuevo car&ter del cual es
consciente en un proceso de instrospeccién intuitiva que le dura mucho tiempo. A su casa
llegará por Cáceres, supadre le aguarda en Trujillo y, a medida que se acerca a Logrosín,
describe sus sensaciones justo al contrario que la geografía, descendemos, deseen-
demos,dlee. En la ermita de la Fuente Santa de Zorita, por último, le abruma la
melancolúz.
No sabemos qué excesos y peligros señala, ya en casa, pero lo cieno es que las
fiestas de l.a Virgen del Consuelo, aquel mes de septiembre en que retorna al pueblo, van a
ser especiales para él, La actividad intelectual y viajera no le va a impedir estar atento a
ob-as parcelas de la vida: En la breve estancia en Logrosán, antes de volver nuevamente a
Europa, conoce a la que será su mujer. Pero esto, capítulo aparte merece. Veamos el
segundo viaje,
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3.4. Europeísmo y Nacionalismo
Recibe una caPia salvadora de Axmand CoEn que le llevará nuevamente a París para
con el profesor y amigo Tos-o y Gómez bacer el diccionario al que ya nos hemos referido,
Sri octubre Inicia el viaje.
“Roso en hombre de modestas exigencias, laborioso y sin vicios, y como
estaba bastante bien pegado por la casa parisina. poas peasarse que se darla en la
VEIIe’htmWe la vida de un nabab de la India. Por desgracia ten fa que atender 5
su pobre fan-iflia quequedaba en Extremadwa”El917b:91
Tardes otoñales parisinas.y los paseas del domingo lograban, sin duda, suavizar
tAn-abajo a destajo rodeado de espíritus rradimeníarios, los operarios quirás, queconoció
en fa n¿e Druor ocupando casi lodo su tiempo en conegir pruebas y redactar.
Los recuerdas y las añoranzas de la tierra propia y la propia gente se harán más
pasables cori La aparición de auevos amigos y enviando desde París al ayuntamiento de
Logrosán el ejemplarconcluido de] Legajo histórico sobre su pueblo, con esta elocuente
dedicatoria fechada el l~c1e Diciembre de 1898:
“Si, como dicen, la ausencia ahoga los pequellos y acrecienta los yandes
afectos, muy intenso debe ser el mio hacia LogrosAn cuando desde Paris, el
cerebro daSurepa, sOn consagro esleniodesto legajohistórico ala honradaVilla
art que kattacldotUt9Sa 121
Pero, en Paris, la rudeza de la vida le oblipba a hacer suya la ley evolucionista de la
adaptación al medio sin por ello, no obstante, perder la sensibilidad que le hará
peligrosamente atento a las necesidades de los demás: ta llegada del murciano más listo
que han cobijado los cielos, le vino a complicarmuy seriamente la vida.”[1917b:19J
Es el caso de una fiera domada, un señorito de Yacía que le biza una jugarreta fuerte a
su propio padre y huyó al país vecino, con quien Roso hará vida común corno dos
hermanos, porcinco reales. Paco Mas, este es sunombre, devolverá ene1 pino de un
año todos los gastos que ocasionara a su benefactor con quien intercambiará,
58
Y
9
VIDA Y OBRA DE MÁRYCt Ufl~O flP TINA
posteriormente, una correspondencia de gran interés. Tras una larga separación.
reanudarán el contactoperdido después del viaje del extremeño a Argentina, país al que
fue a parar su amigo después de una agitada vida de revolucionario en Yugoslavia.
La llegada del invierno y conseguírse el saco de carbón le llevaré a empeñar Zas
condecoraciones que ¡¿nra (Carlos III, Isabel la Católica...> ¡Para lo que sirven! -dirá-.
Aquellos días se pasaban en estrechez, pero con alegría, como no podía ser menos. Paca
Vera Más (Roso le quita el primer apellido para no confundirle con el otro Paco Vera, su
discípulo y amigo, el matemático extremeño42) era un/lis a papá no tenía dinero, pera sí
Ulla manta murciana y rara guitarra con la que el extremeño sabía haca maravillas.
“Bohemio sin vicios” le llamaráel periodista exiliada en Paris, Bonafoux.
Siguiendo con sus propios recuerdos de aquella segunda temporada parisina, vemos
que, según dice, tuvo, santo emplea el dinero que ganaba. Era todo ello para él un cierre
de cfcío.
Puada la Semana Santa vuelve a Londres por segunda vez, pero no le va a ir muy
bien en esta ocasión. Sus notas proporcionan una pintura de cine negro: vivir en peligro,
Noche atroz, Marilebone road, Una bayadera, el Italiano, los parques, hambre...AIII
buscd trabajo, con poca suerte en la ‘Berlitz Schools’ yen los anuncios del Times.
“La segunda vez que nuestro lt¿roe residid en Londres no fue tan bIen como
la primera. España cataba ata sarda en entredicho injusto en Auropa con aquello
de la guerra de Cuba, y Roso de Luna, Infinitamente falto de dinero, basta el
punto de que tuvo que cerrar uato por meras cinco libras mensuales con cierto
director de Colegio de Ostende, para enseflar, no niatemAticas ni cosa que se le
pareciese, sino la, carnes, como 61 decía, por los rotos que empezaban a
dibujante en su mpa zaida.” (1917b:121
Los chicos de los que fue tutor y con quienes rezaba la oración de la noche le
llamaban el ‘Dr. Mario’. De nuevo se le hace presente cierta sensación de soledad
horrible que le hace decir o reflexionar sobre aquellos tres conceptos de los cínicos
clásicos: Pu/vis, cinis a nihil. En esta nueva apreciación psicológica anota lo que
denontna aparición del sentido Intimo.
Tuvo graves problemas en esta etapa y rompió alguna relación, suponemós que
42 PECELLIN LANCHARRO, M: “Francisco Vera Iniciado por Roso de Luna” en MJ?oso de Luso.
Esaudios y Opiniones, O.c.,pp.213’25. Del mismo la biografía Francisco Vera. Maremdflco historiador
de la ciencia, Departamento de Publicaciones de la Diputación, Badajoz,lflI, donde analiza la
ccrrespondencia entreRoso y Ven.
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laboral, sufriendo amenazas tremebundas. Es fácil que se refiera al dueño mafioso del
colegio donde trabajaba que, wmo dice en alguna parte, se dedicaba al contrabando.
“El director en cuestión era un verdadero negrero y tenía todo el tipo vulgar
de un tendero enriquecido. Lo primero que hizo fue sondar las vacies
profundidades del bolsillo de nuestro amigo, quien, como hidalgo del besugo del
cuento, que lo compró por vanidad sin tener aceite ni fuego pata guiarle, sc
apresuré a tomar billete para entrambos con los últimos chelInes que le
quedaban, aunque iba en ayunas y en ayunas hizo el recorrido en tren desde
Londres hasta Deunes y el del harto desde bouvres hasta Ostende y casi en
ayunas termInóel cita, porque es fama que ea aquel colegio de nUlos segundones
de las clan menos acomodadas de Inglaterra ¿no se cornial
Y no era lo peor que no se comiese, sino que lo del colegio era ursa mesa
hoja depura pan ocultas el centro de mayor connbando de todo el reino betgx
contrabando de tabaco de Bélgica a Inglaterra y deazúcar de Inglaterra a Bélgica:
cajas do azúcar que el bueno del director habla confiado con mucho mistado al
infelizengal¶ado durante toda la travesial
Descubierto el matute, aunque tarúrarnente, por nuestro amigo y enancado
“porla fuerza do las armas” elpui¶ado de flancos producto de la enseAanza de dos
meses, en los que había vivido poco menos que del aire y de la gracia divina, <rs
aquel legendario país de las hambres y lashazanas de nuestros mayores, Roso de
Luna entró sin un franco en París, bajo la protección augusta de Roselí, un
bondadoso calalOn que habitaba solo en el rincón mñ pavoroso del cenete de
Montmartre, entre apaches y ‘cocotas” y no pudo cederle sino una de sus dos
albanas y una de sus dos almohadas para dormir en el suelo y quiso el ludo que
el bueno de Rosal! tuviese que venir a casarte a poco, dejandole a Roso el
usufructo íntegro de su tnsnensa fortuna: una habitación sórdida, un catre
desvencijado y una mesa para escribir. Mario tuvo entonces urs rasgo de caridad
que debió costarle la vida”(1917b:12)
Así fue, en efecto, pero antes de volver a París con los 100 francos que le envía su
amigo Roselí, siempre atento a novedades de todo tipo, irá a conocer el depone de moda,
elfoot.ball. A pesar de la niebla del Támesis, tan pertinaz como la sequía de su tierra,
tuvo oportunidad de pasar alguna noche al raso, noches flamencas, dice él, mirando el
cielo.
1~
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3,5. Vuelta a casa. Matrimonio
La haba conocido entre los dos viajes a Europa y seguramente el segundo de ellos se
le debió hacer largulsimo a la espera del reencuentro con su prometida. El aura de su
propio atractivo, como viajero reci¿n llegado, le rodeaba con la admiraciónde un público
mayoritariamente pueblerino y sencillo que, en corrillos y mentideros debió quedar al
tanto de lo que ocurría, mía lucía lo que él denominará más tarde un falso traje verde,
falso, seguramente, porque no era un verde de mujer galante ni coqueta de las que habla
visto por las calles de París easu primer viaje, Cuando la conoció, él entraba acompañado
por su madreal salón del baile, dicen unos, a la misa dominical, otros, y súbitamente una
Intuición irresistible se le presentó con toda la fuerza del mundo y desde aquel momento
supo que aquella mujer, Trinidad Román, sería su mujer.
Era de Miajadas y en noviembre irá a verla, dando comienzo a una relación en la que,
como cualquier otro novio, deberá resolver asuntos delicados como aquellos procedentes
de lo que él mismo llama pseudo-riva!es. Aquel primer viaje lo hizo, tras pasar por
Cáceres, a donde le llevaron asuntos pendientes con su Diputación Provincial, desde
Medellín donde en el camino de la estación de ferrocarril al pueblo le ocurrió la conocida
anécdota con el perro hidrófobo. [192lc:46’7]
En el niftico alio de 1898 continúa alternando sus estudios con las rutinas propias del
pueblo, donde, el rabotazo y los lmb&iles aparecen juntos como sise tratase de alguna
despedida de soltero con detalles desagradables para Roso. Mientras, va descubriendo
cómo lentamente aparece la formación de un ego donnIdo.
Del ensimismamiento en que vivía entreel trabajo y el amor a su prometida le sacarán
los acontecimientosque entonces llenaban España de dolor y que se le presentan con toda
su virulenciano sólo en los heridos que llegaban de las colonias y en los actos que como
presidente de la Cruz Roja llevaba a cabo, sino también durantedos viajes que realiza en
febrero y junio a la capital del Estado. Una capital en decadencia complete no sólo en el
plano militar y político, sino en el moral.
La reacción al desastre acabará reivindicando la llanura castellana y el Intimismo en lo
que dio en llaruarse, más tarde, la generación del 98, pero en él, aunque aparecenviejos
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remordimientos y patrios amores por rio haber ido a luchar, percibe con nitidez
necedades y e~oismos de nuevo en el escenario bélico, concluyendo que estábamos
vencido: por completo antes de empezar. Con lo cual, las diversas campañas llevadas a
cabo, Cavite, Santiago de Chile y las demás batallas no fueron más que juegoS de
marionetas, trágicas marionetas, porque necesitaron la sangre de inocenteS hombres del
pueblo parajustilicar pretensiones y mentiras acertadel imperio y del ejéxtilO apaf ol.
Una buena Interpretación de estos años intermedios en’tre sus estudios de Derecho Y ~
tfltflttOfliO pOdCTXIOS dar stit propiOs palabras, camufladas, corno sabemos, bajo el
seudénhrno de Uborio Canettl en el libro El mago rojo de Logrosón.
‘Así le vemos luego abogado en ejercIcio y astrónomo que desclibIe 1W
aatro~ periodista católico y consumado gultsrrisu volteriano parisiense Y
londinense anglicano; liquidando el cornudo de su suegro y llevando SU
tOrilÉllIdad, nl mía nl menos que Mahoma si cawse con Jadicha; ensaiaMo
oliclalrneate en la ‘Mablede laBanque o du deuxl&sne ax~sóiSWW’t’ de Praia.
lengua espafiola y matemnídcas, corrió si fuera un emigrado liberal del pando
siglo, y trabando conoclmiersto a un tiempo con protestantes Y ttdSOfr5•
positivistas y swedesnbcrgimnos, masones y esphitistas. para constitult, allí <rl
sus fondos de rebelde <tenso, esa Indefinible síntesis de su f”tlosofYa que DO
pertenece a escuela alguna, porque rompe sIempre los moldes de ¿SOS
lechos de Procusto en que la gente vulgar suele ertcasillarst, corno si todos 510
fan~ hermanos y corno sI hubiese alguna verdad verdadera en asta bajo
mundo.’ (1917fr.9.J
Igual que les ocurriera a sus padres, un dinero, sacro anticipo, lo llama ¿1 a cuenta de
las minasde fosfíxita, facilitará su boda. Se reúne la familiaen tertulias amenizadas por la
música, menciona la Serenata de Schubert seguramente interpretada por att prinlo Alvaro
de Luna que oficié la ceremonia por delegación del párroco. No nos han llegadO
comentarlos tuis explfeitos en torno a cómo se recibe un sacramento, asunto que, CIII
duda, debIó preocuparle, dados los derroteros heterodoxos que iba tomando su
religiosidad haS ya tiempo.
El viaJefeliz es la única notarelativa a su encuenuo, quizás por primera vez, con una
mujer, la suya. Encuentro complejo de por sí y más adn para quien, como Nicízgehe,
ftera educado en un ambiente femenino, Podr& ser el viaje al fin del mundo porque CfI el
paso de un siglo a cnn cúbó la boda. Tuvolugar en la iglesia parroquial de Santiago
Apostol de Miajada,, el seis de noviembre de 1899, Los dos novios tenían entonces 27
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aftos.43
Aquella Nochebuena de 1899 tenía muchos motivos para ser diferente a las demás.
Las palabras y el amor de entonces debieron ser motorsuficiente para toda una vida de
confianza y fidelidad, a pesar de que una vida pública como conferenciante, periodista y
escritor le pondrán en contacto con gran variedad de personas, muchas de ellas mujeres
que en algunos casos no tenían aspiraciones exclusivamente Intelectuales, casi siempre
pertenecientes al mundo culto, algo cosmopolita y de ideas espiritualistas y feministas,
frecuentado por el teósofo.44
En enero de 1900 hará un viaje de negocios -para vender intereses en las minas,
Seguramente-, a Portugal. Sale de Miajadas, y por Trujillo, Cáceres y Badajoz llega a la
ciudad portuguesa de Estremozdesde donde vuelve a Miajadas.
tina vez casado fueron a residir a la casa que compró e insoibió en el registro a
nombre de su futura esposa en prueba de confianza total donde continúa prepararando
diversas publicaciones en base a estudios de carácter local, fundamentalmente sobre
Logrosán y su entorno. Antes de terminar el último alio del fin de siglo, y en Logrosán,
nacerá Sahara, dos más tarde, Ismael.
Su formación musical va a encontrar un interesante complemento a través de la
amistad de Joaquín Sanz Blanco, que con el tiempo será su médico particular. el cual le
enseNará los fundamentos de la ciencia de Esculapio estableciendo un paralelismo entre
medicina y música que, en su afán armonizador, a Roso le resultaría sumamente sugerente
realizando a consecuencia de aquellas conversaciones, varios artículos ampliamente
reproducidos en la prensa regional y nacional bajo el epígrafe de “Sobre Higiene”.
El Dr. Sanz Blanco le acompañará45 asúnismo por Extremadura a realizardiversas
excavaciones en zonas que previamente el conocía y a lo largo de su vida, tanto él como
~ Segúrs Certificado amablemente proporcionado por el encargado del Regristro Civil de Miajadas,
Djuam Chamen,> Mnarillas (folio 173, libro 10, sección 2’ p.46), actué en la ceremonia como ecrSSr’O
interino Felipe Pesen Sinchez y fueron testigos Luis Sáncira GonzÁlez. cuñado delos novios, y Epifanio
Carrasco Pintado.
entre todas a”Ruth Koslolek Schopenslca, polaca, rubia, bella, que fue ¡rin amiga de
Roso de Ltxsa [aquien acompañabacon frecuencia ¡su casa desde el Ateneo TeoséflcOl y que mwid
P.elnaturasnente de leucemia en abril de 1940’, según resefia a’ Mii RecuerdOs el Dr. Eduardo Alfonso
(24. dcl autor,Maduid• ¡986, ~ Tanjbi¿n cuenta que yendo El mismo con Ruth, sintieran ambOS
vívidamente. pO~O5 días despeEs de haber muerto la presencia de su mann,junto a ellos, en silencio, art
un cao claro dediapslqulsmno.
~ Según cuenta en el articulo, ‘Excavaciones en ¡~ sierra de Santa Cruz”, sin fecha de redacción,
~pn~ad~menre, pero aparecido eneS número dejunio de 1902 de la Rey. de txtrenuduii.
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su esposa Concha Astolfi y sus hijos mantuvieron una estrecha amistad con los Roso de
Luna.
1:
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4. Otros estudios y actividades
4.1. Ciencias Físico-Químicas
En estas andanzas por Extremadura anteriores a su traslado a Madrid llenó su vida con
ocupaciones científicas y las familiares provenientes de su maú”imonio con Trinidad
Román.
La creciente famadel joven extremeflo hará que la diputación cacerefla le déunaayuda
económica para temiinar la carrera de Ciencias Plsico.QufrllicaS en Madrid, estudios que
iniciaraen el yalejano 1885.
La medalla de Isabel la Católica fue el único detalle oficial que tuvo con él el estado.
Más tarde le concedieron también la de Carlos III por ser premiado por la Academia de
Inventores de París su Rineihorizon, un planisferio originalmente diseflado y de gran
valor didácticopara aficionados a la aslronomfaA6
Y
ti
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Se puededecir, ciertamente que habla muchos españoles con menos méritos e llifetIor
preparación intelectual que ocupaban distintos puestos financiados por el erario público.
La carta que escribió a Miguel de Unamuno <~ al enterarse de que ¿ate le liada puesto
como ejemplo de español cuya ciencia despreciaba, por no utilizarla, el estajAn, 05 UIt
clara exposición de a~avtos a quien, también, tanto sabia de ingratitudes.
Estas ayudas no las contemple Roso en el cálculo que al final de su vida, en tono a la
vez desengañado y orguUoso, hizo de los dineros que le habla proporcionado el Estado
espallol, pues túcamenle llegaba su cantidad a 300 pesetas que It fueron concedidas POT
la Junta para la Ampliación de Estudios en 1912 como ayuda para realizar investigaciOnes
sobre sombras solares precisamente en el eclipse en el cual se inician las aventuras que
nana en su obrp El tesoro de los Lagos de Somiedo.
Es fácil pensar que si en esta única ocasión tuvo éxito su relación con instfluciofles
oficiales del Ministerio de Instrucción Pública hemos de encontrar la razón, Yuta que en
otra cosa, en la relación personal, a través del Ateneo, con quien entoncesen Presidente
de dicha Junta, Santiago Ramón y Cajal.
Las cátedras o cursos que impartió el extremello en aquella casa tuvieron siempre
buena aceptación y aún se conservan los nombres de los asistentes a alguno de ellos,
También se le recuerda en crónicas de la época como uno de los asiduos y de lot
protagonistas de la tertulia de “La Cacharrería” así como en calidad de presidente dc
alguna de las secciones culturales de aquel Ateneo.
Otra muestra igualmente significativa de lo difícil que resulta para cualquiera que lo
intente mantener, por un lado, su libertad y su criterio, y, por otro, ayuda o protección
oficial, la tenemos en el rechazo a concederle un puesto de profesor a pesa’” de estE
avalada dicha solicitud no sólo por 300 profesores y ateneístas, sino por largos años de
investigación, publicaciones y cursos completos en la que, fácilmente era, CII aquellos
dos de 1912-15 la mejor cátedra universitaria española: la del mismo Ateneo Artístico,
Uterauio y Científico de Madrid, en cuyas paredes, después de morir el general FrancO,
volvieron a reponer cl retrato del teósofo por haber sido uno de los más itísígries
valedores de su espíritu crítico, su independencia y, ala vez, su compromiso con el saber
y con EspahA3
En el silo 1901, pues, daráfeliz término a la licenciatura en Ciencias Ffsico-QuúfliCSS.
« Ver el articulo me ilsaricuies realizado ¡a un grupo de alumnos con su profesor, IR GARCIA
MARTIN, sc&e esta apétalo ea M.R4eL. Estudios y Opiniones, oc., pp.29l.3 ¡4.
47 Ves el Apéndice 2 a cate libro.
4tVer el ApéndIce 1 a este libro.
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Veamos algunas cirrunstancias que rodearon esta nueva titulación por ntsrse de alguien
que siempre tuvo auténtica devoción por lo científico, aunque, desde luego, su concepto
de ciencia no fuera coincidente con el académico. Algo influiría en ello, podemos pensar,
el hechode que ni siquiera en este caso asistía a clase, sino que todo lo estudiaba por su
cuenta, como él mismo dice en sus Memorias¡mimos,
Estos estudios de ciencias físico-químicas tuvieron sucomienzo en el curso 1890/91,
pero segdn las notas recibidas en junio no le fue nada bien: suspende dos asignaturas de
tres. Abandona hasta el curso 1894/95 y, con cierta irregularidad, unas veces en junio
Otras en septiembre, pero sin más suspensos y siempre en convocatoria ordinaria,
concluye con el Ejercicio de Orado que consistió en la “preparación de 10 gramos de
cloruro áurico puro’ el 28 dejunio de 1901,
Entonces la licenciatura en Ciencias consistía en diez asignaturas o “Estudios
Generales” de carácter científico, y otras tres materias específicas de Ciencias físico-
químicas que damos en el apéndice n9 4 indicando las calificaciones obtenidas en cada unade ellas por Roso de Luna. y en qué curso.
En enero visita las dos capitales extrernefias desde Miajadas y, dado que no era preciso
para el trayecto Madrid-Miajadas, dondepasará frecuentesveranos los primeros años, es
fácil que no volviera ni a Cáceres nl a Badajoz a partir de entonces.
De abril aJulio, como solfa hacer, estará en la capital, donde las delicias de la química
y de la ¡misica le hacen unir el aura wagneriana y la música interna con ocupaciones como
prácticas de química, los elementos, la químicadel silicio, etc.
El con vencimiento de que la mtisica es un lenguaje universal similar a las Matemáticas
y que en la ópera de Wágner encontró su punto culminante le llega a Roso y a otros
muchos españoles a través de Schopenhauer que, como se sabe, es el filósofo que más
repercusión tuvo, quizás por su pesimismo y su antihegelianisnio, en la culturaespañola
del tiempo de la “generación del 98”. Wagner y Bethoveen para ci teósofo extremeño
serán aún más importantes que para el resto de sus contemporáneos de lo cual dejé amplia
prueba en su propia obra.49
~ La música de Wágner dio lugar aasociaciones dedicadas a su estudio y difusión muy relacionadas con
el movImiento modernista en fl¿craíwa y can diversos colectivos teosóficos, na¡urlstas, atenelsticc,s,
ttc.La InterpretacIón del lenguaje musical en Roso se puede ver en El libro de oro deja pIOMIO, inédito,
que es un método de iniciación musical gura sus hijos, que b.arAn la carrera de piano: y fundamer.lslmente
el grueso volumen titulado Wagner, migó!ojo y oculfisto que ya ha tenido na ediciones distintas, la
iltalma y aún en librerfas del Departawento de Publicaciones do la Diputación de Badajoz y ta Editorial
Byras de Madrid. Esos libro fue el que puso en contacto al doctor Eduardo ALFONSO, wagneriaflo
67
Tasi. flóctórhl da Etíehan Ce,rd¡p
En un artículo que publicará a lo largo de su vida en diferentes medios y cuya primera
redacción, de 1903, va a mostrar la inquietud de su espíritu en busca de la unidad del
saber y en el convencinjento de que todo está sometido no sólo al lenguaje de los
números, sino al de la misma armonía musical; tan unidos ambos, desde luego, en los
pitagódcos,
En “Iris, Isis,” quees al artículo que nos referimos, estudia, compara e identifica en
un ritmo interior las gamas del color y de la luz con los números y las figuras
geométricas. Su primer párrafo marca claramente, en una cita poco textual, desde luego,
la perspectiva en la que se sitúa Roso de Luna: “Nadie entre que no sepa Matemáticas,
esculpió Pitágoras en el frontispicio del templo, y Platón añadió: no entre tampoco aquel
que no supiere Mtlsicaj’SO
Similar ea la intención es “Un prolegómeno para la concepción sintética dcl
Universo”,sí que nos muestran un Roso que antes de trasladas su casa a Madrid ya tiene
muy desarmíadas algunas de las ideas básicas de su pensamiento posterior. En este hecho
encontramos una de las razones que nos han convencido de la utilidad de esta
invesdgación sobre esa primera y fundamental etapa de su vida.
En 1905, seguram~~te con Ja ayuda de su profesor, el catedrático de la universidad
Complutense, D. José Muñoz del Castillo, Roso será contratado como Auxiliar de
Qufinica General en el preparatorio de Medicina, Farmacia y Ciencias de laboratorio, pero
no cuajé, como sabemos, ni en esta ocasión ni en ninguna de las que vendrán más tarde,
su relación orgánica con la universidad española,
Los múltiples trabajos que abar2aba la actividad intelectual de Roso recién llegado a
Madrid quedan refleja&s en una carta dirigida a su paisano Esteban Gil Moreno en la que
une a su papel corno Socio fundador del Centro Extremeñode Madrid, el de redactor del
El Globo, sus estudios en la universidad sus aficiones astronómicas, que no podían
faltar, además de una curiosa advenencía para SU condiscípulo, hijo del receptor de la
carta, que será punto focal de su propia vida: Desarroíar los nobles sentimientos
del corazsSn al par que su Inteligencia
Una paisorfraca de las lnquietu~5 que albergaba el joven Roso entre la ciencia Y la
realidt4 aparto del autógs’a10 que antecede se nos hace palpable quince años antes, es
decir, en ISgO, en una carta dirigida al mlsn~ Esteban Gil desde Vinaroz.
eat9ednIdt ~ jalen, desde ertrce~ snt su auean.$0 iris, 1*” n5nfrg ¿
txflm.¿u,’. agosto dc 1903.
51L Rut’új 4* EMreandg~ mano de ¡904, pv.97-íoi.
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“Es unaverdad indiscutible que el hombre que no se siente fascinado, atraído
o dominado por el constante Influjo de las materias científicas, le falta el
primero y m~s indiscutible elemento de felicidad y hasta de vida misma si no se
quiere llamar vida aese necio y repugnante vegetar en la molicie que constituye
la exIstencia de muchos desaparecidos mortales, o al desprecio infame detodo el
que sea llamado con los hennosos y casi siempre mal traídos nombres de
civilización y de progreso que son gulas de la existencia, gérmenes fecundos pasa
las sociedades de dIcha y de ventura, atmósfera moral tan indispensable como la
matelal o físIca, luz de ti inteligencia, #vulo dela fantasía. vida de la memoria
y perpetuos factores del engrandecimiento y decadencia de las nacio~ todas Y de
prosperidad material y moral de todos los pueblos. Aristóteles dijo muy aceu1a~
damente que et hombre ha nacido para vivir en sociedad con sus semejantes y
que aquel que se halla fuera de la sociedad, voluntaria no fortuitamente, o es un
ser degradado o un ser superior a la especie humana”, lo cual, traducido a nuestro
asunto equivale adecir que, pues las meterlas científicas abarcan la vida toda y
todos los fines sociológicos y políticos, aquel que no halle placer en ninguna
ciencia o arte de las múltiples que existen y existirtn en mayor número en las
edades futuras es un ser degradado e indigno por ello de pertenecera la sociedad de
los hombres,”52
No sólo por ser alumno sino movido también por su interés por las últimas
aportaciones de la ciencia española. Roso publicará algunas reseñas de sus libros y
programas así como comentarios en sus propias obras. En abril de 1901, cuando aún no
ha terminado la licenciatura, se refiere elogiosamente a
la atrevida hipótesis de nuestro querido maestro fi José Mutioz del
Castillo, que perlita un estudio serial de tos cuerpos simples, tanto en sus
propiedades como en su historia: algo así como una Geología o Cosmología
Qufrnica’(l9OIafl&4.l
Siempre va a mantener su mirada vigilante sobre cualquier nueva idea o
descubrimiento científico en cualquier campo que se produjera. Su correspondencia con
toda clase de investigadores, incluso a veces con auténticos farsantes que buscaban
prolagonismo al polemizar con él cuando no burlarse, resultauna clara prueba de ello.53
~ Copia que nos ha proporcionado Juan Gil, de Logrosin, cuyo bisabuelo, Domingo Gil Moreno. en
hermano del receptor de la casia de Roso deLuna.
53C¡enífficos que le escriba, apane los mli conocidos,: Antonio Salvador, de la Facultad de Medicina
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Aquel verano, feliz, y el resto del alio lo pasarán en Miajadas en Villa-Sahara.
Reaparec0 con más motivoque nunca el romanticismo del recién casado en sugerencias de
Nocturnos, relaciones amistosas, les trois amis. Las problemas no desaparecen,
pralaya está presente con su carga de dolor y sus problemas.
Acabarán por insmalarse definitivamente en el pueblo de la familia de su mujer, hasta
que se traslade con sus hijos ydos sabilansa Madrid en 1904, tras la muerte de su padre.
Tendrá ocupación como contable y cobrador. En efecto, su padre político, José
Romín, era propietario de un bazar, en funciones tanto de fábrica como almacén, tienda o
banca, que surtía de gran ndtnero de mercancías a los pueblos de alrededor y, en gran
parte, la ocupación de Roso durante todo este año será recaudar deudas po~ue se inicia la
liquidación comercial del negocio, lo cual, no sin cieno humor, le lleva acompararse a
Mahoma, casado con Jadicha y haciendo otro tanto.
Algunos apuntes reflejan las dificultades de aquellos primeros alias de matrimonio en
su inttnto de constituir una familia independiente y segtin un criterio propio. Ello le hacía
huir, por un lado, de unas rentas, las esporádicas provenientes de las minas de Lograsán,
ylas más estables, de la familia de su esposa, que no le permitían vivir desahogadamente
y, por otro lado, de una tierra donde, de no aceptar las prebendas de la abogacía conven-
cional o la política, no le permitía desmallar sus inquietudes en algo que se pudiera
parecera una profesión más o menos intelectual.
De alguna manera, pues, podríamos decir que Roso de Luna fue respetuoso can su
tiempo y responsable en sus obligaciones, pero su espfriru le llevaba hacia culturas ya
pasadas, de las cuales Extremadura le ofrecía tantas huellas, y, paradójicamente, también
hacia el futuro viendo el trasfondo de la ciencia positivista de su tiempo y más allá de una
organización socio-política sometida a das vicios que siempre combatid: el imperialismo y
el militarismo.
De todas formas, como ya hemos insinuada más arriba, antes de concluir cl año 1901
y simultaneadas con gestiones de cobro de deudas se lanza a auténticas inspecciones
arqueológicas con viajes detenidos y pueblo a pueblo que, gracias a sus propios apuntes,
podemos seflalarcon exactitud.
En octubre, siempre desde Miajadas, llevará a cabo das más por diversos enclaves no
de BazceIona(27/Qí92o): Ramón Losamos, matcmdtico y físico (18/6/1924>: Luis Rodríguez, jefe del
Observatorio militar deAsnina <Granada), conectado e inmeresa¿Io en la teosofra (12/9/1926): InocencIa
Nadal, asininomo. La Sociedad Malaguena de Ciencias le pido libros. Envía La E4hn~e y Del Jito) dc
las Iiespbldes (1929); El Colegio de Doctores de Madrid, tras una conrerencla, te fellcitan’por Ja
elocuencia y erudiccidn demostrada en la miunC(I8m~4)1 70
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nuy alejados publicando sus hallazgos más interesantes en artículos que envía tanto a la
~evlstede Extremadura come al Boletín da la Real Academia de la
rimoría.
La vida apacible entre los familiares y sus investigaciones arqueológicas y
nlcológicas hacen del alIo 1902 un alio tranquilo en el cual sólo conocemos viajes a
~4lajadas,aparte otro que le llevé de Legrosán a Castilbianco, Alía, Guadalupe y
afiamero. En agosto se acerca a Trujillo a vera sus amigos, los hermanos de la Tejera
¡ue también tenían Intereses económicos en las minasde Logrosán.
En octubre lleva consigo a Miajadas a su esposa, para, en marzo del año siguiente
lacer lo tnistno con los papás, liquidando definitivamente sus pertenencias en Logrosán,
alvo los derechos sobre la rama, en octubre de 1903.
Prosigue sus investigaciones de campe en numerosos viajes durante todo el 1903 sin
,lvldar por ello la actividad puramente Intelectual. Porestas fechas llegan a su poder gran
:antldad de libros y artículos de prensa que interesan y orientan lentamente su espfritu a
~trosterrenos que no son la arqueología ni la historia, ni el Derecho.
Como fruto seguramente de la recopilación de conocimientos realizada en el extranjero
síntesis, de alguna manera, de sus inquietudes intelectuales, será su primera obra
uayor, Preparación al estudio de ¡afantasía hwnana bojo cl doble aspecto de la realidady
~lensueño54, culminación de un estudio de 1896 sobre los sueños y de su asidua
:olaboración con la prensa extremeña, ya que dicha obra aparecerá en dos volt~menes
,xtraordlnarios de la Revista de Extremadura.,
El trabajo que realizaba como cobrador le agradaba sobremanera porque le permitía no
¡dIo tiempo libre sino que hacía del viajar, casi siempre a caballo, asunto necesario en
:ontacto directo con la naturaleza de su tierra y con los amigos dispersos. D. Mario se
uní personaje al que recurriren busca de explicaciones sobre cuanto aparecía tanto en en
os cielos como en la tierra, yen ¿sta, ya de sus profundidades, por salir de cuevas, de
tinas o arando, ya en la superficie por ser fósiles o pinturas o agujeros labrados en las
‘ocas,
De estos viajes los recuerdos son noches bajo la lluvia o pasando el Guadiana a
:aballo, parajes montañosos y el empeño, permanente por transcribir inscripciones
Ilversas.
Pero este alio va a ser fértil también por la buena cantidad de artículos que publicó
iacl6ndose evidente el protagonismo que lentamente iban tomando en su inquietud
~Ver en M,R.de L. Estudios y OpInIones. c.c., ‘<Un exaremetto en tos albores de la psfrologfa
Henttflca’ de Alfredo GALINDO,pp.227-M.
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aquellos temas que relacionaban la ciencia y la filosofía académicas con toda clase de
fenómenos paranormales, coincidencias, misterios de la historia y de las leyendas, etc.
Materiales con frecuencia que recogidos en tertulias espontáneas por los pueblos
extremeños que recorría.55
4,2. La Revista de Extremadura
Hemos de hacer obligada mención a la participación que tuvo nuestro personaje en
esta aventura editorial que estuvo apunto de estar bajo su dirección, aunque 61 vivía ya en
Madrid, y con el nombre más pretencioso de Las Regiones.
Cuando Publio Hurtado le transmite el rechazo a perder la cabecera de los socios
cacerefios, la carta con la que él le contestó nos muestra un Roso herido en su esfuerzo y
en su visión de lo que podría ser la revista. Entendiendo que el tono y el momento de la
tana es especialmente delicado, también merece la pena prestar atención a la frussracidrt
que hace expsesa TespectO a la conducta que con él tenían sus paisanos.
‘(4
Los tres desengaflos que me llevan dados, no Extremadura, sino tos
extremeños de hoy, causarAn ¿poca en ml vida, Por el 1 me redimí a las
pasionzuelas de un pueblo tnasladándome a la Corte; pror el 2 salí de la
covachuela repugnante d6 un Centro56 cuyas orientaciones, por roldadas, no
me suyñewonenlendec por el de ahoraacaso y sin acaso, salvo las pesetas que iba
aarriesgar en galvanizar a un muesto.”
¿Que quería cambiar de Ululo? -¿No cambiaba precisamente a ruego ~
Udtla resIdencia de ella? ¿No cambió el suyo la RitA de Aragón?57
55Taneo en sus propios libres como en canas personales, son frecuentes las alusiones al testln’OQiO
oral. Suase Comato, por ejemplo, en cuyacasa vivió alg~ln tiempo como Inquilina la madre de Roso, -¿Sta
pftfeda Logrosun aMadrid., tecansóla vezsi&iextremeh de la leyenda de Blaaflo~
56 Se refiere al CentreExtreme5o deMadrid, del cual fue fundador y cargo directivo durante los primeros
afta, peso que abandonó, más larde, porla c.ieaión ccnsezvadom que ledieron.
~ Rqtonaltrmo, burguesía y culera, (Redondo editor, Barcelona, 1974> es un libro en el que aparecen
r
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Lo que hay, mi buen amigo, es otra cosa, en la que creo no han sido
demasiado sincems...Un poco de mieditis...
Muera, pues, lo que debe morir, que silo que vive mucre lo que muere
rcnace...y lloren, querido ¡2. Publio aestilo Boabdil la p¿rdida de lo que cuando
se cansaron de defenderlo no han consentido que lo defienda otro,”M
El nombre de la revista teosófica de Roso en Madrid será Hesperia, y saldráquince
años más tarde, de noviembre de 1921 a febrero-mano de 1925. Tanto ésta, comootras
publicaciones de todo el mundo iberoamericano, sirvieron al teósofo extremeño para
propagar la concepción del mundo de la teosofía, en cuya misión no tuvo otro igual en
todo el ámbito del idioma español.59
En los documentos que añadimos en el Apéndice 4 Incluimos canasrescatadas de la
crítica roedora de los ratones, y delfuego inquisidor o bien del fuego temeroso, que nos
acercan algo más a aquel tiempo y a aquella ilusión de un puñado de extremeños que se
puso a la altura del resto delpaís haciendo posible un sueño que aún no ha tenido igual en
esta tieaa: ‘La Revista” por excelencia, pues así la llamaban,
En la primera, Roso se manifiesta con gran dureza al amigo de tantos años e ilusiones,
Juan Sanguino, por la crítica excesivamente formalista que hace a su novela ocultista El
tesoro de los Lagos de Somiedo, esperando, dice, que sepa también ver los aciertos.
Mostrándose convencido de su “misión’, Roso clarifica algunas dudas de su amigo y
plantea algunas de las cuestiones más delicadas de la teosofía y del mismo papel que él
adopta, desde este punto de vista, frente a la sociedad española. No está seguro de que
sirva para algo esta carta y así se despide con un “Le abran cariñosamente, aún teniéndole
ya por irredimible, su amigo’fi~
A este desahogo del teósofo que, en otra ocasión llegad a pedirle a Sanguino que no
le escriba dado que no puede dejar nunca sin respuesta las cartas que le dirigen y carece
dos estudios de José-Carlos MAINER uno sobre dicha revista, que duró la mitad que la extremeila y el
otro, sobre Hermes de Bilbao.
~ Carta de Roso a PublIo de 17 de octubre de 1906, En Arch. MRL, carpeta Autógnfos’.
~ Los miedos se adivinan en la Información que Publio da a Roso un aflo antes (4 de Julio de1905
probablemente: ‘He de advertirte que el alto clero de Coria y Plasencia esU receloso de U. y que miran con
prevención sus teorías encontrando en ellas ribetes de no sé qué col&. Con motivo de uno de sus Mimos
trabajos publicados en la Revista, me hicieron alguna observación de origen episcopal que ni contesté...’
(Arch.MRi, carpeta “Publio Hurtado”)
50carta a Juan Sanguino de 14 denoviembre dc 1916 desde Madrid (Vet Apéndice 5).
73
T¿rl,. ~‘t,”4I de S~eehan rnni;n
tiempo para contestar, sirven de conirtpunto los comentarios delmismo Juan referidos a
la Revista, a Extremadura y a los extremetios. St
Pero la presencia viva de Roso en la prensa, no sólo regional, sino, nacional e
internacional scx-á a partir de su traslado a Madrid, moviéndose en especial aquella de
titulaxidad ámbito liberal o sepublicnnaAl
El análisis de los temas que trataba Roso en estos artículos, así como de sri incidencia
socialy política, rnerécerlaun estudio niás deraflado que el proporcionado por los breves
y esporádicos comentarios que en estas páginas hemos ido desgranando, pera ello nos
alargaría en exceso y tampoco es ese nues~oobjetiva62
La censtara religiosa fue, sin duda, la más ajena y la más contraria a las innovaciones
conceptuales que proponía el teósofo, pues, aunque no hubiera en sus páginas nada
directamente contra el dogma o la doctrina cristiana, tique hiciera derivar los principios
morales o las mismas ideas religiosas de fuentes no católicas le acarreaba multitud de
enemigos. El mismo P. Manjén a la par que elogiaba su estudio sobre la enseñanza para
jóvenes anormales lamentaba que dijera religiones donde debiera decir religión, la
católica, por supuestoA3
A Alvaro de Luna, el que ofició de sacerdote en la ceremonia de su boda, le ocurrió ti
can las doctrinas religiosas de su primo como a otros muchos clérigos de su tiempo lcr
picados de llberalisrno, cori más afán aún st conocían la coducta izttachable y el altruismo
filosófico y moral que identificaban su vida, es decir: le consideraban más religioso que a
los que oficialmenteostentaban tal título y tales órdenes,
De todas formas en su país natal las dificultades para quienes no seguían la norma
ortodoxa eran grandes y el pobre O. Alvaro, incluso perdido en la sierrade las Villuercas
estuvo en permanente conflicto con el obispado que ni siquiera quería reconocer SUS
61 “La prensa enremena que conoció Roso de Luna” es el título del trabajo con el que MCWadCS
PULIDO pauticipa en cl colectivo M.Roso de Zaina. Estudios y Opiniones, o.c., PP 393.404, Va
Iantbi4n, de la misma autora y Tomas NOCALES, cí documentado libro Publicaclonet periódicas
exiremeflas. >808-1988, Dcpartmuenw de Publlcaciones dela Diputación de Badajoz, Badajoz, 1939
62 Justamente ea Los palsafes urbanos dc Minda de Félix Jesús CASTANO, Premio Mutioz Torrero de
19R8 (Asamblea yEdirora Regional dc EMrca,adura, Mdrida,1989, p,82, nota 13) se cita a nuestro autor
como introductor del trigienlerne ca Extremadura a parlAr de su aztftulo programático “Des página?
aparecido en la Revista de Extremeduro de julio de 1904, r’p,328-9.
~ Nos referirnos al Proyecto de una escuela modelopar la educacUn ytardanza dejóvenes aaorr,wfrs,
Imprenta dcl Colegio Nacional de Sordomudos y Ciegos, Madrid, 1905. Los interesados en este terna
pueden lec.r con provecho la “Imeducción a los estudies psicopedagdgicosen la obra de Nl.Roso dc Luna”
de Juan Luis RUBIO MAYORAL, caN. Roso de Luna. Estudiar y Opiniones, o,c.,pp: 264-69.
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servicios en una recóndita aldea cacereña, Cabañas del Castillo.
4.3. Fin de etapa: De Extremadura a Madrid
Fue, sin duda, 1904 un año clave en la vida de Roso y su traslado marcó de hecho un
momentoespecial. El mismo cuenta en varias ocasiones que cuando iba a morir su padre
fue una de las veces que vivid fenómenos paranormales ya que, estando en Madrid, tuvo
sueños premonitorios que le hicieron ir rápidamente a Miajadas donde poco después
ocurriría el óbito.
La explicación que hará, más tarleel hijo de todo aquello y de su traslado, lejos de la
tierra que le había dado la vida y, en gran parte, la razónprofunda de su personalidad, es
la siguiente:
‘El árbol debe ser trasplantado o injertado para ser más fructífera, y cl
hombre tambIén, en cierta ¿poca de crecimiento psíquico, debe pasar, como
Mahoma, de la Meca a Medina,.. Hice pues alojoneda de cuanto en mi pueblo
natal poseía. Las almonedas voluntarias son aún más tristes que las forzosas,
porque la nota de voluntariedad en lo desagradable aflade siempre la nota de
tortura de ser libre... Todo es Ilusión, Maye: nuestras propiedades son como
nuestros cuerpos y como los carpelos florales: algo transItorio, caduco y
pegadizo, y el perderlas es a veces progresar en la senda dc la Iniciación... La
soledad de un hogar abandonado en vida por los seres queridos, es siniestramente
hermosa y más si en sus vacíos ámbitos se lanzan notas musicales de aburo,
mantras evocadores de la vida supericr.’~
No es poesía, o no es sólo poesía este párrafo, sino la inspiración honda con que
siempre quiso enriquecer su vida y que, revestida del lenguaje algo esotérico de la
teosofía, en ¿1 ya estaba presente mucho antes de conocer libros de esta orientación
porque, en última instancia, él mismo eradescendiente directo de aquellos atlantes cuyas
64 (1921c:38j. En la página 48 cuenta fenómenos sitorniajes previos a la muerte de su padre. Lo
seflatamos porque son muy escasas las veces que se entretiene enhabtar de estas cuestiones.
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huellas supo ver enen Extremadura.
Algo de ella misma, como símbolo visible, se llevó a Madrid: un puñado de tierra;
corno esencia, como carácter, como ‘miajón’ medular: la ciencia, el arte, el alma,
Escuch¿moSlC
“Perdonasrne esta aparente inconexión de ideas y a cambio os tlir¿ que así
cono para El Ár-ca de Noé dicen salieron un par de represenwn Les de cada
especiay siete de los limpios, de aBC saqu¿ para su nuevo destino los libros .Ia
eiencla•. el piano, la guitarra y todas mis panhruras -el arte- y los recuerdos,
vivos todos de ml hogar -el alma mis-LO demás fue presa de la desolación:
vasta entregada a los gusanos aquellos, quemecompraban lo que riada para ml
vaIL. Una flor, la última del jardín: un beso largo y profundo en aquel suelo
consagrado p« tradición feniiiar, un paseo nocturno por todo el ámbito vacio ya
devaromobiliario: un paquito de tiesta recogida y tul adiós.,,
Semita dc imaginación, año dc alma, llevaba con la tierra consagrada
aquella,Ia levadura moral de mis mansiones futnras.1l921c:381
5,
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5. En Madrid
5.1. Periodista
Antes dc salir definitivamente de Extremadura instalándose con la familia en Madrid,
sus descubrimientos científicos de carácter arqueológico y astronómico así como por
algunas de sus colaboraciones en la prensa de la ¿poca le habían proporcionado cierto
renombre. Su experiencia en el campo de los periódicos. recordamos, arranca de aquel
articulo rechazado en Caben del Buey, “Infinito’ que, recién cumplidos los veinte años,
le publicaba el periódico madrileño E) Globo.65
Ciertamente, cuando su nombre sonó con más fuerza, a pesar de la negligencia del
Observatorio Astronómico de Madrid, fue cuando,en julio de 1893, descubrió el corneta
que fue bautizado con su nombre y a rata de lo cual pudo concluir su preparación
~5ercproduceen Apéndice 5.
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científica con la licenciatura en Ciencias, completando de esta manera una formación de
corte humanista en lo esencial, desde luego, pero atenta siempre a cuanto de innovador
pudiera ofrecer la ciencia de su dempo en la confianza de que ella sabría proporcionar
mayores cotas de bienestar y progreso a los hombres sin olvidar ese algo esencial que,
segiln Roso, permanece en cada uno como semilla de perfección y de inmortalidad,
La tesis doctoral(1894), premios y condecoraciones, sus constantes viajes tanto en
España como los ya mencionados por Europa y el que realizará a América de 1909 &
1910, iban formando una personalidad sumamente ecléctica, ‘sintética’ dirá él, buscadora
incansable de cuanto pudiera estimular su Inteligencia y su sensibilidad.
No nos puede extrañar que Ramón Caniicer comparándole en este sentido con los
escritores deI 98, escriba que
‘estaba era condiciones de hablar para auditorios de más consistencia
ciefihlfita quelos queen tal orden podrían congregar Urianiuno, ftar@ Awfr ~i
Maeztu, los cuatro puntos cardinales de aquella generación, según los cómputos
mAs gencraIixados.”~
Cori este importante bagaje, pues, Roso se traslada a Madrid el mismo año en que
conceden eí premio Nobel aEchegaray y muere un paisano suyo krausista de reconocido
prestigio, Urbano González Serrano, catedrático desde 1875 en el Instituto de San Isidro,
sin llegar aconseguir el trabajo que le hubiera gustado realizar sobre todos los demás: ser
astrónomo delObservatorio madrileño.
A pesar de su preparación intelectual, sus das títulos universitarios y el prestigio
reccnocfdo en cfrculos científicos y culturales, se verá obligado a ti-abajar como redactor
en diversos periódicos, aunque pronto limitarla esta actividad a colaboraciones puntuales
para dedicarse por entero a sus propios libros y a dar conferencias por gran parre dc
España.
Nunca quiso sorneterse al ritual de las oposiciones, a pesar de lo que dice en la carla a
Unamuno, excepción hecha de los concursos para profesar cátedras en el Ateneo de
Madrid, por considerar, con razón, que sus méritos craxi suficientemente conocidos y si
no le daban ninguna pian de profesorconméritos y apoyos reconocidos, menos lo harían
coatí enchufismo y ci secretismo querodean al ritual de las oposiciones.
La familia quedó formada inicialmente por su madre, hasta 1910 en quemttew, StL
esposay los dos hijos, además de dos sobrinasde cuya educación se encargó de comón
~ U Roso de Luna. Estudiar y OpiMones, o.c.p.49.
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~~uerdo con su cuñado, Luis Sánchez Román, que quedaba, cuidando algunafinca de la
familia y con su tienda de Farmacia y Droguería en Miajadas.
Es preciso aquí un recuerdo a la belleza de Luisa, su joven y atractivacuñada, que,
Cnhre Otros, atrajo la atención de destacados escritores de la ¿poca, como Manuel Machado
Y a la que algunos, como Rafael Cansinos Assén,67 confundidos, consideran hija de
R
050. Contraerá matrimonio con un chileno de origen ingl6s y murió en la década de los
En la calle Princesa, n~ 18, 2~ izquierda, de Madrid alquilaron un piso con ático en el
que van a pasar los primeros dos antes de trasladarse a la Calle del Buen Suceso donde
residirá hasta el momento de su muerte. Ambos edificios se conservan en la actualidad y
esta última calle, por suscripción popular, recibió su nombre, denominación que duraría
hasta el final de la guerra civil.
Recordamos lo ya escrito con ocasión de la illtima edición de tres de sus novelas
Cortas
65 y alladimos alguna otra noticia como que en El Globo coincidió con el
divulgador del positivismo en España, Pedro Estasén en la redacción de 1905, sin que
ello sea óblce para que en aquel verano muchos editoriales y artículos sin finra aparezcan
Con un fuerte tinterosoluniano en páginas impregnadas de política, sucesos y publicidad.
Es f~ciI que hayan salido de la mano del joven periodista recién llegado a Madrid y con
necesidad de ganarse el sustento,
Aventuraríamos la hipótesis deque con frecuencia le pedirían suavizase sus ideas y
que sus artículos firmados, donde, por tanto podían expresarse personalmente, eran
preteridos a aquellos más generales, a la moda, sin ingerencias extrañas”, que saltan
cuando, conocido el autor, leemos con atención y entrelineas aquellos artículos sin flama o
con seudónimos que muy bien pudieran ser suyos.
Lo mismo se puede decir de El Liberal en 1907 y 1908. Por ejemplo un editorial
dci 25 de febrero de 1908, sin finna ni seudónimo, titulado La nueva alquimia”. Ea este
periódico, por cieno, Cansinos (y Diez-Canedo) hacia ya sus críticas teatrales y literarias,
pero en los breves detalles que cuenta sobre Roso y su entorno en la Novela de un
literato no hemos visto ninguna referencia a esta época ni a la actividad periodística del
Roso teósofo, característica esta que eliminaría, quizás, otras nada pasajeras de su vida.
En muchos de los artículos del año más prolífico seguramente de su vida periodísticas,
67 CAINSINOS-ASSENS. Rafaet, La novela de un ¡Uerato.MiaAzA Editorial, Madrid, 1982 <tI>, ¡985
(L 2).
68 Introducción a la edición de tres novelas cortas de Roso deLtuta. DepaIlWWtO de Publicaciones de la
D¡pu<acIda de Badajoz, Badajoz 1986
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1905, el recuerdo de su dent y las mismas dificultades do la vida madrileña afloraban con
fiecuencia a su pluma. Veamos un sentido pánafo de ‘Pslcologla de las nostalg~as:
En ti Sefludo moral, Son las nostalgias algo indefinido e inaermlb~, ura
awincidn aunada aun desatiento, un paradógico placer do toroso, un irk.Á que
arrastra férreas cadenas, un poco dc cieno y humo, una fuerza y una nercia4 una
realidad y una quimera: un algo en fin que obseslona y deprime y que sigue
viviendo la vida de lo que ya no es, dentro del consontio senii•moztoso de la
imaginación y el sattirniento, frente a las atonías del raciocinio y de la voluntad
y cl desequilibrio, del que salir suelen los alientos más sublimes cuando no la
t~uny el crinen. <1905b1
5.2. Ingreso en la teosofía
Las inquietudes ideológicas de Roso de Luna van a culminar tras unos aflos de estudio St
y reflexión en la Sociedad TeosóCica de Adyar a la que se afilia en 1904. Los contactos SC
que tuvo con la teosofía española hasta ese momento le tenían más vinculado con los
catalanes que con los madrileflos y, apane de las tendencias autónomas de su propia
personalidad, esta circunstancia va a ser un inconveniente a la hora de conectar con el
grupo de la rama Madrid controlada por Manuel Treviflo,
Hasta tal punto estaban despiertos ya entonces estos celos que cuando cuatroaños más
tarde pida el ingreso entusiasta en dicha roma, a través de Rafael Urbano, le harán llegar la
especie de que como no sería fácil su compenetración con los restantes miembros (léase
Treviño casi siempre, como iremos viendo), sería preferible que retirara su solicitud. No
lo entiende de igual manera el interesado, como se puede apreciar en la nota que añade ntu
Roso a una carta, toda ella un ejercicio subido de cinismo, firmada por Xifr6 y escrita por red
Treviño que, en la que este tlltimo va a encontrar la horma de su zapato en un juego de 691
actitudes que desde aquella temprana fecha va a marcar la historia de la Sociedad
Teosófica Española hasta la muertede Roso de Luna veintitrés años más tarde, de”
“tre
“Sr, D, Mario Roso de Luna.
SO
VIllA V OBRA DE MARTñ ~fl~fl DE LUNA
Muy distinguido amigo:
Enterado de su atia. del 27, partIcipo a Y. que inmediatamente quedó
complacido retirando su solicitud de Ingreso en la Rama de Madrid de la ST.
cuya presidencia me está encomendada
Respetando los motivos que le Inclinaron a retirar su solicitud, he de
Illaiilfeslarle que en las actuales circunstancias aplaudo la dnen-ninacidn que ha
tomado, pues su proceder nos aproxima más y estrecha los lazos de simpatía que
nos unen.
Sabe ti. es su atrito, amigo q, de veras le aprecia y b.s.m.
load Xifre
Nota: Es completamente falso ej aserto del Sr. Xlfr¿ Un ocultista peo
retrocede nunca. Yo no he retirado mi solicitud sino pedido ‘simplemense se
saspenda su tramito elda hasta nuevo aviso», cediendo a tas Indicaciones que se
me han hecho por mediación dei Sr. Urbano. ¡Siempre dábil, ciego e irresotaro
el Sr. Xtfr¿ condenando sin oir y sin acusación previa, contra el verdadero
espíritu de taP.
Mijoso de Luna69
La explicación que más tarde se dar6 de este rechazo con ocasión de las críticas
surgidas desdeAmérica contra los teósofos españoles que obtaculizaban la labor de Roso,
será que en la rama Madrid
“...no le hemos desechado de nuestro lado; aquí a nadie se le rechaza, pero si
la Litraga de cualquiera de nosotros no está Unan con la de los demás nos
retiramos para no dificultarles en su labor oculta sin sentimos molestos ni
ofendidos. Al Sr. Roso de Luna se le aconsejó retirara su solicitud de ingresoen
la Rama de Madrid, 61 pidió se suspendiera su tramitación, pues le constaba que
no estaba a tono con tos herwanos de ella” ~
Subrayamos las dos expresiones anteriores para mostrar el camuflaje de tensiones,
muy humanas, por otra parre, que en aquellos años sólo podía hacer explicitas entre el
reducido grupo de teósofos madrileños Manuel Treviflo, y que se encuentran muy
t9En AscIi. MRL., carpeta “Autógrafos”
Carta probablemente de Roviralta Borrelí, por el uso de signos en sánscrito, a Trevitio sobre la carla
dc “Lota flor” <Federico W. Fernández) en LA VERDAD a favor de Roso. En Asch, MRI., carpeta
“TrevMo”.
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alejadas de la espontaneidad y el entusiasmo que en las cartas intercambiadas entonces
entre él y Roso, manifestaba este últimocomo estudiante teosofista.
Un estudiante que va a calificar de ‘“teosóficos” ocho de sus primeros trabajos
publicados antes del año ¡903, a partir del cual nos consta realmente su vinculación con
personas o revistas de esta inspiración.71
Esta anticipación a lo que con posterioridad descubrirá en lecturas y amistades nos
legitima, de alguna manera, para entender que las ideas de Roso nacen en la probeta
alquímica de su propia formación intelectual y afectiva, en su propia vida, en última
instancia, tal como rranscun~ía ésta en la Extremadura de entonces. Desde un pueblo
perdido de aquella tierra le llegará cuando apenas hacía un año de su traslado a Madrid la
carta de un poeta aficionado que se refiere al pensamiento del ilustre paisano como ‘“ya
condenado para gloria de todos’.72
Un acontecimiento de gran repercusión en su vida teosófica va a ser el viaje que
realizó a América invitado por el agente presidencial para los teósofos del cono sur,
Federico W. Fernández, en sustitución de Annie l3esant. Incluso allí llegaron las
reticencias con que era tratado en Madrid y ello provocó las quejas ya señaladas del Sr.
Fernández bajo el seudónimo de ‘Lob Nor”.
La razón de las discrepancias tenía una causa inmediata más allá de las habinsales y es
que el viaje estuvo precedido de una famosa polémica desatada por el prólogo que un
teósofo gallego de la primera hora, Aldao, habla escrito para Bit el umbral delmisterio de
Roso de Luna en 1909. Las palabras de elogio hacia la inquietud y la actividad
propagandista y de estudio que realizaba el autor de aquel libro, y de rechazo la crítica a
los demás teósofos españoles, resultaron molestas no sólo a los de la rama Madrid, sino
también a los catalanes.
Treviño intentará personalmente que Roso desautorizara dicho prólogo, a lo que éste
se negó, respetando el derecho de cada cual a decir la que piensa, aunque esté
equivocado. Sacaron una nota de réplica pública y las gestiones de Trevíño con el propio
Aldao lograran no sólo que éste rectificase sino que pareciera, como se pretendía, que fue
el protagonismo y el orgullo de Roso el causante de todo el conflicto, ya que el autor del
prólogo reconocía su error y estar dispuesto a pública confesión.
Este prólogo volverá a aparecer en la segunda edición de 1921 yen El mago rojo de
71 Todos ellos en Ef Globo de Madrid. En 1892: “Infinito”, “Concepíos negativos’; 1893: “La nota
triste”, ‘La ciencia del seadralento” “ClImas relIgiosos”: 1894: “El Sol y el Esp<rltu”, “Ultimo refugio”,
“La Intuición y el raciocinio”,
72Caxta desde Valdetosres <Badajoz) de Vicloririo Cortés, del l&7”1905. En Arch.MRL.
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Logrosón de 1917 también lo había reproducido en las páginas 64-7. Veamos, sin
alargarnos mucho más en estas cuestiones, algunos párrafos, empezando por el primero:
autor de En el umbral del misterio, al modo de los ígneos cuerpos de
las regiones estelares, brilla en el cielo de la Teosofía con luz propia, con la
potente luz de una inteligencia que en si guarda la inextingible lumbre de una
poderosisima IntuiciónQ’ (l921c:7)
A continuación enumera los conocimientos que reúne Roso en su persona y el orgullo
que debiera haber supuesto para la S.T.E.que un hombre así pidiera entrar a formar parte
de la misma. No se encuentra en todo ello nada más que pudiera molestar a quienes no
tuvieran otras motivaciones. Fue el párrafo señalado al que se agarraron sacando como
conclusión que se pretendía decirque era el único mientas que otros quedaban olvidados,
que cada uno trabaja según sus posibilidades, etc.
Cuando Roso llegó a América y antes dequeél relatase estas circunstancias ya eran
conocidas por aquellas tierrasy hubo algunos, los menos, como Tomás Povedano y José
Monturiol desde Costa Rica que escribieron a Trevillo apoyando sus tesis respecto al
prólogo de Aldao.73
Otra polémica importante la produjo el rechazo a que Roso dirigiera la revista oficial de
la S,T.E., Sopista, cuando, sin duda alguna por su experiencia y sus conexiones
literarias, podía hacer de ella un medio importante de difusión de las ideas teosóficas y sus
relacíones con otras corrientes ideológicas en la España de entonces. Acabará fundando su
propia revista, Hesperia,ea 1923, en colaboración con aigunos amigos que
constituyeron dos años antes una nueva rama, con idéntico nombre que la revista, que en
diciembre de 1923 se disuelve temporaimente para resurgir el 9 de mayo de l925.~~
Una nueva dimisión la encontramos por el escándalo que formaron algunos por si>
pública defensa de que los teósofos no deberían tener religión positiva alguna. Roso
dimite de la Sm por canas de queja de amigos de Trevillo. En la misma.fiesta, dos años
mus tarde, será el Dr. Eduardo Alfonso el que arme el lío contando, sin pertenecer a ella,
los supuestos misterios iniciáticos de la Escuela Secreta de la S,T.’75
Carta cte Povedano aTrevino de 29.12-2910. En AHNS, iqS6.3228.
Et título fundacional de la rama Hesperia, sus&lto por Annie Besant y Julio Garrido, secretario de Ja
S.T.E. está techado el 17 dc noviembre de 1921. Se disuelve en diciembre del 1923 pan resurgir con
nuevos bríos y afiliados el 9 de mayo de 1921 SarI el motor del Ateneo Teosófico y con su nombre
reinicié ¡a S.T.E. sus actividadesen Madrid después del franquismo.
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Dado que algunos eran abiertamente partidarios de expulsarle. él st les anticlpó
presentando su dimisión, aunque otros muchos, como los catalanes y los de la rama
Hesperia, se manifestaron a su favor y cruzaron cartas, que llegan a Adyar incluso, para
que no st It aceptase.
La mejor relación de estos hecho la. encontramos en Rl Loto Blanco, la revista de
los teósofos catalanes, que se extiende ea la figura de Roso a la vuelta de ua Viaje del
extremeño por el sur de Francia. En Barcelona estuvo invitado durante ocho días con un
objetivo dividido en das secciones:
~tJt,aprivada, sólo para las tasias disidentes y miembros coincidenteS en
donde trataríamos los asuntos íntimos de la S.TI. y también de la ST. en
general, La otrs...coafcrencias pan los teósofos, además de urja pública crt el
Ateneo BarcetoaEs...’76
Fue el 18 de mayo de 1925, cuenta el redactor, Mayaadé con seguridad, ‘caN nuestra
misión de informadores”, cuando tuvo lugar la reunión de todos los teósofos de Madrid a
la que Roso fue Invitado por los organizadores
,..bajo palabra de que expusiera sus ideas con franca Ubertad... Habló O.
Marlo de lo que consideraba asu JuicIo desviacIones de la norma de acción
seltalada pos la Maestra Edsvatsky respecto a tos derroteros actuales de la
Sociedad Teosófica en general yenpanicular de los torcidos senderos por los que
sexl¡ey encsniir,a la SecciGa Bapafiola.
Llegó a oídos del Sr. Roso la amerian de algunos [tentadosherananos de
pedir a la Presidencia su expulsión de la Sociedad Madre. Y par evitar la
vergflenn dc ser discutida su expulsión, se anticipé a ellos y pidió sin acusación
nl motiva ajeno su dimisida a la Presidencia de la ST. el más abnegado
trabajador de la causa teosófica. D.MañoRosodeLuna...
Cincosantas, pues, csviarors a la doctosa Besast,en momento de inolvidable
elevación, en presencia del querido hermano el día 28 de Junio, mi cablegiaflhS
rogándole quena admitala dimisión del Dr. Roso de Luna.
75Fue ea la tiesta de El Loto Ríanco del S-5~23 ata que ya nos hemos referido. Beta Escuela S&rCta.
que atin runclona como nnicleo central y dirigente de la S.T. hoy no tiene tanto secreto y algunos de SUS
documentos>xinvlpales sepoSea leer era distintos archivos.
?~ ‘En nombre y representacIón del Comité de las cuatro Ramas Catalazsas,”(8-6-251 Mayaadd, el aSO
anterior, en doscanas (20 de agosto y2 del sIguiente) pide consejo aRoso para separalsede la 3.T. PuteO
muy diplonltico. El 31.12.24: ‘Supongo a ‘íd. enterado de edito andan los asuntos de la S.T.B. ya!
quiefroque harecibido el bloqucotigárqulco centralistat
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El Logo Blanco se adhiere con toda su alma a ellas...”77
Así se llega a] Consejo de S.T.E, del 2 de noviembre de ese aNo en el que de forma
oficial se le “niega retire la dimisión que tiene presentada a la Presidencia de la Sociedad
Teosófica’ <anunciada a Clanido ya en mayo).
Una aproximación casi fotográfica al Roso de Luna de aqCiel tiempo la encontramos en
la misma resefla de El Lota Blanco de aquí agosto de 1925, tras la visita a Francia y
Catalufla, en la que Maynadé se dirige al lector para hacerle ver
‘¼..quidn es en lo íntimo este mal entendido hemiano, hijo legítimo de la
gran Blsvarslcy que se llamaD. Mario Roso de Luna.
En lo tísico, de mediana estatura y regordete, completamente calvo y de
cabeza y tez rojizos, ojos salientes y vivos, coyas pupilas marean las únicos dos
puntos oscuros de su cabeza; la boca Inquieta. Habla mucho y muy bien, en
idéntico natural tono elocuente en la trIbuna que ea el diálogo, Improvisa
conferencias interesantísimas de Infinitos lemas en todo momento. Pero aún
reconociendo el valor único e Indiscutible de su enorme mentalIdad, Juzgamos
ser su cualidad máxima, la carillosa sencillez de su trato. Amoroso, sensible,
tierno, busca y ama el valer de los más humildes, a nadie excluye, va a todos,
Le mismo bese a la anclanita ignorante quema la Teosofíaen saerificlo oculto,
que al teósofo reeonocido y renombrado.
Más grande que su mente es aún su corazón..,
Posee la sabiduría de los viejos magos y en cambio parece como si su
personalidad renaciera en Inocencia a cad instante como un perpetuo nilo.
Concentrado y expansivo, humilde y enúrgico, ense¿la la observancia desu vida
lnquieta,mdsqueelsabloraudalqueemanadesus labiosa,
Estas fechas ya coinciden con cieno alejamiento de las triquilluelas internas del grupo
dirigente de los teósofos españoles, la que en otra parte denominamos etapa,fllosófica, y
Roso se va a centrar en su propia obra y en el estudio de bibliografía extranjera, incluido
el sánscrito, en lo cual ya le ayudaba el conocimiento de idiomas de su hijo Ismael.
Su espíritu beligerante desde la doctrina del espiritualismo teosófico-masónico, al
~7 Ver EL LOTO BLANCO, Barcelona, agosto de 1925. En el número siguiente publica la carta de
Jinarajadasa a Attillo Bruscheul en respuesta a la que éste le escribió a favor de Roso. Bruschetll escribió
varias obras formativas para la mujer y estaba muy bienrelacionado. Quería sinceramente a Roso.
El líder hindú citado estuvo en Espana en 1927 y dos afios después, a su vuelta de un prolongado viajepor
América. Rosa le presentó en el Ateneo de la cafleel Prado.
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margen de las actividades que otros, especialmente masones, pudieran tener de intencio.
naildad política y material, le llevará a fundar un año antes de morir, el ‘Ateneo
Teosófico”, (calle Factor,2 de Madrid) en el cual dio cabida a todo tipo de ponentes e
incluso a estudiantes de la universidad cuando hubo cierres o huelgas, unificando en un
solo local los dos términos entre los que quiso situar su vida: El Ateneo, como libre.
pensamiento, como diálogo, controversia y crítica, y la Teosofía como concepción
armoniosa del cosmos y de cuanto el hombre puede saber acerca de eso mundo y de st
mismo.
En este centro se rodad de sus discípulos más próximos e incluso de otros que antaño
no le entendían y que en el ambiente de aquel centro se sentían muy bien, Gracias al
Boletín que desde el primer mes, enero de 1931, publIcaban, aparte el testimonio directo
de algunas personas que hemos conocido y que vivieron aquellos aPios, podemos
recuperar para la Historia de la culuira española, la de una institución que cinco meses
después de ser iniciada desanullaba lecturas, conferencias y conciertos con una asiduidad
envidiable,
t.,aparro de des o tres días por mes consagrados areuniones dc la directiva,
no ha pasado casi nl un sdlo día sin algdn acto de comuraldn espiritual con el
atnabtepdbtkoque haLlenado nuestro sedén de actos y nos ha p<ttfllklO con ~Js
aplausos’18
En esta actividad tranquila a la par que enriquecedora y solidaria con la sociedad de su
entorno, llegarán los últimos meses de su vida. La resella más exacta de este tiempo la
encontramos, quizás, en las cartas a Ismael. El 14 dc noviembre de ¡930 le cuenta cómo,
,‘.hMamnos fundado el Ateneo Teoséfico en el antiguo local de Factor 1
<Iras la embajada de Italia y frente a Palacio, en la calle Mayor>, local que es
espléndido y de postín, pagando 500 pca. al raes. Ya sabes soy el presidente.
Aunque podria dedicarme a la buena vida’, viendeos como os veo, es casi lÍO
ojaica abandonar al mundo sin darle estas ideas salvadoras al par de la
incredulidad materialista y del fanatismo religioso (el Seila y Cañhdis del mito).
Los pecados por omisidn -recalca. son peores, a veces, que los de
________accidn.”79
~ RaicIta Mensual del Ateneo Teosdflea, Suplemento a>’ 5 al mes dejunio, 193l, p.2.
79Tcdu las cartas conocidas deRotos su lillo Ismael las hemos publicado con el Ululo de M. ROsO 4*
Limo. (mdgenes de una ‘Mo. Canas el hIJo4unudeExfress~~ Mérida, 1990 (en prensa).
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Al fInal de su vida parece que aprendió a tratar a la gente o, simplemente, se resigné a
papeles protagonistas, pero no ejecutivos, como ya hemos dicho en otra ocasión, En las
palabras citadas se puede apreciar perfectamente la inspiración “apostólica, valga el
t¿rmino, que guiaba su conducta. El “viendoos como os veo” Incluye a su propio hijo
mostrando un leve desacuerdo quizás con la forma de vida de éste, aunque en las canas
siempre manifiesta un profundo respeto.
Debía ser consciente de la causa de cuantos problemas había tenido hasta entonces con
los demás cuando en el caso del Ateneo Teosófico comenta con qu~ facilidad lleva su
gestión
“En el A’ ‘1’, no llevo beninclie alguno, nl le llevaré porque estoy hecho un
consumado pol¡tico,que hace lo qir quIere de todos. Se han quedado todoscomo
bobos. En un mes tenemos ya cien socios (la 46 parte de los que nnminÉnmas~
mamás, constituyen la S.TEsp’,”80
Con ocasión de una visita que hizo Manuel de Brioude a Madrid para conocer el
Ateneo Teosófico, cenando con Roso y Antonio López en “Los Leones de oro”, a ¡ahora
de los postres, este dítimo comentó: ‘La verdades que las ramas de la S,T, eran kábilas”
en que los caciques serían Barroso, Treviflo, Garrido, el mismo Brionde, etc., aclara
Roso a su hijo,.J’y ahora -continda- mal que bien, reconocen mi jefatura moral”.81
Fue, sin duda, una de las etapas mejores de su vida cuando la huelga llenó de
estudiantes de la Facultad de filosofía y Letras el salón del Ateneo Teosófico, Le alegraba
ver aquellas clases llenas de sefloritas y al propio reaccionario Ballesteros explicando
Historia bajo el sello de la S.T.(de No hay religión por encima de la verdad) y el retrato
de Rlavatsky.”52
Conferenciantes estables del Ateneo eranjunto a él, el Dr. Eduardo Alfonso, Barroso
(Director General de Telégrafos y Teléfonos con la Repóblica), y Garrido, todos ellos
teósofos; entre los conferenciantes extraordinarios, no teósofos, estaban los médicos
Pittaluga y Juanós, los profesores Francisco Hernández-Pacheco, Tomás T, Montes de
Oca, Rodríguez Beteta (Ministro de Guatemala), la conocida Hildegart, que estando en la
cárcel llevada a algunos amigos teósofos a dar conferencias a las presasy la Sra. Alvarez,
SO O.c., carta dc 15.1-31.
SI O.c., 2-2-31.
Carta a Ismael, Oc, de 23-2-31.
Y
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‘la popular y deliciosa escritora “Violeta”, gallarda adalid del libre pensamiento y de la
emancipación del bello sexo, en cuya militancia, de forma extrema, fue superada por otra
más conocida, la anterior, “seflorita Hildegart Rodríguez” que conferenciaba en aquel
Ateneo sobre el ‘problema sexual tratado por una mujer española”.
Tiene cieflo interés el comentario necrológico que publica el Boletín a la muerte, con
19 años, de Hildegart, en relación directa con los temas que difundía: “Nadie
impónexnente puede revelar ningún secreto de la clave sexual, sin que trágicamente pague
con su existencia sai atzevimiento”~
Otra actividad de gran relieve era la musical, tanto por las exhibiciones reales de
orqueste y canto como por los comentarios y conferencias de Roso, pero también de
Eduardo Alfonsot4 que dirigía la Sc/sola Phllosophicae Inhiaflonis titulo en clave
ocultista procedente de las páginas finales de El tesoro de los logos de Somiedo.
Con la brevedad que el caso requiere, pero conscientes de aportar datos desconocidos
para los interesados en el entramado interno de la teosofía, nos estamos ocupando de
establecer con exactitud biográfica las fechas principales del Roso de Luna teósofo, de la
misma manera que, a continuación, haremos con la masonería, para dejarpor primera vez
establecidos corntclaniente estos datos
Un documento de gran importancia para lo que venimos diciendo se encuentra en una
carta de Roso al también escritor y teósofo Viariato tiaz y PérezB5 a Asunción de
Paraguay donde sePiala, en un apunte biográfico que It hace al viejo amigo y paisano,
datos básicos para conocer su Iniciación en el ocultismo en general y en la teosofía más
concretamente. En efecto, allí vemos que las primeras lecturas de carácter teosófico se las
recomendó desde Barcelona Guillermo León, que se Inscribió como miembro libre en la
Sociedad Teosófica, segón titulo registradoen Londres, el 25 de junio de 1904, y que,
~ Bolean mensual del Ateneo Teosófico, n> 14, mano-junio de 1933.
~ El Dr. Eduardo Alfonso, como discipulo de Roso, recogió su nombre simbólico, “PrIsciliano’,
aunque el salid da la masonería en el aflo 19~4. Médico naturista y escritor de numerosos estudios de su
especialidad es un wagneriano total que fue a conocerera personaa Roso de Luna amis de la lectura de su
Wagner. mUdIogo y ocuhísea. (VersuRecuerdos, Oc.)
~ H~o del escritor, nasón y político republicano extremeflo NIcolás Díez y Pérez, Viriato nació Vn
Madrid. Doctor por la Universidad de Madrid(1900) con una tesis sobre “Naturaleza y evolución del
lenguaje rítmico’, fue el primer crítico literario que se ocupó de Juan Ramón JiméneL Ha dejado su
huella en revistas como HelIos. Juventudy Sophia.La mayor parle de su vida transcurrió en Paraguay
desde donde dirigió y cotaboró en numerosas publicaciones sudamericanas. Ptofesor de filología y
literatura.
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cuatro años más tarde, con fecha de 7 de septiembre de 1908, soliclta su ingreso en la
ramaMadrid de la ST, en una carta a su presidente, José Xifré, en la que manifiesta los
motivos que le llevan a dar ese paso y que, como es fácil ver en la redacción personal del
solicitante, muestran el papel determinante del compromiso moral, que no le abandonará
nunca.
“Ml uinico objeto al formular esta petición es el cumplir el Imperativo
categórico de mi conciencia honrada, para ser así más dril a la Humanidad,
valiéndome de las ensenanzas de los Maestros y de los hermanos de Madrid y
aportando mi modesto óbolo a la (Iran Ohm que la Sociedad Teosófica y su
Rama de Madrid persiguen de ca,suno.~
Lo normal hubiera sido ingresar en cualquiera de las escasas ramas o grupos
teosóficos españoles, pero nuestro joven teósofo, bien por desconocimiento o bien por
orientación de Guillermo León, irá a la sede central en Europa. Lo cieno es que sus
relaciones con la ramaMadrid de la S.T. nunca van a ser fluidas, como hemos dejado
apuntado más arriba, y no insistiremos más en el análisis de este asunto, pues seria prolijo
dada la abundante documentación que tenemos sobre ello, y de no gran interés para
nuestro trabajo.
Una conclusión que se puede adelantar de todo ello es la misma que se constata en
otros casos donde se enfrentan individuos con fuerte personalidad, tanto da que sean
esotéricos como exotéricos, espiritualista o materialistas, y es lo mal que se tratan entre si
aquellos que en teoría <y en las canas) se dicen camaradas o, como es el caso, hermanos,
Aunque su prestigio intelectual siempre fue relevante así como supresencia tanto en
los medios de comunicación como en en los círculos teosóficos y masónicos españoles,
nada de todo esto pudo derribar las barreras que la España de entonces levantará frente a
él debido, sobre todo, a su actitud nada complaciente con cualquier tipo de dogmatismo o
manipulación del bien más preciado que es la propia concIencia moral y la baisqueda libre
y sincera de la verdad,
Lo cieno es que Roso de Luna no accede nunca a cargo alguno de importancia social,
ni siquiera dentro de la teosofía cuando en 1910, después del viaje dando conferencias,
hasta sus más declarados enemigos se vieron obligados a reconocer el éxito que logró en
la difusión y fundación de nuevas ramas teosóficas.
Es conocida la anécdota de cómo se le negaba cualquier puesto, a pesar de haber
~ AHNS, leg.808~A. Carta de Roso a J. Xifr¿ de ‘7.SepLl9OS.
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prometido el mismo gobierno que se le recompensarfan las glorias que había, propor-
cionado a La ciencia espafiola, y a pesar también, como fue el caso, de aquella petición
finnada en dos ocasiones distintas, por tui nutrido numero catedráticos y ateneístas tras el
éxito de sus cursos de conferencias en el Ateneo de Madrid (1912.1913) o por sus
repetidos descubrimientos astronómicos <1918), para que se cren una cátedra de
Poligrafía o de Historia de las Religiones en la Universidad espnllola.87
La inquietud rosoluniana por difundir el mensaje teosófico por todos los medios y
desde el leapaje propio de cada disciplina, ya la ciencia, ya la literatura o el arte, le
llevará a actuar al margen de las rencillas de unos y otros respondiendo a la envidia o el
temor que suscitaba su talento y la libertad de espíritu con que se movía en el mundo
amplio de la cultura de su tiempo, no sólo en el campo del ocultismo, editando revistas
propias, como Hesperia, y. más tarde, el Boletín del Ateneo Teosófica,
fundando una nuevas ramas o grupos de estudiantes teosofisras en Madrid y en otras
localidadesa las que su labor de máximo propagandista le llevaba, así como en multitud
de conferencias ya través de la pnnsa.
Su propia congruencia y sentido ético le harán rechazar el intento de dividir a los
teósofos espsfIolea, intento que vino apadrinado en primer lugar por el grupo disidente de
Pontevetlraen 1913 y, más tarde, por el editorcatalán Ramón Maynadé, yqueél debiera
encabezar. Siempre fue partidario de la unidad. Por eso tampoco se separó de Adyar
cuando apareció el mesianismo de Krishnamurti (1913) de la mano de Annie Besant,
aunque eran conocidas sus críticas a lo que claramente consideraba desviación de la
doctrina de la maestra H.P.Blavatsky.
Sr. 1). NIlo Garrido,
Secretario del Agente Presidencina de la 53. en Espafla
Mad¡id, 7-aL 1914
Doy aUd. las gracias por su atenta carta y, contestándola, le manhfiesLo que
efeosNanaente ml orientaciónu espirItual luz sido siempre y es distinta de las
nuevas tendencias por donde lleva a la Sociedad Teosófica su actual presidente
en cuya virtud creo lo más acertado rae den de baja en e~spresada sociedad, sin
perjuicio de volver a ser alta, en su caso, si esta orientación, que yo creo tan
lamentable,canublase, volviendo a la de suprimitiva fundadora.
Suyo siempre afmo. am y s.s.q.b.s.ni.
~ Tras una reunida ituictisterial en que se plantad la solicItud, el ministro Santiago Alba apoyd la
negativa acusando a Roso de budista (Vercopia de la solicitud ea Apéndice 1 y de la carta aUnamuno ea
Apáidice2~
90
V?DÁ Y OflPÁ nP MATl?fl Ufl~fl 132 LUNA
M.Roso de Luna88
La situación no cambió mucho cuando cuatro dos más tarde dirigía al mismo una
carta ruin más tajante y crítica en los siguientes ténninos:
“Madrid, 31-V-1918
Es inútil, querido Ganidol
Una nube negra, jesuítica, aunque Ud. no lo sepa nilo crea, se interpone
entre Uds. y yo. Jamás me comprenderán en la magnitud de mi sacrificiol
lOlvtdenme. pues, para que pueda tener siquiera una vejez tranquila, que bien
conquistada tengo yal
MIente, es un crimInal, quien me crea personalista. ¡Se lo pido por lo
más santol SI Ud. lo plena en su fuero interno, olvideme para siempre y no me
vuelva a escribIr, que yo no le guardarárencorí No nne comprende si cree que rae
preocupo demasiado de esto. No lloro por mí, sino por Uds. y por la Teosofia,
como Cristo ante Jenasal¿n: Ml Mestra me comprende, y bastal
Ml obra no se perderá, porque soy mandado en ella. Yo no me cuido del
futuro de mi acción, pero si del crimen que se está cometIendo desde hace aflos
con las doctrinas de H.P.B., por los más llamados a defenderlas. Yo estoy
Inmutable ante la alabanza como ante el vituperio, pero Uds. no me
comprenden. Por eso te ruego que no me vuelva a escribir sobre estas cosas,
porque sufro mucho. Es más, no sé ya si hará el proyectado artículo, ni si se lo
enviará. Piense lo quequien, pero dájenme en Paz. Sus canas renuevan, sin Ud.
quererlo y sin que yo te aruse, mis viejas heridas,
Le prohibo terminantemente que ensefle Ud. esta carta a nadie, pues ea un
desahogo Instantineo e Intimo, con Ud., a quien tanto quiero, aunque le crea
extraviado por el pietismo ciego que sabe reina por desgracia en la S,T.
Le ruega también no leescriba más sobre estascosas, su leal anl y h’
M. Roso deLuna
Pl>. Le n~ego me devuelva esta carla confidencial y espontánea, última que
sobre estos asuntos le escribo’89
Vemos, pues, que a partir de 1912 <en este do ya no publica nada en Sophla), sus
relaciones con la S.T.E entraron en conflicto abierto, pero todavía a finales de 1918, en el
88iBoriador de la cartaoriginal ea McJtMRL, carpeta “Aut6gi2fO5~
89 Es la carta original en Archj,ttRL. carpeta “AuLógrafos’, pues incluye en el mismo papel la breve
respuesta de Garrido que cree injusta la crítica de Roso, en especial a los seguidores del llamado ‘Sendero
devoclonal’.
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reverso de tana carta en que Luis Velázquez y Valdivieso le invita a que termine de una
manera definitiva su canupaifa” contra la rama Madrid, escribe Roso
‘Vena la,nentabil(simamnente el Sr. Velázquez al figurarse que yo pueda
inquietar auna agrupación teosólica en la que cuento con muy queridos amnigosy
a la qre quizá un d~ esté llamado aencauzar y presidir.”
Con el mismo presidente y cofundador de la S.T. en Espafia, José Xifr4 tuvo
discusiones fueres dado el control que éste ejercía desde la distancia ayudado.
fundaantahnente, por Tatviflo en Madrid, llegando a rehusar colaborar en el número que
El Loto Blanco le dedicó con ocasión de att muerte, acaecida el 27 de septiembre de
1920 en París. La respuesta de Roso a Ramón Maynadé, el editor y director de la
Biblioteca Orientalista de Barcelona, fue breve y contundente:
“Distinguido am’:
Me asocio muy sinceramente a su sentimiento por la muerte des pobre
X¡rst,
Sin embargo, la serie de inauditas injusticias que conmigo se vienen
cometiendo por los llamados teósofos, como recordarín a poco que hagan
memoria, me impiden, con harto dolor de mi corazón, el complacerles en su
ruego de quecolabore esael homenaje que preparan a la memoria suy&’90
No obstante, pasado un tiempo siempre fue cariHoso su recuerdo para con dí como se
puede comprobar en las canas a Ismael y en artículos de sus dítimos dos.
Seguramente es de entonces la siguiente contestación, sin fecha y sin nombre del
receptora, aunque previsiblemente sea Julio Garrido:
‘La contestación quele ha sido dada a Ud. en mi asunto teosófico es, aunque
notopanzca,bastarnelurninosa, y coincide con lo que le llevo dicho.
Como el Sr, Xiír6, presidente do la Rama Espanola, vive en Francia le prisa
lo quea todos los reyes indolentes, quienes dejan las riendas del gobierno a SUS
favwitos,o a ¡entes no capacitadas para tajes deberes, y -en el caso actual- acaso
3’ Síu Má5~. tocadas de ese espíritu jesuítico que a la política y a tantas otras
espibias sabecaracterin
Yo dirá siempre -y puedo probarlo- que si el jesuitismo dirigiese
t(CCtIvtsrtnte a la 3.1. en Espana, no se ponra ¿su peor que lo luce conmigo,
Con la COtaSVlraclów del silencio “sobre mis numerosos y bien intencionados
90 ~ Aid, MRL,Carpeta ‘~de
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libros, y con una campana artera, queperdcmo.
Felizmente, la conducta que me vengo Imponiendo no deja lugar a
equívocos: trato de vivir conmigo y con los mies, la vida teosófica, y en cuanta
ami labor Intelectual, obro como un discipulo de H.P.B.; me sacrifico como
nadie aquí, en la S.T,, por enaltecer y comentar sus libros, cual han hecho
siempre los discípulos de Ocultismo teórIco entre los que deseo contarme.
Dc 1891 acá (fecha de la muerte de H,P,B.) nada existe para ml y no
por desprecio, sino porque no me es necesario, ni tengo tiempo para otra costA
M. ILde Luna91
En todo caso, sus posibilidades para encauzar y presidir a los teósofos
madrileflos, si alguna vez las hubo, a raízde su clara decantación frente a la línea oficial y
más numerosa, van a desaparecer, aunque todavía tendráun breve renacimiento en 1925
con la reactivación de la ramaHesperia, que teruninarí con una ruptura aún mayor, no
sólo con la S.T.E. sino con Adyar, aunque va a mantener al día su cuota de afiliado hasta
su muerte, pero tendiendo un brazo a las sugerencias que le hacían los teósofos de la
sección norteamericana de Point Lotus a quienes pidió dinero para su Ateneo Teosófico.
En una carta de Pepita Mytxade, hija del editor, que pasó de fervorosa discípula,
hija92, etc, de Roso a ser pro-oficialista y criticar fuertemente a su antiguo maestro,
estando Roso fuera de la S.T. le dice que los teósofos buscan su ‘reingreso digno y
triunfal’, si bien es “Cieno que en su salida o expulsión de la S.T.E. todos callamos
públicamente y la permitimos por la imposición de la dominante disciplina, pidiéndole
que para ello seria más fácil si al menos fuera miembro libre de la S.T., lo cual indica que
se vela inminente su ruptura, aunque se retuvo la gestIón del asunto lo suficiente como
para no cortar la tlitima ligadura que era la de ser miembro libre,
El desengaño personal que sufreflante a la sociedad española en general y frente a sus
‘hennanos’ en particular se asemeja a lo que Juan Marichalar llamó melancolía del liberal
espnflol”. Encontrará refugio en sus propias investigaciones y escritos,93 pues de 1911 a
1925 aparece, como se puede comprobar en la bibliografía que acompaña a esta tesis, la
mayor parte de sus libros y reediciones aumentadas de otros anteriores. En una entrevista
91 El aulógrado original es un boceto de contestación, quizás a Garrido, sin fecha, pero puede ser de
alguna de las citadas, 1913,1918 occo ocasión del escadaloso p’dlogo que Aldao escribbi para el librada
Roso En el umbral del misterio, ea 1909.
92 Su primera carta a Roso, dcl 10-1-1923, tiene el encabezamiento siguiente: “Mi querido, aunque
desconocIdo Sr. y Hito,’
93MRL. Estudios y Ophnlones, O.c.pp:SS-85.
TejIc flnct<nl dt Estehan Cortli&
que le hacen enjunio de 191t dice:
“Lleco producidos 15 6 16 grsmdes vol~menea.,. .f$3ense: ea janio de Itíd
publiqut El leso; o. de los logos de Som¡edo; en septiembce,L4 h’umonldOd y
los Cúares¡ ay, dic~embro, Gentes de oíromwsdo..,flesdeoctubfl dc 1917 a
hoy !‘an áparecido ya Wagner, micólogo y oouUfsta, y Por las 0r14W5 Y
del lndoscda. Esta ¿Itima obra se edRó, por cierto, en circunstancias hIco
exixaocdlzurlas. El editor me habla advertido que carecíamos de dinero bastante
pare adquirirel papel. Era, pues, forzoso resignarse y enmudecer uiasta el fin de La
guano. D, Rafael Martínez de Camero se opuso, no obstante a nuestra
determinación y anticipó los fondos precisos. Yo no le conocía entonceL más
que de una sola entrevista, y no pude negarme, apesar de todo. por trararse de
ciena noble y esquisita colaboración material que se me ofrecía, como un tributo
rendido a los Ideales, tina manana apareció, al fin, al piblico eso voluminoso
tomo de Por las ¡rufas y selvas del Indostán. aquella noche descubrí la nueva
estrella temnporaria”S’4
Se puede establecer cierta relación entre la decepción sufrida core la Sociedad
Teosófica y el intento de encontrar otro lugar donde sus cualidades intelectvales y sus
deseas de ser útil a los deen~s, recordemos el imperativo moral que le llevó a pedir su
ingreso en la S.T,B. pudieran tener mejor realización,
Debió pensarque la masonería estaba formada por personas de mayor cualificación y
que ni su carácter (fundamentalnjente su sinceridad y su críticadirecta) ¡ti su cualificación
personal generarían recelos, apane de enconwarse con un mayor número de sujetos ya
conocidos ere el ambiento atenefstico madrileño del cual él era tan devoto como de la
teosofía.
94 EntrevIsta en El Tedgrnfs Espahí. Madrid, 3fl4-1918, pp.309-12. El descubrinoiento, sc. trata
dcl priruem,desptts dcl coerretada 1893, lo cuenta en laentrevista, apareció la noche delcila8 dejuato,a
partir dcl 2Ose transforma en estrellaroja. Sc hizo eco de ello eacarta al Observatorio de Madrid yen SI
Liberal del día 9 bajo el título de “¿Un astro nuevo?’
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5.3. Masonería: Fechas principales
Ya hemos hecho breve referencia a los seguros contactos de Roso con los masones
extremeños y es conocida su intervención en la constituciónde la logia “Miajadas libre’ en
1917 una vez que 61 mismo pertenecía a la Orden. Veamos a continuación cuáles son los
datos fundamentales.
En Sevilla firma su declaración como candidato el 3 de enero de 1917 y tana el informe
favorablede ‘Paracelso”, Fausto” y Schopenhauer’, tendrá lugar su iniciación el dia 8 de
enero de 1917 en Sevilla, adoptando el nombre simbólico de “Prisciliano’, en la logia
“Isis y Ostris’~, finnando el Ven.: Maest.: Diego Martínez Barrio.
El 15 de diciembre de ese mismo año, siendo Ven.: Maes,: y Secret.: de dicha logia
los bit.: “Prim” y ‘Voluntad’ respectivamente, envían la “plancha de quise’, a petición del
interesado, al Gran Consejo de la Orden; apareciendo más tarde, con fecha de 7 de febrero
de 1918, la aceptación de su afiliación en “Fuerza Numantina’ de Madrid, con el grado
4095
La prueba de su iniciación masónica y su exaltación a los grados siguientes hasta el 40
en aquellos días dc enero, quizás llevado a cabo todo a la vez el mismo día 8, la tenemos
en los recibos que se encuentran ente los documentos privados de su archivo, donde
también está el del abono realizado (2’V50 pts) para trasladarse a la logia ‘Fuerza
Numantina” de la que fue Orador y en la que recibió el resto de los grados hasta el 3596
Va a continuar comomiembro honorario de “Isis y Osiris” y en más de una ocasión
será su representante en actos y Asambleas celebradas en Madrid, por todo ello le
nombrarán Venerable Maestro Honorario en tenida del 17 de diciembre de 1928,
siguiendoquizás el ejemplo de la logia “Fraternidad’ de Málaga que el 25 de mayo de ese
año, “vista la gran labor masónica desarrollada por vuestra visita a estos valles” le nombra
~ Estos datos se encuentran todos en AHNS. fondo “Masonería”, 814-7. Los que siguen a
continuación, del Arcleivo Mario Roso deLuna caipeta“Masonería”.
~ Croemos que P.Vfceor FERNAI4DEZ FERNANDEZ en Marlo Roso de Luna.Sh¡udios y opinIones,
C&eres,t989, pp.:l99-200 esulconfundido al darel 30 de noviembre de 1920 como fecha de su exaltación
al grado 33, pues nos resulta más fiable la carta, en nuestro poder, de la logia “Fenix 381” de 19 de
septiembre de 1920 en que le felicita a Roso por haber sido elevado a dicho grado. En todo caso, en el
Boletín Oficial del (JOB de enero de 1921 firma un artículo afladiendo a su nombre gr.33.
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Hermano honorario de aquel taller.
También la logia “Lealtad’ de Barcelona le habla nombrado suplente para la Oran
Asamblea de mayo de 1921: en carta de agosto de ese mismo año la logia “Jovellanos” de
Gijón le Invita a visitar su nuevo templo”, y, dos años antes, cl 8 de diciembre de 1918,
“La Catoniana”~ le feicitó “por vuestro brillante discurso pronunciadoen la tenida blanca
verificada el pasado dia4 ene1 Teatro de Benavente”, etc.
Una referencia más detenida a este acto y a otros similares en los que el protagonismo
de Roso resulta sobresaliente alargaría en exceso este rrabajo9V. Baste recordar la
solicitud hecha en la Asamblea General de junio de 1920 para recompensar en vida “la
extraordinaria labor cultural del }L:Roso de Luna”, con posterior Dictamen a favor de la
misma que pide “aumento de salario”, osca, paso al grado siguiente9S y la publicación
de sus conferencias.
Por otra paste, invitaciones, felicitaciones y nombramientos honorarios, sobre todo
honorarios, los recibía con relativa frecuencia Roso de Luna incluso del extranjero99.
Pero seguramente el actoque más le dio aconocer en Madrid, justo un mes después de su
ingreso en la Orden, fue el discurso lerdo representando a los valles de Sevilla, en la
tenida fúe-,ebre por la muerte del que fuera durante once altos seguidos Gran Maestre,
Miguel Morayttí~
En junio de ese alío se le nombra Presidente de la Comisión de Justicia y vocal de la
de Montepío dentro del organigrama del Consejo General de la Orden en Madrid, y a
partir de esas fechas, siendo Lescura secretario general, se le invita constantemente para
que asista a las reuniones del Sup: Casis.: del gr. 33, dada la importancia de los temas a
tratar yel escaso número de henranos del 33 existentes en Madrid.
Acerca de su “axaltación” al resto de los grados filosóficos, disponemos de 27 de las
correspondientes claves101, pero no hay referencias nuevas distintas a las señaladas: en
911a interesados pueden Ir al articulo de Jos6 Antonio FERRER BENIMEL! en Mario Roso de Luna.
EstudIos y Opiniones, pp4lflO-lS6.
98 Desde 19 de abril de ¡919, segón título cursado por el Sup.: Consejo del gr.:33, tenía el grado 90,
(Ver en AHNS,ILA-7).
~ Las relaciones de Roso ocrelogias extranjeras, en especial del ámbito iberoamericano, las estudiaremos
en a ocasión, En Carta de Waltn Bruggmanndesde Manila selo agradece que haya enviado suplancha
de quite a la logia ‘Bathalc(Ii dediciembrede 1922>.
ICOMiguel Moraysa falleció el 18 de enero de 1911,la tenida fónehre se celebró el sábado, dia lO de
~ l9delmismomes.
~ En la 9.193 de Maria Ron, de Luna.Ss:ud¡os y Opiniones, o,c,, se reproduce la clave n 28
correspondiente al grado 3O~ “Riten del Ca~j~sj<, 2C~b’
96
VIDA Y OBRA DE MARIO ROSO DE LtlNA
“Isis y Osiris” hasta el grado 4 y hasta cl 33. Cuando entró a formar parte de la logia
“Fuerza Numantina”102 ya era tan conocido en dichos cfrculos que su discipulo Eduardo
Alfonso aún cree1 03 que habfa alcanzado el grado máximo antes de su ingreso en ella
cuando, como hemos visto más arriba, fue aceptado, procedentede Sevilla, con el gr.4 y
de ella pasó, como miembro fundador, a la “Luis Siniarro” que inicia su actividad el 12 de
mayo de 1922.
Poco después de fallecer el Dr.S’tznarro, en cartadel lódediciembrede 1921, la logia
“Fuerza Numantina” designará
“..a nuestro querido H.:Roso de Lunapara que en representación del mimo
[tallen tome parte en la velada fúnebre organizada por esa Alto Cuerpo en
memoria de nuestro llorado H.:Swarro.”1~
Y dado que, aparte menciones sueltas poco fiables, también contamos con un recibo
de cotización correspondiente al cuarto trimestre con fecha 1 de noviembre de 1922 del
Soberano Capitulo Rosacruz “Esperanza” hemos de pensar que tÉ miembro activo
simultáneamente de ambas al menos hasta que pida la plancha de quite de la primera, el 26
de octubre de 1923.
Por acta de 25 de abril de 1921, la logia argentina “Unión Liberal” nombra a Roso
Secretario Escrutador y a Eduardo Barriobero. Gran Maestre, mientras que la también
argentina “Res non verba”, en fecha tres días posterior, vota a Roso para Oran Maestre y
a José Lescura, secretario, para el periodo 19214925.105
Curiosamente, en carta dirigida por Lescura el 26 de eso mes a Roso le dice:
‘Como U. forma parte de la comisión que se ha ocupado de la busca y
captura de un hermano para ocupar la Gran Maestría, debo deciros de parte de
D.Luls queea la segunda conferencia que ha tenido con Barcia panque acepte
que su nombrefigure en candidatura
1 ha logrado convencerlo y en el Consejo dei
viernes para que se convenza tilo han presente D.Luis”
¡02 Según nos comunicó el DrEduardo Alfonso a esta logia se la llamaba “la logia de los cerebros’.
siendo su presidente (Dr.lbarra), Secretario <DtInaffiillo). Orador (OrRoso de Luna>, Oradores suplentes
(DrEduardo Alfonso y Roberto Martínez). Debió ser dc 1920 al 1921
103 Segáncartaqut nosescuibióel
4 d marzode 1990.
4AHN3, fondo “Masonería’, 81-A-7.
103 Estas últimas cartas pertenecen al ArchMEL.
97
Tnit fl—-””” de Esteban Coria
Todo ello indica que las candidaturas se resolvían en Madrid entre las más influyentes
y quede alguna manen, al menos para mantener la democracia interna, Roso era uno de
ellos. Algunas dificultades debía haber en aquella ocasión porque entre los escasos
documentos de interés que hemos podido encontrar en el “Fondo Luis Simarro” de la
Facultad de Psicología de Somosagiiast06 tenemos una carta del omnipresente Lescura del2 de marzo de 1921 donde le comunica al Dr.Simarro que la comisión que va a ver a
Menéndez Pallarés para que acepte la Cran Maestría, el 7 de ese mes, la formaba él misma
junto a Roso y Artoro Barea.
Hablando de elecciones y como dato de interés para completar la imagen de un Roso
de Luna vinculado con las altas jerarquías de la Orden, aunque, por decirlo con cieno
humor sin mando de tropa, nos referiremos, por último, a la logia “Isis y Osiris” de
Sevilla, la cual, ante la petición del Sup.: Con.: del gr:33 “acordé por unanimidad y
aclamación designar y proponer para el cargo de Gr.: Comendador del Sup.: Cons.: del
gr.:33 al llls.:y Pod.:H.: Mario Roso de Luna¡.tOl Para entonces la elección de Gr.:
Maes.: estaba resuelta a favor de Augusto Barcia Trelles, hasta 1922, y este rasgo de los
hermanos andaluces hay que entenderlo más que nada como gesto de desagravio y
simpatía.
Un gesto similar “como débil muestra de admiración” le reconocen en un título que le
envían teósofos y masones de Cádiz como se puede ver en la copia que reproducimos en
el ApéndiceS.
Para poner fin aesta serie de datos acerra dala vinculación masónica de Roso de Luna
nos falta uno último que, de alguna manera, le llevará directamente a la muerte. Se trata de
.u participación en “La Gran Comida Anticlerical” celebrada el 28 de octubre de 1931 a
as 930 h. en el Café San Isidro, sito en la calle Toledo n0 40, de Madrid como homenaje
Eduardo Barriobero y a A. Suárez, autores del libro La Conipañi’a de Jesús en
~spafialC8
Esa noche Roso de Luna cuando llegó a casa se sentía mal Se tuvo que acostar pronta
poco después alguien llamó por teléfono a su casa preguntando por él. Cuando su
t06Pmvenien¡e del CSJ.C dicho rondo ha debido ser, en lo que se refiere aconespondecia, en gran parle
exqullmado. Está sin catalogan y sin más orden queel que presta un follo dentro de cada carpeta. Por lo que
hemos buscado sobre Roso de Luna, sólo encontramos una tarjeta de visita y alguna referencia, como la
mencionada, a pesan de que dispccesnce de canas de Slirurro al teósofo. En todo caso hemos de agradecer la
amabilidad de las responsables cuando en marzo de 1989 hicimos la consulta.
lO? Acta del 21 deseptiembreda 1921 que seconservaen elAHNS, fondo “Masonería’, 81-A-7
108Exj~e ejemplar la, preso dala invitación en el Archivo Mario Roso de Luna.
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•& esposa contestó que se encuentra indispuesto y que se habla acostado, el comunicantedice
ases que le extraña nada después de lo que había ocurrido en la cena. Lo cieno es que a
partir de ese día no volvió a salir de casa y a pesas de la constante asistencia médica del
DrEduardo Alfonso, moridel 8 de noviembre a las doce de la noche.
rus Esta anécdota que la hemos escuchado de su nieta Ofelia, oída por ella a su vez con
tse» frecuencia de su propia madre, Sara Roso de Luna, no hemos querido mencionarla nunca
basta que encontrarnos cierta relación entre ella y la nota necrológica aparecida en
Roso Boletín de) G.O.E. de enero de 1932 que dice, ence ouas cosas lo siguiente:
ser»
• Bn estos últimos tIempos su entusiasmo por la Masonería era grande y
sentido. Al hablar de ella repelía •desengad¶ado de la actuacida de las
• . organiiaciones profanas- que la única salvación contra la barbarie era nuestra
Institución, El tiltimó áctn ndbllco a que ssisti,i fue un banquete nop~itsr en el
aíre h17c, una anologfa de ficen-a Orden ante un ndbllco que np ,neracta sin
It ka d”rla oir nn nalafras
Poseía don Mario la altídmá c,,alidad de desailar eí ridícuir, cualidad muy
rara entre los menaJes.,. ‘(sutrayadonuestro)
web No podemos pormenos que pensar que voluntariamente se sometió a una actividad
propagandistica teosófico-masónica, que para ¿1 confluían en lo mismo, más allá del
Lea ridículo al que se hace referenciaarriba, Pero para entenderJo que sucedió después de Ja
cena homenaje es preciso situar el debate en torno a la polémica cuestión acesca de cuál
931i <. debe sería actitud cte la masonería ante la política que cataremos en el capitulo dedicado a
la concepción rosoluniana de la historia.
A continuación ocuparemos unas páginas en hacer la relación de algunas otras
personas conquienes Roso tuvo algún contacto intenso an aquellas primeras fechas del
siglo tanto por las noticias de libros y personas como por las características de la
personalidad del teósofo extremeño que en ellas se advierten y que contribuirán a
completar cara iniagen biográfica que 2 pretende.
It—
leqx
«no la
5.3.1. Otras amistades intejectuales
En la ciudad de Cádiz Roso tenía un grupo de amigos que se relacionaban entre si y
99
r~<N fl”—””~l de Estehan Corilin
vinculados todos ellas de alguna manera con los hermanos Ramón y Seraffn Sánchez
Otero. El primero dc los cuales murió joven por “reblandeciniieiltO” cerebral, corno
Nletzsche, y fue quien habló a los demás de Roso a quien conoció en Madrid Sin
embargo la correspondencia posterior será más abundante con su hermano SecrtWXI&
bibliotecario del Observatorio astronómico de la Marina en San Femando mientras que fue
director del mismo Tomás de Azcámate y con Manuel Rodríguez Mart’, funcionaflo.
Nos vamos a referir a este tiltimo que, segdn indica cuando recurre a la vieja amistad
para que Roso le aguante su catolicismo ultramontano, se remonta a 1896, (se tutearán a
partir de 1906), pues su correspondencia más abundante se sitdan en un momento
especialmente crítico para Roso, recién asentado en Madrid.
A partir de entonces, 1905, las cartas serán esporádicas y siempre en clave de queja
por el alejamiento existente. Es fácil que a Roso le ocurriera corno con Pedro Anió de
Fillafranca, a quien nos referirnos más adelante y no es otra cosa que vela falta de
adecuación entra la persona y la imagen recibida a través de las canas. Se trata de un
criterio de autenticidad que con frecuencia le llevaba pura y simplemente a rogar que no le
escribieran pamue tenía por norma no dejar sin contestar ninguna carta.
El dogmatismo católico de Manuel, padre de abundante familia, era Sin duda una traba
poderosa para mantener la relación y aunque pedía constantemente los escritos dc Roso Y
se los comentaba elogiosamente siempre, no dejaba en todo caso de hacerle notar SUS
diferencias tildándole curiosamente al teósofo, en cuanto se refería a la religión, de
dogmático.
El interés de las canas que conservamos, algunas de ellas muy largas, estaría en la
discusión que establece sobre todo tipo de temas, en especial asuntos religiosos, en el
momento en que Roso está en plena transición desde el catolicismo a lo que denomInaba
“cristianismo evolucionado”.
Sobre este personaje sacamos la siguiente referencia de una carta de Serafín escrita
cuatro a~cs más tarde:
‘De Rodrfguez Martin no sé nada hace mucho tiempo no obstailte vivir en
la misma tocallda$ anda alejado de las gentes y de sus amigos <OtWlOs ~V10fueron. ¡al vez por considerarsa superior a otros y creerse poseedor dniW de la
verdad, como aquel famoso Tu~eteque u3 conoces. Este Topeteescribió un llbm
tituladoLa Verdad, anodino como ninguno, de lenguaje desorganiZado, pero ah’
foc~do alguno, que produjo gran revuelo entre los que se llaman flttflOt
llamaron la atención del juzgado, obligando a que lo procesaran Y recogieran la
tinda del libro del que háfa vendido pocos ejernplaret”1~
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Rodríguez Martín debía ser, no obstante un hombre respetado en San Femando y bien
relacionado y comentaba y difundía los libros de su amigo cotno hiciera con ocasión de la
aparición del Proyecto de escuela modelo para la educación de niños anormales:
‘Los 3 ejemplares que le pedí losrepartí sO. Andr6s Manjón, el creador de
las Escuelas del Ave María, al almirante O. Pascual Ces-vera ya D, Oumen~mdo
de Azcámte que hace poco vino aesta sicana &spedirse.’~
En otra ocasión:
“El astrónomo Sr. Qaltier, que está aquí a ml lado, dice que aún no ha
publicado la memoria del edipse.’[se refiere al estudiado porRosol’tt
Debió romper, no obstante, los esquemas de la habitual amabilidad de Roso a quien se
lamenta así:
‘No 56 en qu6 haya podido ofenderte pan que estás enfadadfsimno conmigo.
Eso debe de ser una broma, porque no me parece que sea causa de entado el
haberte preguntado con insIstencia, si podrías citartne un libro superior al
Catecismo,”
‘¡Qué dolor que un hombre como Id no sea católicol (..,>¡Olos te ilumine y
realices un acto heroico vini¿ndo<ealatglesia delaVerdadl~llZ
Tras un tiempo de alejamiento en torno a 1910, en marzo le escribe, algo herido,
indicándole que conocía sus andanzas por América, yen agosto, de nuevo, le recrimina:
“el fraternal afecw con que te vengo tratando desde hace 15 aflos, lejos de
entibiarse ha sido cada día más puro y ardoroso.
En cambio td, desde que te extraviaste, desde que no inc allané a tu
cristianismo bascendido, has venido enfriando la amistad queme tenias.’
Un caso similar lo encontramos en el profesor Pedro Arnó de Villaftanca, tocado por
109 Carta de Serafín del de septiembre de 1909. AscIi. M~.
tlOCnaR~de27ddklbd 1905.
~ CartaaRosodc lO deagosto dc 1906.
t12 Carta a Roso, por lo que podemos deducfr, sería bien dedde septiembre 01 deJulio de 1909,
1•
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ideas filantrópicas y algo magalómanas porque quiso fundar una “Universidad
Jnternacional” en Pontevedra, dirigió, hasta 1898 la revista La Ciencia del siglo
XX.(’Pttferimos morir, antes que vivir con vilipendio’, dirá en tiltimo y censurado
ndmero: el 29). También inició otra aventura similar, ahora en Madrid, titulade La
Ciencia Nueva.
Asiió tenía entonces unos sesenta aflos y se le había muerto la hija, el hijo se casó y
andaba por América. Viudo desde hacia 20 afios. Estando en Pontevedra y “por haber
tenido la osadía de tiegarme a poner mi decoro profesional a los pies de uno de los
caciques de por aquí”, será trasladado al otro extremo del país, a las Palmas. Antes había
estado por motivos similares, suponemos, en Badajoz.
Roso debía ser sumamente amable con ¿1 porque en en una ocasión le agradece su
“tierna solicitud y sus finas atenciones en pro de este pobre vieja que tan poco
acostumbrado está a recibir este trato de sus semejantes’tt3
Una vez quese conocieron personalmente, pues Roso fue a Pontevedra, ciudaden la
que siempre tendrá buenos amigos entre nacionalistas, masones y escritores,114 éste
volvió asufrir un gran desengaflo porencontrarse con una persona a quien la decepción
intelectual yla injusdcia social le hicieron abrigar ciertas esperanzasde futum en la utopia
y el desequilibrio. Es de interés comparar lo que, más adelante, en la misma carta citada,
que subrayamos, dice Amé con algunas versiones que se suelen hacer de Roso:
“Siento que U. saliese contrariado de su primera entrevista conmigo, pero
cIto queno podría suceder otra con. Navegamos en rumbos opuestos. U. cnn
homke muy académico muy culto muy linceanadode la ciencia tradicIonal
que sc expende a tanto por curseen nuestras Universidades. EstáU. yamodelado
ccsno una bella estatua salida del docta cincel de Cinovas y no puede modelarse
do nuevo para darle otra forma, sin mutilaría do manera que resulte un
adefesio.’tt5
Con ocasión de la muerte del padre de Roso su amigo le consuela alabando su
preparación intelectual, su situación familiar y social, etc, pero añade:
II3 aRosodeísdenrzc,deísc4
114 Vicente Risco, Pintos Fonseca ~ Primitivo Sanjurjo, etc. y ]osé Fílgucira Valverde que en los aflos
veinte le consultó, según nos dicten carta de 15.31959, para elaborar su tesis sobre el IIttTipO ya! gozo
en la literatura medieval.
~~~~UaRosodelSdemazzode 1904.
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Yo soy por el contrario quien tiene necesidad de aprender algo de ti. y al
efecto quisiera merecer de su amabilidad que me explicase la antítesis que hace
entre mentalista y espiritualista, pues mi ciencia todavía no ha llegado a
tanto.’tt6
Si bien con estas referencias se entiende cómo Roso entré,en contacto muy pronto con
estas ideas, el aspecto ocultista que términos como ‘mago” y otros similares le asignan,
realmente habría que lin-titarlo en sentido estricto al campo de la Astrología al cual ya
hemos dedicado tiempo suficiente en capítulos precedentes, y a su pertenencia a la
Sociedad Teosófica de Adyar y ala masonería española en los t¿rminos que, aunque se
escapan de los límites de nuestro trabajo, se añaden a continuación.
Sin duda alguna van a ser la confluencia sintMica entre las ideas de fndole espiritualista
del pensamiento teosófico y las propias de una mentalidad educada en la ciencia moderna
la que proyecte la figura del extremeño hacia el futuro, ya inmediato, de la revolución
científica próxima que de ser algo, segdn él, será la unión de la ciencia, el arte y la
religión.
5.4. Actividad política
Roso, nieto de un liberal activo y luchador contra las bandas de la monarquía carlista
reaccionaria, nace el mismo alio en que se reanuda la tercera y última guerra carlista.117
La información que a través de su propia familia y del conocimiento directo con la
realidad miserable y abandonada de la sociedad extremeña que algunos años intentó
defender ejerciendo como abogado, no le abandonará nunca. Su recuerdo será lacra a
eliminary acicate constante para una mínima acción política.
lid Ibídem
II? En el verano de aquel 1872 ya aculan por tierras extremefias varias partidas, ta más importante ladel
ex-teniente de Carabineros Telesforo Sánchez Naranjo, con mucho apoyo de paisanos, propietarios y
burgueses que raciman dinero con más rapidez que en otras ocasiones.(Ver OARCL4, Juan y SM<CHEZ
MARROYo, Fentando, Historia de Extremadura, oc., IV, p.92?.)
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Aquella situación se podía describir con las caraterfsticas que da Bemaltio de. Quirós
para Andaltiefa: latifundismo, ausencia de clase media y pandes masas de proletariado
agrfcola, sin tierra, viviendo a la vista de la aristocracia territoriailíS Es el mismo paisaje
deja conocida novela de Delibes llevada al cine Los santos inocentes. Con otro estudioso
de la ¿poca, Juan Días del Mora] (1870-1948), autor de la Bistorta de fas agitaCiottCA
campesinas andaluzas, wvo alguna correspondecia Roso de Luna, el cual escribió una
novela breve sobre un tema similar al tratado por los andaluces, pues se trata de un
bandolero extremello regenerado por el trabajo y la soledad119
De todas formas, más que “actividad política” habría que decir”actividad pública” O
entenderla política en el sentido aristotélico acerca de la participación de todo ciudadano
responsable en la promoción, sugerencia o gestión de los asuntos públicos.
Aunque sus preocupaciones cix este sentido tendrán una dimensión básicamente.
extrunieña merece la pena destacar alguna otra noticia que nos proporciona en sus Canas a
Ismael, su hijo, empleado en Maracaibo en Petroleos Venezolanos, y, en especial. Su
conformidad con la suene que hizo que ciertos manejos políticos impidieran que fuera
llevada la lista con su nombre al gobierno civil de cádiz para las elecciones a diputado de
las Corres Constituyentes de 193l.I~
También se refiere a esto hecho el editor catalán Ramón Maynad¿ que era más
partidario del compromiso político expreso, lamentandola inhibición de Roso, en una
carta en la que menciona a orro correligionario que llegará a ser Presidente delConsejo de
Ministros de la República, Fernando Valera.111
‘Pasando a la política, conceptúo de mayor convenie<lCift esterlina Y. el
cargo de diputado constituyente, como lo ha hecho el comd’i amigo Femando
Valera en Valencia, en el momento más crítico para el porvenir de Espaila. A
esas Cortes debieran ir los hombres más coscientes de la Nación. MAS que
políticos debieran Ser pensadores, libres de compromisos y parciattsnlos de
‘~ Ver en ABBIXAJ4, José Luis, lIlsto,la crítica delpensamlenio espada!, oc., 5/1, p.497.
19 ‘Robinsonea extrtme~oz Castrola y Miguel AIrC en El &bol de las Hesp¿rldcs. Pueyo, Madrid.
1929, pp 65-91,
120Us ci nstancias&estos hechos las cuer,sa uno de los implicados, FEohorquezMorales, duefio de
una conocida Cervecería de Algeciras, ea carta a Roso de Lurta dell deJulio de 1931. (Ai~h.MRL, carpeta
‘polracaj
~~~También nació en Ealresnadura y, con el tiempo esperamos dedicar algún trabajo a su apasiOflrilttt
biopaífa y singular ofra escrita.
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partido.
Aprecio en Y. a uno de tales hombres y por eso lamenta no haya Y.
aceptado la representación tan acertadamente ofrecida, siquiera bubierse sido silo
por durante las ‘Constituyente?, sobre las que pesa mayor responsabilidad y la
tarea mis difíciL’1~
La representación hay que decir que se la ofrecieron los sócialistas de Algeciras para ir
por la circunscripción gaditana. Podemos añadir que si no hubiera sido por el
materialismo y el ateismo propios de la doctrina socialista de entonces, Roso hubiera
militado en este partido, cosa que hará seis meses antes de morir según cuenta en carta a
stiliijo
~Henie,pues, ya en el partido radicalsocialista o en el socialista, quees lo
mejor y más numeroso de Espada y quien ha traído la Repiblíca y habrá de
conservarla(..,.) Es probable mi triunfo porque los obreros y marineros son los
Son encomiásticas en este sentido, con la retórica y la prosopopeya de la ¿poca, las
palabras que apasecen en el Boletín del Ateneo Teosófico, inspiradas quizás o escritas por
Roso, dedicadas al citado Valera:
‘Con piedra blanca sellala,nos entrambos Centros el día 19, la visita hecha a
los mismos por el joven pensador y político radlcalsocialista O. Femando
Valera, adalid heroico de la TeosoiTa y de la n~ienteRepdbllcs. Son tantas las
esperanzas que los teósofos y los republicanos espafloles clfta,nos en el ¿mulo
de Castelar y de Blasco Ibáfler, que la enumencldn de ellas no cabe en la
estrechez de esta norsíSea bienvenido ahora y siempreentre nwotrosl~
Sus relaciones con otros políticos no eran raras y eran aprovechadas por mucha gente
que le requería para lograr algún favor. Su participación en todo caso no Iba más allá de
temas culturales como es el caso de Morel, en cuyo equipo directivo del Ateneo estaba o
para firmar manifiestos, como el elaborado a favor de Unamuno cuando Primo de Rivera
le desterré a, coma es el caso que aparece en el Apéndice 5, formando parte de la Liga
Anticlerical Española firmada por Luis Simarro,.Luis Morote, Manuel Benedicto, Julián
121CarIa desde Barcelona deS dejulio de 1831. (En Arch.MRI, capeta ‘Maynad6’).
Carta de Rosoa su hijo de 19 de junio da 31.
124 Roletln mensual del Ateneo Teosdflco, Madrid, suplemento n 5 al mes de junIo1931, p..$.
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Besteiro yoiros dos cuyas firmas no reconocemos.
Fueron muchas las gestiones realizadasen nombre de grupos extremeños interesados
en las dos cuestiones económicas de más importancia en su vida: las minas ~el
ferrocarril, pues hijo de un ferrocarril y de una rnina decía ser, Es muy probable, incluso,
que los triángulos y logias masónicas que aparecieron por la zona de Trujillo.LOStOSáfl Y~
empezado este siglo, tuvieran más de grupos de presión que de grupos de iniciación cli
los cnlstrios de la antiguedad.
En el sentido amplio de política, como decíamos anteriormente, hemos de ver cii
acción a favor de su patria chica, a partir, en un principio desde su llegada a Madrid,del
Centro Extremelio de aquella ciudad con el cual estuvo vinculado desde su fundación
hasta 1912 aproximadaniente,í25 Aún en enero del alio anterior fue reelegido vocal 1’.
habiendo pasado por todos los puestos de la Junta Directiva menos el de presidente
cargo, acaparado por diputados y similares, que le encomendaban los timbres algunos
meses de verano.126
Se conserva el original, redacado por el mismo Roso y dirigido a U. Juan Muñoz
Chaves por el presidente del Centro, en apoyo a su propuesta de constituir un pilIlo
político extremeño, al margen siempre de partidos concretos, para defender tos
abandonados intereses regionales.127
125 El Heraldo de Madrid le 20/4/1905 dice que Roso es Secretario del Centro Exiremeito, del que
ta,nbMn fue sedo fundador, En sus comienzos este centro reunió un nutridO número de extrenieflol
residentes ea MSIñI$ cornoembajadores, de distintas maneras, de los intereses regionalesen la Corte Ea
este sentido hay que entender La Voz de Extremadura, en el que Roso participó con diversos
artículos, como órgano ‘strni.oficial’ del mismo, término empleado por PULIDO. Mercedes Y
NOGALES, Tomás en Publka clones periódicasexeremeaas. )SO8~I988, O.O~, p~2S2.
126 Caías del irealdente Leopoldo Gálvez llolguin de 30 dejunio de 1908 y del VIcepresidente 2’, p.c.
Becan, del tZde agosto de l9lOenArch.MlaL,caxpet.a ‘CentroExtremetio’.
~ D. Juan Mulloz Chavest
Las I~dú,US noblllslgtiasde Ud. en recientes discursos caBadajoz y en Hervás y La salvadora idea de la
Unión BZUtmefiabaje la eneAs de lamadre pattia no puede menos de hallar eco práctico en las mentes y
en los corazaxa cxben’eflos úaputsiattw a una accióncomún pos los derroteros queUd. seflaIL
Uráxúmacnrna vaddedeeuo,laJuntan¡,~ú~ del CenrroExrremnei9o que tengO la h<~i’t do resIdir,
ha acordado a propuesta de su vocal Sr. Roso dc Luna, felicitar a Ud. del modo más cordial y
tStWslasta W ~lSWclatln, que tamo Identifican con nuestros anhelos en pro de los Interesas mnorús
yelaln de la comarca quedé yo&cccse pos WKdi~ióa4eUd.atodaLtreraadura.p(x5i etCentrOO
h11515 «9’3~tde tSt$b flOTZldapttde servir denúcleo a la entidad eaemeila encargada, cerneUd,
dice, de Uti,dlM y coencir, por encima de toda tendencia potfslcs tas soluciones más prácticas para los
106
virjA Y OBRA OP MARIO ROSO DE LUNA
Por las mismas techas yen vista de que fracasaba el proyecto, Roso se va a encontrar
embarcado en otro similar, esta vez con un diputado a Cortes por Don Benito, Carlos
(lrolzard. La idea era muy interesante, nada menos que constituir una Asamblea Regional
Extretnefta pennanente con todos los diputados a Cortes que celebrarían sus debates bien
el mismo Centro, bien en las distintas ciudades extremeñas de forma rotativa.
Que Roso seguía siendo un ingenuo después de todo lo que batalló, tropezándose
siempre con los interesas de los diversos partidos cuando rio eran puramente individuales,
es prueba suficiente la interesante cama de respuesta que le envió el diputado.128 Para éste
aquella idea no pasaba de tan simple y demagógico comentario de café con un intelectual
optimista, para el teósofo, sin embargo, significaba una nueva posibilidad de que algún
día los políticos de su querido país extremehlo se tomasen en serio bellas palabras que
solían sacar a relucir en los discursos.
Aquellos años desarrollé una intensa actividad cultural como director de Estudios y
Conferenclas,129 en calidad de lo cual llegó a simultanear reuniones de Zaque llamaba
“Rama ibero-americana y marroquí de la Sociedad Teosófica, trasladando, incluso, a una
de las aulas del mismo centro extremeño la sede del grupo teosófico, abriendo al público
en general un amplio fondo de literatura teosófica sobre cuyos temas conferenciaba el
segundo y cuarto sábado de cada mes.130
Tuvo gran importancia en quellos dos las gestiones tendentes a la construcción de
diversas lfneas férreas por territorio extremeño y la presencia de Roso en todo aquello que
pudiera apenar algún tipo de beneficio a su tierra le tuvo también al tanto de aquellos
proyectos con artículos y canas personales a diputados y miembros de la aristocracia que
pudieran influfrde alguna manera.
Valga un ejemplo, que une a su participación activa la visión críticaacerca de cómo
marchaban las cosas, los párrafos siguientes:
“El ano de 1905 pudo ser -y no fue por desgracia- un aflo feliz para
Extremadura. En él se constituyó el Centro Extremefto de Madrid que Inauguré
sus tareas con un memorandura al Sr, Conde de Romanones a la sazón ministro
problemas de nuestra comarca.
Al hacerme Intérprete de dichos deseos mees muy grato ponenne a su disposición como afmo. amigo y
s.s. (Original en Arch,MRL, carpeta “Centro Exrrenicflo”)
carta del diputado Clrolzard a Roso en ApéndiceS.
129C~~.~ de Holguin de 23 de enero dc 1911 en Arch. MRL, carpeta “Centro Frnemdo”.
130 Se conservael cartel de la que impartid él mismo el 29 de mayo de 1909 con el titulo de “Las ciencias
europeas y la filosofía oriental’.
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de Fomento relativo principalmente a las Obras Públicas alAs urgentes en la
regida. Ej memorandum tenía los defectos de ser tan brevecoello pte4ltado y
pedir cosas tan diffciíes de realizas como los costosisimos pantanos de Malachel,
Cljm, etc., y algunos fezrocasriles quejamás construyó en Espada el Estado, sin
llevar por delante, cómo es justo, la iniciativa particular, estimulada por
protecciones legales adecuadas que no se han dado hasta tiMe pocosWC555 W1 el
nuevo plande (cacean-lles secundario..
Cómo lo gastaremos en Extremadura en punto a Iniciativa panicular lo
demuestra el hecho de que el Centro Exeremello d1ñg~ó, por riiediacióa de la
prensa, una circular a rodos los pueblos de Extremadura a fin de rennir los dales
precisos paraconocer a fondo las verdaderas necesidades regionales y exponerlas
y recalar algo de los poderes públicos. Ái efecto so pedían informes acerca de la
estadlstica de lmpc<lación y exportación de cada pueblo, teaocastileS, casretetas.
puentes y caminos vecinales que so considerasen más peticos y factibles y
otros extremos muy interesantes, no relacionados con Ls obras pdllicas ¡Nl un
solo pueblo nl particular se dio por enterado del asuntol.. La
esladistica precisa para cualquier petición concienzuda no erapues pasable. Por
otra parte, el ilustre Conde no pareció hacer gran caso por entonces dci
>nemorandum. Hoy, después de su triunfo en Mérida, quisAs seria Otra cosa Y el
QUe suscribe estas lineas no será el dIUrno en recordárselo respetuosazllente
cuandoresorne alpoder ~
Ya dejó clara su “patriótica intransigencia’ ante el político tantas veces Ministro Y
propietario de una buenaparte de la tierra extremeña desamortizada, en un discurso en que
n1osnbadolidounapanor~,jcaangnstiosa de Extremadura.132No tardó mucho Roso en desvinculane del Centro porque, según él se desviabade los
objetivos programáficos iniciales. De hecho, en la ocasión que comentamos sus palabras
dejan una imagen de los políticos no precisamente complaciente:
131 ‘El problema de las comunicacio¡,es en Eflremadura en Revista cf. Extremadura, (febrero de
¡908, pp.ISi7). En lamlsrnarevlsí.a habla publicadoun documentado informe “Sobre el problema de las
aguas deEztrwiadun (cc~e dc 1901, pp.457-68).
132 la Hatoda cuenta, en efecto, que le dirigió al ilustre prócer una especie de arengaal estilO de vn
verdadero Justicia de Aragón, pasa que, dando delatado la politice al uso, se Interesase serIamente por la
desvalida cenIcIenta estremeila.
El discurso, pos te Inesperado, pos lo gallardo ylo justo impreslonó hondamente, Igual al Conde quea los
W~ ~SC1>ChMOI1encarnados al terrible tribuno extremen?. Fue a finales de 1907,1191’lb:138-9, nota]
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“De las reuniones aquellas saqu6 una impresión desconsoladora, aquellos
excelentes paisanos sentían muy vivos sus respectivos distritos, pero una falta
de hábito regional harto deplorable, bija de lo nial estudiado que todos tenemos
los ~oblewasextreniejios les impidió acordaren aquel Primer congreso regional
que alboraba la actual Unión Extrenietia, un plan armónico de obras con las
naturales preferencias, hijas de su importancia, necesidad, estado legal, etc. Se le
pidieron al ministro un puelado de obras en montón y sin concierto, y el
ministro apenas sí pudo conceder cuatro, Importando en suma 85 mil pesetas,
concesión que se atrevió a calificar de engaflifa un nervioso y simpático diario
regional”.
No cejó en su empello de a favor de la unión de esfuerzos ‘pro patria’ y, poco
después, le veremos lanzando una idea en forma de artículo que reproducirán gran parte
de los periódicos extremeños, en donde específica aquellos que, según su criterio, serían
los problemas fundamentales a resolver para queExtremadura entrase con buen pie en un
siglo del cual ya hablan transcurrido algo más de cinco años.133
Entre cuestiones a investigar de carácter científico, histórico, agrícola, medio-
ambiental, etc. y organismos a constituir, como Museos, Centros de enseñanza, biblio-
tecas y diversas Memorias o informes, formaránun total de cuarenta puntos, de ahí el otro
título de este articulo-propuesta: “Las cuarenta canas de una baraja extremeña’.
En todos estos casos podemos suponer que, si hubiera tenido capacidad ejecutiva, lo
hubiera realizado puesto que conocía expertos para cada una de las misiones propuestas.
Todo esto resulta un poco idealista, pero muestra el comprontso de un hombre, que
algunos podrían considerar demasiado volcado a las cosas del cielo, con su tierra y con
las realidades materiales porque estabaconvencido de que las adquisiciones de la ciencia y
de la técnica eran positivas si no nos dejábamos materializar por ellas. Sólo cuando se ha
eliminado la miseria, y en Extremadura habla mucha, se puede construirel edificio de la
cultura y de la espiritualidad.
Todavía diez u once altos más tarde volverá Roso a la carga con el tema extremeño por
la repercusión que tuvo su conocido discurso ante el Rey Alfonso XIII en un centro de la
juventud liberal conservadora madrileña. Encontramos a Roso representando a Extrema-
dura en una velada, ‘ajena por completo a todo matiz político y puramente española”,
como decían los organizadores, junto a más oradores de otras regiones españolas, de los
133 Este articulo lo publicaron varios medios: Usamos El Curioso Extremeflo de Llerena
(102.1906>,
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cuajes el más conocido ahora,junto con Emilio Carrero -amigos ambos- sedaa
Las fumas y los periódicos de quienes apoyaban la propuesta fueron abundantes, pero
no serían suficientemente fuenes o, en todo caso, lo eran más las de aquellos, como el
fundador de El Diado de Cáceres, y tnentor de El Noticiero Extremen0 de
Badajoz. el periodista católico Sánchez Asensio, que no podían permitir un acto tan
provocador en una ciudad como Cáceres que era poco menos que coto privado de
sotanas, caciques y allegados.
134
Vamos a usar como punto final de es te capitulo las palabras de aquel discurso, que se
nos presenta como un ejercicio que va más allá de la retórica al uso por vatios motivos.
En primer lugar, porque mide las palabras y así corno el elogio al rey es inevitable ¿í lo
hace situándole o, más bien, invitándole a ello, como “modelo de reyes constitucionajes”
a la vez que utiliza para con di id¿ntico adjetivo que usa para los indios araucanos,
‘heroico”; este sería un segundo motivo de interds: el papel que se asfgna al protagonismo
de los extremeños en Arndrica sin el más mínimo rechazo, sino todo lo contrario a las
culturas precolombinas y a la mezcolanza de razas de los actuales países que forman aquel
cccdnente.135
Cabria hacer, por tiltimo, una lectura acorde “con el prestigio mágico del viejo solar”’
porque el autor, siempre que le es posible, orienta su discurso a referenciasde carácter
iniciático o mitológico: Cueva de Asclepíos, m(sricos, órdenes militares, El Dorado,
Vellocino de Oro, atlantes, etc,
Todo ello, sin embargo, no es más que un bello Vestido para una pobre doncella y ese
es el secretode la intención de Roso de Luna: “Todo esto ha sido Extremadura, Majestad,
134 El disector de ‘SI Na&kro” y del Instituto General y T¿cnico de la provincia de Cáceres, Manuel
Castillo, recogió la propesici.Sn que venía de un humilde telegrafista de Guadalupe, Antonio Martínez.
desconocido pern¡alaiente por Roso, y lo alentaron, entre otros menos conocidos, Josá Luis Cordero,
S*chez Mcrs~ Surges de Orellana, García-p~ Pedro Ma&oí~em Modesto Albalá, Benito Trinidad y
Publio Hwia1,.
El “faeno de todos ellos no bastó y el homenaje no se llevó a cabo, porque, dice elocuentemente el
dlthods loschadoc «e bacilo nusesabio que mida en todo corazón humano, ~rece que ha despenado al
ya ea el cielo, se ha revuelto coasra 61 mía tierra, y pone obstáculos a su
Rd~t
6 (del kmeanjej, dardo una inoporu~na voz de alerta a las gentes timoratas, por tratarse de un
~4se<o~”Il9l7bamn.~t.J
~ La Vircbhdda trcaerinp~ deRoso ya ha quedado indicada en varias ocasiones, peso ~1’~fl~f3
man. “ptt. Ptr sm viajes, sus libros, algunos dedjca~sos a temasfl~c~s, y su misn’s ideolog<a -
s*a. sajé la miel kturo de la hurnmi~i, en un proceso deevolucido Ccflca, cozrespondezt a
lío
u
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por si misma, y todo ello fue entregado ala monarquía española, pero ¿qué ha recibido a
cambio?’
En las dIUrnas palabras retorna nuevamente el nombre del “joven soberano” no para
pedir, como otras veces, ferrocarriles, escuelas o dinero para su tierra, sino que, con los
nombres de Arias Montano o Diego Muñoz TotTero aún retumbando en el aire, el deseo
profundo que sale de su corazón en aquel acto solemne es que conduzca a España ‘bajo la
divina Egida de los Derechos del Hombre y la Libertad delPensamiento y del Espffitu,”
5.5. Ultimos años
Antes de dar por concluida esta biografía merece la pena que nos detengamos siquiera
unas Ifeas en recordar algunas circunstancias más de su vida que apenas han aparecido en
las páginas anteriores y cerrar, de alguna manera su retrato reafirmando o modificando
sus propias opiniones acerca de cuáles son los principales elementos que constituyen su
personalidad,
Algunos de ellos han de quedar más definidos cuando tratemos su pensamiento y
cómo afronté algunas circunstancias de su vida.
“Vivimos -contesta- de unas pequefas rentas mías y de algunos otros bienes,
no menos modestos, de mt esposa. Tenemos dos hijos -los llama, nos los
presenta-: Sara, de diez y siete aflos: ha hecho ya la catrera de piano, el
bachillerato, el preparatorio de Letras: e Ismael, de quince, que hizo tarnbldn,
como su hemiana, los once cursos de la carrera de piano, el bachillerato y el
preparatorio para laEscuela de Ingeniero de Mlnat
¿Cuál ha sido, maestro, su mayor amargura?
La mayor amargura de ml vida la sufría al convencerme de que yo no era
comprendido. Las gentes me creyeron maniltico, desequilibrado, loco, Me
condenaban sin entenderme. La mayoría, Incluso, sin oinne.”
¿Satisfacciones, a pem de todo?
Cita un ankulodel famoso crítico Julio Casares:
‘Yo tengo en gran aprecio al Dr. Roso de Lea. No hace mucho, antes de
tener noticia alguna del ilustre ocultista, acudí al Ateneo pn escucharle una
lii
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conferencia sobre Teosofla Ie la cuinodimensIón. Confieso ahora con ruta
4ue no rae llevaba al Ateneo la curiosidad científica nl nlngdn noble aun- FLII
Indacido por amigos irrespetuosospara pasar una tardede risa. 14o me reí poco
ni mucho. 1.a conferencia resulté interesante y asnenfsbfl y por c’tenD c1tae que
junto a att la escuchó atentamente y con visible agrado el Dr. D. Santiago
Ramdn y CaIal.
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En estos últimos años, no obstante, la sociedad habla evolucionado y los libias de
Roso tenían mayor demanda así como en general la bibliografía de índole teosófica y
ocultista, cosa que no ocurría a principios de siglo yen cuyo logro gran parte del mérito
se lo llevan, desde luego, los primeros teósofos españoles.
Se multiplican sus viajes tanto de vacaciones familiares por la sierra madrileña, [daza
o Villalba, o por la costa norte, Asturias o Santander, como también en gira de
conferencias, excursiones a Cuenca, Segovia, etc. con su hijo político a voces, Francisco
Hernández-Pachecoo por su cuenta. Amaba las escapadas en solitario en tTtfl para darse
buenas caminatas porel campo como le relata a su hijo en las canas ya citadas en varias
ocasiones,
Todos estos alias va a mantener una abultada correspondencia con toda Espafla y gran
partede los países de América.
Qué inconsciente estaba Roso de la proximidad de su muerte nos lo indica la
mnaratoniana gira de conferencias que le llevé por “diversos Ateneos científicos, populares
y obreros”, como dice la resei¶a. del Boletín del Ateneo Teoscif”tco del que era fundador y
presidente. Valga ella como muestra de otras equivalentes como la realizada en 1925 PCi
Levante, Cataluña y sur de Francia, en 1928 por Andalucía, 1929 por Norte de Africa y
también Andaluc(a, etc.t
“Dfa 2da marzo. Ateneo dc Mieras: Realidad e Ideal. Día 10. Ateneo de
Tusón: La vWón del )wmbn en la vl&z.Dfa II. Ateneo de La Felguera Los
abs fóculos tradieto nales en la marcha eterna del Progreso. Día12. Ateneo dc
Sama: Filosofo y Astronomía, tía flAteneo de Miares: PosUfvIsMO,
Espfrltlsmo y TeosofloDIa 14. Ateneo de Gijón: tas Di e,naelonales y JG.I
Poínos. Día 15. Ateneo de Rlvadesella: flhelos ultra¡eldrícos, las pre¡e¿u41das
consuMcaclones con el planesa Marte. PCa 19. Ateneo Popular de Santandet
La ciencia de la superación hwnana. Día 21. Ateneo clertt5flco. listrario Y
~ Entrevista de Rafael Carrillo ea El TetIgrafa Espahí, 2~ ¿poca. Aflo ti, N 12, Madrid, SO de
junio dc 1918, pp.309-t2,con tresretratos en portadae Interiz
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artístico de Santander: Religión. Ciencia, Arte y Teoso/fa. Día 23 y 24.
Asociación republicana y Tese Olimpia, de Torrelavega El republlconlsmo
fllosój¡co-o,t(s¡Ico de Beclhoven y de Wagner.137
Como ya hemos dicho, el 8 de noviembre de 1931, tras una corta enfermedad de siete
días, moría en su casa de la calle del Buen suceso de Madrid. El 20 del mismo mes el
ayuntamiento madrileño aprueba poner su nombre a la caile en que vivió y una placa
realizada por suscripción popular.
Un año más tarde aproximadamente, el 9 de noviembre de 1932 a las l1’30 h. se
descubre la placa en presencia del alcalde, Pedro Rico, el Presidente de la diputación
Provincial, Rafael Salazar Alonso, presidentesde la reina Ananda y Hesperia de la STE,
y de otros centros espiritualistas. El Dr. Eduardo Alfonso ostentaba la representación
oficial del Ateneo Teosófico así como de la Sociedad Teosófica Brasileira, de la rama
Dharana de Nictchemy (Brasil), y de la Sociedad Autosófica de Buenos Aires
El 7 de enero de 1933 muere Trinidad Román, su esposa. Ambos están enterrados en
el panteón familiar del cementerio civil de Madrid,
137 Boletín mensual del AteneoTeosófico, abril, 1931, pS
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6, La Obra
Al trasluz de su biografía queda establecida la evolución de su pensamiento y su
producción y con el listado completo que añadimos a continuación podemos situar
exactamente en el tiempo cada una de sus obras suceptibles de ser agrupadas en diversas
¿pocas, pero con divisiones muy flexibles siempre dado la temprana adscripción a la
teosofía del autor y a que aflos antes de su afiliación en firme en dicha sociedad, la
bibliografía de esa tendencia impregnaban ya su pensamiento, incluso cuando se pretendía
estrictamente científico.
Teniendoesto presente pueden seguir siendo válidas las tres atapas indicadas en otro
lugarl38 y quede fomia mAs explícita podríamos denominar asípositivista o cienfffica la
primera, teosófica yfitosófica respectivamente las otras dos.
Veamoslo:
La primera abarca desde que aparece su primer artfculo escrito (1892> hasta su
138 CORTIJO, Esteban ‘El pensamiento rosoluniano’ en MRoso de Luna, Esw4los y opiniones. O.V.,
pp.74-g3.
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asentamiento en Madrid en 1904, fecha en la que se inscribe en la SociedadTeosófica de
Adyar. La llamamos etapa positivista o científica por su dedicación especial a
estudios académicos universitailos y por sus investigaciones en el campo histórico-
arqueológicos, enpsicología, astronomía y otras ciencias,
Etapa teosófica, en esta segunda etapa encontramos el punto culminante de su
producción literaria y, en algunos aspectos, de su propia vida que siempre fueron al
1unísono. Estaría situado entre I916y 1917. Antes de fin de siglo y en las mismas páginas
de la prensa regional incluía artículos claramente inspirados en ideas de origen teosófico,
pero será ahora cuando intente en un esfuerzo permanente aunar la doctrina blavatskiana
con la ciencia de su tiempo llevando, en nuestra opinión, a sus libros con excesiva
frecuencia el léxico teosófico, lo cual generaba la consiguiente reacción de rechazo en
buena parte de lectores quedeentrada podían encontrarlos interesantes. De 1917 a 1925
publica once libros,
Etapa filosófica: Desde 1925 se aprecia cieno desinterés por publicar, ya que no
por escribir, hasta 1929 aproxImadamente en que aparecen Aberraciones psíquicas del
sexo y Simbolismo de las religiones del mundo. Creemos que esos cuatro o cinco años
están marcados por una crisis personal cuya causa fundamental, decíamos en otra
ocasión, estaría:
“...en la tormenta que se desairollaba en su interior debido al hecho de que
los ideales por los que había luchado toda su vida, despu¿s de que nunca le
dejaron realmente en paz, naufragaban ahora por todas partes: le molestaba de
manera especial ver cómo en aquellos anos quienes dirigían la Sociedad
Teosófica,...no sólo estaban equivocados sino que Infringían claramente
principios que debieran ser espetados. En el terreno socio-político , el
caciquismo y las iramas negras conspiraban contra la República sumiendo su
ánimo en el pesimismo y la rabia.’139
La conclusión en octubre de 1931 de El Tibet y la Teosoifa, aparte de las previsiones4;
que hacia para distintas editoriales de otras obras, algunos de cuyos apuntes se conservan,nos presentan un Roso de Luna en plena creación literaria, definitivamente distante de
anteriores Inquietudes’40 y envuelto en un sin fin de actividades llevadas con entusiasmo
1•
139 CORTIJO, Esteban “El personaje y su obra” en M.Roso de Luna. Esludios y opinIones, 0,0,, pp’79
(en prensa), Allí cItamos en nota las cartas de Roso a su hijo Ismael donde se muestra con nitidez su
.estadodeúnlmo.
140 Al final de su vida pertenecía dentro de la Sociedad Teosófica, a la sección norteamericana deForní
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juvenil y centradas en el Ateneo Teosóficoy giras de conferencias.
Ya en una conferenciat4t pronunciada el 21 de diciembrede 1923 en la Real Academia
de Jurisprudencia y Legislación Identifica la teosofía a la filosofía bien entendida, pues no
otra cosa que la libertad de pensamient~y actitud crítica es lo que ¿1 venIareivindicando
hasta la saciedadea la misma teosofía, ala mucho éxito como se demostró. El t~ldmo de
sus libros llevaba significativamente el subtitulo deApunws de un filósofo14t
Digamos, pordar una visión global ampliable con los datos que aparecen en otras
partes de esta tesis, que la obra de Roso de Luna aparece fundamentalmente en los
artículos de prensa que empieza apublicar desde que tenía veintealtos en Exútn,adura, en
Madrid y algunas revistas de otras provincias españolas.
Excepciónhechade su primera obra importante, Freparacidn al estudio de la fantasía
hwnana bojo el doble aspecto de la realidady el ensueño el resto, hasta 1916 en que sale
a las librerías El tesoro de los lagos de Somiedo. son en su mayoría recopilaciones de
artículosy conferencias.
Convencido probablemente Roso de, que un libro en francés le darla cieno renombre
en el Madrid de entonces, quiso también utilizar sus conocimientos del idioma así como
las amistades que tenía en París relacionadas con el mundo editorial para editar un
conjunto de trabajos b~o el titulo de Evolution solaire el sáries astro-chlmiques.143
Fue su viejo amigo Justo Roseil quien le propuso como editor de su libro a
Schleicher, a quien Roso le dio los 900 francos que le pidió sin contrato alguno sino sólo
fiado de su palabra. En cajia de Miguel de Toro de septiembre de 1906 ya se queja a Roso
de que el editor no le ha entregado las primeras pruebas para corregir. La misma
indolencia y abandono se mantuvo durante dos años, tuvo que recurrir, para gaslarse más
dinero a los tribunales, pero al fin en septiembre de 1908 se enfrenta al asunto y un poco
después estaráel libro listo.
Loma y, atrevAs dala sección espaflola, tan,bi¿n a Adyar. A la primera pidió ayuda económica para su
Ateneo Teosófico, a la segunda subarrendó parcialmente dicho local para que en él Instalase la sede
nacional, Es La mejor forma de Indicar su desprecio por las fronteras y los limites dentro de un colectivo
que debía ser, según él, ejemplo decosmopolitismo y librepensanilento.
III “Signifleacidn fliosóficade lateosofíat Ed. Colegio de Doctores, Madrid, 1923.
tUNos referimos a El Tibet y la Teosojla.
143 Este fue el primer libro de Roso detuna que cayódel estante de una librería de viejo de la calle San
Bernardo de Madrid a nuestras manos cuando en enerode 1977 inicIamos esta Investigación. En la
bitliotecade Filosofía y Letras de laComplutense sólo existíael texto de la conferencia que acabamos de
mencionas.
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En un intento de ayudar a quienes quedan para él un puesto de profesor en la
universidad española y así como para aquellos de sus paisanos que, movidos por sus
proclamas regionalistas en discursos y en prensa, propusieron la celebración de un
homenaje en su honor,144 recopiló y edicó en [917 un ramillete de artículos y resellas
sobre sus libros y su labor social bajo el titulo de El mago rojo de L.ogrosón.
Fue a partir de entonces cuando dividió en dos bloques la obra que proyectaba
desarrollar, incluyendo en primer lugar El tesoro de los lagos de Sondado y dedicando
un espacio amplio al comentario y adaptación al lector español de la voluminosa y poco
digerible obra de H.P.Blavaísky. Sería, por un lado, la Biblioteca de las MaravIllas (1: El
tesoro de los lagos de Somiedo, 2: De Lentes de otro mundo, 3: Wagner, mitólogo y
ocultista, 4: Por las grutas y selvas del Indostán, 5: Nginas ocultistas y cuentos
macabros, 6: De Sevilla al Yucatán, 7: El libro que mata a la muerte, 8: Por el reino
encantado de maya, 9...?, y 10: El velo de Isis,) y, por otro, la Biblioteca Poligrófica
Blavaískiana <1: Una márt.irdel sigloXIX: H.P.Blavatsky, 2: Sirnbologla arcaica, 3:...)
Desde el punto de vista de la importancia cts orden a conocer su pensamiento tienen
mayor relevancia las dídmas obras, a pesar de que, algunas de ellas no han sido reeditadas
as2n, Salvo Por el reino encantado de maya de 1921 y Del árbol de las Hespérides de
1929 que son recopilaciones de artículos la primera y de narraciones breves, la segunda,
el resto a partir de El libro que mata a la muerte o libro de losjinas de 1920, que era su
preferido, son estudios sobre sirnbologla e historia de las religiones con importantes
incursiones en la literatura antigua, caso de Simbología arcaica(1921), El velo de
lsls(1923), y Simbolismo da las religiones del mundo y el problema de la felicidad
(1929), aparte de la conocida biografía de su maestra, Una mdrdr del siglo XIX:
H.P.Blavaísky (1924>. Mención aparte merecen las ya indicadas, Aberraciones
psfquicas del sexo o El Conde de Gabalis, encargo del editor, entonces en sus
comienzos, Javier Morata, para su colección de Ciencias Biológicas, que aparece en el
prolífico alio del9lQ y en el cual encontramos por primera vez una lista sencilla y
prácticamente complera de “Obras del Doctor Roso de Luna sin las enumeraciones ni
subdivisiones de costumbre.
Por eso, sólo a efectos bibliográficos respetamos a continuación el número romano
144~ especial el acto de afirmación regional en la que dI represefitó a Extremadura ante el rey. Ver este
tema en pdglnas anteriores bajo el eplgrafe t&ctívidad ~lfdca”.Serán muy distintas las palabras que el
mismo rey le sugiera catorce anos más tarde, en 1931, como se puede ver en M. Roso de Lurnimógenes
deJtnavtda.CanasaihUo
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inicialniente asignado porsu autor a cada obra, anteponiendo la cifra que en un listado
realmente completo le correspondería. Al final, en la bibliografía general, siguiendo el
ejemplo del mismo Roso (o de Morata), damos la enumeración completa de su obra
editada por estricto orden cronológico mezclada con aquellos artículos que hayan sido
citados en la tesis, segónel sistema adoptado, comoya indicamos al principio de nuestro
trabajo.
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6.1. Sus “Obras Completas’
1. LHacla la Gnosis (Ciencia y Teosofla-I), Pueyo, Madrid, 1909; 2’ cd. aumentada,
misma editorial, 1921.
2, líEn el umbral del misterio (Ciencia y Teosofia.2), Pueyo, Madrid, 1909; 2’ ecL
aumentada, mismo editor, 1921.
3. [liLa Esfinge.rev Hesperia, Madrid, 1923-25 y Pueyo, 1925.
4. IV.Conferencias teosóficas en América del Sur, Pueyo, Madrid, 1911, 2 vols.
5, VEvolution solaire et arles astro-clulmlques, imprenta Schleicher, París, 1909.
6. VI.La Humanidad y los césares, en El Correo de Valencia, de octubre a
diciembre de 1915 y en Pueyo, Madrid, 1916.
7. VII.La dama dcl ensueño, Pueyo, Madrid, 1918.
8. VIII.La ciencia hierática de los mayas, Pueyo, Madrid, 1911.
IX.Sin publicar, Igual ocurrirá con los volúmenes XVII y del XXIV al XXVII de
estas Obras Completas disefladaspor su autor.
9. X.El mago rojo de Logrosán, Pueyo, Madrid, 1917.
10.XI.EI tesoro de los lagos de Somiedo, Pueyo, Madrid, 1916; 2~ cd.: Eyras,
Madrid, 1980; 3’ ecl.: Silverio Callada, Gijón, 1980,
II .XILDe gentes de otro mundo, Pueyo, Madrid, 1917,
12.XIII.Wagner, mitólogo y oculíista, Pueyo, Madrid, 1917; 2’ cd.: 01cm, Buenos
Aires, 1957; 3’ cd.: Dpto, Publicaciones de la Diputación de Badajoz y Eyras, Madrid,
1987.
13. XIV.Por las gruías y selvas del Indostdn,Pueyo, Madrid, 1918; 2’ cd.: Glem,
Buenos Aires, 1958,
14. XV.Pdginas ocu¡¡Istas y cuentos macabros, Pueyo, Madrid, 1919; 2 ecl.: Eras,
Madrid, 1982.
15. XVI,De Sevilla al Yucatdn,La rey. Vida y Ciencia, tras aparecer en sus
páginas, edlta 500 ejemplares ilustrados y numerados (Sevilla, 1918); 2’ cd.:
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Publicaciones de Hesperia y Pueyo, Madrid, 1924>; 3’ cd.: Eyras, Madrid, 1985.
XVII, Sin publicar. Iba a ser la 2’ partedel anterior y llevabapor título Por las grutas
inicidricas de México.
íd. XVIII.EI libro que mata ala muerte o libro de los finas, cd. especial numerada de
250 ejemplares en la rey. El Telégrafo EspaRol, Madrid, 1920; 2’: Pueyo, Madrid;
1921; 3:Olem, Buenos Aires, 1957; 4’: Planeta, Sao Paulo (Brasil) 1972; 5’: Eyras,
Madrid, 1981.
17, XIX+Por el reino encantado de moya, Publicaciones de Ciencia Natural,
Madrid, 1921; 2’.: Pueyo, Madrid, 1924; 3’ cd.: Ediconiunicación, Barcelona, 1988.
18. JCCEI velo de Isis, Pueyo y rey. Hesperia, Madrid.1923,
19. XXLLina mdrdr del siglo XIX: H.P .8 lava¡sky, rev.Hesperia, Madrid,1924;
2’ cd,: KIer, Buenos Aires, 1973,
20. XXII.Simbologta arcaica, Pueyo, Madrid, 1921,
21. XXflI.Simbolismo de las religiones del mundo y el problema de la felicidad,
rev.Rl Loto Blanco, Barcelona,1929; 2’ cd.: Eyrns, Madrid, 1977; 1’ cd. portuguesa
en Siciliano. Sao Paulo (Brasil) 1990,
22, XXXI. Del árbol de las Hespérides, Pueyo, Madrid,1923; 2’ cd.:
Edicomunicación, Barcelona, 1988.
61.1. Otras obras no incluidas en sus Obras Completas
23. Preparación al estudio de la fantasía humana bajo el doble aspecto de la realidad y
el ensueflo, Publicación de la Revila de Extremadura, Cáceres, 1902, t, 1; 1903.
í.lI. Impreso en Bernardo Fdbregas, Mahón.
24. Be:hoven, teósofo, Pontevedra, 1915; 2’ ecl.: Heyras, Madrid, 1984,
25.Aberraciones psíquicas del sexo o El Conde de Gabalis, Javier Morata, Madrid,
1929.
26. Proyecto de una escuela modelo para la educación y enseñanza de Jóvenes
anormales, Ecl. Colegio Nacional de Sordomudos y de Ciegos, Madrid, 1905.
27. Significaclónfilosófica de la teosofía, Ecl. Colegio de Doctores, Madrid, 1923.
28. Lograrán: Unapunte para su historia, Institución Cultural El Brocense, Cáceres,
1981, (facsftnil del original de 1896).
29. Lograrán: Un legajo histórico, Institución Cultural El Brocense, Cáceres, 1982,
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<facsímil del original de 1898)
30.La ley XV de Toro,ed.preparada por Esteban Cortijo de su tesis doctoral en
Derecho y publicada en Revista de Estudios Extreme flos,Badajoz, 1985, III,
pp.:581-629.
31. imágenes de una vida. Carías al hijo, Iunta de Extremadura, Mérida, 1990,
Edición, Introducción y notas de Esteban Cortijo.
32. El Tibet y la teosofía, cd. parcial en la rev.EI Loto Blanco, Barcelona, y
póstumamente, por la revista Dharand de Rio de Janeiro (Brasil>. Subtítulo: Apuntes
de ¡mfilósofo.
33. Novelas cortas que, a veces, incluye en obras mayores. Títulos:
En suspensión de pagos,
El miste rio de Quirico,
El mal karma de María del Espíritu Santo Moreno;
Cosas del ¡apere verde,
La venia del alma,
Kultur une) Liebe,
La venta del alma,
Trío en si bemol,
El caballero de la luz astral,
El Toledo judío
Las tresprimeras han sido reeditadas por el Departamento de Publicaciones de la
Diputación de Badajoz en 1986.
34. Prólogos a:
Filosofía barata de Arturo SORIA Y MATA (Madrid. 1926)
El cocinero americano de Ignacio DOMENEOI-! (Quintilla y Cardona Editores,
Barcelona,1958, 2 ed)
Anhroposofía de Manuel BRIOUDE (Sevilla, 1921)
Carías de novios y amantes de Luis ESTESO que inserta en el prólogo una breve
respuesta de Roso y otrade Antonio Domínguez a petición del autor. (Madrid, R.Velasco,
impresor, 1918>
35. Repertorio Biográfico, Ceo grófico e Histórico (anexo de 165 pp. al Nuevo
Diccionario enciclopédico ilustrado de la Lengua Castellana (Librería Armand Colin,
París, 1901) de Miguel del TORO Y GOMEL
36. Dos traducciones:
deA ¡ravers l’elecn-icií¿ (Por el campo de la electricidad) de George DARY.
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de Zorrige, dramalírico de Jean CAMP.
37. Klnethorlzon, aparato de astronomía popular que obtuvo el premio de oro de la
Academia de Inventores de Francia de 1894.
6.1.2. Manuscritos Inéditos
38. La magia y la escritura,
39. Comentarios al libro de “Las estancias de ZyaW’,
40. El libro de la ilusión (seria el libro segundo de losunas),
41, Una maravilla prehistórica (el juego chino del Mah Jongg en relación con los
códices deAnahuac y la baraja espa flota),
42. Don Roberto Frassinetli. El alemán de Carao,
43. Libro de bitácora de mis viajes porAsturias,
44.LaXana, texto para una ópera,
45. Correspondencia que vamos recuperando a partir de la a dI dirigida.
6.1.3. Artículos en periódicos
Colaboré con mucha frecuencia en la prensa de Madrid desde antes de instalase en la
capital, Las principales cabeceras y ¿pocas son:
De Madrid:
El Globo,
El Liberal,
La Liberto e)..,,
El Correo(de Valencia)
De Extremadura:
El Noticiero,
Ef Bloque,
La Reglón,
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La Voz de Extremadura,
El Eco de la Montaña.,.
6.1.4. Artículos en revistas
Madrileñas: (del grupo de Prensa Gráfica, sobre todo>
La Esfera,
Nuevo Mundo,
¡Vuestro Tiempo,
El Telégrafo Español,
Album Iberoamericano,
La Ciudad Lineal, etc.
Boletines:
Boletín de la Real Academia de la Historia donde publica 18 trabajos de
carácter científico desde 1897 a 1918.
Revista del Ateneo de Madrid,
Revistas extremeñas:
Revista de Extremadura, donde publica 46 artículos, reseñas litrarias y noticias
desde enero de 1900 ajulio de 1810.
Alma extremeña,
Plumas nuevas,
Archivo Extreme ño, etc
Revistas iberoamericanas, sobre todo de carácter teosófico
La Verdad Buenos Aires,
Virya, Costa Rica,
O Pensamento, Sao Paulo
DhO¡‘anA, Sao Paulo,
La Cruz Austral, Chile,
Isis, Lisboa,
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Revistas teosóficas espaflolas:
Sophla, Madrid, publica 19 artículos desde 1903 a 1912;
El Loto Blanco, Barcelona, publica 22 artículos de mayo de 1917 al último,
póstumo,de junio de 1932.
Hesperia, Madrid, fundada y dirigida por Roso de Luna, aparece de noviembre de
1921 a febrero-marzo de ¡925.
BoletÉ’» Mensual del Ateneo Teosófico
lan ant, Sevilla,
Vida y Ciencia, Sevilla.
La Luz del porvenir de Valencia,
Lumen, Tarrasa,
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Introducción
Podemos afirmar sin miedo a equivocarnos que Roso de Luna era teósofo antes de
conocerla teosofía misma, así como que antes de ser miembro dela Sociedad Teosófica
Española yadifundla ptlblicamente dicha doctrina,145
145 En una relación autógrafa del fondo de libros teosóficos que cedió a la biblioteca del Centro
Extsemetto de Madsid vemos Iaanipli¡ud de la información directa que poseía de la bibliografía teosófica.
Esto tiene mayor inrerEs dado que algunos no dudan en afumar que Roso escribía inspirado y que caecía de
tibros, Eran libros y revistas suyos, y estamos en 1905, Veamos: Si alma o eravés de la historia.
(E.Bonnemtre). Concepto de la ciencia (E.Oarcla Gonzalo), Vislumbres dat ocultismo, Protectores
invisIbles. ClarEpiden cta y ciaría udiencia (Leadbeoter), Reencarnación y tormo (Sorgus>, Elementos de
una nueva ciencia (M.Rutli Sinnt), El inaterlallsmo (E.GonzAlez Blanco), Después de la muerte (Isdn
Denis), Lo Ceneatogia del hombre, El hombre y sus cuerpos, La teosofía y el pensamiento moderno,
Konna <A.Besaní>, Labor teosófica (1. Granda), El sello de Salomón y El Misterio (Rafael Urbano),
Lo que es la teosofía (discurso inaugural rama Arjuna de Barcelona), Filoso! la yoga (Vivckas’anda), El
despertar (Mabel Collins>, Narraciones (E, García GonzalotOrigen y arden de ¡cas cosas (I.Gran¿s),
Castos que me han ayudado (1. Nienand), A los que sufren (Alm¿e Blecin> Conferencias teosóficas Ci’.
Pascal), Sócrates yBordas des Moaiins (Ji. Martin Mateos). Creencias fundcinentales del Budhismo (A.
Anioutd). La religión futura (M. Torres, ‘Teófilo”), Experimentos sobre la fuerza psíquica (W.
C,oolces). A estos libros .cuyos tlwtos están escritos de memoria dadas las ligeras diferencias que hay
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En efecto, en anfctxíos anteriores ya se pueden ver con nitidez algunos de los
conceptos básicos como la dimensión espiritual del hombre, el destino o karma, la
moralidad, la visión sintética del universo, etc. Es curioso constatar que en las fechas en
que Roso nacía, nacfa también la más conocida de las sociedades teosóficas actuales, la
fundadapor Blavatsky y Olcott, a la que se adscribirá más tardeel extremeño.
En este capftulo hemos de ver, pues, qué es la teosofía, qué es la Sociedad Teosófica
en general y la española en particular,para encuadrar convenientemente la figura de Roso
en este marco, así como supropia Interpretación y vivenciadel ideario teosófico.
Por ello, antes de continuar, sería conveniente dar una idea por elemental que esta sea,
en la que situar todo aquello que vayamos diciendo sobre la doctrina teosófica. Y
empleamos este término “doctrina” con toda intención, buena, por supuesta, dado que.
aunque gran partede los teósofos se niegan a considerar la teosoffacomouna religión, si
nos atenemos a un sentir general hemos de aproximar forzosamente ambos conceptos,
puesto que influye más profundamente en la vida de quienes se consideran a si mismos
teósofos los aspectos filosófico-religioso que los científicos.
No debe ser ajeno a la temprana orientación andpositivista de Roso el hecho de haber
vivido en profundidadjustamente la que él denomina su ‘etapapositivista y universitaria.
En efecto, susestudios en la Facultad de Derecho de la universidad Central van de 1885 a
eSe 1890 en que sc licencia y el posterior doctorado en el 93/94, coincidiendo con la segunda
Mita V de las tres etapns que distingue Abellán en el desarrollo de la Institución Libre de
Enseñanza que Iría de l&8l a 1907, cuando vuelven a la universidad los profesores
expulsados y, además de establecerel principio de la libertad de cátedra, baje el impulso
de Francisco Giner, a quien traté personalmente Roso como se ve en la taiieta que
incluimos en Apéndice 5,
<mes - .. se pondrá en marcha todo un programa e~perimenhi.l de educación,1realmente Inédito y revolucionario en la España de aquellos años: rechazo de los
exámenes, de los lIbros de texto’ y de las lecciones nsgtstsales’. crítica del
aprendizaje meramente teórico y basado ca la mea,oM, nuevaS concepcIoneS de
la ctase como convivencIa do profesOreS y aíwnnos; estímulo a las habllid*dtS
~ manuales; ¿nfasls en la educación de la sensibilidad (música, pintura, arta en
genenl>~ creación de colonias escolart$ establecimIento de la coeducacldfl;
Cas <1’ ~ entre las dos listas existentes- se añaden números sueltos de revistas tcosdficaS como SOPWA. LA
VERDAD de Buenos Aires, VIRVA de Costa Rica y LUZ ASTRAL de Chile. En nota añadida poti<s a
ca (Y. disposicIón de tos interesados su propia casa, en Princesa, js, para consultar, dice. “las obras
furnlanicntales siguientes de FtP. Blavassky: Isis sin velo yl¿tDOCt/EM Secreta.
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cooperaciéo con tas familias; la práctica de tas excursiones a la sterrn~ el uso
predominante del mirado socrltko y del intultivo2’146 -
Es fácil, pues, que toda esta herencia krausista llegase al joven Roso a la cortaedad
que abarca de los 13 a los fl años dando lugar a sus primeros trabajos de carácter
arqueológico y astronómico así como a su obra, de claras pretensiones científicas e
innovadoras, Preparación al estudio de la ¡ansasfa humana, sobre la cual le escribió
Gumersindo de Azcárate lo siguiente:
“En coactusién, no veo sitio motivos para que U. continúe su obra que
resultará original y notable en una buena paste y estimable y de agradable lectora
cii lo restante. U. mo pide ml parecer tranco y se lo digo a U, sin quitar ni
poner.’141
Si tenemos en cuenta la educación liberal, atehía al cultivo de la inteligencia y de la
sensibilidad, recibida en su familia ya ella añadimos este ambientevivido en sus años de
universitario madrileño, podemos encontrar en su confluencia la génesis en Roso de su
excesiva confianza en el devenir cientifico y democrático de España que le arrastró porun
camino lleno de dificultades en la prédica de un mensaje que iba más allá del ‘europeísmo
barato” denunciado por Maragalí en carta a Unaniurio.148
Y es que, en efecto, Roso debió ser uno de los arietes’ más molestos para las
murallas de la España conservadora y católica en el sentido de las palabras de Tuilén de
Ura:
tel instituclonisno postula la libertad de la ciencia y el libre examen, la
tolerancia y cl respeto mutuos, el Intercambio con los paises auropeas, la
KClilhli2*ién dela vida En las condiciones histéricas concrctas de ~spiAaesta
llicade valores adquiere un carácterde ofensiva, es algo así como un ariete que
golpea el sistema Ideoldgico reinante,”149
146 AnELLAN, José Luis, o.c., S/l.p.154,
1~’Cfldel27dcqos¡ode lPOOaRosoenMch, MRL~Hayotra carta deAzcáratodel 17-12.l9Ol.
~~~Por haber puesto eL entuno Unamuno a Roso como ejemplo de soledad y marginación similar a las
que Maragailelogia en él, recogemos las sIguienles palabras del catalán adiultando la “~~noble ~‘ ~
soledad que kde~ ~nydecir verdades que fuera de ella no verla nl podría declr(...)íflendira la soledad mt
Su reaccíúa contra la vidgnidad y el europeísmo barato es una de las pocas riquezas que quedan en
Espaila,’(citado por AI.LEORA, Olovanni, Si reino iníerlor, Premisas y sembtanto.s del modernismo ¿O
EspaAa, Esicueano. Madrid, 1985, p.260)
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Pero va a ser en la teosofía donde Roso de Luna encontrará el conjunto especulativo
más arménico para establecer su propia concepción del mundo. Una del ¡1 ¡
mundo abiena a la ¿poca que le toca vivir, pero enfrentada por igual tanto a los
- -Jdogmatismos que en el siglo XX van a dar lugar a lasdos guerras mundiales como a un
--pensamiento fragmentario y “d¿bil’ querenuncia auna interpietación global del puesto del
-hombre en el cosmos, comodiría Scheler, por la nefasta experiencia vivida.
No llega, pues, a la teosofía como refugio a la insatisfacción o a la frustración
--profesional de quien se niega aintegrarse comoabogado en el campo de los que detentan
o administran el poder sobre una pueblo atrasado y pobre que no puede nada contra “la
amenaza caciquil’ de aquella Espalia denuticiada porJoaquin Costa comode oligarqtday
COciquismo. J ji
“Yo también fulpositivista y universitario’, dirá más tarde cuando se le reproche de -
fantasioso, soñador o poeta, es decli-, si la ciencia no tiene respuesta en vez de eliminar la - -
pregunta o, peor aún, la totalidad del campo de experiencia al que se refiere, Roso -~ 1~’
propugna el recurso a la imaginación, no a la ‘loca fantasía’, apoyándose en lo que 61 -- -
llama “fósil-tradición” trasmitido generalmente por via oral cuando no camuflado en
leyendas y cuentos, comunes curiosamente a toda la humanidad, y que no entiende por
qué hay que rechazar cuando con tanta devoción se pergueñan anatomías, usos y
costumbres e historias completas en torno aunos huesos o unas piedras. - -
De¡ campo de la arqueología procede, sin duda, esteconcepto rosoluniano. - --
.Consideró, pues, a la teosofía la más perfecta de las doctrinas que en su tiempo se
repartían por el mundo porque frente al materialismo positivista y el espiritualismo
clerical, igualmente dogmáticos cada uno a su manera,la teosofía proponíauna auténtica
síntesis entre ciencia y religión en un mundo en el que se presentaban totalmente¡4 irreconciliables, en polémicas azuzadas porel mismo Vaticano que se hizo beligerante
tanto, contra el liberalismo en política como con el modernismo artístico-literario. Sin
embargo, siendo dos dimensiones esenciales ala acción y al conocimiento humanos no
podían sufrir tan radical separación. De esta convicción saldrá el lema oficial de la
SociedadTeosófica repetidamen te usadopor Roso de Luna: “Nohayreligión más elevada
que la verdad”.
149 TLJ1~ON DE LARA, Manuet, Medio siglo de cultura española (18-85-) 936> Tecnog, MadrId, 3
ed..1973, p.45, Aunque no sea el sitio adecuado, seflalasnos que Antonio Tuflén, catedrático de
Mmemnlticas y gobernador civil de Cáceres, fue teósofo y masón, amigo deRoso de Luna.
Y
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El problema de Roso va a consistir en que él seguird toda su vida creyendo y
practicando este eslogan sin resignarse a aceptar que también en la teosofía, como
organización, se dé el dogma, se pida obediencia ciega y, casode resistirse, se pase aser
considerado sospechoso de sectarismo oengreído.150
1~Acuantos dentso de la teesofTa no se atrevían a pensar por si mismos y se limitaban a cumplir los
rituales y lecturas de rigor, Imponiendo, cuando su fidelidad acrítica les proporcionaba algdn cargo, la
obediencia y la jerarquía los denominaba Roso ‘beatos”, y a la actitud, ‘jesuitismo teosófico” (Ver
CORTiJo, Esteban. M. Roso dc Lurta.Lrív4ias y opiniones,o.c.,p.2o)
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‘1-labria podido desposanne con la mentira, pero no he querido”5’
li.1.¿Qué es la teosofía?
Aunque sólo sea a modo introductorio haremos una breve resefla de la historia de la
Teosofía hasta llegar a nuestros días.
El origen de la palabra Teosofía lo encontramos en aquella mezcla de culturas, en
aquella simbiosis de religiones y filosofías que fue el helenismo, Exactamente, el témúno
‘Nos ha sido transmitido porlos filósofos alejandrinos llamados amantes de
la verdad, Filaleteos, (.,) Data el nombre Teoso!(a del siglo tercero de auesn
-151 Poema chIno deLl-Sao, comentado por Roso en EL LOTO BLANCO deenero dc 1918.
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era y los pñn¶ebos que lo emplearon fueron Ammonio Sacras y sus discípulos
que iundaron el sistema Teosófico Ecléctico.’152
Con la intención de clasificarconceptos y situar con más exactitud a nuestro personaje
y su propia concepción de la teosofía, hemos de señalar que en la actualidad se suele
confundir todo aquello que no es suficientemente conocido, sobre todo lo concerniente a
las llamadas Ciencias ocultas, colocando en el mismo campo multitud de conceptos
distintos.
Empezaremos recordando la diferencia clásica entre las enseñanzas abiertas ala
generalidad o exotéricas, y las reservadas a unos pocos, más preparados o destinados a
algumna misión especial como los apóstoles de Jesucristo, que serían enseñanzasesotéricas
o acroamáticas. De las primeras suelen quedar testimonios escritos y, por lo tanto, más
estables a lo largo del tiempo, que dan lugar a escuelas o doctrinas ortodoxas; las
segundas, al ser transmitidas, salvo raras y manipuladfsimas excepciones, por tradición
oral, superponen una gran variedad de interpretaciones que generan un cuerpo doctrinal
heterogéneo sometido con frecuencia al humor y a las necesidades, no sólo espirituales,
del Maestro de turno,
Con el tiempo lo esotérico ampliará su significado asimilando lo que deforma bario
vaga se conoce como el mundo de lo oculto y, aunque el término ocultismo no apareció
hasta el siglo XIX, vienen a ser entendidos ambos términos de idéntica manera como
campo de la magia, la cábala, rituales extrailos, adiv’tnación,etc.
Si nos paramos brevemente en la historia encontrarnos cómo en los comienzos del
cristianismo va a ser el gran desarrollo de la literatura gnóstica la que impulse a los
obispos a definir con mayor exactitud sus principios y la necesidad de satisfacer la
demanda de cristianos cultivados hará que aparezcan poco a poco los primeros tratados
teológicos,
Nuestra lectura de la obra rosoluniana nos hace pensar que sus referencias a la
antiguedad dependen más de Blavatsky que de acceso directo a las fuentes. Acceso difícil,
sin duda, apane de por la escasez de traducciones existentes, por carecer estos estudios de
la madurez y rigor de hoy día.
En este mar revuelto de la heterodoxia cualquier Mío puede llevar al ovillo de la verdad
buscada, segón sean las intenciones del aspirante, y por lo mismo, también es fácil caer
clave de la Teosofin (‘The Key to Theosophy’) de H.P. BLAVATSKY, Sanos, Buenos
Aires,1954 235 pp. porser la referencia más clara y directa que tenemos sobre los conceptos teosóficos,
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Debido a
hemos cnfd~
congreso di!
5550 flklsniú
atmque en e
gnosticismc¡
Lennetismo
De toda
el sentido d:
Las e:
mental Idi¡
dempo. s
Es mi.
distinguí
El nai
e incluso ¡
pesimnist
Sónesfr d¡
~ Rece:
TORREt’I
ej autor e
wn&n6~
132
4ti VIDA Y OBRA DE MARIO ROSO DE LI TWA
¡4
en cualquier suene de miseria espIritual y de locura.
¡4 Debido a que en gran parte las fuentes, como hemos dicho, arrancan del gnosticismo,
hemos creído oportuno-recoger el resultado del pacto habido entre los especialistas en el
congreso de Mesina de 1966 acerca de qué entender por los términos gnosis y
gnoshcisnw en la confianza de que en esa inspiración se sitúa el pensamiento teosófico,
1- aunque el caso de Roso Luna, los autores que más cita no soa los del llamadognosticismo cristiano sino los de formación pagana que, posteriormente darán lugar al
hermetismo. 153
a De todas formas, las caracterización del movimiento acordada por los expertos recoge
- el sentido de la obra rosoluniana:VI
a tV
‘¡4,Y> ‘El gnosticismo de las s~ia¡ del siglo II implica una serie coherente de
it características que pueden resunirse en ta siguiente formulación: hay en el
a iK, hombre unacentetla divina procedente del mundo superior, caída en e.steinundo
it> sometido al destino, al nacimiento y a la muerte: esta ventalla debe ser despertadapor la contraparte divina de su yo Interior para ser, finalmente, reintegrada a su
- origen, Frente a otra concepciones de la dearadaeldo de In divino, ésta se funda
¡4
- ontológIcamente ca un concepto panicular de ‘degradación’, cuya periferia (con
frecuencia Itamnada Sophla o Ennola) debía entrar fatalmente en crisis y ‘de
6 < modo Indirecto- dar origen a este mundo, det que por otra parte, no puede
o - - desinteresarse, puesto que ha de recuperar et Pnct.na que en él se encuentra.
(Concepción dualista sobre fondo monista que seexpresa por medio de un doble
ti movirnienlodedegradaclón ydereintegnlción.)IM
Itt
¡a Las características que da Alsina Clotas del gnosticismo lo aproximan a nuestra
mentalidad y, por tanto, a la vivencia real que Roso de Luna hizo de estas doctrinas en su
tiempo, Son tres:
Es un fenómeno romántico, En su comparación con Platón, Alsina adviene que éste
distinguía entre milo y logos, al revés que los gnósticos, y aquí podemos encontrar el
153 g¡ nombre de hernuetlsn,o, procede de Hermes Trimegislo a quien se atriboyen unos escritos de difícil
e Incluso opuesta Interpretación que Alsina denomina ‘corriente optimista’: Dios estA en el mundo, o
d “pesimista’: el mundo es esencialmente malo. Ver ALSINA CLOTAS, José, Si Neoplarontsmo.Y>.- Síntesis dci espiritualismo antiguo, Anthropos, Barcelona. 1989, p.39.
-Y 154 Recogido en Los Onósílcos, Oredos, MadrId, 1983,2 vols. en la edición de José MONSERRAT
it TORRENTS, vol. 1, pS. El subrayado es nuestro, pan Indicar que el uso de esos términos obedece a que
el autor estudia tos textos gnósticos cristianos y que, lógicamente, desde la perspectiva ortodoxa que los
condenó, los gnósticos degradarían lo divino y constituirían una secta.
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origen de esa costumbre de los teósofos, no digamos de Roso, de estar rompiendo
constantemente las fronteras entre estos dos mundos con el recurso a la imaginación y al
análisis de las ‘mevitables fracturas que presenta el pensamiento lógico.
En segundo lugar,
mu e’
rio pocos críticos han insistido en que tos gnósticos no son unos espíritus ¡‘Cd
reaccionarios, sino hombres completamente modernos que están, pordecirlo con ~U
lenguajeorleguimio, a la altura de su tiempo. Los fundadores de esas sectas -o, al ¡ni: YC
menos, los representantes que conocemos- eran pensadores que hablan asimilado Nw
totalmente las ciencias de su tiempo, Su visión del mundo rio estaba en renta ¡
contradicción conet movimiento cientifico de stt¿poca’155
Y, por último, distinguiéndose de la gnosis cristiana que cree en un salvadoro ¡<¡‘ríos «ncep:
Chrisíós, la salvación sólo viene mediante la revelación o iluminación individual que dará Elii
origen a la via m(suica como origen de tantas otras heterodoxias posteriores en el
cristianismo.
Lainfluencia de Plotino en la teosofía recalca la unidad del mundo y la tendencia hacia Sol.
el Uno afirmando con el pitagorismo su afición a las matemáticas y haciendo confluir la
lucha de opuestos en una ley de armonfa final, un ideal de belleza a cuya contemplación se ImSLtVIO
llega por tres caminos la mi~sica, el amor y la filosofía; “este universo es bello, dice ¡ lica
Plotino, porque cada ser aportasu voz para tomar parte en su unidad armoniosa’. En un r¡uícrt¡
punto más, por tiltimo, será el caso de Roso paradigmático, y es en el papel liberador de ¡ ~l uts~
la ¿tica, ‘las virtudes que producen una purificación”, setiala Aislan, que conluye:
~ko
‘Tales virtudes rompen los lazos que atan el alma al cuervo y a la maldad: 59 ‘Ja
~l alma así dispuesta piensa lo inteligible y carece de pasiones. Y esta
disposición [didth¿ris)puede llarnarse, con toda razón, semejanza con Dios’ (1, basta si
2, 3y’t56 lanas.:
doctrin
Los sucesivos concilios irándejando detrás un amplio caudal de heterodoxia que, a ~tOCOt¡lilatepesarde la persecución de quefiseronobjeto las diversas tendencias en muchas ocasiones,
va a llegar con fuerza hasta la modernidad. Por eso se puede hablar perfectan~ente de un ~ ci
esoterismocristiano que, si bien hasta el siglo XVI se centrará en tomo a la Gnosis, el
neoplatonismo y la alquiania,151 a partir de entonces amplía su territorio hacia la magia y lengua
155 MZINA CLSflAS, los6, Oc., p.36. 1W
¡56 ALSINA. CLOTAS, Jet, Oc., p.60-6l. 161 ~
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la adivinación con Paracelso y Nostradanius, la cábala que se crisúaniza158, la alquimia
espiritual de Bbhmet59, el misticismo rosacruz y el iluminismo de siglo XVIII con
Swedenborg a la cabeza, llegando de esta manera al siglo XIX en el que se abre una
nueva etapa.
Podríamos decirque “esoterista” es “el pensador -cristiano o no’ que hace incaplé en
tres puntos: analogía, teosofía, e Iglesia interior, y que, según su temperamento, subraya
unas veces éste y otras aqu¿l.tíW
Nos parece demasiado simple esta definición o, si se quiere, descripción, teniendo en
cuenta todo lo que significa hoy la palabra ocultismo y que justamente en el siglo XIX va
a tener una gran difusión a través de un movimiento especialmente sólido en sus
concepciones y estable en la celebración de sus ceremonias que es el espiritismo.
El mismo Hutin indica cómo “A partir de 1860, debido a la influencia de Levi [Ellphas
Lvi], se manifiesta en Franciaun interés creciente por el esoterismo, que tiende a alejarse
cada vezmás del cristianismo.’’61
Sobre el movimiento espiritista se han levantado altos muros de crítica y rechazo
público, pero lo cieno es que ha mantenido unos niveles de afiliación activa en todo el
mundo que ya quisieran para sí otras organizaciones sociales. Su raigambre en el pueblo,
la escasa formación que requiere su práctica y el deseo de escapar de una vida monótona y
materialista llevó a muchos individuos del mundo europeo a intentar por este medio la
157 Historio de lar Retigiones, dirigida por Benn-Charles PUECH, Siglo XXI, Madrid,1981. LS, p.30?.
15t”La Cábala cristiana consisteen escudrillar las Escrituras con los métodos de los cabalistasjudfos, pero
aftadiendo a la fe hebraica la creencia en Jesús, hijo de Dios” (PUECH, Henil-Charles, 0.c.,p.315)
159 “Jacobo Bchme es el príncipe de los esoteristas cristianos. La vIda de este sencillo zapateno de
Goerl¡tz, en Silesia, so desenvolvió sin incidentes entro ta tienda y el escritorio Por desgracia Efthmeos
hasta sus ilítimos días víctima de las persecuciones de ta Iglesia reformada, que le prohibe escribir, de
forma que sus tibros circulan manuscritos y a escondidas. Despu¿s deAurora <1612). primer esbozo dela
doctrina, con Von den drel Principien (1612)De triplicí Vila honánls (1620), su pensamiento, aunque
poco elaborado, parece concluido. Sus libros posteriores, sus obras maestras. De signatura rerum <1621).
Misterium magnum libar Gdnesís <1623) Questiones ¡heosophlcae (1624) repreSentan sus mayores
títulos de gloria.’ (PIJECE, Henil-Charles, o.c.,p.330) -
En et libro de Isidoro REGUERA, Objetos de meiancoi(a <Jacob U/nne) aparecido en Ediciones
Libertarias, Madrid, 1985, presenta un ‘análisis del estilo de pensar’ de Bdmrne desde la propia lógica de su
lenguaje, síu pronunciarse acerca del pensamiento mismo del famoso teósofo, al menos así dice el autor en
la p.7O.
160PUECH, Henil-Charles. oc.,p.3O4~
161 PUECE, Henil-Charles, o.e.,p.359.
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demostración científica de la existencia de los esp~itus, dan4o así satisfacción a sus dos
grandes inquietudes: la afirmación de la existencia del más allá desptaés de la muerte, yen
segundo lugar, llevar esto a cabo con el apoyo y la garantía del método científico o sea.
se tratarla de fenómenos objetivos y comprobables por quienes quisieran hacerlo;
Unos a favor y otros en contra, pero todos involucrados en iddntica inquietud.
aparecerán a finalesdel siglo XIX escuelas y sociedades obsesionadas por integrar las
ciencias y las religiones en un proyecto filosófico que alía los elementos teót-icO~prácdcos
de tal manera que sería más adecuado calificarlo como una concepción sintética de los tres
objetos tradicionales de la metaffsica,~ el hombre, el mundo y Dios.
Muy similares objetivos tiene la masonería moderna, dividida en obediencias y ritos
distintos, que también surge en el XVIII con las Constituciones de Andersen&2, cuya
redacción se le encomienda el día de San Juan (24 de junio) de 1717.
Este deseo, a pesar de los esfuerzos tendentes a localizar en la tradición antigua el
modelo a seguir, se resuelve en el amplio terreno del esoterismo en una suene de
sincretismo de viejas docuinas, estructurado y orientado según el saber de alguno de sus
fundadores,
En este contextohemos de localizara la teosoffa y como con frecuencia los teósofos
afrontan temas inéditos de la religi¿n, la formoc~ón del mundo, etc, y se consideran
creyentesde algunareligión, lajerarqufa suele guardar prudencia y distanciansiento antes
de prohibiría. En especial en el caso europeo, estos movimientos mientras no se
manifestaban abiertamente ateos o materialistas no eran anaternizados a pesar de aceptar
otras religiones consideradas igual o más válidas que el cristianismo, y a pesar de la
relectura profética, en general, de los textos sagrados, y muy crítica sobre la propia
historia de la Iglesia.
Será en 1919 cuando pordecisión de la Congregación del Santo Oficio, el 19 de julio,
la iglesia católica declare formalmente que las doctrinas teosóficas “no son conciliables
con la fe católica”t63
Pero, sin embargo,
162 Aunque después será condenada y perseguida por la Iglesia católica, sed más por tntwse de una
institución de ideología librepensadora y progresista que no se dejaba controlar que por defender et ateismo
o practicar supuestos rituales. Los iniciadores de la masonería especulativa <la práctica seda la de los
antiguos coasuuctores decatedrales) son dos pastores protestantes, Anderson y Desaguliers.
163 ActaApostollcaeSed¡s” del deagostodeeseafio,p. 317,
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1< ‘El verdadero enemigo del catolicismo fue sin duda la antigua serpiente que
conjuró sin aniquilar del viejo fondo de creenclas tradicionales, resurgidas de las
minas del paganismo romano y que tanto Se hundían sin desaparecer en el
sustrato del psiquismo colectivo como emergían incorporándose al cristianismo
y deformAndolo con su folldore’IM
ka
14
1.1.1 Orientalismo
En todo caso. junto a los elementos señalados como favorecedores, si no causantes,
de la proliferación del esoterismo en occidente, es decir, cierta insatisfacción psicológica y
d • el materialismo ideológico, hemos de introducir uno nuevo que podemos denominar
“orientalismo”. En efecto, desde finales del siglo XVIII en que se funda la ‘Sociedad
Asiática” de Calcuta (1784) por la administración británica con el fin de facilitar el
conocimiento entre los ingleses y los nativos, se iniciará la traducción de textos hindiles el
ree ~ conocimiento de los cuales va a extender por toda Europaunaentusiasta admiración por
todo lo que procedía de “La perla de la corona” influyendo en el romanticismo en un
primer motnento yen el simbolismo y el modernismo, más tarde.1~5
k En este ámbito de la introducción de la filosofía y la religión orientales en Occidente
u> donde hemos de situar el nacimiento y desarrollo de la teosofía moderna. En efecto, a
b partir de la publicación de un libro, ampliamente citado por la literatura teosófica, The ugt
of Asia <1879) de Sir Edwin Amold, comenta Varenne: “Dejó de resultar ridículo la
creencia en cosas tales como la transmigración de las almas, el nirvana, la sabiduría
Que estos conceptos son desde entonces habituales en la literatura europea es cierto,
pero tunhién lo es que una persona puede terminar perfectamente una carrera universitaria
sin haberoído nunca hablar de ello o, lo quees peor, teniendouna actitud despectiva ante
todo aquello que suene a Oriental. En todo caso, los europeos más atrevidos y románticos
164 PIJECH, Henri-Chartes,//is;oria de las reiigioneS, OC. LVII, PM
165 Bhagavad-Gita <5785), Hhtopadesa (1187), Las Leyes de Mand (1794). El francés Anquetil’
Duperron tradujo en 1186 cuatro Upanisad yen 1802, cincuenta. En 1814 Se crea la primera cátedra de
sánscrito en el colegio de Franca. (Ver ‘El hinduismocontemporáneo” de VARENNE. Jean en PIIECII,
HenrlClwtes,HInorIa de has reiigiortes,o.c. t 9)
166 O.c., p.273.
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no se arriesgaron sólo por las tierras más conocidas del sur de Italia o España sino que se
embarcaron en una aventura más larga y exótica. ‘La India era la Grecia viviente, la
sabiduría antigua reencontrada intacta y revestida de prestigiosos ornamentos del
Oriente”167
Para Jean Varenne, este descubrimiento dio un poderoso impulso, frente a]
catolicismo que se mantenía monolítico, tanto a las iglesias protestantes, como a la maso-
neríay, de forma muy directa, a la teosofía. Teosofía que difundió en Occidente, segdn
dice, “un hinduismo básico cuya autenticidad no se puede negar”. 168
Estos datos convendrá tenerlos en cuenta cuando más adelante intentemos establecer la
conexión entre algunos pensadores espafloles y el orientalismo en especial a través del
profesor Adolfo Bonilla y San Martín.
167 Oc...p.275.
163 O.c.,p279.
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1.2. La Sociedad Teosófica de Adyar
La teosofía estuvo siempre situada en el campo ambiguo de la dedicaciónindividual de
• algunosescritores, filósofos y teólogos, que camuflaron ideas más o menos heterodoxas
en las formas del dogma aceptado, pues, en efecto, en ese delicado limite de lo herético,
lo secreto, lo distinto, encuentran sus antepasados los actuales teósofos.
La teosofía en que hemos de situar la vida y la obra de Roso de Luna es la quese
desarrolló a partir del 17 de noviembre de 1875 en Nueva York, fundada por la
nigmática rn¿diuni rusa Helena PetrovnaBlavatsky y el coronel Olcott, siendo trasladada
& sede central poco después a la India, primero a Bombay, en 1879 y, tres años más
tarde, a una finca adquirida por la sociedad en Adyar (Madrás, India) desde donde en
pocos años se dirigía a una gran cantidad de grupos o “ramas” repartidos por todo el
mundo. “El hecho patente e innegable es que a fines de 1894, al cabo de diez y nueve
años de actividad, se han despachado 394 cartas de fundación de ramas de la
Sociedad”’59
Aparte de lo dicho en el apartado anterior y aunque la formulaciórl no siempre es
idéntica, siguiendo ala fundadora y principal inspiradora en la obra citada, los fines de la
sociedad serían desde sus comienzos estos tres:
“1’) Formar un núcleo de la Fraternidad Unlversai de la Humanidad, sin
4
distinciónde raza, color, sexo o credo.
569 OLCC>rI’, EnriqueS; en el prólogo a “Oíd Diary laves’, traducido por Mario Martines de Arroyo y
editada ea Buenos Aires en dos tomos en 1962 con el título de HIstoria de ¡a SociedadTeosófica
1’
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2• Fomentar el estudio de tas Escrituras, de tas Religiones >. ~ ~ del
mundo, ¡amo arias cono las otras y reivindicar la importancia de la antigua
literatura asiática y principalmente de las filosofías Brahmánica. Buddhlsta y
Zoroastiiarw.
Y Investigar los misterios ocultos de la Naturaleza bajo todos los aspectos
posibles. y los poderes psíquicos y espirituales latentes, especialmente en ci
hombre’110
Los primitivos teósofos alejandrinos tenían como objetivo el que aquf aparece como
segundo apartado, y en la teosofía moderna, igual que en la masonería con la que
mantuvo siempre estrechas reaciones, sólo el primero resultaba ser el precepto por
excelencia que, una vez aceptado, posibilitaba al aspirante tener acceso a la sociedad,, y
su labor será, en palabras de Roso de Luna,
unir a los hombres, sintetizar las ideas, comparar y unificar las ciencias
todas en suprema Poligrafía, tabor dumneixalmnte opuesta a todos los sacerdocios
del mundo que tantas guerras han ocasionado entre la inocente
hunianidad.’(lQlSb:72J
Por otraparte,
“La realizacidn dcl segundo objetivo, el cual revela el Oriente al Occidente,
tiende a aminoras los antagonismos de raza y de religión. (.,) Det Oriente han
venido siempre las religiones,y en este momento viene a prestamos su poderosa
ayudaenlaluclucontsael materialismo.’l71
Esta sociedad estuvo desde el primer momento sometida a graves problemas cuya
mejor solución dificultaba tanto el carácter imprevisible de la fundadora como algunos
errores graves de sus colaboradores más próximos.
Digamos que al irse a la India Blavatslcy y Olcott llevaban salvoconductos del
gobiernonorteamericano, sin embargo ella será acusada de espía rusa y, en el caso de uno
de los críticos más conocidos de lo que él mismo llamó “teosofasmo”, René Guánon, todo
este movimiento, “es sobre todo un instrumento al servicio del imperialismo
britlnico”.172
110BIJIVATSKY, H.P. La clave de la Teoso/la, oc. capílí, pAl.
Y7l BESANT, Annie. En ddensad¡acu¡Úmo,z g’fl, Madrid, 1981, P88’
172 GIJENON, Ren6, El teosojlsmo, Obelisco, Barcelona, 1989, p289, (la 1’ ed. original es de 1921)
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Das alias más teide de la fundación de la sociedad aparece, Isis sin veto, que será
muy leído, Poco antes de morir, 8 de mayo de ¡891, la Maestra, como la llamad siempre
Roso de Luna, escribirá su otra gran obra, la mejor segsin Besant y Leadbeater, La
DocuinoSecreta.
El primer contratiempo que va a levantar auténticos muros de sospecha contra los
teósofos en la figura de sus fundadores va a ser el informe que redacte el enviado a la
India por la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londres, Dr. Richard Hodgson
* para investigar los fenómenos paranormalesque rodeaban a Blavatsky y la realidad de los
Supuestos Maestros que la inspiraban y escribían canas misteriosas para orientar y dirigir
a todos los teósofos del mundo,
El resultado, que hacia falsos todos esos fenómenos y embaucadores a sus
promotores, tiene más valor por cuanto no se trataba de una sociedad enemiga de Ja S.T.
ni de sus dirigentes, sino que tenían uniclalinente buenas relaciones y colaboraban en
investigaciones espiritistas, teniendo, incluso, miembros comunes a ambas asociaciones.
Tras estos acontecimientos H.?,E., como llaman sus seguidores a 11.P.B]avatsky, y
como haremos Indistintamente a partir de ahora nosotros, se sintió profundamente abatida
y se instaló en Europa. A partir de la publicación del informe y algunas otras cartas de
individuos próximos a ELP,E, que no aceptaron nunca tales fenómenos, aunque st la
capacidadde sugestión de aquella mujer, lo cierto es que cesaron de producirse.
1Los tiltimos dos de su vida Blavatsky estabaen Europa y la dirección de la Sociedad
Teosófica (S,T,) la llevaba Olcott. Muchos dos antes de morir éste el 11 de febreande4
Inca ~< 1907, ya dirigía personalmente Annie Besant los destinos de la sociedad, en especial a
partir del momento en que los norteamericanos decidieron seguir a W,Q. lutige, conocido
abogado neoyorquino que también fue de los fundadores de la S.T. en 1875.173
Su enfrentamiento con Besant, más personal que ideológico como suele ocurrir en
estos casos> a pesar deque Olcotr, aunque no muy decidido, le apoyaba en un principio,
En Rspalla ya se usaba este tArmino en 1923 pues en una conferencia de Roso det 21 de diciembre de eso
aJ¶O se anunció “debido ami p¿sima letra...Sfgnlflcaclón filosófica del reosoflsnno~ ¡cuando, sigue Roso]
• YO DIO traigo aquí limos, yo no quiero aquí nada de rectarlsmos:•secta viene de seca, secar, secare,
‘1, 1O~ . cortar y yo os naigo, por el contrario, una sfntesls.”¡í 923:5]
‘Il.~A
173 fla la única visita que hiciera Olco« a Espatia,dcl 1 al A dejunio de 1895. a su vuelta a Francia ¡subo
un retraso y estando en ZumArv2ga escribió el famoso decreto contra William QJodJe cwe dividió en la
práctica Ja Sociedad Teosófica, ‘especia de cisma como el do las Iglesias griega y latina que hoy
lamcnumoa todos los teósofos’, según Roso en un, u~a manir, pa4l, donde promete ‘haces el estudio
ocultista dedicho extraflo pafs’[Pafs Vasco]
16 j~g
rTeris Docinral da Esteban CnrtlIo
le llevará a la segregación total de Adyar cl 27 de abril de 1895 formando la “Socied~j
Teosófica de Aniética”, que aún existe con sede central en Poiní Lerna (California) donde
la trasladó desde Nueva York Cacherine Tingley. Con este gmpo mantendrá relaciones
Roso de Luna, como ya indicamos.
Aunque a partir del Informe Hudgsot¡ las manifestaciones públicas de fenómenos
mágicos se eliminaron no por eso se eliminé el tercer punto de los objtivos de la ST.,
sino que se organizó la sección esotérica o secreta para investigar en ese sentido, dado que
los otros dos objetivos son calificados de exotéricos y el tercero es el propiamente dicho
esotérico.
‘Desde el principio de su fundación, existe en la sociedad Teosdílca un
segundo grapo de niienbros que toman a su cargo una labor más importante que
los demás añilados, Los individuos de este grupo aceptan definitivamente la
filosofía esotérica, creen en los MAESTROS y consideran a H.1>.B, como su
mensajero directo. (,,,)
Esta Escuela [OrientaldeTeosoiTal está desligada de todo lazo oticlat con la
Sociedad, afm de queesta última pueda permanecer en su actitud completamente
neutra:174
No nos podernos detener en hacer una breve biografía de H.P,B, aunque remitimos a
la que.publicamos en su día175, ni tampoco de quien la sucedió en el cargo y lo ejerció
con fuerza y decisión desde 1895 hasta el día de su muerte, el 20 de septiembre de 1933,
Annie Besant.
En ambos casos podemos decir que fueron dos mujeres atipicas, con una infancia y
juventud difícil, un matrimonio ocasional y rechazado y unos giros muy radicales en su
propia vida por lo que se refiere a las concepciones Ideológicas sustentadas, Todo ella
hará que no sea exactamente igual la S.T. de la primera época, H.P.B. y Olcott, de la
segunda que podemos asignar por entero a Besant, aunque también se apoyé en ura
hombre, Leadbeater, obispo anglicano, que le creará un grave problema que dará lugar al
llamado “proceso de Madrás”, pero que le será siempre fiel. Leatibeaterdirigirá la sección
esotérica que mencionamos unas líneas más arriba.
Este predominio femenino en la dirección de la sociedad, que se mantendrá aún hoy,
no es suficiente para aceptar la tesis de René Ouénon sobre la estrategia definida que estas
174 BESMfl, Annie, E,, defensa del ocudtlsmo, Ziggunt, MadrId, 1981. p.9$S. Más que neutral, la
Escuela Oriental, Oculta o Secreta ha pilado y controlado a la S.T. desde entonces.
175 Mario Roro de Lw,a. T¿osofo yaie.netsa, oc,, Apéndice 1.
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mujeres tendrían tendente a contrarestar las religiones tradicionales, calificadas de
rnach’¡stas por sus jerarquías, por ser violentas y fanáticas, etc., por una nueva espiri-
tualidad, pacifista, solidaria, universal, ecológica o naturalista, etc, que serian cualidades
más propiamente femeninas.
• Una teósofa algo atfpica de la primen ¿poca, Anna Kingsford y Edward Maitland,
desarrollaron estas ideas en un libro, The Perfect Way,publicado en 1882, siendo
miembros de la S.T. El masco completo lo sitúan en torno a Buda y Jesús que se
complementarían de la siguiente manera: Buda es filosofía, sistema, circunferencia,
manifestación y hermano del universo, mientras que Jesús, en correspondencia con lo
anterior, sería la religión, punto de irradiación, el centro, el espíritu y hermano de los
hombres,
Nos interesa destacar la poderosa af”annación de la intuición como medio por el que
el espíritu retorna hacía su centro”, [mientrasque] “el Intelecto es
dirigido hacia el exterior para lograr el conocimiento de los fenómenos”. Bit
verdad -comenta Guénon- aquí se creerla estar escuchando al Sr. Bergson en
persona: no sabernos si éste conoció a Anna ltJngsford, pero de cualquier modo
ella puede ser ubicada, bajo algunos aspectos, entre tos precursores del
Intuicionismo contemporkieo.”176
¿ En el fondo, si aceptamos que las mujeres han cultivado más la Intuición y los
y
hombres la inteligencia, al darse un predominio de esa intuición como forma de
conocimiento superior al intelectual, se está afirmando la misma tesis en la que insiste
Clu¿non y que ya hemos apuntado más arriba, es decir, la vinculación entre feminismo y
teosofía, que podemos generalizar a otras corrientes de opinión que insisten en similares
• postulados como el pacifismo, la ecología, la solidaridad internacional, etc.etc.
Un caso arquetípico de esta militancia “feminista” lo encontramos en la figura de
Annie Besant, y ya quecomo, además, se da la circunstancia de que el tiempo que duró
su presidencia de la S.L <1895-1933) abarca toda la etapa teosófica de Roso de Luna,
haremos una breve reselia de los acontecimientos principales de su vida y de lasescasas
coincidencias que tuvo con la del español
Nació en 1847 en una familia irlandesa de religión protestante. Educación, lecturas
místicas, dos aNos en Paris, a los 17 vuelve a Inglaterra y a los 21 se casa con el
reverendo Franck Besant, ministro anglicano de quien tuvo un hijo, que más tarde será
2>
176 GUENON., Ren6, El íeosoflsmo. oc., p.28l y 55.
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teósofo también y heredará la editorial teosófica londinense, y una hija que, tras breve
etapa teosófica, Ingresad en el catolicismo.
En 1872, tras un tiempo de desavenencias de carácter con su marido, abandona el
hogar y se lleva a los hijos. A partir de entonces se relaciona con círculos librepensatiores
y socialistas ingleses, en particular con el Dr. Aveling, yerno de Carlos Marx, y, sobre
todo, con el diputado Bradlaugt desde las páginas del National Reforma. Con éste
participaba activamente en campañas a favor del ateísmo, el republicanismo, las teorías
malthusianas y, consiguientemente, en pro del control de la natalidad como medios para
que la mujer encuentre su liberación social, etc.
Este activismo de Besant, será en gran parte culpable de que su marido le arrebate
judicialmente la custodia de sus hijos en 1879. Diez años más tarde ingresará en la
teosofía tras una etapa de graves oscilaciones que le llevaron del librepensamiento ateo
~a~i~a1l~Jhasta Elavatsky a partir de la lectura de su Doctrina Secreta.
Desde ese momento estaba destinada a suceder a la fundadora, pues dos años más
tarde ya pertenece a la sección esotérica o interna y las habilidades adquiridas en su
activismo socio-político antenor harán de sus giras de conferencias por todo el mundo y
de sus escritos un itinerario triunfal que supuso el mejor alivio y contraataque frente a las
campañas que diversos escándalos <el informe Hodgson, la supuesta existencia de los
Maestros de la Fraternidad Blanca, la elección de Krishnamurti como futuro Mesías,
Leatibeater, etc.)l’8 levantaron en contra de la sociedad. Fue, sin duda, una labor
realmente infatigable que sirvió de contrapeso a sus propios errores como principal
responsable de la organización.
En efecto, los modales autoritarios y el mesianismo harán estragos en la presidenta
Besant y mucho antes de terminar su mandato, con ocasión del proceso de Madrás de
abril de 1913, sobre la tutelade Krishnamurti y su hermano, se van a consumar nueves
escisiones, fundamentalmente encentroEuropa, con la Antroposofia del antiguo teósofo
Rudolf Steiner, y, nuevamente, en los Estados Unidos que formaron la llamada “Liga de
Reforma Teosófica’ y que a través de su órgano de propaganda Divine Life, desde
Chicago, publicarán manifiestos muy duros con palabras contra Besas y el obispo
177 En septiembrede 1880 fue ella quien clausuró el Congreso de Librepensadores celebrado en linisclas.
Cuatro altos más tarde Bradlaugt rompecon ella y la destituye de directora de su periódico. En 1886 leo la
obra espiritista del teósofo de SINNET, Monde Occulte. (GUENON, ReM, oc,, p.l55”S),
lIS De kenia similar a toque acabemos de contarcon respecto a la razón por laque quitaron a Besant sus
hijos ocurrió con su lugarteniente dos más tarde al quitarle la tutoría de Krishnamurtl y y su hermano a
Leadbenp« cecsidem inworales suscriterios y sus prácticas pedagógicos.
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beater.
:n todo el alegato ami-teosófico de Guénon, que seguimos más que a otros por evitar
jaler sombra de partidismo, sólo se refiere a España en una ocasión y es ahora, para
lar cómo el grupo “Marco Aurelio” de Pontevedra se separa de la 5.”?. por entender
sta abandonaba las enseflanzas de E.P.D. y manifestándose en contrade las orienta-
~s dc Besant,179
in embargo la reacción en España fue mucho más grande y peligrosa.
eniablemente René GUENON. aunque quizás sea “el mayor pensador esotérico del
XIX”, como dice su paisano Antoine Faivre,180 no por eso deja de ser francés y
jo de los Pirineos para un francés nunca pasa nada de interés. En la Historia de las
iones que venimos citando, si se nos disculpa el comentarlo, ocurre lo mismo de
ta harto descarada, dado que en estos temas gran parte de lo que se comió en Europa
aisá mucho antes en España.
‘nc s bien, como justamente el grupo gallego citado mantenía estrechas relaciones con
3 de Luna, hagamos una breve pausa y tomemos textos más directos y apasionados
los que podamos encontrar en cualquier libro, para dilucidar este asunto dado que
ciden varias circunstancias que hacen de esa fecha, 1913, un punto de referencia clave
i. ‘vida de Roso de Luna.
/eamos cómo aparecen órdenes proselitistas, cadenas de oro y de bronce,
ientos dogmáticos, en definitiva,que rozan el fanatismo y la idolatría en un ámbito,
asnas teosóficas repartidas por todo el mundo, que debiera ser foro abierto de debate e ¡
~stigación sobre todos los temas propuestos en sus tres objetivos fundamentales.Era •
olpe de Estado, dirá Roso a los objetivos constitucionales de la sociedad, como si
iglesia o un ateneo o una biblioteca se dedicaran a otros fines, por loables que fueran,
no los que le son propios.
No podemos pensar que en estas creencias se movían sólo personas infelices o
altas, pues habían un buen número de profesionales como militares, abogados,
E’esores y médicos repartidos por todo el territorio nacional y las colonias. Un caso
:eneciente al colectivo médico lo tenemos en Juan Zamora y Pérez de las Bacas,
:rito a revistas inglesas, lo cual Indica un nivel nada común entre los profesionales
afioles, que a la edad de 30 años hace su solicitud de ingreso en una de estas órdenes
a fórmula ritual es harto explícita en planteamientos muy alejados de de los propios de
GUENON, Rená, El ¡eosojlsnso, 0.c., p.2l4.
PUECE, Henny-Charles, lUnada de/as Re¡lgf onu. o.c.,t.S.p.369.
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Roso de Luna. En ella, el solicitante:
“Ha leído atentamente la constitución y reglas de la Tabla fledonda y desea
hacerse: Paje.
Promete obedec« los Reglamentos de la Tabta Redonda y procurará vivir
conComio a su Divlsu “Vida pum, palabra veraz, corregir lo Injusto, seguir al
Rey”
Et trabajo quehará será: “A las Ordenes de Vuestra M~estad”,
Torres de Albanchez, Jaén, l2.12.1925.t8l
La génesis de estos prob]emas se localiza, como sabemos, en el giro que Besant y
Leadbeater darán a la teosofía orientando su inspiración religiosa del budismo al cristia-
nismo, aunque siempre quedaba a la base el postulado de que todas las religiones
positivas son Imperfectas frente a la teosofía que se dirigía a la Deidad Una, fuente de
todas las manifestaciones religiones existentes,
Así como Olcott escribió en 1881 un catecismo budista de gran éxito y siempre se
nantuvo en aquella orientación, Sinnet, aconsejado por la misma H.P,B, escribió
?soteric Buddhfsm, pero la misma Eesant con su Esoterio Christianity va a profundizar
en la lectura del esoterismo cristiano que desde la primera época de la ST. investigaban
personalidades como los autores del citado T/¿e Perfect Way, la doctora Anna Klngsford
y Edward Maltland, y otro personaje, también femenino y de título español, la Duquesa
de Pomar.
Se podría pensar que estos contenidos cristianos, dentro de una amplia y confusa
tradición en la que se Indaga con gran interés, aunque se lleve a cabo desde cierta
orientación oriental, facilita que la teosofía adquiera modos y rituales paulatinamente más
sacralizados. Esto es más seguro si tenemos en cuenta que el budismo
‘En la India no fue más que una simple herejía y nunca tuvo lazo de unión
con la tradición brahn,Anica, con la que, por el contrario, rompió, (...flperol
porque constituye para el Oriente una desviación y una anomalía, puede
parecer más accesible a la mentalidad occidental y menos alejada de las forniasde
pensamiento alas que estA acostumbsada”182
En este acercamiento ala tradición occidental debió influir también el escándalo que
supuso el proceso de Madrás y el rechazo que se puede percibir en la India tanto a la
íSí AHNS,T.2,
182 GIJENON, René, Ef teosofismo, oc., p. 106’?.
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teosofía, a la que consideran una iglesia protestante más, como, en general, a cualquier
otra nligión occidental. Las criticas acervas al cristianismo y, más aún, al judaísmo, de la
Maestra E{.P.B. así como de su escriba Sinnea, quedaban lejos en muy pocos años. Ello
no facilitaba que la doctrina teosófica adoptara un perfil definido y la autoridad de sus
tenas y de las supuestas comunicaciones de los Maestros quedaba en entredicho para
aquellos teósofos que no habían perdido su capacidadcrítica, como es el caso de nuestro
Ro~o de Luna.
1.2.1. La crisis de la S.T. en Espafla
En efecto, el 1 de junio los del grupo “Marco Aurelio’ del cual era Roso presidente de
honor, firman el acta de separación de la 5.”?, con la salvedad del Sr. Aldao que se
mantiene como miembro para votar en contra de Annie Besant en las siguientes
elecciones,
Pintos Fonseca, líder del grupo, en carta de 19-5-1914 agradece a Roso que haya
aceptado la presidencia honoraria del grupo independiente Marco Aurelio y hace
proclamas separatistas: “Esperemos, pues, que lajemilla del cisma teosófico fructifique”.
El 7 de octubre: “Mucho celebraríamos aquí la fundación de una nueva agrupación por U.
con los elementos de que ahí disponga, la cual sería el Centro de la futura Sociedad
IITeosófica Española, bajo suJefatura” estos hechos:
Afios más tarde, el 6 de mayo de 1923 el mismo Pintos
‘Hoyhe comenzado la lectura de la obra de Stelner Lo Ttosofta; y acabo de ¡
ver, con satisfaccIón que, en su prólogo, Rafael Urbano aludo al grupo Marco
Aurelio, uniendo sta nombre al de RudolfSteiner <lnmccal enue los verdaderos
discípulos de H.P,E.> para decir que éste sabio teósofo alemin y el grupo
Marco Aurelio fueron los primeros en separarse de la S.T. cuando en el seno
de esta sociedad se produjo aquella escisión provocada por la, supesthertu de
Ana Besant, por la escandalosa conducta de Leadbealn...elC.etc.
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Entre los papeles que enviaron Pintos Fonseca y sus amigos a Roso encomiamos Ja
trascdpcidrl en francés de la carta de dimisión, por los, mismos motivas, de Edouard
Schurt, autor de la conocida obra Los iniciados.
Rescatamos una larga carta de Bartolomá Bohorques, un conocido espiritista y
d’trecwr de La Luz del porvenir que fuera en su día captado como miembro de la
Orden de la Estrella de Oriente, por las huestes de Treviflo que era el jefe supremo para
España de este tinglado mesiánico que reunió a miles -no exageramos- de espaflolesentre
tos cuales sorprendería a muchos verla inscripción de ilustres personajes como Antonia
Machado y Villalobos, Hermenegildo, César Luis y Ricardo Giner, Arturo Soria, etc, SI
bien en muchos casos no tenían más obligación que algún pequeño dispendio y alguna
finta.
En su cena se dirige a Roso como representante principal del ocultismo español,
nnnifestando su insatisfacción por la dependencia española del extranejero también ea el
movimiento teosófico, a pesar de los mores que constantemente comenten y ante los
rules aquí sólo somos espectadores mudos.No es la única vez que hacen propuestas
áimniians a Roso, ya hemos referido otras, y, sin embargo, nunca estuvo dispuesto a
divi4~ aquel guipo de idealistas, algo beatos a veces, es cieno y contrarios en su mayoría
a la concepción rosoluniana de la teosofía183 a favor dc una de una senda más devoclonal
a mística.
Veaznot
‘Sr.». Mario Roso de Luna.
Muy ditlngulóo amigo: Creo llegado el momento de fundar en E5pzth una
S«iedad Teosófica Autónoma puramente blavatskyas’,a.
Espelta, como la nación que mis, tiene hombres capaces de, con la lesitad
que siem
1re responde, Iluminar tcosrjlicamneíiteal mundo.
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P&tldodeAdyardesdequ.ta se~osaAnieBesanteí 11 deagoslodo 192$
U Olttflkn, y el 20 de octubre del mismo afio en Paris, dio a conocer tos dos
meau>enet Inneso diciendoqueera del Rey del Mundo, ye! segundo a wmbrz
dc Maha-c~,n¡~ quiza la buena sonora sugestionada porlos Obisp<>s <~ la ~
3t3U~io data erases ttFesu,t~es de aquellos tiempos prebdlleos, Saturnino Torrt Pali, nos decía que
carado eakrafre
la ~Qfb 50 ~ ~ ~ RflWo de Roso.pero de un Banco, por ejemplo, queda entrar
elles, tos dirigentes en general, seguían la
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Católica LWaI Caños Websterteadbege¡ y Jaime Ignacio Wedgwood, tal vez
geganiente llevados de piadoso atAn de regir y gobernar los destinos humanos,
monopolizando la Teosofla y la Orden de la Estrella de Oriente, sin que los
detuvieran los absurdosque pretendían.,.
Cuenta también el comunicante de Roso una-discrepanciaentre Besant y Leadbeater
Con el gripo hindú formado porJinarajadasa, Rajagopal y Krishnamurtl, a raíz de la cual
dste. el año 1927 en el Campamento de Orumen inhibióse de la O.E.O. a la vez que
.J’narajadasa dimitió de la Vicepresidencia de la Sociedad Teosófica de Adyar “con la
suavidad que le caracteriza, para corroborar la enigmática prédica de Krishnaniurri.”
‘La estrategia mágica de los conspicuos de Adyar -sigue. conjuga mal con la
honorabilidad y leal lad espanolas.
Dicen que los estrategas adyarenses continuarán su labor, gracias al arreglo
que en diciembre último han pactado, cohonestando sus dichos y hechos con lo
que dice y hace Krisbnarnurd,
En Espana hay hombres aptos para continuar la obra de H.P. Blavatslcy con
toda pureza, tanto externa como Internamente.
Fijar fecha a la vuelta del Cristo es una vulgar herejía (y lo demuestra con
erudita unción laica a base de citas det Nuevo Testamento que ocupan varias
páginas, lamentando seguidamente todo el montaje de Adyar sobre la nueva
venida del Seflor] (...,,~..,)
El avatar del Cristo en Kxishnamnuzti desde luego fue repulsivo, no sólo a
los cristianos: sIno que lambl¿n al mismo Krishnamurtl, y lo demostró... Yo
estoy grandemente reconocidoa Krlshnaxnurtl porque con osadía sin igual y
denodada valentía despegó las varias Incógnitas que alteraban el valor teosófico
de la Sociedad adyaxense. (da más ejemplos de las manipulaciones de la Iglesia
Católica Liberal que, ‘segtln mis pruebas, dice, se empella en llevarla dirección
de la Sociedad Teosófica Adyarense: y en tal empello, para los espafloles de
buena cepa pierde un tiempo precioso que debe aprovechar en dar enseAanzas
sobre los Renacimientos y el Karma..,,
(ConetuyendolCon Adyar, confederación, y no dependencia.
(Ánade reclamando a Roso que estaría] llamado por su poliglotismo y fama
mundial a la fundación de laSociedad TeosóficaAutónomaEspallola y creoque
los miebros valientes de la Logia ‘Hesperia” le ayudarán en gran manera a la
ejecución deesta movimiento que el dial del próximo mayo debe conooerse cal
Madrid, para librar a los «paneles teosofistas del peligro de ser tratados como
rebano a’blnrlam tecoad os porasaltadcres (Juan íaí~
Espafla resurge y el Mundo oculto te es propicio. Nobleza obliga. Salga de
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esa Corte un razonado mensaje.,, y seró la primera piedra en la libre y necesaria
edificación teosófica espailola.íu
Este gnipo de teósofos gallegos estaba muy relacionado con nacionalistas, folkloristas
y literatos a la búsqueda de las señas de identidad de su país. En especial junto a Vicente
Risco en la revista La Centuria y el grupo NOOS y otros que aparecen citados en
esta tesis.
tu Axh. MRL,camaa~óe2í..4íg3o “Bohorquez”
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1.3. La teosofía rosoluniana
No pretendemos realizar la historia de la Sociedad Teosófica Española en este trabajo,
¡g$
aunque s<, desde luego, aportar noticies de acontecimientos y fechas lmpresclndibles para
la misma, Ahora sólo daremos aquellas Inforruaciones que nos ayuden a cotnptettder
U;
tnejor el personaje estudiado y su entorno con la finalidad de aportar un cuadro suficiente- ¼
mente completo de su pensamiento
El contradictorio retraso español con respecto a los estudios teológicos, a pesa del ¡ ¡
absoluto dominio social de la jerarquía eclesiástica aliadacon otras jerarquías, motivaba
que, al revós que en Europa. aquí no hubieracátedra do Historia de las Religiones, Con la
desenvoltura habitual teñida de pasión europea y científica, Ortega ofreció a Unamuno una
cátedra sobre esta cuestldtn U
“¿Por quó no se dedica V, mAs de lleno a Filosofía de la l~ellgién y la
haceifios cateditico de/!nueva creacióncori mtdmo de sueldo en Madrid? Creo ¡
que te hace fatta a y., mí buen boa Miguel. una continencia, una cejuda, un
cilicio; sino nos vamos de cabeza al misticismo energum¿nlco y por ese mero
hecho nos colocamos fuera de europa, flor del Universo. ¿Cree deverdad que se ¡
puede vivir sin una presión? ¿Creo que se puede llegar a parte alguna y
principalmente a lo arbitrario por ouo cambio aue videla cienclat155$
Es seguro que si Ortega se hubiera ocupado de este asunto a favor de Roso lo hubiera ¡
¡7;-’
~ Carta do 30-12-1906 de Ortega a Unamuno en EpIstolario conwle¿o Ortego’Llnamuna,.edlcidn do
Uureanoflobles.EI Arquero, Madrid, 1987, p.6O
U; 151.
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logrado, pero las relaciones entre ambos eran de reciproco rechazo. No sabemos si por lo
bien “instalado” social e ideológicamente que estaba el filósofo, si cierta presunción y
como chulería juvenil que se le reconoce, o por otros motivos, el caso es que en alguna
ocasión el teósofo le identifica con lo que éí llama el jesuitismo español como lacr.a1 social.186De alguna manera al cridcar Roso de Luna a la iglesia. vióndose como un baluartec ntra el dogmatismo y el clericalismo, en el fondo está reaccionando contra la hipocresía
social y contra el engallo lo mismo que hicieran otros, pero con la ventaja del que sabe1 distinguir el grano del polvo y no confunde esa aspiración Honda del hombre de todos lostiempos hacia l trascendencia c n su formuli mo eclesiástico,
Realmente, por ejemplo, si repasamos la Historia del pensamiento occidental
encontramos por doquier pensadores como Nietzsche, Ron án, Marx, Russell y el mismo
Sartre, poseedores de una conciencia moral y moralista tan grande que su rechazo de las
religiones pocas veces comporta un rechazo real de lo religioso que, más bien, se solapa y
se nos hace presente por su obra,
De hecho no es sino esto lo que permanece en ese deseo de salvación o de superación
al que orientan su obra yen el que recaía constantemente su esperanza bien sea el
superhombre, bien sea el ciudadano responsable de una sociedadjusta, igualitaria y, de
alguna manera, dítima.
No es sino la convicción deque el hombre hadeser mejor, osen, una cierta huida del
presente es lo que justifica la obra de muchos autores y. desde luego, no otra cosa es el
objetivo de cualquier religión sino como huida, si al menos como superación o traslado a
una realidad superior.
La sensibilidad especial del pensador y del artista situado en un ambiente cerrado
genera con frecuencia un anticlericalismo est¿tico más que filosófico que no tendría
dificultades en aceptar voluntariamente cualquier clase de doctrina religiosa siempre que
no viníera Impuesta, siempre que no fuera coaccionado el espíritu por el recurso a la
marginación o al castigo eterno.
No queremos decir que Roso tenga una concepción de la doctrina teosófica
radicalmente distinta a laoficial en su tiempo, pero sí encon tramos actitudes vivenciales y
contenidos concretos con su impronta personal.
En todo caso podemos afumar que, en expresión que veremos utilizada por otros de
sus contemporáneos, Roso fue discípulo fiel de Blavatsky. La primera referencia que
encontramos a esta devoción la tenenios, antes de pertenecer a la S.T,E., en una carta que
1Mcartaalsrnaeldelgdeagostode 1930.
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escribe desde Miajadas el 8 dejulio de 1904 a Treviflo en la que le confiesa: “Abon estoy
Obsesionado con la lectura concienzuda de la Doctrina Secreta, la que encuentro =1
senciflamente adxnirable’187
Es su obra Conferencias teosóficasporAmérica del Sur188 la que muestra el esfuerzode su autor por no salirse en exceso de las directrices emanadas de la dirección de la
Sociedad Teosóuca, ya en manos de Annie Besant, y su propia versión de la obra de
Blavatsky que daría lugar a buena parte de su obra escrita. No hay que olvidar que la
¡¡invitación a ir a A.m¿rica le llega por no poder ir la misma presidenta de la Sociedad
Teosófica y que en aquellas fechas, entre 1909 y 1910, apenas hacia un alio que él estaba ¡¡
adscrito a la rama Madrid de dicha sociedad.
De todas fornas, no nos vamos a limitar-a dicha obra, sino que al estar ésta irás
asequible en los dos volúmenes editados utilizaremos artículos de otras ¿pacas más tanMas
en los que su pensamiento se va engranando con sus complicadas relaciones personales
con algunos de los directivos españoles, en especial Xifr~ y el aher ego de éste en España,
Treviflo.
En todo caso merece la pena tomar nota de que para Roso de Luna los antecedentes
europeos de la teosofía no son sólo aquellos focos de esoterismo intermitentes que a lo - -
largo del tiempo se pueden reconocer en la historia de la heterodoxia occidental, y ello es
una prueba anás de su conexión con el pensamiento científica, tendencia que le criticaban ¡
algunos de sus cofrades de la teosofía.
En efecto, para ¿lía emancipación del pensamiento filosófico europeo del downadsmo
religioso flenera una línea de pensamiento secularizado que desde la filosofía, tras una
vuelta materialista a la -naturaleza que tanto desarrolló la ciencia, estáría rozando
nuevamente la trascendencia
“Pon
1ue toda filosoffa• al amarla sabidur~, no busca sino acercane de abajo
aaa.aiadade~u~.c)
“Es decir, que ahora comienza a ser del dominio de todos un rico conjunto de
verdades cuya revelación fragnienrarja costó la vida a ints de Uno.” L1910a.556J
¿Cuáles son esas verdades que desde la ciencia van a hermanarse con otras reflejadas
simbólica o expresamente desde la antiguedad? En la misma conferencia formula las tres
187 AHNS, Leg.2O, Expte 606.
188 ConferencIas zeosóficas en Ambica del Sur, Pueyo, Madrid, ¡911,2 vols. Las citas que siguen se
encuentran en el volí, pp: 146.152.
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leyes fundamentales:
“...la unidad de la materia y de la tuerza, con sus correlaciones sociales e
nurniticas recíprocas, la ley de laevolución orgAnka y la que pudídranios lanar
la comunidad de destinos de astros y hombres, (según él] Estas tres verdades,
mis o menos, están ya en la mente de todo pensador occidentalil9l&a5591
En este despertar Roso destaca a Spinoza, Kant y Goethe que cimentan, dice, todo el
edificio científico, uno, artístico, el otro, de la modemidad. También Schelling, Leibniz,
Newton, los evolucionistas Laniarck, Wallace y Darwin, Spencery Schopenhauer.
A este didmo recurre fundamentalmente por su concepto de la voluntad y el papel que
en ¿1 tenía la mdsica como lenguaje universal y más estrechamente unido al mundo
religioso ya la vivencia mística de la realidad.
“Es inevitable la impresión de que Schopenhauer es et punto de partida del
movimiento intelectual que ha arrastrado a tantos occidentales hacia el Oriente
rnltko: su obra contiene todo lo que constituye el aparato teórico de esta¡ creencia <puesto que de creencia se trata, mis que de fllosof<a en el sentido
estricto det ttrniino.’119
Según Roso los conceptos de la sabiduría primitiva
...pasaron a la Qalda de la Atlántida a tas diversas teogonías jaita,
bráminica, nórtica, baddhlsta, Ibérica griega, latina, etc. en toma de tínibotos
hennosisimos que, desnaturalizados del modo más grosero, han llegado hasta
nosotros, incapaces por nuestra parte, de penetrar en su sublimidad augusta
merced a nuestro ciego positivismo’ [1921d:1491
Quizás a nosotros las distintas expresiones que significan un conocimiento primordial,
como el de “Sabiduría Primitiva” o “Sabiduría de las Edades”, etc., no nos dicen nada.
Por eso podemos tomar una de las formulaciones que de ello hace Roso de Luna para
saber a qud atenemos a partir de ahora,
En este caso, como en casi todos, parte de la autoridad de su Maestra H.P.B,:
“Sabemos por La doctrina Secreta que en los tiempos det mayor esplendor
de la Atit,tida, la magia de las Edades se dividió en dos Senderos: el de la
189 PtJECH, Henny’Chnles, ¡¡Isleña dejas RelIgiones, o.e.,t. 9, p.276.
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Diestra y el de la s’mlestra, a tenor det bueno o del mal emnpíeo que se dio a la
• Mente, puesto que el conocimiento en st no es bueno al malo, sino al tenor del
uso que hagamos de él.”Itlvidamos par tiranizar!’, dijeron los sacerdotes
perversos: “¡Unánicoos para resistir!”, dijeron los Iniciados de la Buena Ley, y nl
efecto, los Conocimientos MágIcos, es decir, la Sabiduría, se hicieron más y
más ocultos, y el Templo quedó sepultado entonces e inaccesible a los profanos
pecadoras.
Este hecho, porremoto que sea, ha dejado huellas en los mitos de todos los
pafses.”L19l9b:l77lt~
En el artículo que acabamos de citar se dedica a des una “ojeada general” sobre dichos
mitos en donde de forma constante se esforzó por establecerer su cotrespondecia con las
doctrinas teosóficas. En esta búsqueda Roso optó claramente por la vía intelectual.
interpretando así con rigor el sentido original de la teosofía frente a la otra tendencia,que
sería la devocional o mística. Veamos lo que dice al respecto en primer lugar sobre su
propia opción:
Vía intelectual, asumida por Roso:
“Véase, por lo transcrito, la importancia fundamental que al estudio de todo
(segundo y tercer objeto constitucIonales de la SS.) concede la antiguedad sabia,
porque en el Universo “todo conspira” o os solidario, que dijo el clásico, o.
como onsefla Sazt Pablo: “hay que estudiado todo e Investigarlo todo para poder
elegir lo que sea bueno”, ya que la característica esencial del hombre sobre los
animales es la de Monas, el Pensamiento y de aquí su nombre de man en el
sánscrllo y demás lenguas Indoeuropeos, o bu-man, cl hombre, dios por el
pensamiento. El mismo apóstol de las gentes y verdadero fundador del
cristlanlno dice por ello a sus discípulos: “¿pues qué, habéis olvidado que
vosotrosjuzgaréis hasta a los ingeles?”(1931d:l79l
Acerca de la vía devocional:
190 En el contexto de la Atlántida y la evolución del homhre, en una taiga nota de Henrlque José de
Sotan, traductor y editor de El Tibet y la Teoso/Fa en Brasil, al capítulo XI de esta obra: “Erros eperigos”
[Erroresy peligros) se expone la doctrina de la 7* subraza de ciclo arlo o raza lbero-arr,ericarra como
creadora de la próxima civilización de la cual seria precisamente Roso de Luna el promotor o líder
(“Azuuío”) “quando cm 1909.1910, velu fuer ¡sus s¿rle de Conferencias na Amenos do Sal, com case
unico ñto,.,vir anunciar aos poyos sul’amenlcausos, o papel que lites Incumbía na Historia futura da
Humanidade.”(ver DRARANA, agio Oficial da Sociadade Teosofica Brasileira, Ano IX, o’ 80. abril-
junio de 1934.p,307>.
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‘Devocidn, en cambio, viene de deva o angel, y todo acto de devoción, que
no es en st sino un acto deadoracidn o reconocimiento de int’edoridad por pasta
del devoto, hadequedar al fin por bajo la dIvina superioridad del hombre. ‘el
Hombre es de estirpe divina’. que ensenaba Pitágoras-, aparte de que, sí devoci6n
es amor, siempre nos encontraremos con la premisa del estudio, porque lo que
no es conocido no puede ser amado. ConocimIento, Libertad ~
Respoasabilidad son esencialmente las características del hombre y tan,bl¿n
del Sendero directo desu progresohacla estados su¡xsiaes.’1l931d.’1794oJ
1.3.1, Reglas y etapas del Sendero Directo
¿Cuáles son las etapas de la vía directa? Panx contesta a esta pregunta seguimos casi
literalmente, pero algo abreviado, el articulo de Roso “La Sociedad Teosófica y el
Sendero Directo”, perteneciente al capítulo XIII de su libro El Tibe: y ¡a Teosofía, donde
sigue a Alejandra David-Nec!, “‘reglas, dice, que tampoco han de ser tomadas al pie de la
letra sino como medios indispensables, al ver cara a cara el drama de la vida
huniana”[1931f:266.70]:
1. Leer gran cantidad de libros sobre las diferentes religiones y filosofías y escuchar
diferentes maestros y experimentar variados métodos, o sea, “templar la mente con el
choque de los más vailados pensamientos”.
2, Prendarse luego de una sola doctrina entre todas las demás, lo que se llama
vocación en la vida ordinaria, Tal es la ley de todos los genios, secuaces «picos del
sendero directo.
3. Mantenerse en la vida en una situación modesta equidistante de la miseria y de la
opulencia, guardar humildisima apariencia, el no C/IOCGI- o línínar la atención de nadie de
la regla pitagórica1 pero elevar el espíritu manteniéndosesiempre por encima de las glorias
y honores mundanos,
4. Ser perfectamente Indiferente hacia todo y frente a todo. Obrar cual el preso o cual
el cerdo, que comen de lo que la ocasión les aporta. No buscartn ni evhar ni rehu’tr,
Ecuanimidad. Cesar de distinguir entre la virtud y el vicio, lo glorioso y lo humilde, el
bien y el mal, según lo comprende el mundo.
5. Contemplar sin emocionarse y con espíritu emancipado los conflictos y luchas entre
los diversos órdenes de realidad de los seres,
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6. Esta etapa equivale a la comprensión del vacio, Roso la interpreta como
abstracción en su más alto grado, elevación total por encima de lo sensible y concreto
hasta lo inteligible y abstracto.
De forma más narrativa y comprensible, y por única vez, encontamos una descripción
del proceso de iniciación en la obra de Roso en Isis sin velo[1923b:228ss], escrita siete
años antes que el articulo, más abstracto, que acabamos de citar, cuyo resumen hacemos a
continuación:
Se trata tIc un ritual de pasaje, común a otras culturas, porel cual el candidato pretende
llegar a formar parte de una clase superior. Las condiciones suelen ser duras, pero no para
el cuerpo, sino par el alma que hay que purificar, Los detalles externos son de puro ritual
y la significación de sus sfmbolos es la misma que interiormente ba debido ser captada y
aceptada por el aspirante.
Las etapas serían, brevemente, las siguientes:
¡ En primer lugar, paciencia para aprender a estar callado. Es el silencio pilagórico.
La fuerza de volutad sencilla e ilustrada al tiempo, no terquedad Ignorante, junto con
Y Imaginación creadora que el silencio y la soledad proporcionan, forman la clave mágica
¡ para cl candidato dueño de si mismo. Lo primero que aparece en estemás poderosa
momento inicial es lo que se llama ¡anoche espirllwal: la tristeza, el desaliento, e] hastio,
frente a los bienes del mundo que son cáscara, engallo, doxa. Un remedio a esta
situación es el libro, el de la vida, que, como dice Roso, “por las más extrañas e
inesperadas vías de la mal llamada casualidad viene siempre a sus manos en el momento
oportuno”[1823b:232]
A continuación comienzan para el candidato las terribles pruebas del sendero, Aquí
encontrará símbolos como la ballena de Jonás1 Jesús en el desierto, tentaciones de todo
tipo acerca del desvelamiento de la Ciencia de! Bien y del Mal, o la Magia Blanca y la
Negra, figuras como enanos, cíclopes, gigantes, bajada del candidato a los Infiernos antesE
de su iniciación como Orfeo, Perseo, Jesús, Pitágoras,etc.
Las caldas previsibles son un requisito para resucitar en el espíritu y enseñan a
1dIstinguir entre la riqueza espiritual y la material. La salvación del héroe se cifra en la
/. balsa o nave que él mismo construye con su esfuerzo titánico para no ser sumergido y
1<
=4< arrebatado en la corriente de la luz astral,cuyas aguas son el propio y temido torrente de
1]’ la vida. Le es preciso dominar el timón para no naufragar ya que la travesía es ineludible.
.4/
Por último llega el despertar de estos peligros y oscuridades resucitando en los
Campos Elíseos, en el Cielo o Devachán, según las teogonías. Entonces ya el héroe es
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inmortal. Pero aún después de este triunfo le salen al paso en muchas mitologías los ¡res
latones para arrebatarle al iniciado su sagrado tesoro que está obligado a guardar con el
mayor sigilo.
Pasada la prueba final se alcanza la paz, la felicidad y realmente ya no existe la muerte.
Aunque pudiera parecemos un proceso extraño a nuestra mentalidad de occidentales,
es bien cieno que gran parte de la literatura y, sin duda, la mejor, está imbuida de
contenidos similares y una parte importante de la obra rosoluniana se esforzará en sacar a
relucir este mensaje no sólo de las leyendas o cuentos de lejano origen indoem-o~o
transmitidos por tradición oral, sino de antologías como la que tenemos en Las ¿(¡¡y una
noches que analiza en el mismo libro anteriormente citado y que retomaremos en el
capitulo dedicado a la literatura y el ocultismo.
En todo este trabajo de hermenéutica literaria y filosófica Roso considera que no hace
más que seguir las huellas de su maestra, en la misma obsesión por encontrar la síntesis
entre las ciencias, la religiones y la filosofía como indica el subtítulo de La Doctrina
Secreta. Plenamente blavatsldano en todo momento defiende y acreciente su impulso a
estudiar por sí mismo, a pesar de la desconfianza que en otros provocaba dicha actitud,
llegando a afirmar que
t.casi ninguno de los que se tíaman sus discípulos” [deILP,B) han actuario
correctamcnte, “prefiriendo en su debilidad Impropia de tales teósofos la letra
que nioto: el dogma cerrado, el mesianismo de supuestos redentores: et
psiquismo emocional y, en una palabra, todo lo contrario del carácter crítico
decidido y virit que exigen de ¿stos los dos últimos objetos de la ST,”
[19311:254,notal
Su adscripción y defensa de la vía intelectual, flente a la acrúlca recepción de cualquier
texto de procedencia foránea por parte de la mayoría de los teósofos españoles, le va a
crear la mayoría de sus rencillas con ellos, llegando a hablarse muy pronto de quienes,
con él, siguen fieles a la fundadora, los blavarsklanos, como grupo poco fiable ante la
jerarquía, incluso rebelde, causa, quizás, del titulo del artículo que publicó en ¡31 Loto
Blanco de mayo del917: “Blavatsky, la rebelde’,
“Blavatsky se mantuvo siempre alejada de todas las religiones
pOSitlvas,..Por esto no llevarla a bien, si vIviese, que llamAndonos teósofos y
ocultistas, mosdscmos preferencias ningunas ora por el hinduismo, era por el
mazeismno era por el Cristianismo, etc.’
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El, siguiendo este espíritu y la letra del artículo indicado, seria de los ‘verdaderos
rebeldes’, de los ‘predilectos hijos’ de Blavatsky.
Idénticas ideas las defenderá en la fiesta del Loto del 8 de mayo de 1923 en Madrid,
como vimos en la biografía, provocando tan fuerte reacción en el sector ¡ninfea
encabezado por Manuel Treviño que le llevó a pedir su dimiÉlán de la S,T.E.
Abundando en la versión rosoluniana de la teosoifa, vemos cómo recoge en el ¡fltimo
capftulo de El umbral del misterio un ‘ramillete teosófico’ para estndiantes o aspirantes
del cual seleccionamos algunos párrafos principales, Tras señalar el significado
etimológico de leo-sofia tratiza, muy didáctico, que esta doctrinaparle
“..,de que todas las cosas vivas tienen cucipo, alma y espíritu, sostiene que
el Universo, como conjunto material de astros, seres o cosas, tiene un alma, el
Anima’Mundi, el Logos Demiórgico de Platdn, y a esta Anlma-Mundl la cot,lja
y preside un Supremo Espíritu, A semejante Espíritu, a su vez, se llama, sf,
Dios, pero este Dios así Manifestado, temporalmente en el Universo, no es stno
un Rayo emanado del Piélago Insondable de la Divinidad, un mero reflejo de
Ella, cual el rayo del Sol sobre las movibles aguas, reflejo temporal. transitorio
e Ilusorio con el que seproyecta aquella Realidad Una y talca,”
[porellol ‘no puede ser calificada exclusivamente ni de teísta, nl de aIea, ni
deponíclsta.
‘Difieredel ateísmo en que si para ¿sto no hay Dios, para ella, al contrario,
es un dios el espíritu que respectivamente adria y sintetiza a cada organismo
(tIerno, hombre o astro) durante su vida: cual ata y. reúne la decena a las
unidades, la centena a tas decenas, etc.
Difiere también del teísmo de las religiones positivas en que ninguno do
estos dioses o espíritus animadores de los seres en panicular, ni aún el mismo
Dios manifestado en el universo como conjunto es Dios, propiamente hablando,
sino ea su propia y limitada esfera en todo caso, es un dios que nace COn el
universo y muere con él,
Difiere, en fin, la teosolfa del panteísmo occidental en que, lejos de ser la
divinidad, el Gran Todo, el universo, como fenómeno manifestado dicha
divinidad es la abatraccida, el nosImeno, el espíritu del universo mismo:
no,kneno en el que podemos considerardos momentos vbiea típicos, a saben el
de su manifestación animando al universo vivo y el de su ocultación, cuando el
universo ¡nuera o se desintegra en el caos primitivo del que sallese,,,dlvinidad
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que al ser el absoluto ser, es el 00-ser pan nuestra razón y nuestros sentidos, que
le Emitan y empequetteeen al concebirlas; lzNada.Todo, de cuyocuncepto.llmíw
no puede ser predIcada CCC alguna.nl ada ta misma noción de ser de que hablan
los metaifaicos. por cuanto este noción supone, antes y despu¿s, la dci mser rSe
la que el su ha salido.” (1921c:361-33
En todo caso, sea cual sea la perspectiva o sendero, intelectual o devocional, que sc
adopte, los principios fundamentales de la teosofía, segiin los expone en Símbolog(a
arcaica (1921dS5.6), serían:
1. Existencia de un Principio Omnipresente, eterno, sin limites e urimutable,
‘meoncebible e inefable;
2. La eternidad del cosmos <rs tato, corno un plano sin limites, periódico escenario de
innumerables universos manifestándose y desapareciendo incesaníementel
3. Identidad esencial de todas las aJunas con el alma Suprema UniversalmedIante un
proceso m~s o menos largo y cíclico regido por la ley del kanna que exige una
purificación.
Estos mismos principios los formulaba do la siguiente manera en 1910:
“..,las leyes de la Teosofía no son otra cosa que las secretas leyes que al
universo y al hombre, al macrocosmos y al microcosmos rigen: la ley de la
evolución, la ley de la causalidad o de karma y la ley de los renacimientos
sucesivos”[1910a5603
No estart sobradorecordar aquí una idea que esperamos dejar suficientemente clara en
esas páginas: en Roso de Luna, en la teoría yen la práctica, sobre cualquier otro principio
se encuentra siempre el del amor,
la dnica evocación sincera, el dnico y efectivo lazo que perdura a trav¿s
del tlesnpo y del espacio, ea el del Amor, al que en todas las épocas se ha tenido
como roAs fuene y poderoso que la muerte misma, pues que por él, como diría
San Pablo, tapropia muerte va vencida” llSl9rc3tlOl
Lo cual no es una Idea prehistórica solamente pues son muchas las personas que de
una manera más o menos consciente manifiestan idéntica idea. Si se nos permite una
disgresién al respecto, diríamos quela carencia afectiva, o, dicho de otra manen, que el
hecho de que la vida íntima del ser humano no haya seguido el ritmo de avolución que ha
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sufrido su propio entorno, es una de las lacra diagnosticadas con más insistencia por
doquier como un mal propio del siglo XX y de la cultura occidental en general.
Esto podría ser avalado por multitud de investigaciones que coriíirtrian de qué manera
la ciencia y la tecnología modernas han arrasado culturas en las cualesse prefería el pensar
del corazón al pensar de la cabeza, Algo así decía el jefe de los indios ‘Pueblo’ de Nuevo
México a Jung en una expresión que nunca abandonó elfamoso Investigador de los
sitelios y de los arquetipos, a la vez que describía el rostro atormentado e infeliz del
hombre blanco por haber perdido los mitos de sus mayores.
En esta lucha de dos conceptos tan distintos de la reaiidad el argumento de los
vencedores en una guerra que no todos los perdedores estuvieron dispuestos a entablar
siempre ha sido el mismo: nos imitan, les gustan nuestros productos, buscan nuestro
nivel de confort. Y quizás tengan razón, esa es la duda que nos llega de vez en cuando.
¿Podría tener razón aquel hechicero africano que entallo tenía la función de anticipar la
lluvia o la sequía, saber la mejor fecha para sembrar o para tener hijos. ‘ que ante el
avance de las maneras occidentales confesaba que ya la gente no le necesitaba porque todo
eso lo sabían mejor los ingleses?
Esta es, sin dudarlo, una de las líneas más sugerentes para interpretar el siglo por
venir con los criterios, ciertamente oculdsrns, pero válidos del pensamiento teosófico
rosoluniano. Un pensamiento que de forma más concreta y abundando en las
características generales que ya nos van siendo familiares, podemos acercarnos a un joven
autor que antes de 1909 lleva a cabo una selección nada menos quede90 artículos suyos
que califica de “teosóficos” a partir del primero, ya señalado, “Infinito”, en El Globo en
junio de 1892.
SL en otros momentos hemos optado por los propios textos del autor, ahora hemos de
hacerlo con más motivo y en especial por dos ramnes: primera, por la desinformaclón
existente y lo enrevesado de la terminología que nos lleva a usar nuestro propio lenguaje
sólo en aquellas ideas que consideramos fundamentales y suceptibies de una lectura
filosófica sin tergiversaciones que sea de fácil comprensión. y una segunda razón sería la
dificultad dc llegar a los propios libros de Roso que de esta manera, indirectamente y
corno antología de textos, aportamos a este trabajo.
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1.3,2. Loa elementos de la teosofía rosoluniana
Un intento de síntesis nos haría recoger en un racimo de frases cortas aquellas
características de la teosofía rosolunlana imprescincibles para completar una Imagen
correcta de su pensamiento, distinguiendo, en una división común, lo relativo al hombre,
al mundo, al conoc’tnxlento ya la trascendencia:
1, Antropología o sobre el hombre:
El hombre es considerado corno Microcosmos, ysometido a un proceso de
evolución constante en consonancia con el resto del universo. El momento actual es una
etapa, no el calmen de dicha evolución
El hombre está compuesto de cuerpo, alma y espíritu, siendo el dualismo uno de los
más graves errores de la filosofía occidental, en especial el dualismo antropológico
cuerpo-alma.
Considerando la escala total de los seres desde lo mmcml a lo animal vemos cómo
todo tiene su paralelo ca el hombre. Pero mirando a los hombres más evolucionados se
capta perfectamente cómo las diferencias entrehombre y hombre son tan grandes que sólo
el respeto por la raza humana impide apreciar más diferencias entre ambos extremos que
entre ciertos seres humanos yotros animales muy evolucionados,Wt
Pero los hombres son dlterentes únicamente en base a su mayor o menor perfección
espiritual no atendiendo a otros criterios eliminados en el primero de los objetivos de la
S,T. que es la Fraternidad universal, La humanidad es la gran caída, hay que ayudar a los
hombres a conseguir un adecuado desan-ollo físico, intelectual y moral.
2. Teología o sobre la trascendencia
“La Divinidad, a mi jtzicio, es inefable, es inconcebible, es incognoscible, es eterna, es
inftnita de ella todo emana ya ella todo vuelve” [1923e:5]
Se sitúa permanentemente contra el dogmatismo de las religiones, cmi especial la
católica que se cree la única verdadera, y contrael materialismo de las ciencias positivas
que se consideraba asímismo como única fuente de conocimiento verdadero.
El espiritismo, por su parte, se ¡imita a cienos fenómenos conocidos en la cultura
191 “Yo os confleso humildemente que si so han de considerar hombres a seres como Pitágoras, como
Platón, como Miguel Angel, como Wagner, como Beethoven, etc, yo me coloco humildemente en la
categoría de los animalet,. 11923e:6l
(En Sbnbokgk arcalca¿192 íd) divide a los hombres según categorías).
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occidental como las hagiologías, la historia, las leyendas, de las cuales, a trevés de la
investigación formal propiadel espiritismo, se busca una interpretación más científica y
menos milagrera; “Yo condeno semejantes prácticas con dureza aún mayor que la Iglesia
católica”, dirá en diversas ocasiones.
Sin embargo, el estudio serio y con la debida prudencia de estas cuestiones nos ayuda
a dar una intrepretación más realista -no escapista- de las fuerzas invisibles que se
manifiestan en el hombre y la naturaleza, según el tercer objetivo de la ST.
3. Cosmología o concepción del mundo:
La naturaleza es única, madre de todas las cosas, mientras el hombre es una parte
fundamental de la naturalezay la representa, domina y lleva a su desarrollo y su fin,
Del Caos se pasa al Cosmos y se culmina en el fleos en una ley de armonía
evolutiva constante, como decía Heráclito.
4. El conocimiento o Epístemologla:
La realidad no se presenta tal cual es a nuestro conocimiento. Hay un velo que
debemos desvelar para ver más allá del mundo de sombras (mayo) que nos rodea.
Este tdrmino aparece en el título de uno de sus libros y está en la perspectiva platónica:
‘Maya, pues, es el efecto natural de toda objetivación, porque esta última
está ya condicionada ora por el pasado, ora por el futuro. Todo conocimiento,
toda ciencia, es maya, porque para otro conocimiento u otra ciencia superior es
Ignorancia. Lo no real, en efecto, es cuanto está sujeto a tiempo y a mudanza,
siendo como es sienipre ignorancia e ilusión la absolutaincapacidad que tiene de
otietivarse lovcrdadero’.[1919c:421
5. Autoconocimiento: La verdad está en el interior del hombre siguiendo el oráculo
de Delfos y distinguiendo en di siete estadios distintos o principios cuyo ConOcitfllento
sirve de base a cualquier otro que se pretenda.
‘tel conocimiento profundo de los sIete prIncipIos humanos (aplicando
la ley de analogía o sea, la clave de Hernies deque como es arriba esabajo pasa
obrar los misterios de la armonía, alma del Cosmos), es el verdadew hilo de
Ariadna que nos lleva al esclarecImiento de los grandes xcretos de lanatw’aleaa y
del hombre.’ (1918d2033
Estos siete principios no se corresponden con la doctrina espiritista que distinguía sólo
el cuerpo, el espíritu y elper¡esplruu <hilo, fluido) entre los anteriores que permanece
tras la muerte con el espíritu y le sir&e de soporte en el más allá.
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La doctrina teosófica distinguía, como vimos antes, el cuerpo, el alma y el espíritu o,
más exactamente, el cuerpo astral que sirve de enlace, como el periespfriíu, pero nr> do
soporte en el más allá. En los dos últimos encuentra tres elementos diferenciados que
suman en total los siete principios que serían los siguientes:
1) cuerpo material,
2> alma humana, sede de la memoria de las cosas terrestres y de la inteligencia,
3) alma angélica, intennedia, sede de la inspiración y de la intuición, del sentido
moral, de los dones que poseen los hombres más elevados,
4) alma divina aunque atada al cosmos, permite a los seres excepcionales sentir lo
divino y predecir el futuro,
El cuerpo astral se divide, a su vez, en otros tres elementos:
5) el principio vital, localizado en las células y que jamás sale del cuerpo.
6) El alma animal, localizada en los ganglios del gran simpático y que puede salir del
cuerpo en determinadas condiciones.
7) El alma humana en su parte inferior, que no es aún el alma propiamente dicha. Se
localiza en el cerebro yes la sede de la ciencia yde la magia)92
6, Oposición al escepticismo que sólo es válido en el plano puramente obietual do
las ciencias positivas. Las tres verdades absolutas antes mencionadas son espirituales.
Eliminan la duda y engrandecen la vida,
El error de la ciencia positiva es haber entendido el conocimiento al margen de los
sentimiento, la Imaginación, los deseos profundos del ser humano, cuando cl
conocimiento “una integral de diversas facultades”.
Nuestra capacidad cognitiva está limitada por los sentidos que sólo captan un
determinado tipo de vibraciones (umbrales) pasando totalmente inaprensibles las que están
por encima o por debajo del nivel que dicho tipo marca;
7, Más que método Roso, y la filosofía española en general, tiene lo que Ortega
llamarla un talante determinado, muy alejado del rigor metodológico y científico
europeo. 193
192 Recogemos estos principios casi literalmente de LANTIER, Jacques, Lo ¡confio, MarUnes Roca,
Barcelona, 1978, pp.20-l.
193 Ver en el articulo de Gil Fagoaga cómo esta (alta de sistema es una cualidad no sólo propia del
pensamiento espaltol sino, Inclino, altamente positiva, segdn el elogio, algo pasional quizás, que cl
profesor Adolfo Bonilla y San Martin hiciera de Luis Vives rechazando que existiera el vivismo como
una escuelade filosofía espakla.
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Seria un criterio o talante más que un sistema concreto, que ayuda a discernir entre lo
pertinente y Ir> no pertinente en orden a un objetivo que se pretende humano, totalizador y
armonioso, nunca especializado y seccionador.
Desdeesta perspectiva hay que entender la inclusión de ciertos asuntos habitualmente
eludidos por el científico acadámico, como, por ejemplo, la cuarta dimensión, la
inmortalidad, el amor, la muerte, etc.
En particular la cuartadimensión, y otras superiores, seda tan real como la primera,
segunda o tercera194 y equivale a loque los ocultistas llaman “lo astral”, mundo próximo,
pero lejano a la conciencia de nuestro tiempo que se entretiene en películas y libros que
distorsionan lo que de puro fenómeno podría existir en la experiencia concreta de miles de
personas y cuyo análisis serio deberfa lanzamos a los hombres por caminos no trillados y
afrontar de una vez la responsabilidad de un destino que nos pertenece y que rehuimos
prelbiendo divagarentre modas, consumo y escenograffa~
Sobre el tema del más allá la concepción rosoluniana coincide con la más conocida de
la teosofía y es similar a otras de inspiración oriental.
En un breve articulo, citando a Plutarco en su diálogo Isis y Osiris, Roso distingue
los tres elementos del compuesto humano, denominando al tercero “espíritu o inteli-
gencia” y sítuándolos en una escala ascendente en cuanto a su trascendencia pues la última
es la única que es inmortal
La unión de alma con la parte superior constituirla la razón, mientras con la inferior, el
cuerpo, sede de la pasión, origen del placer y del dolor, así como en aquella, loes de la
virtud y del vicio. En su obsesión ai-rnonizadora entre los tres mundo, átomos, hombres y
astros, dirá que “estas tres partes tan íntimamente asociadas en esta vida, la Tierra, la
generación humana, ha dado el cuerpo; la Luna ha dado el alma y el Sol la inteligencia”
E1924d:147]
Entiendeque tenemos dos clases de muerte, la primera es violenta y brasca, se sepan
el cuerpo, y en el Hades, un lugar entre la Tierra y la Luna, sobreviven las otras dos
durante un gran período de tiempo hasta que sobreviene la segunda muerte o muerte
psíquica dejando libre “la parte más excelsa del hombre”, yen el Hades.
..,aquellos que han sido injustos y disolutos sufren el castigo merecido por
sus falIs. alparque los buenos son allí detenidos turnbl¿rt basta que quedan
purificados de cuatasmanchas ha recibido el simapor su unión con el cuerpo.
(,.,),Despu¿s de esta residenciarestauradora. y como del m regreSase feliz a su
~~Dlouna donferencia en el Ateneo de Madrid titulada “Teosofía de la cuarta djmenslófi’ ala que, como
ya dijimos, asistió Cajal y el crítico Julló Casares.
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país natal de&vués deenante y angustiosa peregrinación o prolongadodestierro a
lo largo de la vida, experirnenta una Inefable sensación de gozo, tal y cono
principalmente la reciben los que están iniciados en los Sagrados Misterios,
gozo mezclado con el asombro de verse cada uno rodeado de aquel arribleate
pmpioquedurantesu vida aquíabajoanheló..,”[19244:14g1
Encuentra una raxón negativa analizando cuál sería la condición humana si todo tuviera
su fin en este mundo, que, en muchos casos, es la única que a la postre resulta
motivadora para convencernos, si no lo estamos, de que existe la inmortalidad sin
recurrir a Kant ni a la fe,
•..pues si no hay nada mis allá y todo acaba con la presente existencia, la
ints oval lucha debestias se nos impone para gozar cte unos placeres quese nos
escapanconlavida’ [1911ail,761
Hay que dejar claro por dítima vez que la inmortalidad no es para Roso de Luna un
escapismo de esta vida ten-enal con la que él se encontrabaplenamente comprometido ni
un refugio paternalista y dogmático administrado por cualquier religión, Su pasión por la
mósica, su inquietud intelectual por descubrir los secretos de la naturaleza y su
pemianente dedicación a los demás evidencian un talante excepcional que sin olvidarse de
lo más alto, siente y goza de su presencia en cuanto le rodea, porque, como escribe en
más de una ocasión:
‘En una gota de rccfo se encucaba la totalidad del universo”.
La teosofía para Roso, y no puede ser otra la razón por la cual tan pronto adoptó su
ideario, seda, en resumidas cuentas, usando sus propias palabras, la “perfección
espiritual de la humanidad” por la que El luchó tanto en una sociedad “ignorante”, cegada
por una m’qa terrible que sólo personas como él podrán hacer salir del círculo vicioso en
que se mueve.
Dos meses antes de morir se encontraba tan entusiasmado con la lectura del libro de
Alejandra David Neel, Músicosy magos del Tibet que le dice a su hijo:
‘Sigo con mis estudios tibetanos, en los que me estoy encontando cosas
rarísiniasy curiosísinias, que veré de reflejar en un libro. Mis teorías anteriores
teosóficas adquieren con ello una certidumbre matemática. Verdaderamente es
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F otro mundo del que no tenéis ni ldea.’1~
El libro al que se refiere es El Tibet y lo Teosofla y lo terminó unos días antes de
monr. Consiste en los comentarios de Roso al de A. David-Neel simultaneando sus
propias opiniones y, en particular, una visión histérica de la teosofía que abarca cinco
capítulos fundamentales, del IX al XLII, y cuyo punro crucial se centraría en el título del
segundo de ellos: “La SociedadTeosófica se ha apartado del Sendero Directo, Unpoco de
historia” [1931c:121-6]
/‘
1,3.3. Críticas a Blavatsky
A pesar dequeen gran parte la corrección que pretende es de corte blavatsldano, como
tantas otras veces a lo largo de su vida, los errores que detecta el teósofo español en la
Sociedad Teosófica se encuentran en sus comienzos. Podemos pensar que sólo porque
justifica, aunque levemente, a la Blavatsky, y porque siempre la consideró un auténtico
espíritu inspirado para ayudar a los hombrest96 se puede entender que no abandonara
totalmente el colectivo teosófico, sufriendo durante toda su vida, com vimos, crisis
cfclicas motivadas por sus conflictos con algunos de sus responsables, fundamentalmenteespañoles.
Según aparecen en el artículo citado los entres serían los siguientes:
Primer error: La alianza de H.P.B. y Olcou cuando trasladaron la sede de la sociedad
LI
de Am¿rlca a la India, con la restauracióndel hinduismo,
‘religión que, piensa Roso, por pura y elevada que la consideremos, no deja
de ser,al fin, una relJglón positiva cuyos actuales mantenedores, los brahmanes,
en general, dejan tanto que desea en punto a los Vedas cuanto los jesuitas
modeniospuedan dejarde desear también en orden al Evangelloil9ltctl2t-21
Segundo error: Olcott, contra la opinión de EPE, se hizo buddhista en Ceilán
llegando a redactar el famoso Catecismo Buddhista que unirla en un solo credo dos
ramas separadas. Para Roso esto fue obra
t95Cajtaa ¡smaelde24deagostode 1931.
196En algunas ocasiones Roso de Luna utiliza pronombrespersonales mascuUnos para referirse a }tP,B.
re,;, Nr,nnl dA Rteh,n tnwtiic,
•~<hble, en suma, aunque siempre de radio estrecho, comenta, como la
,.,lntenuda hoy por Roma de unir o federar a todas las confesIones del tronco
cristiano, en lugar de la de unir todas las Iglesias, cristianas o no, que sería lo
verdaderamente reósofico.”(1931c:1221
Subrayamos el término buddhis¡a porque, para eludir cl conflicto planteado, se va a
distinguir de budhista con una solad que sería la relIgión de la sabiduría primitiva o, cci
palabras de Roso, “tronco científico religioso de todas las demás que no hicieran luego
sino adulterarla”
Tercer erron
‘Vino luego Minie Besant...[quel a los cuatro ados de ocupar la presidencia.
realizó loqueen nuestro modesto pensar y desde el primer momento ctlifkanios
de un Golpe de Estado ala Carta Consitiuclonai de la ST, puesto que suprimió
la disciplina hermdilcal97 en la Escuela Esotérica.,.dejando subsistentes las
otras tres198 qué, al finy al cabo, desembocan respectivamente apoco que se
retroceda, en el paganismo filosófico, en el hinduismo y en el cristianismo
siempre.’ (1931c:123]
A esto aliade cómo la Sra. Besant
“Consagróse personalmente con gran solicitud a fomentar, dentro de la S.T,,
las Escuelas Hindules y lanzó al mundo, con el escándalo de muy pocos y el
entusiasmo de muchos,199 la aventunda aserción o profecía de que muy en
breve Iba a volver Cristo a la Tierra, cobijando esta tan ezcelsa Entidad a la
personalidad de un joven luindd pupilo suyo y del obispo anglicano
C.W.Leadbeater, joven denominado Alcione o Krishnamurd”El93lc:1231
Lo que más molestaba a la concepción rosoluniana de la teosofía y a lo que sin duda
197 La Escuela Secreta la instituyó IWB en sus últimos días para reunir a los selectos de la SS.,
resonando parellos .51 cultivo del terca objeto de la misma, La disciplina Her¡ne<iica es la “flor y nata del
Sendero directo, pues que mis que como una disciplina, fue laproclamación paladina de dicho Sendero, ya
que en ella el candidato a discipulo había de d’triglrse por si propio, al tenor del Dios Interior de su
Conciencia de Maestros como Rayo encarnado de nuestra alma del Logos o Verbo que anima a todo el
Universo’ [J9Zlb:85].Esta autonomía del sujeto es un punto esencial de la antropología rosoltiniana.
198 Son la orientalistao Roja-Yoga, la Pita¡¿rica, rilo~óflca y pagana, y la Cristiana o GnóstIca.
199 Notemos aquí la insistencia del autoren recalcar el escaso espíritu crítico de los teósofos.
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coincidía mejor con su carácter era el hecho de que con Besas,
‘..,los objetos-críticos y de estudio constitucionales en la ST. venían asía
ser dejados a un lado...con un nuevo brota -Orden de la Estrellade Oriente. Iparal
a reunir en una misma comunión religiosa de nuevo cutio a cuantos ‘esperaban a
un nuevo Mesías que Iba a dar en breve sus enset¶anzas sobre
• Tierm,[1931c:1251
e
Lamenta Roso, no sin faltarle humor en la referencia quijotesca final, que inclu
espiritistas y toda clase de gente bien intencionada engrosaran las filas de la Orden de
Estrella que, a su vez, generaba a su alrededor otras
a’
Id
. . en minino indefinido, cual plaga de gusanos en el muerto cuerpo de la
S.T.:Orden de la Estrella. Orden de Servid o; Cadena tic Oro; Tabla
U Redonda etc., Caballerías al estilo medieval, capaces de hacer perder el seso a
l8 los más ponderados hidalgos manchegos y no manchegoCÁl93lc:125]
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L4. El Roso de Luna ocultista
Mantenemos aqulel término ocultista en el sentido global ya explicado con el que se
viene entendiendo en los últimos tiempos, abarcando nosotros con él cuanto venimos
explicando de la filosofía teosófica de Roso que incluirla lo teosófico, la masonerf.a y
ciertas actitudes e ideas sobre las ciencias ocultas propiamente dichas. También podríamos
decir esoterismo.
En este capitulo insistiremos en la vinculaciones ocultistas de Roso en el sentido
explicado y haremos algunas reflexiones, aunque ello nos haga volver a datos ya
conocidos por estar en la biografía.
Frente a la concepción del ocultismo como ese conjunto compuesto de supuestas
sombras frente a la luz y la claridad del dogma dc los creyentes, Roso da la vuelta a esto
argumentoyconsideraque las religiones actuales, serían como “cuentos de nulos”, mitos
y dobles velos o revelaciones: una especie de complot de los que provocaron la catástrofe
atíante, los servidores de la magia negra que se propusieron dividir a la humanidad para
dominarla, a lo cual “los grandes Seres respondieron con el lema de “unámonos para
resistir”, instituyendo las iniciaciones: las últimas de ellas la masónica y la teosófica”
(1931 g:6l]
En este debate tendrá la mayor relevancia la contraposición, a posar de que fue en
1919 resuelta por la vía rápida por el Papa, entre catolIcismo y teosofEa, al ser en el
campo español donde se desenvolvía su vida y al estar éste tradicionalmente dominado
por la iglesia católica. Ente los interlocutores que tuvo Roso se encuentra Rodríguez
Martin, el cita], en una carta de 29 de enero de 1905 le comenta una frase del que ~1
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denomina ‘teósofo”, Anuro Soria y Mata, amigo personal de Roso y suya revista La
Ciudad Lineal dirigió cuando la dejó Viriato Diaz-PÓ-ez al Irse a Paraguay. Dice así:
“Los miembros de la Iglesia Católica, Imparcialmente considerados, son
como todos los hombres, nl mejores nl peores: pero su organización no es
superada nl igualada por ninguna otra comunión religiosa y menos aún por la
masa desorgaud,Ma de ateos y de escépticos: de dondese Infiere que mknuas no
se acenule entre las fumas sociales un guipo más numeroso, mejor organizado y
compuesto de hombres más perfectos que los católicos, la aparición de formas
sociales nuevas mis perfectas que las gomales, o no se verificad o si se veuifica
sedcondicionada p~ la fuciza Indiscutible de la Iglesia Católica.’
Buenos amigos, Anuro Soria a Roso no le parece tan católico como al gaditano, el
conocido arquitecto era también teósofo y masón, y éste le insistirá inquiriendo si ...
pensaban igual:
“tú que hace Sanos vienes tratando conmigo la cuestión católicn...Td que
eres más bueno que el pan y más sabio que nadie, ddjate de hipótesis y de
materialismo con tu andgo,..[mis adelante] “Libren» Dios de negar la cene,a de
mucho de lo que dices en tus escritos que te devuelvo, pena bien quisiera que
manifestaras si Soria y Mata está en absolutoconformecon las afirmaciones que
en aquellos haces.~lro
MIs tarde recoge una frase de Roso sobre Soriaen la que, al parecer, éstedice: “Me
inspira gran compasión por la desannonla que creo notar entre sus ideas y sus actos -y
ojalá me equivoque-.” Afladirfamos hoy que esa desarmonia que denuncia el teósofo es
causa, simultáneamente de que el arquitectoapenas escribiera unos opdsculos$01 en vezde 30 gruesos volúmenes como él, pero también fue muy distinta la reputación social y el
nivel económico alcanzadopor ambos en su momento.
Seguramente que Roso como director de la revista que servia de propaganda al
arquitecto para vender acciones y viviendas en la Ciudad Lineal debfa estar al tanto de
algunas mezquindades, quiz4s típicas de cualquier empresario, o bien se refiere a la falta
de adecuación entre la inspiración pitagérico-herreriana que él mismo consignaba a las
ideas arquitectónicas que utilizaba en sus proyectos y otros negocios menos espirituales.
2D2 Canas Roso dc29 de febreo de 1908.
201 Sobre su profesión y su Idea de las ciudades lineales, así como un libro, Filosolta barata que le
prologó el mismo Roso.
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Vuelve sobre el terna en una carta muy interesante en la que Roso de su puño y letra
rechaza unas supuestas palabras suyas en las que estaría unAs cexta de los catdlicos que de
los teósofosd)e hecho, nos consta por una carta a su amigo Publio Hurtado que deja de
pertenecer al Catolicismo, declarándose un año más tarde, católico liberal y angldriio,202
Todo lo referente a su iniciación y participación activa en la masonería, así como la
difusión que hizo de los ideales de la Orden, requiere una atención especia] por los entres
que son frecuentes al respecto así como por el carácter discreto, más que secreto, de dicha
organización?03Ya sabemos que las vinculaciones de Roso de Luna con el pensamiento liberal y
progresista se remontan a su propia familia y, de forma especial, a su abuelo materno,
Julián de Luna y de la Pella, pero merece la pena fijamos en la situación en que so
encontraba la masonería en la que, con la cronología ya señalada más atrás, va a Iniciarse
en 1917.
Dado que Roso estudió por libre, estudios domésticos se decía entonces, sus dos
carreras universitarias y que esto le hacía pasar largas temporadas en Madrid vinculado
con cfrculos y periódicos de corte republicano y liberal, es más que probable que tuviera
contactos tempranos con la masonería, apane de las influencias directas que podrían
haberle llegado de los supervivientes de viejas logias extremeñas,
Es sintomático al respecto que su primera obra Importante, Preparación al estudIo de
la Jan:tu (a humana ha/o el doble aspecto de la realidad y el ensueño, fuera impresa.
aunque como número extraordinario de la Revista de Extremadura, en la ciudad
menorquina de Mahón entre 1902(U) y 1903(t.2).
Este hecho resulta curioso porquenos indica vinculaciones ciertas de Roso con la
masonería bien a partir de alguna de las logias y triángulos existentes entonces en la
provinciade Cáceres <en Badajoz las había ya en la década anterior) a partir de 1890 en
202 Copia de La casta a Publio Hurtado de 24 de Julio de 1905 en Arcb.MRL, libreta ‘Publio Hurtado”.
Los originales de Roso a Publio en esta correspondencia cruzada los conservan sus biznietos, Miguel y
MIcesa aquienes agradezco su amabilidad por proporcionar las copias al Arch,MRL
Sobre el catolicismo liberal hablaremos mis adelante es el capflulo 3’ dc esta segunda parte.
201 CORTIJO, EstebanMado Roso de Luna teósofo y ateneis¡a(1982)y MW-lO Roso de Luna.Esíw4Ios
y Opiniones (1989) ya citados los dos aquf. Del segundo, escrito en colaboración, destacamos en relación
con la presente comunicasión, los trabajosde FERRER EENIMELt, JosA Antonio (pp.:l79493> y el de
FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Pedro Víctor (pp.:195-211); de ¿ste último tambitn ‘Teosofía y
masonería. Pensamiento y obra de Roso de Luna’ en AZAFEA, Estudios de Historia de Filosofía
HlspAruica, II, 1989, Universidad de Salamanca, pp235’55; así como nuestro estudio sobre la bibllo&raltS
rosoluniana.
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que se funda la primera,~ bien a través de algúncontacto madrileño que le relacionase
con Mahon, donde, por influencia inglesa sin duda, existían gran cantidad dc logias
facilitando todo esto la impresión de la obra rosoluniana en los talleres de Bernardo
Fábregas,
Tengamos en cuenta, al respecto que la Oran Logia Simbólica Española de Memphis y
Mizraim aparece en esa década de fin de siglo en su pueblo natal, Logrosán y en
localidades próximas como Trujillo, Guadalupe y, yaen 1918, en MiajaclasZO5, con Roso
corno presidente de la misma cuando aún no había cumplido un alio de su propia
iniciación masónica.
Esta distancia en el tiempo entre sus primeroscontactos conla masonería y su efectiva
iniciación nos lleva a pensar que esos años los ocupó totalmente en el estudio de la
teosof<a y, especialmente, en las obras de H.P.13. a quien consideraría toda la vida como
su dnica maestra.
Sabemos también que a pesar de su preparación y reconocido prestigio no tuvo nunca
.dngdn puesto oficial de profesor ni, por el que más luché, de astrónomo en el
Observatorio de Madrid.
En este sentido a la conclusiótt que queremos llegar pretende mostrar la aparente
contradicción existente en un Roso de Luna que, en primer lugar, se dedica intensa y
sinceramente al estudio y a la propaganda teosófica durante la segunda mitad de su vida, a
pesar de ser marginado e incluso hostigado por la dirección española de la Sociedad
Teosófica: hecho que le hará dudar con frecuencia respecto a ciertas actitudes, aunque no
sobre su entrega a los ideales encanados por su maestra H.P.Blavatsky, y, por otra
pune, su “tardía” Iniciación masónica, su permanencia en la misma en un papel de cierto
relieve, vinculado a la sede central, aunque nunca llegase a ser Gran Maestre <para ello le
faltaba suficiente relevancia social y política), y amigo de influyentes miembros de la
204 ‘Ambracla” 284, dcl Grande Oriente Nacional de Espaaa, en Plasencia. (Ver en AHNS, Fondo
Masonería, leg.758-A.Expte.3).
20d “Verdad y Fineza’ de LogrosAn,6-lO-189l, su Ven,: JosA Enriques y Valiente (VerAHNS, leg.758-
.4-2. y 357•A-l1): un aflo antes en Trujillo,”Castra Xulia”Aparecen 31 miembros,algunoseo abreviatura
(Ver AHNS, leg.758-A, Expte.5). El grupo “Miajadas Libre” aparece el 7-10-1918. con Roso como
rresidente y seis nombres más (AHNS,Jeg,758-A-3).
En este tema ver también ‘tmplantación de logias y distribución geogréfico.história de la masonería
espal3ota’ de FERRER BENIMEL!, 3, Antonio enLa masonería en la España del siglo XIX (Actas del II
Symposium de Metodología Aplicada a la Historia de la Masonería Espaflola) Valladol¡d,1987, pp2200 y216.
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Orden.
Aunque las razones más profundas de todo esto no las conoceremos nunca
seguramente, nos puede ser útil, guste ono, la explicación quedeesa permanencj8 hace el
Dr, Alfonso, según el cual, “Rosa de Luna no dejó la Masonería por la gran cantidad de
halagos y homenajes que le tributaron, como tal, en toda España y en lbero-américa,”206
Resulta curioso al respecto que llegara a fundar un alio antes de morir, el “Ateneo
Teosófico”, en el cual dio cabida a todo tipo de ponentes e incluso a estudiantes de la
universidad, como vimos, cuando hubo cierres o huelgas, unificando en un solo local los
dos términos entre los que quiso situar su vida y que deseamos subrayar: El Ateneo,
como librepensamiento, como diálogo, controversia y crítica, y la Teosofía como
concepción armoniosa del mundo y de cuanto el hombre puede saber acerca de ese mundo
y de sí mismo.
Habría que decir ya que también al final de su vida, y quizás como sonriendo ante la
propia tozudez, abandonó o se aprescindió de la Sociedad Teosófica de Adyar a favor de
la rama norteamericana que, tras la muerte de H.P.Blavarsky, se constituyó con Judge a la
cabeza frente a Annie Besant y que, según aparece en algunas canas, en su opinión serían
menos dogmáticos, menos bentos, y más científicos.
Retomando sus relaciones con la masonería hemos de hacer mención a algunas
publicaciones, escasas, directamente de contenido masónico, así como a las divergencias
ideológicasque le afectaron de manera más directa, es decir, el conflictoplanteado entre
los partidarios de la acción política organizada desde dentro de la Orden y saltando las
barreras de los disúntos partidos a los que pudieran pertenecer los hermanos masones y
los que optaban por la vía espiritual, como Roso.
Conocemos la rapidez con que fue iniciado en los primeros grados masónicos, pero,
sin duda, el criterio empleado por los sevillanos no fue el prestigio político o económico
del aspirante, sino, como dice “Schopenhauer” en su informe, porlas virtudes singulares
y la sabiduría extraordinaria que adornan al profano le hacen acreedor a recibir la luz
masónica a la cual brillará su preclara inteligencia.”
Le felicitan por su “brillante discurso pronunciado en la tenida blanca verificada el
pasadodia 4 en el Teatro de Benavente” (mayo,1921). En este tipo de actos el protago-
nismo de Roso resulta sobresaliente, pero más que su enumeración nos interesa mostrarel
papel que tenía como orador y punto casi decorativo, a pesar de que nunca se distinguid
por su prudencia a la hora de exponer sus ideas. Todo el mundo le conocía y sus
intervenciones para los más sincero eran muestra de que la Orden seguía su rumbo
SO¿Elnr.EduardoMrmsoencnquenosewibeel4 demarzode 1990
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lcd espiritual y a los más políticos les dejaba las manos libres.
~ad& ~ Ya en la Asamblea General anterior, junio de 1920, cuando aún no era grado 33, se
solicité recompensar en vida “la extraordinaria labor cultural del H.:Roso de Luna”, con
posterior Dictamen a favor de la misma que pide “aumento de salario”,o sea, paso al
grado siguiente2Q7 y la publicación de sus conferencias.idela
al ~ Ferrer Benimell considera “rara”, para lo que era corriente en una Asamblea General,
esta propuesta y. respecto a la nota de reserva que aparece junto a la publicación de una
conferencia de Roso en el Boletín Oficial del Supremo Consejo del Grado 33 para España
y sus Dependencias, dice el mismo autor que “quizá sea la única en la historia de dicho
Boletín”208, lo cual pudiera ser entendido como señal de que tambi¿n en la masonería,
como en la teosofía, se miraba con precaución el pensamiento rosoluniano. Un pensa-
MIt La miento que evoluciona constantemente en diálogo fructífero entre los adelantos de la
tVOt& ciencia de su tiempo y la inspiración espiritualista de la teosofía, más alláde las religiones
.01k positivas y en clara beligerancia con el catolicismo español no por religioso sino por[ clerical y represivo.
Da la impresión de que esta actitud del extremeño, que conserva la vieja idea de
armonía cósmico-espiritual junto al evolucionismo científico y el progresismo social, no
~CfiCl1l~ era la habitualen sus contemporáneos, sino que, más bien, tanto la investigación como el
desarrollo teórico de la ciencia de su tiempo se movían, por reacción seguramente al
dogmatismo escolástico tradicional, en el campo del positivismo materialista. Campo en
el que, con el nombre de krausopositivismo, habían ido recalando tanto el primitivo
panteísmode los discípulos de Sanz del Rio como los partidarios del apenas formulado en
. España, cristianismo liberal o racional2ú9
¡‘<o es un secreto que en el primer tercio de este siglo Ingresaron en alguna de las
cuatro obediencias masónicas existentes en territorioespañol210 grancantidad de militares
‘lA III y profesionales de prestigio, sobre todo abogados, que darla un gobierno con mayoría
207 Desde 19 de abril de 1919, seguln título cursado por el Sup.: Consejo del gr233, tenía el grado 9’.
oua. 208 gj¿oso de Luna. Estudios y OpIniones oc., pp:180 y 191.<Ver en AIiNS,18-A.7).
Ii.y 1W
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masónica. Es comprensible que en el Boletín Oficial de la Gran Logia Española del primer
semestre de aquel aPio 1931, sc dijera que “No es un secreto que la francmasonería
domina poco menos que en su totalidad en el Gobierno Provisional como en los más altos
cargos.”2ttOertaxnente, pues, no es ura tópico falso el que afuma la influencia de la masonería en
la vida social y política española no como pura acción comprometida y ¿tica que a titulo
individual pudieran ejercer los masones fieles a sus principios, sino como institución.
A pesar de ello, pensamos que no se puede ir más allá de los hechos. Concretando,
diremos que somos de la opinión de que, incluso cuando las declaraciones y las
proclamas de derechos humanos de origen masónico confluyen en la misma Constitución
española, el engranaje y la acción política pocas veces se siente afectada por dichos
principios, o no más que en los otros políticos.
Esto lo justificamos en dos razones principnles que deducirnos fundamentalmente del
estudio de la correspondencia existente en el archivo Mario Roso de Luna y en el
Histórico Nacional de Salamanca:
1) Tanto la masonería como la teosofía españolas estuvieron siempre atravesadas por
personalismos y complicidades que suplantaron con frecuencia el estudio crítico y el
progreso espiritual por un ritual mecánico y criptico al que se dedicaba breve tiempo;
2) Los deseos de tenerhemanos masones situados en altos puestos del Estado falseaba
los objetivos de perfección espiritual en el adepto, al cual, cuando era diputado o tenía
prestigio, se le concedían los grados y se le encumbraba dentro de la Orden -cuando se
dejaba-por simple interés político o, por qué no, para tener un padrino poderoso y así
funcionar como grupo depresión.
Si no es muy erninea la Impresión que tenemos deque también en la masonería, tanto
como crí la teosofía, la autoridad filosófica, los obreros de las ideas, los “herejes” del
dogma de verdadera Importancia en el siglo pasado y comienzos del actual nunca
pertenecieron o no permanecieron en sus filas, encontramos nuevo fundamento a las dos
razones anteriores así como una posible línea de comprensión del lugar que en ambas
instituciones tenía asignado Roso de Luna. Un lugar, en gran parte decorativo, pues
siempre fue orador, conferenciante, “hombre bueno” al que recurrir en conflictos, de
presidencias siempre honoríficas, etc, etc,, a pesar de ser él, sin duda alguna, el autor
más prolífico y el que hizo un esfuerzo, más copiado que superado en la actualidad, para
glosar, interpretar y difundir los textos esenciales del pensamiento heterodoxo universal
Oc.p: 69
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por todos los países que hablan espafIoL2I2
Las razones que esgrimía Roso de Luna para querer mantener a la masonería al
margen de la lucha política, por muy discreta que fiera esa participación, se apoyan en
una filosofía de la historia más amplia que ya había expuesto, con ocasión de la Primera
Guerra Mundial, en una serie de artículos publicados en ElCorreo, diario de Valencia,
durante los tres últimos nrses del alIo 1915 -antes de su inazeso, pues, en la masonería- y
posíerormente recogidos por Juan Pueyo en un volumen que apareció en 1916 en Madrid
con el tftulo de La Humanidady los césares ydel que hablaremos en el apanado dedicado
a la Historia.
Antes de terminar este punto, conviene señalar que cuando nos referíamos más arriba
a su labor en el estudio y la difusión del pensamiento heterodoxo usamos dicha expresión
para no circunscribiría a la masonería habida cuenta de que, como habrá podido descubrir
cualquier estudioso, Roso de Luna firma muy pocos artículos en medios masónicos, al
revés que en la prensa normal o en revistas teosóficas.2l3Para él la iniciación teosófica y la masónica son las últimas, pero se vinculan con la
doctrina antigua. En el capitulo VII de su obra El Tibet y la teosofía habla de los dos
senderos, el estrecho y el ancho. El primero es el directo, pero difícil, el “Sendero de los
jinas”, distinto del que sigue la humanidad vulgar “a fuerza de siglos y de
reencarnaciones,”
E1 uno es el sublime sendero Iniciltico; el otro es el lento y rastrero de las
religiones positivas, desde el viejo Hinduismo hasta los niadernos Cristianismo
y Mahometismo. H.PJ. nos Indicó bien el origen de entsanibos en la propia
Atlántida’214
Su espíritu beligerante desde esta clase de espiritualismo aconfesional, recordemos
que para ¿lía masonería y la teosofía son las dos últimas formas de ser iniciados los
hombres en la sabiduría de los misterios antiguos, y al margen de las actividades que
otros masones pudieran tener de intencionalidad política y pragmática, le llevarán a fundar
212 Ver Segunda lectura del Ideario teosófico a mrav¿s de M.Roso de Luna’ por Juan 0’ ATIENZA en
MJ?.LEs¿udlosy Opiniones, oc., pp:143-159.
213 SI exceptuamos su correspondencia y los trabajos que se mencionan más adelante, las referencias de
Roso a la masonería son tan escasas como los objetos e insignias del mismo cartctnque se conservan. A
veces cita a ‘nuestro hennano Mackcnzle”, conocido masón e historiador o si Oran Arquitecto, pero poco
m h.
214 Ver EL LOTO BLANCO de febrero, 1931, Bastelom, p.6l.
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un año antes de morir, el mencionado “Ateneo Teosófico” de Madrid 215 en el cual dio
cabida a ponentes de muy distinta orientación y en el queestaban inscritos como si de
una nueva Toledo medie-val se tratara, en mezcla positiva, no positivista, musulmanes~
hebreos y cristianos.
Veamos más en concreto las relaciones entre la teosofía y la masonería en ese corpus
s’tnt¿tico en el que Roso hace de la primera el corazón de la segunda.
215 Estando El libro que moro a la aviene o libo de los finos, en cuya dedicatoria personat Roso nombra
al Dr. Eduardo Alfonso su discipulo y le autoriza autIlizar su nombre de iniciado ‘Prisciliano’, expuesto
en una vitrina dcl Ateneo Teosótico saltaría por los aires al estallar una de tas dos bombas que allí cayewn
en la guerra civil.
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1.5. Relaciones entre masonería y teosofía
Para Roso de Luna habla muchos puntos en común entre ambas y en alguna ocasión
compara dfrecranierue los tres objetivos de la Sociedad Teosófica con “los tres clásicos
grados masónicos de aprendiz, compaliero y maestro”, lamentando, incluso, que sus
fundadores no dieran
.~una organización masónica a la Sil, cosa que habría ¿viudo <iufrÁ el
lamentable estado en que esta última se encuean, poquede la coafusido de
aquellos objetos o grados, como de la confusión de castas, que diría el CddIgO
del Mand, no podrú nacer sino males sin cuento” (193 1h24, neta]
Tanto sus reflexiones particulares en cartas como las aparecidas en los pocos artículOs
que publicó acerca de ambos temas, sobre todo, en el boletín del Gran OrienteEspafiol. se
pregunta por el espú-itu de la masonería, y por cuál sea el meollo espiritual que suStefltA
una institución que en muchas ocasiones>’ lugares, al olvidarse de esta misión InlcUdca
no pasa de ser un partido político, un sindicato o un grupo de presión.
Va a predominar, sin embargo, en Roso el pensamiento teosófico subtitulando signi-
ficativamente a sus trabajos con el nombre de “Teosofía masónica.”226
216 Al final de “La Obra maestra ~ 3os Maestros” (Boleda OfIcIal del Cmi. Ortate tipa¡fol.
ttWtO, 1922 ,¡>S) ititera la necesidad do encontrar las claves para salir ‘de nuestra actual lg,sottacla
Ilustrada, que se están en los maestros, coito H.P.Blavatsky, ‘en la que hnno lIbado-dIce, todas las
modestas ~ tgt~frmaÉizn de nuestbos libros [Elsubrayado es nuestrol.
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Quizás fuera la fuerza de lo ideológico la causa de que en la estrategia socio-polÍrica de
la Orden, en concreto del Gran Oriente Español, no aparezca su figuracon la resonancia
que debiera, a no ser que entendamos como causa de ello la misma formade estudie,,- la
masonería que se ha llevado a cabo, en la que stx dimensión “ad cura” ha acap~do la
globalidad del movimiento en detrimento de la dimensión “ad intra” más espiritual y.
seguramente, menos conocida, no ya practicada, por gran número de los mismos
masones muy alejados del fundamento Iniciático de su asociación
Los elogios a sus conferencias y artículos fueron, no obstante, frecuentes y no se
conocen discrepancias tan claras con la misma jerarquía masónica como con la teosófica.
En algunas ocasiones las felicitaciones se hacían públicamente y se le distinguía con
títulos honoríficosde diverso tipo.2l7
Ya hemos señalado que para Roso la masonería y la teosofía son los últimos caminos
que nos ha dado la historia de occidente para iniciarnos en la vía espiritual más allá de las
formulaciones religiosas, integrando, por tanto, la inspiración espiritual que afirma la
inmortalidad y la trascendenciaen conformidad con la idea gnósticaque afirma la primnc fa
delespfritu o inteligencia sobre cualquier otraclase de realidad material o física.
Sobre la supuesta influencia de la masonería y otras “sociedades secretas” en la
política habría que decir, tal y como hemos explicado con más detenimiento en on-o
lugar2t8 que en el caso que nos ocupa nunca fueron un apoyo para Roso, sino más bien,
todo lo contrario.
Su contundente opinión contraria a la intervención política de la masonería en ia
política de la II República, al contrario que el grupodirigente de su ¿poca, se fundamenía
en toda una concepción de la historia que tiene uno de sus conceptos fundamentales, en
consonancia, por otra parte, con el pensamiento tradicional tanto de oriente como dc
occidente, en el de “karma colectivo”. Concepto que, en otras palabras, quiere decirque
cada pueblo, como cada individuo, “recoge más tarde o más temprano, lo que sembró”.
Vistos los puntos básicos de la teosofía y la masonería, así como la vinculación de
Roso con ambas organizaciones, podemos dedicar unas lfneas a un movimiento vinculado
tanto con masones como teósofos del ámbito católico insatisfechos con el dogma y las
acritudes reaccionarias de la iglesia. Es el catolicismo liberal defendido por Annie Besaní y
sus colaboradores directos de Adyar y propiciado así mismo por lo que se llamó
217 Desde 19 de abril de 1919, según título cursado por el Sup.: Consejo del graS3, tenía el grado 9o~
(Vecen AHNSl8-A-7), Ver también M.R.LEs¡udiosy Opiniones, O.c.,pp:l80 y 191.
218 “M.Roso de Luna y los Ideales de la revotución francesa” en IV Symposlum Internacional de Historia
de laMsonerfa Espaiiolt, 27.30 de Septiembre, Allcante.(Actas en prensa).
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Ut comasonería encabezada también por Eesant y que integraba en grupos compuestos por
hombres y mujeres tanto a teósofos como a masones.
En España tanto el catolIcismo liberal como el cristianismo racional obedecen a
oIt intentos de algunos pensadores progresistas y creyentes por integrar el espúitu religioso,
tI ~ nils que la doctrina, con las novedades del pensamiento moderno tan “amenazantes” en la
1tC4 consideración común de la iglesia oficial
Recordemos que Roso habín tenido una ¿poca de despegue del catolicismo en que se
~definíacomo católico liberal, pero con el tiempo se alejó de esta adscripción, también
extendida entre krausistas y liberales españoles, disconforme con la prioridad dada al
c<~ cristianismo respecto al resto de las religiones positivas.
presiones como: “la manifestación más alta y más divina de la vida religiosa es hoy
la cristiana” (Azcárate>: “la idea de humanidad es indudablemente una creación del
cristianismo” <Giner); o “Jesucristoes elbombre que mejor ha comprendido a Dios por
IIJII los caminos de la fe y de la vida religiosa” (Castro)2!9 obedecían más a la ignorancia deotras religiones y al deseo de congraclarse conel entorno sociológico que a un análisis
comparativo. Análisis que a Roso le fue aproximando hacia el budismo, sin dejar de
considerar la altura del cristianismo, porpropugnar una religiosidad más armonizadora y,
en el fondo, más intelectual.
Aunque algunos autores niegan que antes de la Restauración se conociera en España el
catolicismo liberal al revés que en Francia, Bélgica o Italia, hay algunos datos que
tuli atestiguan [o contrario. Es el hecho deque gran parte de krausistas de la primera hora
444
Ls mantenían la fe y las prácticas religiosas del catolicismojunto a una adscripción ideológica
clara de tipo liberal que, de una u otra forma, darla lugar posteriormente a la formulación
de una teoría que intentara unir lo que las declaraciones del Vaticano constantemente
hacían irreconcillable.
Por otra parte tenemos en 1875 el libro de más de 400 páginas que con el título de
CatolicIsmo liberal publicó quien fuera alumno, paisano y editor de la obra de Juan
~ ~. Donoso Cortés, Clabino Tejado, y, por otra parte, no otra adscripción hay que dar a laMinuto de un testamento de Guniersindo de Azcárate, escrita en 1876, durantesu exilio
aq~ ¿
cacereño.220
Otro extremeño interesado en el tema y que Abellán coloca como representante del
it )os¿ Luis, Iiis¡oria trilita del pensamiento espafiol, o.e,IV, p.454.
—(y. 220 Para estos datos sobre Azctrate vn ABELLANJosE Luis, oc., IV, p.49l, donde en nota da tas
cmctedsdcas deesta ‘tendencia” segdn laMinute.
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espiritualismojunto a Nicomedes Martín Mateos (1806-1890) es Moreno Nieto (1825-
1882)221. En ambos casos la tensión entre catolicismo y liberalismo la supieron man tener
salvaguardando al primero en un esfuerzo heroico por no salirse de la ortodoxia, que les
hacia, en última instancia, ser menos liberales que aquellos otros que se arriesgaban por el
sendero de la heterodoxia y el librepensamiento.
En este mismo sentido merece una atención especial las diversas polémicas mantenidas
por el animoso catedrático del instituto de Badajoz, Tomás Romero de Castilla, COn
diversos canónigos de la dudad sobre si la misma persona podía simultanear en el tIempo
el ser católico y liberal o masón o, simplemente, krausista. Este asunto lo estudió ea su
tesis doctoral Manuel Pecellín Lancharro222 y por la relación directa que tiene con el terna
del catolicismo liberal destacamos en ella el Discurso leído por Tomás Romero de Cas tilín
en la velada literaria que en honor de Moreno Nieto celebraron el Claustro del Instituto y
la Prensa de Badajoz el día 2 de octubre de 1 88Z223
En todo caso la opinión que la organización formal de estas comuniones religiosas de
nuevo cuño, como de hecho se llegó a hacer al margen de krausistas y otros intelectuales,
Roso las entiende como sucedáneos de la teosofía que proliferaron a partir de lo quia dI
llama Golpe de Estado a la Carta Constitucional de la ST, llevada a cabo por Anule
Besant, Así se expresabaseis meses antes de morir, lo cual indica una opinión últlina o
definitiva, sobre las diversas órdenes surgidas al socaire de Jade la Estrella de Oriente:
..se habló, en fin, por los propios líderes A. Besant y <1W. Leadbeater
(este último obispo sin carácter oficial, que sepamos, en la ST.), dc ursa
Religión Universal y de una Iglesia ColóIIco-IIberal, con Sus dogmas. rl LOS.
ncran,entos. jerarqufasclericales, etc.etc., siendo harto sincero nuestro dolor de
viejos teósofos librepensadores y críticos al ver excelentes consocios
comulgandouordenando sacerdotes como tales obispos..,”[1931e:1251
Le dio tiempo al teósofo español a ver cómo el mismo lCrishnamurti se desprendía de
todo aquel ceremonial, “teósofo y no teósofo; rebelde a toda traba cual corresponde.., a
un excelente discipulo del gran Rabindranarh Tagore”. Poeta al fin en el sentido
221 AbellIn, José Luis, oc., IV, p.469, n.y 5/1, pM2-5. El nieto de Martín Mateos fue amigo de Roso
de Luna y se dedicó a la edición de periódicos y revistas en las provincias extremeñas y en León que
zapemos, De su abuelo dijo Roso que¿t y otros le preferían al mismo Jaime Balines.
PECELLIN LANCHARRO, Manuel, El krausismo en Badajoz, Universidad de Extremadura Y
Editora Resimal, Cáceres.1987.
223 O.c.p295.
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rosoluniano, que surge de la tensión entre la Bestia y el Angel que habitan en el hombre /
It’.ligados por el collar o lazo del alma, y la realidad que nos rodea y de donde surge “la más ~, ¡
difícil poesía,. juediante el estudio [y]el conocimiento que luego hade ser racionalmente
aplicado a la vids.” [1931c:1261
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1 .6.Visión actual de estos temas
Hemos visto que la teosofía rosoluniana tiene uno de los pilares de su esflcÉtlta
puestos en la antiguedad y Pitágoras. Plotino, Amrnonio Saccas y otros se encuentran en
su, digamos, “santoral”, pero el desarrollode los acontecimientos ha ido proporcionando
solidez al otro pUar de suedificio, al menos en el caso que nos ocupa del teósofo espallol,
quemes otro que su pretensión de esin,ar en el auténtico camino de la ciencia si por ésta
entendemos la verdad posible en orden a esa aspiración gnóstica -y de tantas otras
doctrinas- que es aproximar al hombre cada día más a la divinidad.
Reservamos para este momento unas palabras de Alama Clotas, que sirven para unir
lo de ayer con lo de hoy, sobre el libro dcli. FischerDie AktualitdtPlotins:
‘actualidad que no es enfocada, como podría creerse, desde el punto de
YUta deis presenciso no deles ideas neoptatdnlcas eael campo dc laestdtlead
de la religión, sino prccLsaaienr en el tado de la (laica colttetrporAflea. Esta ha
abandonado desde Ptanck, la visión mecanicista de la naturtzlezs. de modo que
algunos rasgos de ta concepción actual del universo (radiación continua.
InterdependencIa de esneturas, tradaclón estructural de todas las faseS de la
evolución, la concepción del ser como gradación) mantienen una so,pitndent~
Semejanza con principios ~5icosdel pensasnlento p1oUninno.”1~
Resulta difícil la aproximaciÓn a estos temas fundamentalmente por la propia
corrupción del lenguaje, pervertido por “nuestro letal positivismo”, segdn Roso, La obra
22’ALSINA CLUFAS.Jc,sd, El Neaptazoats,,..o S(níe.tts del esp¡riruofl,->,’,, antiguo, OC.. ph8.
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de la que tomamos esta expresión fue editada en 1925, se titula La E~7nge y lleva por
subtitulo las clásicas preguntas de la metafísica de todos los tiempo que el teósofo
pretende afrontar, como todo el resto de su obra con más motivo, ayudado por los
hallazgos de la ciencia convencional.
De Einstein, en Madrid en 1923, y de otros cient<ftcos conocidos de su ¿poca hay
ligeras referencias en la obra rosoluniariade estos aflos principalmente, creemos, por estar
dedicado en cuerpo y alma ala redacción de sus propios libros que en esas fechas se iban
vendiendo mejor y siempre tenía algón casillero hueco en el listado de sus “Obras
completas” que requería su atención. Pero seguía estando al corriente de las teorías más
revolucionarias comoveremos.
Religión, ciencia y filosofía unidas en la obra de Roso a favor de una concepción
integral del hombre y del mundo ¿Quién somos?, ¿De dónde venimos?, ¿Adónde
vamos?, pues bien,
“Las contribuciones más Importantes de la Ciencia para vencer las
misteriosas preguntat. acaso sea la idealización gradual del Tiempo. TresUCIWI nombres de imponen en este tema..Ptatdn, Kant y Einstein,
liii Cl .., Se debe, en mi opinión [lafama de Platón, no ¡su ciancia ni a sir utopía
socIal y política] aque fue el prirniero en vislumbrar la Idea de una existencia
ipM, sin tiempo yen recalcaría -contra la Razón- como una realidad más real que
or ¿SU nuestra auténtica experienciE ésta, dijo, no es mis que una sombra de la
S 01111 . primer aradexpetmentadainadeaquellt...
Seguramente existen otros órdenes de apariencia aparte de los espacio-
LTt mit ¡1k temporales. Schopenhauer fue el primero, creo, en saber detectar esto en Kant.
Esta liberación abre el camino pan crear, en el sentido religioso, sin tener que
habirselas continuamente con los claros resultados que la Inconfundible
experiencia pronuncia sobre el mundo, Por ejemplo -para citar el caso más
trascendente-, laexperiencia, dado que laconsideranlos Inconfundible, produce la
convicción deque ella misma no puede sobrevivir a la desinicción del cuerpo,
• Estala
< con cuya vida (tal como entendemos la vida) está inseparúlemente Jipda.
Entonces, ¿no hay nada después de la vida? No. No en la forma necesariamente
su 44h espacio-temporal de la experiencia. Pero en un orden de apariencia en el que no
juegael tiempo, esta noción de despuis carece de sentido, El pensamiento puro,
no puede, claro, brindamos una garantía de que algo así existe. Pero puede
eliminar los obstáculos aparentes panque podamos concebirlo como posible.
Esto es lo que Kant ha conseguido con sus análisis y esto es, para mi, su
importancia filosófica
Le toca ahora et turno a Einstein en este mismo contexto.-- El
.8. reconocimiento deque despacio infinito de Euclides no representa un camino
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necesajio para observar el mundo de nuestra experiencia, y este espaciotiemnpo.
considerado como un continuo de cuatro dinierirlones, parece pulverfra~ tos
fundamentos de Kant (aunque en verdad no afecta la parte más valiosa de su
filosofla),
Estereconocimiento quedó para Einstetn (y algunos otros,latntz, Poincart
y Minkowskl, por ejemplo) [aunque]Einstein no ha refutado -como en
ocasiones olmos- las profundas ideas de Kant sobre la idealizacióndel espacío y
del tiempo: ha dado pci el contrario, un gran paso hacia su cflnsecucidn’215
Estas palabras no son de Roso de Luna, sino de Erwin Schródinger, pero podrían
serlo perfectamente y por él serfan clasificadas de doctrina teosófica rigurosa. En la
conclusión del científico alemán al capitulomencionado sobre la ciencia y la religión se
refleja edn mejor la idea matriz de esta polémicaen un sentido ya decidido, desde otros
puntos de partida, desde luego, porel neoplatonismo y la gnosis.
‘Lo que construimos en nuestras mentes no puede tener (así lo siento) uit
poder dictatorial sobre nuestra mente, no puede cuestionada ni aniquilarla.
Algunos de ustedes dirán, estoy seguro, que esto es misticismo, Así, adn
reconociendo que las teoflas de la Física son siempre relativas -por cuanto
dependen de ciertas hipótesis básicas-, podemos afirmar, o así lo creo, que las
Iec.lss actualesdala Física sugieren fuertemente la indestructibilidad de la Mente
frente al Tempo’2~
Cuandoen esta misma actitud de explicación científica de fenómenos desconocidos
Roso intenta explicarel transpone de objetos a distancia o telequinesia que se realizaen el
espidtisny,, se expresa asíacerca de la consistencia real de la materiaen un libro de 1924:
“Cinto queet mecanismo del aporte nos es aún desconocido, pero no es poi”
eso InconcebIble ten~< de la ciencia positiva. La materia, sagua las últimas
CO<KIwior,es de ¿sta, es una niera ilusión de nues~s sentidos, dado que está
compuestade ¡tomos y éstos, a su vez, de iones y electrones, o sea de “cargas
eMcuicuj- Quien dominase, pues, el mecanismo dc las construcciones Intar-
aadcaicas, podría, ea el momento asignado, dar nueva disposIción a tales iones y
ekcwn. [l924c251-2]
W5CHRoDfr~ca Lwla, Mene Ynw.terta, Tusqueas, Barcelona, igas, 3~ al. (la 1’ al. de este llbfO
es de 1951), w68-78.
O,c., Mt
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Las fechas de mayor interés en esta historia que nana la conexión entre ciencia y
Cta filosofía, materia y mente, cerebroy corazénocomoqueranios llamarla es muy antiguay
I&1
4< la culpable de cuanto en estas p~glnas se diga pues en resolver ese grave asunto ocupó su
__ vida Mario Roso de Luna.
04 < Si nos limitamos a este siglo los antecedentes del fuerte revivir que se aprecia en el
tratamiento y afusión de estas cuestiones en todo el mundo estarían, en la obra de un
125 científico, Oliver Lodge, que ya en 1907, escribía sobre un supuesto elemento químico
que siempre atrajo muchísimo la atención de Roso, el éter. Lodge creía que el éter era “el
Mn instrumento primero del Pensamiento, el vehículo del Alma y la sede del Espfritu”~’
Ea 1 Aunque sólo valga de referencia histórica mencionamos aportaciones posteriores
ji 1964 CEdí>, 1970 (Aspect), 1916 ~D’Espagnat>,1979 (Coloquio de Córdoba, Citaron,
nm Capra), 1982 (Lovelock en Biología, después del predominio absoluto de las tesis
materialistas de Monod (1970) y en psicología, la llamada ‘hipótesis formativa” de
Sheldrake, <1981>, etc., etc.
Su En todos ellos la que era llamada Ciencia Nueva en tiempos de Galileo y Descartes
Iht empieza a mostrar seflales de envejecimiento en gran parte originado por habe
L abandonado principios importantes como el que Roso considera es el fundamental:
rs
y,
“Porque toda futosoifa, al amar lasabldfl. no busca sino acercarsede abajo
Ita
4< an ala cau~ Increada de todas tas causas’-..G-.)
“Es decir, que ahora comienza a serdel dominio de todos un rico conjunto de
dt verdadescuyarevetaclónfragmentariacostólavidaamlsdeunO.” [l9lOa’556y1~ 5591
92t Les costó la vida a muchos de los que antes mencionamos, pero así se escribe la
historia de la ciencia. Siempre hay alguno que ve más lejos y, si no se calla, sufrirá las
consecuencias de su audacia. Pero gracias a los que son así, más tarde o más temprano,
se impone un nuevo modelo un nuevo paradigma. Roso de Luna estaba tan convencido de
que la ciencia moderna se aproximaba paulatinamente a la realización de viejas ideas del
ocultismo tradicional que con ftecuencia comparaba lo que un científico actual lleva a cabo
en su laboratorio con los simpáticos o terroríficos bnijos de antallo.
No se equivocó en esta predicción, pues hora vienen apostando en ese mismo sentido
otros pensadores con un caudal de Información actual y riguroso, que ya hubiera querido
227 Ver anícutos sucesivos de Roso en tos que se plantea las mismas “erróneas” teorías sobreel éter que
Lodge: ‘Iris ¡s¡s”f 1903b3, ‘Eta, materia y fuerza” [1909v],‘El nuevo lenguaje del éter’ (1910b].
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para sí él, en los cuales comprobamos de qué manera se van haciendo asequibles a la
misma metodología científica aquellas preguntas tan clásicas acerca de Dios, de la libertad
y de otros mundos,
Vamos a citar a un físico norteamericano, Michel Talbot, que ha escrito hace poco
(1988> un libro, que Roso firmaría en todos sus términos sin la menor duda, en el que
nos adelantacuál es su propósito; propósito que podríamos enunciar, sin violentas en
nada a Talbot, con palabras de Roso de Luna que mostrarían lo que a través de sus
artículos, libros y conferencias pretendió siempre~
‘En otras palabras, no me propongo incorporar a la ciencia un eleniento de
fe pura, sino sólo sugerir que la metalísica de hoy puede ser la tistes
de mafiana”228
Entre otros fenómenos, teorías y autores situados en esta línea y recogidos por Talbot
tenemos algunos que ya aparecen en esta tesis, como Bohm y Sheldrake. Podemos dejar
simplemente enunciado y como motivo de reflexión que, sin duda, se merece, el llamado
experimento de Aspect de 1982 en el que, tras una auténtica Infinitud de mediciones
efectuadas en partículas subatémicas, concluyeron él y sus colaboradores algo realmente
escandaloso para la mentalidad materialista y mecánica de la gente común de nuestros
días.
En efecto
1 según el experimento de Aspect, una de las dos posibilidades siguientes es
rigurosamente verdadera: ola realidad objetiva (elmundo, las cosas) no existe o bien es
posible establecer comunicación con elpasado y elfurnro a una velocidadsuperior a la de
la luz.
Merece la pena que nos fijemos en el carácter exclusivo de las dos proposiciones y
que, de esta manera, podamos ir adaptando nuestra concepción del mundo y conceptos
como objetividad, realidad, posibilidad, etc., a un mundo que deja en la prehistoria
supuestos milagros, magias de todo tipo y fenómenos paranormales.
En las teorías de estos autores que se definen contra el mecanicismo clásico de las
ciencias encontramos unas características comunes que, cuando se ha leído parte de la
obra rosoluniana, encajan perfectamente en su actitud contra el positivismo materialista
desde la teosofía.
En l.a actualidad, como dice Pierre Truiller en la presentación que hace de este debate
en las páginas de Mundo Científico:
228 TALBOT, Michael,Más alládeja teoría cuóndca, Gedisa, Barcelona,1988, p,lS.
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“Lo que se debate es el comportamiento de la naturaleza a
mleroscdplco, ¿Exige ono la mecánica cuántica que se refundan completamente ¡
las aconcepciooes actuales relativas al espacio, al tiempo ya lacausalidad7”~
Evidentemente la respuesta cada día tiene más partidarios del si, Basta mirar los
escaparates de las librerías y el cambio que en las mismas revistas científicas se va
haciendo notar.
En un reciente articulo de periódico el catedrático de Física Fundamental d
universidad de Barcelona, Luis Garrido, decía lo siguiente:
‘La mecánica cuántica es poesía, creacidn humana, beilfsima poesía que,
además de sus valores estéticos, pone en manos del hombre una llave maestra
para dominar et átomo y, de la misma forma, todo el mundo del microcosmos.
1Sdlo se capta científicamente en la mecánica cuántica un lado d
1 naturaleza: el más abstracto, el rnatemático’~0No es este seguramente el sitio más adecuado para citas de prensa diaria, peroencuentro significativo el articulo del profesor Garridopor dos motivos: En primer lugar
porque, aunque sea mucho más lentamente que lo ocurrido conla teoría de la relatividad,
el significado de los principios cuánticos, más fundamentales que los de la reladvidad~1,
va llegando al público en general; y, en segundo lugar, porque el puente que Roso de
Luna establece entre la imaginación creadora de teoríasconsistentes y la ciencia tiene
justamente esos dos soportes principales: la poesíaylos números,
En última Instancia nos encontraríamos con el pitagorismo de base en todo el
pensamiento rosoluniano y la poesía como Intuición que atraviesa las estrechas paredes de
la ciencia positiva
.
¡ 229 En ‘¿Volverá la mecánica cuántica a encantar el mundo?’ de Pierre TRIJILLER en Mundo
C¡enr~co, Barcelona, n’ 98, enero de 1990
Este autor es para franceses. Si Roso hubiera sido francés le citarlajunto a Ohver Lodge sobre el cual si
escribid atgo el espallol. Hl siquiera cita cuando habla de DEspagnat(1976) su obra fundamental en esta
asunto y que en Francia se publlcd en 1981: En busco de lo real. La visión de usfisico, versida espaltota
en AlianzaEditorial, Madrid, 1983.
30’~a~ de la mecánica cuinticr de Luis GARRInO en EL. PAíS,Madrid. del 14 de marzo de 1990
231 Esta afirmación no ea nuestra, la hace Bernard DESPAONAT en su obra En busca de lo real.
visión de unfísico, oc., pJl.
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Antesde avanzar poreste terreno hagamos un cuadro comparativo o una relación de
aquellas cuestiones comunes entre los que desde la rnacánica cuéntica abogan por un
cambio radical en la concepción de la realidad y Roso de Luna, porque, por poco que
indaguemos en estos autoresy en la historia reciente, esa es la cuestión de fondo que se
viene fraguando desde los aflos sesenta: “la necesidad de una auténtica revolución
espiritual”.232
Haber llegado a estaconclusión después delgrado de desarrollotecnológico alcanzado
y como un punto más dentro del dinamismo Interno de la actividadcientífica concreta y
que este hecho sea asumido por un importante grupo de la comunidad académica le
hubiera producido una gran alegría a Roso de Luna pues estuvo propugnando idéntico
mensaje, con menos medios y en un ambientereacio a cualquier innovación de talante
espiritualista -y con razón, sin duda, después de tantos siglos de tnonolitismo-, como era
la Espafladel primer tercio de estesiglo XX, Yen estemismo sentido hayque interpretas
sus esfuerzos por ir más allá, una vez conocidas, de las teorías científicas de entonces en
cualquiera de las ramas del saber.
1.6,1. Elementos comunes entre la literatura científica y la obra
rosoluniana
Si pretendemos hacer una recopilación de algunas de las ideas más importantes que se
podrían encontrar tanto en la literatura científica actual como en la poligráfaca obra
rosoluniana tendríamos un listado similar al que sigue:
- Se constata la transformación de las teorías para poder afrontar la multiplicidad de
fenómenos que llegan anuestra conciencia. “Los fenómenos cuánticos, manifiestan unos
y otros de distinta manera, eran aberrantes respecto al marco conceptual de la física
ortodoxa’.
‘Aproximación y casi Identidad, en última instancia, entre la materia y el espfritu.
- Una concepciónnueva del mundo ha de proponerse la armonía enut lo físico y lo
fi TRUILLEE, Plena, oc.
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ético-metafísico.
- Nuestra civilización funciona como una máquina que carece de sentido mientras los
individuos se ven impotentes para salirdel cfrculo vicioso.
- La visión fragmentada atomística de la realidad ha sido impuesta por la propia
concepción de la ciencia y la actividad tecnológica consecuente.
- Vueltaa una concepción integradora y solidaria del saber en armonía con la propia
vida y el futuro de la humanidad.
- La gran tesis al respecto del físico David Bohm es que nada puede tener una
existencia totalmente separada. Todo está conectado.
- IRa muy posible que la materia inanimada contenga algo similar al espfrltu, al menos
de forma implícita, lo mismo que la vida estA implícita en la materia inanimada, lo cual
sugiere que lo material y lo mental serían dos aspectos de una misma realidad y que el
reduccionismo, tan extendido entre los biólogos no estaría justificado.
- Monismo, pues. cnn el objeto físico y su significado [Bohm]La misma naturale
tendría “un aspecto mental”.
- Se recuperan teorías no sólo orientales sino pertenecientes a la teosofía occidental
como hace Nicolescu al prestar atención al pitagorlsmo cuando afirma, entreotras Ideas
que recoge del autor que le inspira, que la “Interacción entre el tres y el siete” da la clave
de una comprensión plena de la realidad, al menos en la visión que nos propone Jacob
l3oehme”.233
- “La ciencia de los dinosaurios cientifistas, por decirlo en palabras de Nicolescu, es
precisamente la ciencia mecanicista”. Por su culpa el mundo ha perdido su encanto. 1-la
perdido su sentido.
-Si hay que elegir entre materialismo mecanicista e idealismo, Roso, desde luego, es
Idealista, aunque intenta diluir la oposición entredoctrinas innatistas o trascendentales
como la reencarnación y las facultades ocultas del hombre y los datos de la experiencia
desde criterios científicos racionalmente prudentes, considerandoqueestos por su propia
naturaleza son Incompletos y nunca podrían invalidar una idea de verdadconsistente.
- 1-lay que reconocer y aceptar una realidad irreductible, superior y previa a cualquier
materialización panicular, aserto que nos transpona, si no lo hace todo lo demás, a la
gnosis del helenismo.
- Condescendencia con las religiones, pero entendidas, en el fondo, comodecíaRoso 1 Y
en páginas anteriores, como Juegos de niños que la extensión de la educación a amplias1 NICOLESCO, Basarab, ffsico teórico del CNRS y especialista ea partfculas elementales en su libro
La sclence, le seas el l’¿volulton, Erraj sw-!acoh Roetune, citado por’tRUILLER. Pierre, oc.
191
Tesis fl~inr,I AA fltt.hnn (‘nnhin
capas de la población debe ir modificando en sus elementos más dogmáticos o inantiles y
en lo uds proselitistas o fanáticos frente a la auténtica vivencia espirituaj334
- Cabe la posibilidad de que sea cieno lo que dice J. P. Sirag citado por Thuiller de
que “. ..si lo queconocemos delmundo es función de la estructura del espfritu, entonces
resulta que cuando hacemos física fundamental estarnos elucidando la estructura del
espíritu” y, quizás sea ese nuestro camino de occidentales, aunque, desgraciadamente.
ello no impida ni jusdfique algunas de sus más tristes consecuencias como son el
materiailsmo y el militarismo.
- Puede que el giro o el rodeo realizado desde que se abandonó la visión simbólica y
analógica del hemietismo235 renacentista, que había que haber perfeccionado y hecho
evolucionar, haya servido para volver al punto de partida como si la humanidad en su
conjunto fuese un adolescente rebelde que no aceptó en su día el sabio mensaje del
oráculo de Delfos, al que tras arduos esfuerzos y aventuras por el mundo está llegando en
este siglo XX.
- Papel reconocido al mundo de la afectividad y del amor tanto en el individuo como
en un sentido universal,
- Prioridad de la súxíesis frente al análisis, la unión frente a la división, etc., etc.
“~ No podemos llenar estas páginas con textos actuales que confirman un gran ndmero de las ideas y las
actitudes vitales de Roso de Luna, pero dado que la religión es uno de sus temas recwTentzs, citamos a
Raymond RUYER cuando reproduce la respuesta que le dieron sobre este asunto los científicos por él
agrupados en Lo vwse de Pdncewa. Des rayan!: d la recherche dune rellg Ion, (Payard, ParEs, 1974>:
“Les grands prosdLytlsmes rellgieux ont ¿té en effet plus id¿ologiques que rellgieux, lIs ont produit des
catastrophes et des assassinaís en muses, Lalssons les religions redevenir tout doucenient religleuses, c
est-h-dire faire retour su paganime natural et universel. Nous nc voulons pas de croisades, pas de
‘itamemení moral”, pu de prw¿tytisrne, psa deconverslons masslves”(p.20)
Se puede ver este paso en Descastes como muestra Salido TURRO en los cuatro primeros capítulos
Ów.183-327) de la 2’ Paste de su libro Descanes. Del hermeasmo a la nueva ciencia, Anthropos.
flarceloca, 1985,
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1.6.2. Ciencia y Teosof!a
Sin pretender ser exhaustivos, es cierto que en esta investigación nos conviene
destacar la vinculación que todos estos elementos-ideológicos tienen con el pensamiento
rosoluniano y, en particular, con el espiritualIsmo teosófico.
Un ejemplo de confluencia de científicos de mentalidad abierta <es destacable cómo
presentan sus teorías todos ellos siempre con este carácter disponible a posteriores
investigaciones) y pensadores del ámbito de la teosofía y el orientalismo tenemos en los
encuentros entreel físico, Premio Nobel, David Bohm y Krishnamurti a quien conoció en
1961. Segdn cuenta “Me interesé por él porque hablaba del observador y de lo observado,
lo cual constituye un problema de la teoría cuántica (,. -> Se refería, claroestá, a la psique,
pero yo notaba que había un gran parecido”236Bohm y otros han contribuido con sus obras a que la bibliografía actual de esta
tendencia sea hoy muy abundante23l y no podemos ahora abarcarla en su totalidad, ni
siqitiera citar los materiales acumulados en los dítimos aflos en las pesquisas realizadas
sobre esta tendencia filosófica. Aunque en el punto de mira que nos hemos colocado
hubiera bastado, quizá, recordar que nos situábamos dentro de la tradición filosófica que
con Diógenes Laercio hiciera aquella vieja distinción entre filósofos jónicos que, con
Anaxianandro a la cabeza, serían cientffscos y los itálicos, con Pitágoras, místicos.
Algo de esto tenemos en el mundo científico moderno y si estableciésemos un gráfico
sería faicil comprobar que a medida que pasan los años decrecen los primeros a favor de
los segundos. Prueba de ello sería lo ocurrido en recientes congresos en los que la
conocida frase de Malraux: “El siglo XXI será espiritual o no será” cada vez provoca
menos recelos entre los científicos.
Ya no es extraño que un prestigioso premio Nóbel de Física como Brin Josephson
recomiende la meditación trascendental <Córdoba, 1979) o que se constaten de forma
236 Ver en la obra citada.
Resultado de las conversaciones entre el mico y el teósofo, desarrolladas en 1980 y 1983, son des obras
editadas en castellano por Edhasa, Barcelona, en 1986 y 1987 respectivamente: Más alIé del Ilenwo (Trece
diálogos> y Elfáau,o de la humanldad(Dw dljiogos>.
“Para nosotros, los más jóvenes, Bohm fue una inspiración al tratarde salir de esos cerrados puntos de
vista filosóficos que la escuela de Bohr fundó en las dácadas 1920-30 y la siguiente’. (En TAIBOT,
Michael. oc., p.68)
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continua, a partir, sobre todo, de la física cuántica, paralelismos asombrosos entre ideas
supuestamente arcaicas o precientlficas y otras de la actualidad.
En gran pane el objetivo de Roso, como hemos indicado en otras ocasiones, fue ¿se:
recuperar del mundo antiguo a trav¿s de lo que llamaba el “fósil-tradición” cuanto pudiera
servirdeclavepara mejor interpretar la realidad de su tiempo.
“Canto tratar¿ da mostrar -dice Cornford al respecto., estaban en lo cieno
(los griegos) al opinar asf: existían dos tradiciones que pueden calificaese.
respectivamente de científica y mística y que movidas por dos impulsos quees
posible distinguir, terminaron por divergir, segdn Líneas cada vez mis dispautes.
al llegar a conclusiones opuestas. Ambos Impulsos todavía aculan en cl
pensamiento actual por la simple razón de que corresponden a dos necesidades
permanentes de la naturaleza del hombre y, a la vez, caracterizan dos conocidos
tipo de temperamentos humanos.”238
Ambos tipos de filosofía mantienen determinado número de ideas inspiradas en tnds
antiguas concepciones del mundo de neto carácter religioso. Y ello tanto en el esquema
interpretativo de los seguidores de Anaximandro como en el pitagórico que, desde luego.
es en el que hemos de situar a Roso de Luna.
SI en el primer caso se conecta con la religión olímpica, en el segundo, con la
dionisíaca, pero tanto el concepto de necesidad como el de justicia (Mali-a y Di/té) son
conceptos previos a cualquier tipo de reflexión filosófica o científica. Lo cual no deja de
ser digno de tenerse en cuenta dada su persistencia en el terreno social y en la misma
conciencia individual del hombre de hoy.
Si consideramos que esta doble línea se ha mantenido durante toda la historia de la
cultura occidental, la duda que nos asaltaría es saber sí se trata, tanto en un caso como en
el otro, dedos opciones igualmente verdaderas o igualmente falsas. En este sentido loque
entre los griegos todavía era una doble posibilidad de entender las cosas, con Aristóteles
y, entro nosotros, con la ciencia moderna, será el único paradigma aceptado quedando cl
resto, lo místico, reducido a las sombras de las ciencias ocultas, doctrinas secretas y
magias de todo tipo.
De esta manera llegaríamos a la crisis de la ciencia newtoniana -que ya dura lo que va
de siglo, pero signe funcionando en sucampo-y nosotros, además de ser conscientes y
admitir como palpable el progreso tecnológico que nos envuelve, nos topamos con la ya
2~ CORNFORD, FrancIs M: De la religión a lafliosofla, Ariel, Barcelona, 1984, p.S.
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mencionada contraculuira y. en especial, con las inquietudes irresueltas y las angustias de
fin de siglo que rozarían en su intensidad el viejo existencialismo, pero con una dimensión
cósmica y espiritual más que antropológica y social.
Algo de esto adivinaba el teósofo cuando escribió las dos cuanillas manuscritas que
siguen en las cuales, con ayuda de Einstein, comenta La Doctrina Secreta donde
fllavaísky recomienda no olvidar que las diversas ramas de la ciencia son simplemente
divisiones arbitrarias de la Ciencia una.
He aquíel comentario:239
“Einstein, al hablar asíY0 se ha expresado como el más perfecto teósofo,
pues que Ita buscado la síntesis, la armonía -que no os sino la unidad eolo vario.
característica esencial del Cosmos griego al tenor dala vieja clave de Hernies de
‘como es arriba, es abajot Al par, frente al atómico y neantisra especlalismo al
uso, ha cantado un himno a la Poligrafía, que aúna, sintetiza y armoniza las
conclusiones particularistas de cada especialidad <física, astronómica, química,
matemática, filosófica, etc.), dentro de un conjunto Integral del que aquellas son
meras perspectivas, ‘sombras de sombras’, que ya dijo Platón en el conocido
símil de su República, símil que no es sino el de las ene dimensiones del
espacio, bajo su aspecto mosónco más puro.
El sabio alemán tiene derecho a expresarst así, porcuantonaflí-desde el
alIo 1905 en que para explicar las contradicciones observadas al averiguar ti el
éter dcl espacio es anastrado o no por la materia en su movimiento, echaba los
fundamentos de su Teoría de la Relatividad-, haÉin, sin que él se décompleta
cuenta, la de mmnliar las ideag cleatifleas auroneas ¡le esnacin y de tanino
carninog de gintesis nolierífles que acabarán Sor cnnducimns .v si nr, el futuro
239 No es la primera vez que mencionarnos alguna de las obras de Blavatsky y salvo U clave de ¡a
Teoso/la no hemos citado ninguna. Sería, sin duda, importante contrastar la obra de Roso con lada su
maestra, pero ea esta tesis se da por válida la adecuación entre ambos, como el espaflol reitera
constantemente y’ dedicado a él nuostro trabajo, obviamos un análisis, que lo dificultaría ada más de lo
que ya de por si hace su poligráfica obra, cuando se pretende, como es el caso, presentar con claridad su
pensamiento y laactual dad del mismo.
Roso tenía U Doctrina Secreta recortada por temas y distribuida en cajas de zapatos para su uso. Aquí
cita la sección II: “La Crítica moderna y tos antiguos’, que está en el tomo y de ta última edición
espafiola (Sirio. Málaga, 1988,6 vols.), pp.45-53.
Indiquemos para curiosos que cuando murió Einstein U Doctrina Secreta estaba en su mesa de noche y
habla recomendado su lectura aalgunos colegas.
240 Son dos cuartillas sueltas numeradas como 3 y 4 de un terno mayor. Arch.MRL, carpeta ‘Del Dr.
Alfonso”. En la misma carpeta hay apuntes sobre Oliver Lodge.
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habrá de decirlo- a las ~.,en”c Énigmas de las ~anienIfdmasdoctrinn orientales o
de La nrtn,t¡¡va gaudurfa con las que se anticipase a la teoría relativista
HY.Blavatsky en 1875 y 1888, fechas de sus libros Prodigiosos.’
La confluencia entre los hasta hace poco dos mundos y dos culturas radicalmente
distintos, oriente y occidente se está llevando a cabo a lo largo de todo lo que va de siglo
como hemos ido mostrando en algunos capítulos de esta tesis que frente al colonialismo y
el imperialismo políticos de occidente, como Roma antaño, nos muesta-an una filosofía
que suavemente va expandiendo su aroma en sus propios dominados y trasforamdas
países, donde aún no había muerto del todo, y en los paises de occidente en los que
después de tantos siglos de ‘oscurantismo espiritual”, dando incluso una vuelta era
cfrculo, se está llegando a lo mismo.
Es en este punto donde nos encontramos con dos fenómenos harto curiosos y que
ICen Wilber estudia en textos de los más prestigiosos científicos de este siglo que
constituyen, aunque sean breves, un rotundo testimonio por parte de pensadores, sin
duda alguna, fundamentales tanto por lo que dicen como por quienes son.
‘El intento de apuntalar una visión espiritualista del mundo en base a datos
tomados de la física (antigua o nueva> equivale sencillamente a desconocer
enteramente la naturaleza y la función de cada una de ella.t”241
Pues, según él, todos estos físicos, cita a Heisemberg, Schrtsdinger, Einstein, Jeans,
Pauli, Eddingson, llegan a la conclusión de que la física se ocupa nada más que del mundo
de las sombras y de los símbolos y no de la luz de lo real que se encuentra fuera de la
caverna platónica.242 Las expresiones empleadas no pueden ser más claras.
Conviene tomar nota de esta distinción potque muchos autores intentan demostrar la
‘enladdel mundo místico recurriendo a determinados hallazgos científicos como inventos
fórmulas, nuevas partículas, descubrimientos astronómicos o microscópicos, etc. por
a semejanza o, mejor, su analogía con planteamientos tradicionales de la llamada
odhrina secreta sin darse cuenta, quizás, de que con ello están subordinando su
ncepción del mundo a unos presupuestos científicos propios de una teoría particular y
>erecedera., como la historia de las concepciones o revoluciones científicas muestra.
De alguna manen Roso se situarla en esta óptica haciendo gala de un sexto sentido
241 WILBER, Ken, Cuestiones cuóntlcas. Escritos mísiteos de los fucos mós lamosos del mando, o~c,
piS
242 WILBBR Kan, o.c,p. 24.
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que le permitía detectar aquello que de congruente tenía lo moderno y lo tradicional y
rechazando, como hemos podido ver en el largo apunte manuscrito sobre Einstein, errores
y falsas adherencias en su convencimiento de queno podíahaberauténtica oposición entre
la religión y la ciencia si se actuaba correctamente y si se proponía el conocimiento
probable como el ónico posible a favor de un acercamientQ progresivo a lo que sería el
Y centrodialéctico entre la razón teórica y la práctica. ¡ 4
a Podríamos entender,pues, la doctrina rosoluniana como una tensión permanente entre ¡ ¡
lo que se piensa o se sabe y el actuar diario del filósofo ciudadano concreto de un país
concreto, tensión a la que hemos de dar salida justamente con la decisión de cada
momento, Hemos de interiorizar, y así resolver si fuera posible, la contradicción misma ¡
‘<4del mundo que nos rodea. Desde estaperspectiva ciertas formas de ateísmocrítico, pero
altruista y solidario, estarían más próximas a esta concepción teórico-práctica de la
tic
religión.
Es fácil que tomar conciencia de esta realidad no sea algo que se pueda reclamar a todo
hombre o mujer por el hecho de serlo, independientemente de las circunstancias, no
siempre las adecuadas, que vivan. Ello no sólo conlíeva a la solidaridad necesaria y el
respeto, sino a un posicionamiento ético muy comprometido a favor de la fraternidad ¡ , »
universal y con una interpretación de la historia y de la acción política que se aleja bastante 4
.7
de la violencia y las guerras que han asolado repetidas veces el suelo europeo. 4 4
Mientras que esta actitud sea minoritaria quienes la adopten pueden ser tildados de
raros, aunque bajo la forma del pacifismo y la ecología van teniendo paulatinamente más
• .~ apoyo social en todas panes. En su libro La aproximación al origen Salvador Pániker
considera queel individuo, consciente de la situación de crisis detectada a su alrededor en
el momento presente, debe aceptar la ambivalencia de la situación colocándose al
a margen. Margen que entiende como un
Wivir desde uno mismo, no ser un puro títere de los condicionamientos, ya
u4i sabiendas de que todo en el hombre son condIcIonamIentos; vivir desde la más
O ~ ~. irreductible singularidad y sin sentir la compulsión de universalizar esa
h¡y 1. . singularidad, sin sentir la compulsión de colonizar al prójimo, deImponer a los
ti demás el sistema simbólico que le sirve a uno; vivir desde una cierta libertad o
satoríy, al mismo tiempo, estar vertido en la acción indagatoria pero no-dual
(wu-wel>; vivir desde el presente, reinventando perpetuamente el mundo,
3. 04. . escapando al campo gravitatorlo del pasado; vivir originariamente (y
precisamente por ello, despreocupado de la originalidad>: todo esto es vivir
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desde el margen,’243
En esta situación que vivimos, y que se mantendrá probablemente hasta sobrepasar el
siglo, no es gratuito prepntarnos si la obra de Roso de Luna aporta sugerencias válidas
para afrontar las inquietudes humanas que provoca el milenio que viene.
Las señales están en todas partes. Hasta los medios de comunicación ocupan gran
parte de su tiempo y su papel en análisis, bastante caóticos generalmente, sobre las nuevas
sectas, la “desprogramación” de los adeptos, legislación sobre el terna, herejías
ridiculizadas como la del Palmar de Troya, o consentidas, como la de monseñor Lefevn.
y no digamos, por evitar detalles de fenómenos de histeria colectiva sobre apariciones,
curaciones mágicas, fenómenos paranormales de todo tipo, etc,~
‘Hoy, en efecto, pocos profesan con plena sinceridad las religiones
positivas, reducidas auna serie de ceremonias rutinarias, cuyo hondo significado
regeneradorse ha perdido. Como si nuestraconciencia no hubiese salido todavfa
del fondo del medioevo, sigue aferrada a dogmas que, por el mero hecho de ser
dogmas, el creyente no puede pretender respoecto de ellos el menor asomo do
expllcacidn quedando, por tanto, en un estado de cruel dualismo psicológico al
no poderconciliar tales dogmas con las ciencias positivas, que parecen ensellarle
lo cwrtrarioprecisamente.
Si los sentidos, la observación y la experiencia son tas únicas ruentes serias
de todo conocimiento clentifico, es decir, de todo conocimiento, mal pueden
admitirseunosdogmas basados en el misterio siempre inexplicado e Inexplicable
y. de adxnitirse tales dogmas, la mema quedaen un estadode indecisido, de duda.
que nl el mismo Draper, con sus Conflictos entre ¡a Religión y ¡a Cieneta.
podrá resolver’ [1921a’261.
Esta larga citaes de El libro que mata a la muerte de Roso de Luna y el problema que
plantea en el segundo párrafo citado sitúa a su autor en las mismas coordenadas de
Bertrand Russell cuandoéste anailza lascuatro características de la filosofía mística y, en
la más importante de ellas: opción por la intuición frente a la razón, se expresa de la
siguiente manera:
243PAN1KEa, Salvador, Kalrds, Barcelona, 1982, plól.
244 Como síntoma de cuanto venimos diciendo, más que como aportación a lo que podríamos llamar
nueva esp’uitualidad o nueva conciencia, tenemos El nduio de Foucault de Umberto Eco. Una hipérbole
por laque el escritor salode la acumulación algo mostrenca de datos esotéricos a un punto, quizás un plan,
diseilado por otro que ve más lejos.
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tisda st de larealidad o irrealidad del mundo místico. No tengoinsencida de
refutarlo, nl siquiera de declarar que la lucidez que Th revela no es genuina. Lo
que st quiero sustener - y es aquí donde laactitud científica se hace imperativa- es
que la lucidez, no comprobada ni ruspaldada. es una garantía insuficiente de la
verdad, apesar del hecho de que sea ellala que sugiera gran pastedel. ‘~udal atAs
importante.’245
Se puede apreciarcierto paralelismo de corte empirista queresultaría difícil de entender
para quien tenga tina imagen de Rosa que no fuese más allá de un tópico misticismo
teosófico,
También Salvador Pániker Insiste en quelo místico no es lo irracional o lo intuitivo sin
anis, sino, justamente, la actitud crítica llevada al límite.246
flemas de nuevo la palabra al teósofo extremeño quien describe la esquizofretila
existente entre los que pretenden servir a dos sellares: la religión y la ciencia en su caso,
actualmente, la propia conciencia y el paradigma dc un saber pretendidamente objetivo y el
único verdadero.
,yed ci caso bien ostensible de tantos hombres de ciencia, astrdnomos,
m¿dlcos, etc, que amin dicen conservan la de de sus mayores. ¿La conservan, en
efecto?...La conservan, qulzL por el solo hecho deque se hacen la ilusida deque
es así cuando en realidad, como en la consabida escena de Rigoino tiene la
mente partida, por gala, en dos, albergandoeauna mitad dc ella los conceptos
positivistas de su ciencia, todo positivas demostraciones, y reservando la otra.
cual vacío santuario, paxi unas realidades de su creenciareligiosa que, si se paran
a analizar, no son sino reconocidas Ilusiones a los ojos de su propia creencia
olenti 1ica.
Con ello no hay quedecir que, Incapaces por si de resolver la terrible
antinomia, nl creen realmente en su fe, iii creen tampoco plenamente en su
conciencia, y al querer vivir dos vidas de tal modo contradictorias, no viven en
realidad ninguna y caen en yesero positivismo. Y ¿quE sucede con aquellasotras
mentalidades más lógicas y valientes, sin duda, qr±e,percatadas de tarada
contradicción, tiran perla línea de nienorresistenclay suprimen de un golpeel
casillero de ruda fe trascendente, quedándose -estees yael cean de los más- con la
clenclapwayposáilvsl ~~~sq~eque¿an.peoradn,dadoqueú<tft¡SU5Pie5tlfl
verdaderoabismo Ideológico cnt lo poco que la ciencia sabe y lo infinito que la
245 RUSSBLL, Bertrand, MIstIcIsmo y Lógica, Edhasa, 1987. pp~3O-3l.
246 PANIKER, Salvador, o.c..pp.336 y ss.
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ciencia anhela y hasta necesita, pero que todavia ign~t’(l92lal6-l>
Son de nuevo las dítimas palabras las que deben llamar nuestra atención porque, en
efecto, vemos una actitud de sumo respeto a la racionalidad científica, sin porello reducfr
todo lo real a esa racionalidad; pero, eso si, convencido del progreso que a la largo de la
historia va logrando el conocimiento y sin miedo a que la doctrina que él proptigna sea
refutada.
Solfa contestar Roso a quienes desde la teosofía le achacaban un exceso de
preocupación por demostrar o explicar racionalmente las doctrinas religiosas que, al revés
de lo que enseña el prejuicio del catolicismo y su propia historia, contra la actividad
científica ‘poca ciencia aparta de la religión, mucha ciencia conduce a ella’.(192$e:173
Los i5ltimos dos del siglo XX son una muesta de ello comprobable no sólo en las
consultas astrológicas, sino en cualquier librería yen la tertulia ocasional,
Es ciertamente, distinto aceptar la vía mística al conocimiento por las carencias del
paradigma académico quer aceptarla en la convicción de que este saber es positivo y
dilucidador y que, Incluso, puede llevar al hombre a sentir la necesidad de un saber
totalizador, que no totalitario.
La metafísica ‘empieza el ensayocitado Russell- oel Intento de concebir el
mundo como un todo por medio del pensamnlerno, se ha desarrollado desile el
principio gracias a la unida y el conflicto entre dos Impulsos humanos muy
diferentes, uno que llevaba a tos hombres hacia el misticismo, otro que los
llevaba hacia la ciencia (.3
Pero los hombres mAs eminentes que han sido rilmisofos han sentido la
necesidad tanto de la ciencia como del misticismo: el intento de armoni2ar 3M
dos fue lo que cowstltuyd y siempre deberá constituir su vida, ya que su ardua
hncertidumn~re hace de la filosofía, para algunos espíritus, algo mis grande que la
ciencia o la rellgldn”247
Esa necesidad la sintió vivamente Roso de Luna antes de cumplir los treinta años
cuando subúsqueda a través dcl cauce universitario y después de dos Ingas estancias en
Europa, a través de gruposmasónicos o teosóficos, numnerous lecturas y tertulias en todo
tipo do foros, le proporcionó la seguridad de que el camino emprendido con Aristóteles cts
Occidente deja siempre gran paste de la realidad marginada, dicho de otra manera: Platón
“sabia” roía que sudiscipulo.
147 RUSSELL, Bertrand, o.c.,p.21.
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“Lo importante -explica Roso en una de sus conferencias por Am&lca del
Sur. es por el momento observar y experimentarpuntualizando hechos aislados,
luego viene el itunirlos entre si: la sede, el número, la annc~tIa matemática que
Aristóteles no proclanió porque no la pudo Imaginar, pero que celebraron sus
maestros Platón y PitAgoras, cuyas enseñanzas más de una vez él no pudo
comprender.’(1911t 1,11$
Para la teosofía, dirá silos más tarde, el período que comienza con Buddha y Pitágoras
y termina con los gnósticos y neoplatónicos alejandrinos, “es el único foco donde la
historia hace convergerpor última vez los refulgentes rayos de luz espiritual de las Edades
no obscurecidas por el fanatismo” [1929b:368]
En idéntico rol que Russell asigna al filósofo como armonizador de la religión y de la
ciencia, aunque sea en la incertidumbre, tenernos la concepción rosoluniana del verdadem
teósofo.
‘No recarguemos más la pintura y formulemos concretamente el dilema
terrible en el que se apoya toda la ensefianza teosófica; es a saber, que la
Rdilgida o no es nada o es Ciencia, y que la Ciencia por si sola es estéril si no
la alimenta y protege un alto sentimiento trascendente, nacido de la
consideracióndeque hay algo porencima de nuestros pobres conocimientos y de
nuestro misero mundo.” i1921a:291
Mientras esta sftitesis se alcanza Roso no tiene Inconvenientes en buscar y aceptar toda
clase sugerencias, aunque no respeten el método de la ciencia positiva, tan materialista en
su. opinión. No se trata de sustituir una verdad por otra, sino simplemente, eleborar una
“hipótesis” provisional donde carecemos de otra más plausible y siempre a la espera de
que- el futuro aporte la teoría correcta. “Por tanto, ante el dilema de no dar explicación
alguna o dar una explicación ocultista a pisa de hipótesis, creo que será preferible esto
dltimo.”[1921a:451]
Tuvo Roso algo de la naturaleza incombustible de Unamuno y cieno nacionalismo de
buenacepa, aunque el extremeño nunca rechazase el progreso científico de corte europeo,
más bien al contrario, ni aceptase la participación directa en la política, aunque estuviese
toda la vida vinculado a republicanos y liberales.
Supo ver que la imitación ciega de los avances técnicos y la forma de vida europea,
siendo de gran interés para un país atrasado como la España de entonces, no debía
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camuflar sus propias deficiencias, ya percibidas, por otra parte, en Occidente, pero a las
cuales, por la misma urgencia social y política, serían ajenos los intelectuales espafiolel
partidarios de la modernizacióna cualquier precio.
Algo tiene que ver con esto el hecho de que en esa misma Europa de la ciencia positiva
y el progreso materialista se abriera paso la tolerancia y tuvieran mayor acogida que en
España sociedades y grupos de estudio del fenómeno religioso y de lo espiritual, teorías
poco académicas y pensadores que desde diversas posiciones denunciaban la incon-
gruencia de aquel empeflo, en el cual en gran parte nos encontramos ahora, que pretende
desarrollar a partir de la fuerza del espfritu creador del hombre, una concepción
materialista y frustrante del mundo y de st mismo.
La misma seriedad del criterio científico empirista hace dudar tanto, o más aún, de It
realidad del mundo físico como de Dios. De ahí que nos sorprenda tanto como nos
satisfaga que aquellaconexión ya sellalada hace tiempo entreRuine y Roso248 aparetcft
ratificada nuevamente: “En contra de lo que suele decirse, encontrarnoS ea el genuino
empirismo un gran puente entreOriente y Occidente”249
Corno síntoma de la crisis que ha generado esta desajuste histórico entre ciencia Y
conciencia podemos citar el fenómeno generado en torno a una bibliografTa de éxito que,
corno La Conspiración de Acuario en la misma cubierta della edición española se nos
dice que
‘Awupaa millones de personas que, de manera Invisible están cambiando la
sociedad a Iravás de la ezpansión de su propio potencial humano y desde una
actitud de perpetua exptoracldn.(Y cual Es el compendio de los cambios
personales y sociales que habrin depresidirnuestra entrada en el siglo XX1~
Hay gran cantidad de colectivos esotéricos, asociaciones, maestros, etc, etc QtIC
pretende administrar de alguna manera esta inquietud espiritual de la sociedad moderna
ofreciendo más de lo que pueden cuando no destruyendo a los ingenuos.251
248 Ver nuestra IntroduceIdo a M.Roso de Luna.Estudlosy OpIniones, oc.
~ PANIXER,S; O.c.p350.
~PEROU3ON,Mazylin,LaCoaspIracIóndeAcuarIo.KaIrd5,flarcelona.1935
251 Han salido varias obras al neodo sobre este asunto en los isidmos meses como reportajes te gran
tirada qise son la mejor muestra dc su ace9tacidft populan Pepe RODRíGUEZ, su El poder de las Sectas
en diciembre de 1989 <EdicIones 8, Barcelona) y, despuú, Níar SALARRULLANA, la diputada que
preside la comisión especial del Congreso de los Diputados para investigar dichas sectas: Las sectas
Temas de I-foy. Madrid, 1990.
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¡4 No todo, poco más bien, se puede exigir a los maestros, supuestos o verdaderos,
cobren honorarios o no los cobren, es necesario, sin embargo, conseguir cieno grado de
perfección personal que nos posibilite el conocimiento de las leyes de la naturaleza y, a su
imagen, de nosotros mismos. Todo tiene su ley y no hay milagros sino ignorancia.
Para estar orientados o saber que no estamos perdidos del todo, tenemos el sendero
directo del que habla Roso en algunos de sus trabajos últimos, como un proceso de
iniciación común a todas las culturas y que él, en Isis sin velo, en 1923, describe para
nosotros de forma más amplia y con una estructura narrativa que lo hace más
comprensible como pudimos comprobar en el apanado dedicado al ocultismo rosoluniano
Aquí, de nuevo una de las frases más socorridas de Roso para justificar su misma
actitud independiente y y de rigor moral ante la vida no sirve de orientación y a la contra
de cualquier secta, religtón o maestro las almas grandes -cita Roso a Proclo- se inician
porst mismas.
4 Aquí se rompen las medidas y cada uno elige su error o su verdad, la instalación en lo
público o en un colectivo de afines, cuando no el retiro solitario en el huerto de que
hablabaVoltaire, Muchos hatían de retomo de la mística, que el divorcio entre la ciencia y
el misticismo -podernosencontrar en cualquier titular de prensa-, toca ya su fin a favorde
la intuición y los suelios o el- amor.
Quizás aún deberíamos preguntarnos qué es lo místico y si el milenio, como figura
de la mitología de todos los tiempos, es catástrofe sólo de carácter espiritual o total, si es
cambio o destrucción o revolución. Para unos, fácilmente, en tomo al año dos mil los
hombres lleguemosal caos a través de un crack bursátil, de la tercera perra mundial o de
una epidemia como la Peste Negra, que llene el mundo de flagelantes, de ananjula y de
fanatismo.
Los de mentalidad sociológica pensarán quela crisis del milenio se resolverá cuando
se extienda una jornada laboral mínima a toda la población, evitando el paro y mucha
cultura del ocio para dar qué pensar sin que nadie piense nada.
4’.
4> Por otra parte podemos creer que crisis ha habido siempre en la sociedad occidental y
que esta de ahora no tiene por qué ser nl más grande ni más terrible, a pesar de que
estemos de acuerdo en que el ciclo es más largo, que lo que está en crisis desde hace
tiempo es la concepción que tenemos de la naturaleza y de nosotros mismos, acrecentada
por los acontecimientos científicos y políticos de esta última década del siglo XX que nos
hacen contemplarcon menos escepticismo de que esperábamos las palabras y las Ideas de
Mario Roso de Luna.
203
TecI. flhrtnnl ita PI>hsn media
Al contrario de quienes entienden la vuelta del mundo moderno a escuelas de
iniciación en doctrinas arcanas de viejos y legendarios saberes como retorno de la
inactividad y de una paz idílica ordenada, controlada, manipulada, terminamos este
capltnlo con unas palabras que reflejan lo que aceira de lo místico pensamos hoy y más
coincidentes que otras versiones con lo que fue la vida de los místicos más conocidos de
la historir
lo místico es casi lo contrario de lo religlosojo místico es prtcticamente
lo inverso: es la somnin decualquier coamnovislún, la pennanencla del caoz de la
libertad y del origen.’252
252 PANIKER, Salvador. Ox.,pa52.
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Diálogo 1
Sobre Teosofía y Ocultismo
1’. ¿Podj’aníos iniciar estas entrevistas, don Mario, en la seguridad de que los
calificativos que usted aplica a la obra de su maestra Rlavatsky son los que
quisiera para su propia obra?
R. Si sus doctrinas, librepensadoras, sintetizadoras, eclécticas y criticas son
indiferentes al hecho de que sean denominadas con el término “teoso!l’a” o
cualquier otro, no otra cosa quisiera yo para mis modestos libros.f1929b:319)
1-’. ¿Pero conoció a lafundadora de la Sociedad Teosófica)
R. Tuve una entrevista en Paris con su sucesora en el cargo en 1909, pero a ella
sólo en sus obras la conozco y ello no es óbice para considerarla mi mejor si no
única maestra.11929b:3191
9. Permitame decirle que según una opinión que comparto su obra ganarla si usara
menos la palabra “teosqfta”y sus derivados.
R. Es probable, pero guste o no guste, yo aplicó el adjetivo “teosófico” a todo
aquello que propugna o defiende los objetivos de la Sociedad
Teosdflca.1¡929b:351
1’. ¿Cudles son, pues, los objetivos de la actualSociedad Teosófica?
R. Ya lo he dicho: la más ampolla y humana fraternidad; la práctica de la vlrn4
por la virtudmisma, cual todos los grandes iniciadosdel pasado nos aconsejasen.
Semejante objeto es el único obligatorio. Todo el que lo vive así es teósofo,
pertenezca o no a la Sociedad Teosófica, donde quizás nl son teósofos todos los
que están ni están todos ¿os que son (Idem)
P. ¿El segundo objetivo es el estudio comparado de las religiones, ciencias y
filosojTas?
R. St, y de semejante comparación surgen verdades absolutamente nuevas en
apariencia, pero, en realidad tan antiguas como el mundo mismo y que fueron
ensenadas en elsecreto de los recintos iniciáticos de Samotracia, Eleusis, Mithra,
7’ebas..41921c:lO1)
P ¿A qué punto pretenden llegar con esos estudios comparados?
R. En las religiones, por ejemplo, puede llegarse así a descubrir las grandes
verdades que eran ciencia y religión al mismo tiempo. Es ello una especie de
paleontología psicológica y científica cuyas raíces pueden ser tan antiguas como
el planeta mismo. No olviden que elpropio Jesuis nos dejó dicho en el capitulo
trece del Evangelio según Mateo que “a los vulgares ¿lles habla en parábolas
para que viendo no vean y oyendo no entiendan <misterio iniciático),
mientras que a ellos, sus discípulos, los hablaba claramente, de la boca al
oído acerca de de los verdaderos y ocultos misterios
Hay, pues, múltiples religiones vulgares, a pretexto de las cuales las
pasiones de los hambres han ensangrentado al mundo. f192)c:lO1j
P. ¿Qué seria una religIón vulgarpara usted?
R. El budhismo, el judaísmo, el cristianismo, el islamismo, etc. Tras cada religión
de éstas, exotéricas, yace oculta la iniciática y esotérica a la que se refería
Jesils,f1921c:101j
1>. ¿Y los dogmas de estas religiones que arrastran con ¡antafacilidad a actitudes
fanáticas?
R. Un dogma religioso es siempre un mito. 11923b:3911
P.¿Qui diría a un estudiante de teoso/Tez?
R. El estudiante de teosofía prueba la necesidad de un principio absoluto y divino
en la naturaleza; pero rehúsa aceptar los dioses de las religiones monoteístas,
creados por el hombre a su imagen y semejanza, como caricaturas blasfemas y
despreciables del siempre Incognoscible.1)921±114,nota.)
1’. ¿Dios es incognoscible?
R. Precisamente por eso resulta absurda e inútil la pretensión de la Teología
cuando no se lirnita, como la Teoso/Ya, a estudiar los dioses, los semidioses y los
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héroes41929b:127
P. ¿Hay que saber mucho para llegar a esos niveles de conocimiento?
R. Más que saber es carácter, pues para cada hombre, más allá de dogmatismo y
doctrinas, hay una religión inefable, que es ¡a de su conciencia moral. Cristo en
el hombre, que diría San Pablo.!1921c:1O1j
P. Dealguna manera, pues, la teoso/Ya auténticamente vivida sería una cura contra
elfanatismo ¿no es así?
1?. Desde luego. Todo en religión y en ciencia depende de la manera de ser
inurpretado “(1921a:249J
P. ¿No huy que aceptar lo que nos cuenten, sin comprenderlo ni siquiera en el
campo de ¡a doctrina sagraday de la teosofía?
1?. Más claro aún: el teósofo que no es librepensador y rebelde, como lo fue
siempre la Maestra, sólo es teósofo a medias, cuando no un hipócrita más
ff192ld:261
E’. En esto, muchos serán los llamados, pero pocos los escogidos, corno se suele
decir ¿no?
1?. Además, no hay que olvidar que las enseñanzas teosóficas y ocultistas, con su
indiscutible grandeza, despiertan en el acto excepcional interés en todo el mundo,
corno nuestra ya larga experiencia de escritor nos enseña; pero no todospueden
luego digerirías ni triunfar en las pruebas que el mal karma de cada cual desata
inmediatamente sobre la cabeza del que da el paso más pequeño en el áspero
sendero del ocultismo. ¡1924c:251)
E’. A usted le escribían muchos verdaderamente entusiasmados tras la lectura de
alguno de sus libros o artículos.,,
E’. St, con avasallador entusiasmo de neófitos para alejarse después con igual
rapidez, así que las familias, los malos amigos, las menazas del clero o el temor
al ridículo les han puesto a pruebajl924c:251)
E’. En este difícil camino serta necesario algún gula ¿no cree?
R. La respuesta del dios Hermes a esta pregunta seria: “Si, yo puedo iniciarte, pero
también puedes iniciarte tú mismo, porque dentro de ti>’ de todos está el Maestro
de maestros”. (1924b:126J
E’. Cuando se anunciaba la nueva venida de Cristo por la Orden de la Estrella de
& Oriente usted no loaceptó. ¿Por qué?
R. Muchos teósofos se olvidaron de que no hay que creer tanto en el Maestro que
haya de poder venir más o menos pronto, como en el Maestro de maestros de
nuenro Ego inmortal. “Cristo en el hombre” que diría San Pablo. “Dioses sois y
lo habéis olvidado”.(1924c:256j{ 207
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P. ¿Yel tercer objeto de la ST.?
R Estudiar las leyes inexploradas de la naturaleza y los poderes aún latentes en el
hombre.
1’. ¡0 sea, la magia)
R Jus¡antente,.,. Pero aquíes preciso hacer dos salvedades muy importantes, joven:
Una, que la existencia de lamoneda falsa de las ridiculeces que con el nombre de
magia corren por el mundo, presuponen la existencia de la moneda legítima, que
es aquella. Otra, la que ya cuidó muy mucho de consignar nuestra maestra 112.
Rlavatsky al decir en la introducción de su Isis sin velo que “no admitimos magia
alguna que exceda a la capacidad y alcance de la inteligencia humana, ni en
milagro alguno, sea divino o diabólico, si ¡al cosa implica una transgresión de los
leyes naturales instituidos desde laeternido.d.11921c:1o2; 1924c:254-Sj
E’. ¿Podría ser más claro?
R. No resulta exagerado creer que el hombre puede desplegar nuevasfacultades
sensitivas y adquirir una relación mucho más íntima con la naturaleza, como la
lógica de la evolución se encargaría de decirnoslo si la llevamos hasta síu
legitimas conclusiones. 1l921c:102jP. ¿Usted se explica todos losfenómenos paranormales y extraños que se cuentan,
los milagros tradicionales y modernos, etc, como magia o como ciencia?
R. De semejantes maravillas y de otras mil que vendrán, no hay más milagro que el
que supone un conocimiento más profundo de las leyes naturales, que es a loqué
en realidadse reduce la magia. 1l924c:255-6j
E’. ¿Usted cree en elprogreso evolutivo infinito del hombre?
R. Lógico es pensar, ya que el hombre dista mucho de serperfecto, que en elfuturo
ha de desarrollar nuevos y más admirables poderes> por eso, allí donde temina la
ciencia de hoy empieza la magia que es la ciencia de mañana. Alfinal de los
tiempos han de coineldir.(1924c:256)
Mira, cuando se inventó el fonógrafo, docenas dé sabios académicos se
burlaron de él, demostrando que el aparato era científicamente imposible, y
cuando ya no pudo ser negado aquél, se habló hasta “del hombre que el aparato
tenía den¡ro”!(1924c:2591
E’. ¡Ciertamente, se habla de la magia del cine o de la novela cuando tiene algo
especial, misterioso.. .Es como si la ciencia se hIciera ocultismo ¿no?
R. SI, claro, pero no enel sentido de confundir ocultismo con las peligrosisimas y
no recomendables Ciencias Ocultas, sino en el de reforma de uno mismo por
lameditación y el conocimiento .11924c:2561
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E’. Como usted lo dice el ocultismo serfa un antídoto contra el desequilibrio
nervioso y el despiste en el que justamente se encuentran la mayoría de los que
en general entendemos que se dedican a estas cosas. Aunque, claro, podríamos
preguntar antes, ¿quién es normaL’
R. Hay un error gramatical básico acerca de los “normales” y los “anormales”.
Normal, en efecto, viene del norma latino o del canon griego, y equivale a lo
recto, lo justo, lo acertado, lo ponderado, lo correcto, lo cacto y mil otras
palabras análogas; mientras que a-normal, con la partícula privativa a equivale
a todo lo contrario. Pero si normal es norma, nada más normal que el genio, pese
a la hipocrática “mixtura de demencia”, pues es sabido que todos los genios de la
historia, los divinos titanes de la rebelde y progresiva humanidad, son
precisamente los que por sus innovaciones <tenidas por patológicas por los
vulgares de su tiempo, que siempre los persiguieran por ellas) han dado las
normas por las que luego se han regido los vulgares de los tiempos postriores. El
error, pues de tenerpor anormal al genial nace del error de poner el cero de la
escala o fiel de la balanza normalizadora en el vulgar, en el anodino, con esa
sanchopancesca sintonización con el medio ambiente, que es la eterna tora o
punto muerto para todas las reformas; aquella inerte Inquietud sernianimal de los
que “simplemente nacen, crecen, se reproducen y mueren”, que dijo Unamuno;
aquella cobarde atrofia que, con Campoamor, piensa estar “mejor que de pie,
sentada; mejorque sentada, echada, y mejor que echada, muerta.” 11931h:3 -4)
E’. Si todo está tan claro, maestro, parece como si ustedes, los teósofos se
pretendieran genios? Mucho orgullo ¿no cre?
R. Ni Pitágoras. ni David, ni Jesús, niPablo quisieron tal cosa al aflmiar unánimes
que el hombre es de estirpe divina como un dios caldo que luego lo ha olvidado..
El teósofo sigue una senda en la que no cabe anormalidad si es
virtuoso41931h:41
E’. Aquello de Fray Luis de León de “los pocos sabios que en elmundo han sido”?
R, SI, aquella de los gurús, mahatmas, grandes almas o maestros de todos los
tiempos.11931h:4)
E’. ¿Sólo le Queda obedecer viejos preceptos?
R. Ha de hacerlo con el arma crítica formidable del mélodo analógico aplicado
a todas las religiones, ciencias, artes, etc, tanto de oriente cuanto de occidente,
Con tales gulas y con tal método, el que se anormalice <conocemos muchos casos
de ello), es que no es digno de entrar en el Templo porque ignora aquella
Geometría de la vida que es indispensable al efecto...<1931h:4)
1-’. ¿Quiere decir que no es oro todo lo que reluce dentro de la SociedadTeosófica?
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1?. ¡Ah, si multitud de cristianos, espiritistas, positivistas y simples escépticos no se
hubiesen acercado al dicho Templo con inconfesables fines egoistas y sin mdi
preparación-quesu infantil busca de “poderes ocultos”! A estos infelices onU-
teósofos que no teósofos, habría que recordarles que Blavatsky dijo que tales
ciencias ocultas “son al verdadero ocultismo o reforma de uno mismo por la
meditación y el estudio <superación teosófica, heroísmo>, lo que la luz de una
luclirnaga a la divina del Sol. (1 931h:41
P. ¿O sea, estaría esa búsqueda de los poderes ocultos en consonancia con la teoría
evolucIonista?
R Si recorriendo la línea de ascensión desde el minera) o lamónera hasta el hombre
más pedecío el alma ha evolucionado, llegando a adquirir las elevadas facultades
que hoy posee, en manera alguna será desacertado inferir que en el hombre se
está desenvolviendo Igualmente una facultad de percepdón que le permite
indagar hechos y verdades más olió de nuestra vida ordlnariajl923c:102J
Que todo vive y evoluciona desde el átomo hasta el hombre y desde el
hombre hasta el astro es ya un hecho demostrado.f1923c:104)
E’. ¿Se trata aquí de la Astrologi’a? ¿Cómo entiende esta ciencia, arte o actividad?
1?. La naturaleza está constantemente influenciada por los astros,,mejor dicho, os
los astros mismos;pero el hombre es el rey de lanaturaleza precisamente cuando
conoce y cumple sus leyes, y un obrero o Cosmocrator de la naturaleza cuando,
con su esfuerzoprogresivo ayuda a laevolución de lamisma. Tal es, y no otra, la
verdaderaAstrología; (192-9a:109)
E’. Pero, ¿estamos afectados directamentepor losplanetas?
2?. Nosotros tenemos por un error grosero el pensar que ¡aposición de un planeta
afecte “directamente” a la vida de un hombre, sino más bien, que astros y hombre
se rigen por una ley común que los liga entre sí enforma apuntada en otro lugar
con Ideas que aquí nos es imposible desenvolver ()929a:108)
P. ¿Lo que entendemos vulgarmente por Astrología para usted sería una
ampliación de la Astronomía?
2?. Si las leyes del universo deben ser aspectos parciales de una ley única que
abarque en sí lomoraly lo fis feo, si un solo poso del hombre en la tierra Influye
infinitesimalmente en la ponderación de los mundos, yo no puedo desligar al
hombre del sistema planetario que le circunda.
P. ¿No puede o no quiere?
R. Si le desligdra.’nos, labiología le ligaría. 1192¡c:l¡O¡ -
E’. ¿Estd-tan seguro?
A. Desde luego, astros y hombres estamos ligados por el número que a unos y otros
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preside. f1929a:109)
P. ¿Qué dice de la pasión por la carta astral, el horóscopo, etc.?
R. Concédese de nuevo en la actualidad al horóscopo o “natividad” de las personas
un papel preponderante y fatalista contre el mismo principio fundamental
as¡rológico de que “los astros inclinan, pero no obligan” f1929a:108-9)
9. Usted, pues, no esfatalista.
2?. El hombre, en verdad, es el artífice de su propio destino y losfatalismos más o
menos inexorables que gravitan sobre él, pueden y deben ser vencidos todos con
nuestro heroico esfuerzo. !1929a:1091
P. De todasformas reconocerá que hay una proliferación exagerada de “videntes y
astrólogos” de poco pelo en consonancia con el consumo que de esta clase de
servicios lleva a cabo gran número de personas de todas las clases sociales.
R. Siempre habrá conexión entre el espiritismoy los oráculos o adivinaciones, pero
tú te refieres a otra cuestión. Caballero he conocido que no daba un paso sin la
previa consulta espiritista-oracular; magistrado hubo en el mismo Madrid
¡pobres litigantes!- que no daba un paso sin consultar con su doméstica pitonisa
el texto de las sentencias en que había de ser ponente; y ministro liberal nuestro
hubo que provocó a Sagasta una crisis fulminante y cómica por causa de un
oráculo tabular. Más de un convento conocemos en que los veladores, los
mediums y demás elementos oraculares modernos se emplean sin cesar, como
hubo de emplearse algo análogo en cierta embajada alemana durante la Gran
Guerrapara informar a los submarinos en su campaña cruel, etc. etc. 11929a:1411
E’. ¿Está siempre el hombre volcado a un más allá imposible?
2?. Todos los seres de aquí abajo suplen supropiafinitud con anhelos de infinito.
E’. ¿De qué manera? ¿A qué se debe esto?
2?. A ese infinito nos acerca mucho más lapasión sexual, que es creadora, que la
estéril razón pura, infecunda si el sentimiento no la vivifica. Es un hecho
chocante, por no entrar en otras correlaciones astronómicas en el resto de la
naturaleza, que los habitantes de la Tierra no hayan sabido separarse, a pesar de
la evolución darwiniana, de los períodos sexuales y vitales típicos que le marcan
a su planeta la Luna (elflujo catamenial femenino>, Venus <su año de nueve
meses marca el tiempo de gestación humana> o Júpiter. Saturno, etc. por poner
algunos ejemplos.(1929a:1411
E’, ¿Sabe usted que todo esto en España suena a moda francesa y foránea?
R. Por mucha que fuere tu benevolencia> amigo, a it’.! ¡lo me creerás, porque soy
español y los españoles, dicen las malas lenguas que no descubren nada más que
las carnes, quizás tras los harapos de nuestra indigencia. Afortunadamente tenéis
a la mano los novísimos estudios cinemóticos de Poincaré, el Dr. See y Darwin.
hijo, para que os enseñen cómo y de qué manera la Tierra y la Luna, hijas
remotas de un mismo núcleo cósmico hermafrodita, al que acaso aludiese antafo
el ¡amaso culto de Venus de Afrodisia, van a operar a la larga,
indefectiblemente, una verdadera copulación sexual trascendente, generadora de
un planeta ¡usuro del tamaño de Júpiter. 1192¡c:111J
E’. ¿No estaríamos cayendo en cierto antropocentrismo? ¿Todo lo hemos de ver
desde el hombre?
2?. En nuestro cuerpo se dan cita las ciencias todas, esas mismas que dependen del
número. Materialistas o espiritualistas, partidarios de la escuela de sólo ej
cuerpo, o de la del dualismo de cuerpo y espíritu, o del pluridualismo naOs
completo de los varios cuerpos envolventes más y más sutiles de la Mónada
esencial, nos es forzoso admitir que en la realidad-hombre se impone ante
todo la armonía, y que ella, sometida como está a leyes propias, no ha de
discordar con las demás realidades grandes o ínfimas del Universo, en punto tan
esencial como ¡aldea de número y sus aplicaciones matemáticas. (¡92Jc:1 15’
E’. No hay,pues, una sola realidad.
2?. La serie de los universos y de los seres, como la de los números, es indefinida
fl921a:23Jy, como dice Schopenhauer en El Mundo como voluntad <1,15> y
en Parerga y Paralepómenos <Cap.¡ 7) “al avanzar las ciencias naturales en
sus investigaciones tropiezan finalmente con las cualidades ocultas, a cuya
categoría pertenecen las fuerzas elementales de la Naturaleza, cuyo estudio-
compete a lafilosofia más que a la Ciencia”. !)921c:¡151
E’. Con frecuencia intenta usted aproximar la doctrina arcaica y las ciencias
naturales modernas, ¿Qué nos puede decir de tos llamados espíritus de la
naturaleza, seres superiores,etc.?
2?. Los místicos e iluminados de todos los tiempos han visto, de un modo u otro,
a tales entidades, cuyo contacto psíquico indefinible experimentamos también los
hombres menos sensitivos, aunque no lo seamos, ora enb el ambiente repulsivo
del lupanar, el hospital, la cárcel o la taberna, ora en el plácido ambiente del
campo en los dulces días del invierno, en las deliciosas mañanas y tardes de la
primavera, en las serenas noches de luna del verano, cuando lejos del bullicio y
la astralidad de la urbe, nos ponemos en más Intimo contacto con la naturaleza.
La “traducción” que de ello hacemos luego a nuestro lenguaje e Idiosincracias,
resulta más o menos desnaturalizada según la pobreza de nuestras apreciaciones
y elpeso de nuestras preocupacionesmismas, 1¡929a:931
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¡‘¿Y usted? ¿Los ha visto?
R. He visto gentes de éstas en circunstancias bien tristespara mi y confieso que
no me interesen lo más mínimo, como no interesó a Le Verrier el ver por el
anteojo alplaneta Neptuno después de haberle descubierto por el cálculo.
9. ¿ Y por qué?
2?. ¡Son tan fáciles y de tan poquisimo valor, en mi opinión, las llamadas
clarividencias y clarlaudiencias, que jamás he seguido la senda de los
illminatl,llámense ellos Swedenborg en el pasado, o Leadbeater en nuestros
días!
No es que los critiquemos, lallá ellos!, sino que preferimos ver en el mundo
mental, con la ciencia y la historia, no en el astral, donde aquellos pululan.
(1929a:96J
E’. Pero, perdone la curiosidad, ¿se les puede ver?
2?. Nada más fácil, en efecto, que el verlos, llevando una vida pura, sin contacto
sexual y absteniéndose de carnes, licoresfermentados o destilados, café, tabaco,
etc. Pero su solo contacto puede sernos muy perjudicial: la locura y el suicidio
están muy cerca, sobre todo tratándose de ondinas y desijfides. (1929a:96)
E’. ¿El cristianismo dice algo de estos seres?
2?. Precisamente San Pablo en las citas que hacemos en el capitulo VII de El libro
que mata a la muerte o libro de los unas, nos habla de “Príncipes y
Potestades del Aire” contra quienes los ya iniciados tienen que luchar más ¿ti
que contra la carne y lasangre.I¡929a:9d1
E’. ¿Y entre los griegos?
2?. Cabe dar esa Interpretación a obras apenas comprendidas como el poema Las
aves de Aristófanes, seres elementales del aire interpuestos entre nosotros y los
dioses. (¡929a:97j
E’. ¿Nospuede dar otrasfuentes donde se hable de estos seres?
2?. Ver el capítulo VII del primer volumen de Isis sin velo, las hagiologlas o
vidas de santos antiguas <de las modernas, expurgadas por el materialismo
jesuítico, no hay que hacer caso), y, en general, en la vida de los grandes
hombres como Moisés, Jesús, Wagner, Bécquer en el misterioso monasterio de
Veruela, etc. f1929a:981
E’. Podemos decir que a través de los oráculos clásicos hablaba el diablo o los
elementales?
2?. La cosa es complicada de suyo; pero el hecho histórico indiscutible es éste: en
diferentes lugares sagrados del mundo antiguo había recintos solitarios, en los
que una virgen, generalmente sentada sobre un trípode -el trípode o velador somo
Tesk fley,,rrnI dpP~tehqn C,wt¡~n
instrumento de comunicación hiperfisica del moderno espiritismo- y sometida a
laacción hipnótica de embriagadores vapores sulfúreos terrestres, ya que no a la
de sacerdotes, “ocultos entre cortinas”, “caía en trance” y comenzaba a articular
el anhelado mensaje trascendente mediante el heteróclito órgano de su ombligo.
Las tales revelaciones oraculares unas veces eran sabias, grandiosas; otras,
triviales y siempre ambiguas, como sucede hoy, más o menos, con las
“comunicaciones espiritistas” (1929a:178j
E’. ¿El estudio de las leyes Inexploradas y los poderes latentes, el tercer objetivo de
laSociedad Teosófica, constituirla entonces la parte ocultista de la teosofía?
2? CIertamente. La teosofía constituye lo que pudiéramos llamar ocultismo teórico.
exento de todo peligro, pues que tiene su base en el estudio de la historia y en
aquellas disciplinas comparadas. (192 lc:103j
E’. ¿O sea, no es exactamente lo que llamamos Magia?
2? Las que por magias hoy se sienen no son sino otras tantas monedas falsas de la
única y falsificada moneda legal de la verdadera magia, ciencia eterna, cuya
previa existencia, a través de las edades, ellas presuponen indefectiblemente con
sufals¿flcación, como decíamos al comienzo de esta charla. (192 Qa:35)
E’. ¿Desde esep¡mto de vista-el camino seguido por la evolución para usted seria lo
mismo que el camino del hermetismo?
2?. No es lo mismo, pero la concepción evolucionista desde la teosofía se basa en el
precepto hermético de que el mineral evoluciono en vegetal, éste en animal, el
animal en hombre, el hombre en un espíritu y el espíritu en un dios, porque el
hambre no es sino gota desprendida del océano incognoscible. llP2lc:1031E’. ¿Hay alguna ley sobre esto?
A. Podemos decir que la evolución ascendente de las formas en el universo está
siempre correlacionada o en razón inversa de la involución de la energía
inteligente o logos que anima al cosmos.(1921c:103j
E’. Sin embargo usted sabe que las personas do evidente cultura sienten cierta
repugnancia por las prácticasocultistas.
2? Y es natural que la sientan, puesto que suele entenderse como ocultismo no
aquella teurgia de Jániblico que exige del ocultista una previa y sobrehumana
pureza, sino un cúmulo de prácticas necias, infantiles cuando no criminales,
impulsadas por el egoism.o, que es el padre de todas las pasiones, en tanto que el
verdadero ocultismo sólo puede basarse en un desenvolvimiento simultáneo de
las tres facultades superiores del hombre: mente, sentimiento y voluntad,
empleadas siempre con absolutos móviles altruistas en pro de la humanidad
entera.
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1’ ¿Porqué, dado su interéspara la humanidad, sonprecisamente “ocultas”?
2? EJ temor al mal empleo de bis tremebundos fuerzas ocultas, de las que nuestra
electricIdad es mero juguete> es lo que hizo secretas aquellas enseñansas
inicláticas. 1192Jc:103
9. Lemnos md, concretos. ¿Se ha consagro4o usteda estosprácticas?
R. No.
E’. ¿Porqué?
R. Porque no me creo bastante puro, nl tengo la inteligencia suficientemente
desarrolladapara eflo.lJdemJ
9. ¿Cree ustred en lapureza de cuantos entre nosotros los occidentales se dedican
al ocultismopráctico?
2?. Entiendo que la casi totalidad son unos desgraciados. (Idem)
9. Todo esto supone la existencia de cienciasperdidas que retornan...
2?. St’, pero las doctrinas de la teosofía o religión primitiva de lanaturaleza no son
patrimonio de ningún tiempo nipuis, sino que yacen como adormecidas u acuitas
en todas las grandes ideasjldemj
9. ¿Por qué, enonces, la vuelta a Oriente que vivimos?
2? Parece que estas ideas se conervan más puras entre gentes orientales de gran
elevación espiritual e ignoradas para el mun4o, gentes conocidas como Maestros
o Mahatmas, literalmente, “grandes almas», y cuya actuación en los momentos
críticos de la vida del mundo es bien notoria. Las doctrinas orientales satisfacen
al espíritu más elevado y critico porque son un fruto maduro de pueblos que al
llenar su misión histórica han sido raídos de la faz de la tierra, mientras que la
ciencia occidental, joven y pujante, temeraria y vanidosa, no es hoy más que una
florescencia incipiente que el cierzo helado del escepticismo puede marchitar en
flor, (92lc:103.-4)
9. ¿Cómo se explica este resurgir del espiritualismo?
2?. Es cierto que muchos sabios ateos abandonan los amorosos brazos del
materialismo para lanzarse a los de un despreciable íeisrno, Como decía ILP.B,
los mayores cobardes de nuestros días no deben ser buscados entre el clero, sino
en el gremio de los científicos. (1929a:991
9. Todo esto que ustedme dice, don Mario, tiene poco que ver con lo que se suele
oir incluso defuentes supuestamente cultas como diccionariosy denufr...
2?. La teosofía no es ciertamente “un vago iluminIsmo’ como con ig¿wrtitcia
inexcusable y sectaria pretende el diccionario de nuestra Academia, nl menos
una secta cristiana, gnóstica, neoplatónica nl oriental> sea brahmánica o
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buddhista. (192Jc;3647
E’. ¿No es de ninguna manera, pues, una de esas sectas sobre las que tanto se
escribe últimamente?
R. Siendo síntesis ella y origen secreto, en efecto, de todas las religiones, alpar que
Religión Unica de la Ciencia, mal puede con su tendencia armonizadora y
unitaria ser cal¿ficada de secta, palabra derivada de cortar, disociary separar Las
sectas, en su caso, serian las religiones que tal dicen, religiones positivas que
sueñan con un cielo especial para sus adeptos, negándosele a los demás, y que
dividen a los hombres con sus creencias respectivas, en lugar de unificarnos en
una aspiración suprema de Fraternidad Universal de la humanidad sin distinción
de raza, sexo, credo, casta o color, como han enseñado todos los instructores
religiosos <..4!1921c:3641
9. ¿0 sea, que devuelve la pelota, si me permite la expresión, a las religiones
establecidas?
2?. Precisamente este error de los religiones particularistas, Masonería y Revolución
francesa, inclusive, es el que más lágrimas ha costado a los pueblos, y a titulo
falsamente religioso, el judaísmo, el cristianismo y el mahometismo, por
ejemplo, han derramado torrentes de sangre y mantenido a la gran familia
humana en una discordia perpetua, sin que tengamos que recordar a este tenor
guerras como las del imperialismo teocrático mahometano o las de los Treinta y
Cien Años por la implantación de la Reforma protestante; horrores como los de
la Inquisición que, “para salvar las almas’ quemaba criminalmente los cuerpos;
ni estrechos dogmas, en fin, que no son sino una maldición echada sobre una
humanidad gregaria, ignorante y cobarde, tales como el absurdo de un infierno
eterno por unas faltas finitas y a veces hasta acusables; un pecado original
heredado, siendo así que en buen Derecho Penal no se heredan las culpas; un
dios colerico y vengativo que se arrepiente de haber creado al hombre “a su
imagen y semejanza”; unas penas post-mortem que se redimen con dinero o
recomendaciones e influencias, etc.etc.11921c:364-5J
9. Una de esas cuestiones vitales, sin lugar a duda, a la hora de decidir cómo
comportarse es la de la predestinación y la posibilidad o no de la
reencarnación, de la que conocidísimos filósofos han hablado. ¿Qué piensa
usted?
2?. Los diferentes personajes de la Historia viven y mueren como flores de un día.
Sus personas o ‘máscaras” son distintas,pero están presididas sucesivamente a lo
largo de sus respectivas vidas de aquí abajo por una entidad reencarnante: un
pensamiento coordenador. 1l929a:2021
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P - Lo lógico seria que tanto se siga después de morir lo bueno a lo malo como al
revés, pero generalmente todos los que hablan de este asunto se creen Napoleón,
Ooethe, Paracelso o Prisciliano como usted,
- No, vamos a ver. Una cosa es el nombre simbólico que se adopta al ingresar en
¿‘a masonería, de forma similar a lo que hacen aquellos que toman órdenes
mayores o menores en la vida religiosa, y otra muy, distinta es el tema de la
reencarnación. Y es cierto, pocos sortean las Inevitable vanidad de creerse la
reencarnación nunca de criminales, siempre de grandes hombres; así, en ¡nl ya
larga experriencia defilosofía oriental, he conocido dos que se creían asímismos
Cervantes, tres Alcibíades y varios Dantes y Abelardos, con sus Eloisas,
que...,’válgame Dios! 11929a;200J
- En alguna ocasión, supongo que en clave de humor, dijo usted que aunque
desconocía sus vidas anteriores creía estar segw’o de que no habfa sido nlobispo
nl bailarina, ¿Hay algo más que humor, don Mario?
R - Para evitar malas comprensiones es por lo que acabó haciéndose secreta antaño
la tradicional verdad de que reencarnamos. 11929a;200]
/>. ¿Por qué nomelo cuenta?
R. De alguna manera siempre se ha distinguido en el hombre una parte inferior de
barro, de pasión, de ideas y saentimientos concretos y agoistas y otra, superior.
La prImera nace y muere aquí, con un sexo u otro, sin reencarnar jamás, por lo
que la persona de don Fulano de Tal, como tal máscara o envoltura de lo
superior, ni ha sido nada antes de ahora, nl nada será después. No hay para ella
Alcibíades ni Cervantes anteo postmortem.(1929a:200j
La otra parte superior, la indivIdualidad, preside cada existencia individual
reencarnando, o sea, tomando cuerpo o Instrumento sucesivo de carne en
diversas personalidadessiempre diferentes unas de otras. 11929a:200-1)
P. ¿ Un ejemplo?
/t - El jinete que Iba reventando sucesivos caballos en las antiguas sillas de postas
era siempre el mismo y recorría att largas distancias; pero los caballos en que
sucesivamente iba montando eran distintos y no reencarnación o continuación
¿¡nos de otros, 11929a:201j
P¿Qué posibilidades tiene el movimiento teosofico en elmundo?
R - Seria una avanzada de una nueva- era para la Humanidad, pues el objeto
fundamental de la teosofía es crear el núcleo de una fraternidad universal sin
distinción de razas, sexo, credo, castanl color. Una selección con todos aquellos
hombres que, sean cualesfueren sus ideas, cientan viva en su pecho la llama de la
fraternidad universal, (192¡c:100J
217
Te~it D<rtnral de Esteban Cofl¡k
>
cap:
von
Din
fon
la a
slnt
muí
T52C
udil
dcsc
agur2, El conocimiento y los saberes. ciEl método
prifi
lo q
chílc
2.1 .La analogía que
‘La cuestidn del lugar que corresponde ala analogla dentro dc la metodologla
eienUl5ea y, en panicular, la cuestión de sus relaciones von la iwducci.Sn plantean ¿
arduos problemas que cuentan co~ una larga y compleja hISWúQ’~53
Estas palabras del autor de uno de los textos que más direciamente afronta el tema
de la analogfa como argumentación distinta y previa a la que aparecert de forma
definida, y casi definitiva,con la lógica formal aristotdllca nos sitúan en la preseníacidn
de un tema complejo de por sf y que en Roso de Luna nos gustada haber encontrado A
más desanollado, analfdcamente desaaollado. capfw
~LLOYD.O.E.R:PoIarktdyanalogb2,Taunis, Madrid, 1987, p.1á6.
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Porque, en efecto, la palabra anaiogl’ay la defensa del método analógico es:dn
esparcidos por toda su obra, pero una exposición histórica o temática de qué es y qu6
ventajas reporta la analogía frente a la lógica de las ciencias positivas no hizo nunca. Hl
Diremos en su descargo que el predominio dei argumento inductivo y de la lógica
formal ha sido tan grande que en cualquier otro autor que se busque información sobre
la analogía a lo más que se llega es a referencias vaporo~as sobre las metáforas, los rl
símbolos, la comparación, etc,, etc., o, como mucho, a la historia de la analogía clásica;
prueba clara todo ello dc que desde la revolución copemicana quedé marginada al
mundo de la literatura y de la imaginación, frente el poderío y la contundencia del
razonamiento lógico.
A pesar de esto, estaría bien recordar que “la estructura entera dcl lenguaje y la
utilidad cabal de signos, marcas, símbolos, figuras y representac[ones de diversos tipos,
descansan en la analogfa.’ 254
En la obra dc Roso lo más parecido a un tratado, por breve que sea, sobre este
asunto es “El método experimental y el método analógico”, capítulo mdc la que, segCn A
el criterio del autor, es su mejor obra, Él libro que mata a /a muerte o libro de ¡os
unas 255
Esta opción y defensa de la analogía como forma dc conocimiento la entiende Roso
principalmente orientada a la bdsqueda de los limites del propio conocimiento, es decir,
lo que se sabe a través de cualquier <nro método, siempre que respete las leyes cíen-
cides de la teosofía como síntesis dc la que ya hemos hablado, no le basta al hombre
que ha de continuar su esfuerzo, dtan(snio, lo llama él, hacia otros campos.
/t,
“Por tanto, citÁbamos al final del capítulo precedente las palabras de Roso, ante
el dilema de no dar expl¡cacldn alguna o dar una expllcaclda ocultista a guiso de
hipótesis, creo que sert prefeaitle esto dltln,o.1l921a:451)
¿Cómo hacerlo?
No dc cualquier manera, sino,
“con cl arma crítica formidable del método anaMcito aplicado a todas las
religiones, ciencias, artes, etc, canto de orientecuanto dc occldentz¿l93lh:4)
~
4cítatio por LLOYD, GER., O,c,,p,165,
255 Algo de rartin tendrá dado que es el libro que mis ediciones ha tenido que sepanios: cinco. Ver el
capitulo 6’ de la Primera parte de esta tesis.
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Y continda afirmando que
•ningdn verdadero filósofo puede contantarse, ni se ha contentado nunca, con
el llamado mátodo experimental, lecho de Procusto, en el que se han visto
crucificados siempre las más gallardas inventivas y los más intuitivos hombres de
ciencia G..)
Los flldsofos griegos, por eso, siguiendo la tradicional enseflanza de PitÁgoras y
Platón, en lugar de enanlorarse infantilmence de una experimentacidn más o menos
pobre y peligrosa siempre, estudiaron esa Ciencia de ciencias que se ¡tania si
SintoIisnw, considerando que todo símbolo es una idea corpórea en la que yace,
inefablemente combinado, lo visible y lo terreno con lo Divino Invisible.” [1921a:
49-50)
No es aquí consciente Roso dc que su divino Platón256 fue cl que contrapuso a la
analogía el argumento demostrativo. Argumento que sudiscipulo Aristóteles llevaría a
su formulación exacta con la lógica, despreciando en demasía las virtualidades de la
analogía, pues, como indica Lloyd, mientras “Platón da a veces la impresión de asumir
sin escnitinio ulterior, que las conclusiones que ha intuido sobre la base de la analogía
son correctas”,~1 su discipulo, a pesar de la prioridad que concede al silogismo, en la
practica,
“...suele servlrse de las analog<as en calidad da hipótesis preliminares (sobre
todo en los trabajos pslcoldgicos>, lo que brilla por su ausencia en el Organon es el
debIdo reconocimiento de este servicio de la analogía, no a fuer de m¿todo de
demostración, sino como fuente de sugerencias provisionales pendientes de revIsión
crilica y da conftnnacidn.’258
Para Roso la proliferación de distintas lógicas es una prueba a favor de la Analógica
o½de Analog(a “que es la que realmente explica el mundo, sin recurrir a postulado
alguno como los de Euclides, Euler o Kepler, en que se apoya toda nuestra ciencia de la
Geometría yde laMednica’ [1921a:5O].
256 Hay textos que muestran cómo Platón era “períectaniente consciente deque las similitudes son a
menudo engafiosas”. LLOYD, GAR. 0.c.,p.365.
258O.c,pp.3EO~l.
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¿En qué consiste o cómo entiende ¿lía analogía? Hay un triple fundamento:
1. Clavedc Hermes Trisnegisto que dice: “Le que está arriba es como lo que está
abajo para obrar los misterios de la cósmica artnonfa, o sea, la manifestación de lo Uno
en lo milltiple”(Theos-Kaos-Kosmos). E
2. El axioma enedimensional cabalista que reza así: “Si quieres ver en lo invisible,
abre bien tus ojos a su proyección en lo visible”.
3. La ley fundamental dc la numeración o dcl Arbol slmbdlico de todas las
teogonfas: ‘La realidad manifestada de cualquier orden que fuere, no es sino una mera
unidad integradora de un orden superior y asf hasta lo infinito, ni más ni menos que
acontece con la numeración, la cual no conecten st ningiln limite efectivo.” [1921a:50-
1]
Sobre estos tres fundamentos y la formulación que de ellos presenta el teósofo
comenta la profesoraR. Pérez DueRo que:
“A pesar de su capresión un unto hermética, tenernos quereconocer que estos
principios son los aue aplica también la ciencia oficial, aunque te cueste tzaba>o
reconocerlo. La invención del cálculo logarfimlco. por ejemplo, ha sido posible poria
aplicación del tercer axioma2M
El símbolo que estudia a continuación, que resulta ser una muy fértil fuente de
conocimientos, lo forman los dos signos ¡O. Es una clave fecunda que se multiplica
por todas las ramas dcl saber abarcando siete ea total en las palabras del teósofo: la
aritmética (el 10), la geométrica, la clave filosófica o moral “la dc la suprema rectItud y
la suprema torcedura, clave metafísica (la Nada-Todo), clave histórica, astronómica y,
por último, sexual, “o del llngham y el yonl, lo masculino y lo femenino en todo cl
Cosmos” [1921a:5l]
Pero es mAs,
“La mIsma ciencia positiva, sin darte cuenta de ello y supertadose a st propia,
viene hace tiempo aplicando dicha Ley de Matogta” arrancando con ella
portentosos secretos al Misterio. Sirvan de ejemplos, entro mil vals que pudienm
enumererse, el descubrimiento da Neptuno y el de la estrelle compafiera de Sirio,
realizados entrambos por el nuevo cálculo analógico y sin previa obsenucWn
directa del respectivo astro: el descubrimientO químico del eka.oiionlMo y el da-
~9RoDRíauE PEREZ.DUEÑO, NP Teresa, “La originalidad del pensamiento de Roso de Luna” en
M. Roso de Lumz. Estudios y Opiniones, O.c..p.139
221
Tesis DoctnT dA PCM.hon (‘rstuin
boro (luego galio y escandio) por meras consideraciones de analogías
mendeleflianas que pennitieron predecir sus pesos attimicos, densidades y demás
propiedades químicas y físicas, antes de tener posflivamenre en las manos-tos
correspondientes cuerpos: o. en fin, las portentosas sedes de alcoholes, deducidaspor
Dumas y BertlieltoL”(1921a.’51-2]
Entiende Roso este método, al que aplica varios adjetivos como SimbólIco,
teosófico, oriental, consdtddo por dos momentos: el primero es el estado previo de
conocimiento sobre el que, en segundolugar, se aplica la analogía.
‘Es más, en cada momento de la historia de una ciencia el método simbólica o
aiialdglco, en el que tan maestros han sido siempre los pueblos antiguos, puede
mejorarnotablemente a lo que sclenios deaomninar lo 4211mw palabra de la ciencia, su
4111w moda, como si dijéramos, preparando ulteriores descuMmientos.”[O.e,j
Y pasa a continuación adar “un extenso ejemplo artes de abordar el problema de la
muerte”. Este ejemplo versa sobre las teorías de la Astronomia de su época acerca del
origen, constitución y futuro de los cometas, exponiendo su concepto de Astrobiología
haciendo un paralelismo, analógico, claro, entreel hombre, los cometas y los mismos
espermatozoides queInvita a la reflexión. Los tres oyen “resonar eternamente”,..:
“Peregrino serás en tierra eztrafla’, es decir, “Sigue inflexible y remonta tu
carnetaño camino, de vida en vida, de mundo en mundo, hasta retomar triunfante al
mismo Seno Insondable y Abstracto de donde has venldol,..(1921a:641
Son las dltf mas palabras del capitulo que comentamos y, como se ve, con ellas nos
transporra a los cielos y al futuro con un lenguaje poético adecuado para el capitulo
siguiente, “El eterno problema de la muerte y de la vida”, donde aborda el objetivo
esencial que indica el titulo mismo de su libro: Matar a la muerte.
Llegadosa este punto convendría decir con Lloyd que
lnferir que algo que es cieno en un caso particular también es verdad en otro
caso similar al primero (argumento analógico] constituye, sin lugar a dudas, una de
tas principeles fornas de razonara partir de la experiencia”260
Forma de razonar que no serviría de gran cosa si hubiera sido suplantada por el
260LLOYD,O.EJR., O.e.,p.355.
222
Vifla Y tiflA nP MARTOPOSOflPLTINA
argumento demostrativo en todos los niveles del lenguaje humano, Los Ilustrados
convencidosde que hasta ellos (o la ¿poca histórica que ellos elijan), apenas se sabia
nada y que los hombres eran unos Indígenas e Indigentes poseedores a lo más de un
pensamiento salvaje no tendrían motivos para preocuparse. En iddntica perspectiva
crítica se sitda uno de los más recientes ensayos escritos que lleva por titulo El nuevo
paradigma: “El problema es nuestra y no de los pr¡mflivoi. Si lo que ellos hacían no
cabe dentro delparadigmamecanicista, el problema no es suyo, sino del para¡figma.”2~1
Pero no es asf. Ya hemos hecho alusiones claras en el capítulo anterior a cómo
situamos a Roso de Luna en el grupo de gndsífcos modernos a quienes ni el
dogmatismo fanático de corte religioso ni el, no menos dogmático, de corte materialista
y positivo, les resulta aceptable nl científica nl vitalmente. Todo lo que venimos
diciendo sobre la crisis de la concepción del paradigma científico a partir de la física
cuántica se puede atribuir literalmente al sistema lógico que le sirvió de Instrumento,
no lo olvidemos, Organon.
La prueba más clara de esta desintegración del modelo clásico la encontramos en la
filosofía más extendida de este siglo y en el hombre que indudablemente la inspiré,
Wittgenstein, al cual dedicamos, más adelante un capitulo con el Intento, quizás
excesivo, de mostrar de qué manera él fue consciente de esto, aunquela mayoría de sus
seguidores en vez de continuare] camino porél iniciado se lintitó a rumiar en miles de
artículos, libros y congresos, lo que ya estaba dicho por el atormentado filósofo
austriaco.262
Antes de seguir, y por si hubiera ilustrados del tipo que hemos señalado, tenemos
un motivo para creer que el “método simbólico o analógico, en cl que tan maestros han
sido siempre los pueblos antiguos”, segiln decía Roso, podría ser, sí, prelógico, pero no
necesariamente preracional a tenor de lo siguiente:
‘tahipóteslsdeL¿vy-Bruhl sobrelamwtalidadprcJdglcSOZJlSWlientOSUIfliC
261 RACIONERO, Luis y MEDINA, Luis, El nuevo paradigma. Promociones y PublIcaciones
Universítarias,S.A., Barcelona, 1990, p.34.
262 supo mostrar estaperpíejidad ante la filosofía occidental que alimenta del sujeto que la produce y
sedestruyeaslmismaatavezquealmundoal queperteacceel llbródelstdom REOUERALa muerta
de la rosón Taunis, Madrid, 1980, decuyo di timo pirrare tomamos estas palabsa’ ‘El análisis lógico, el
aso de la razón, lleva Inevitablementea eso Instante eterno, entreel ya y el todavía, de la frontera, donde
no hay mundo nl sujeto.’
Lenguaje cada día más frecuente, el que usa el autor, que nos lleva inevitablewenteala mística
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se havisto penflnenltmantt desautorizada y fue, con el tiempo, abandonada por su
propio autor (.3 la lnveacidn o el descubrimiento de la Idgica tonal no hizo sino
explicitar detenninadas realas de argumentación lmplfcltasnente observadas por
tutOreS MttZCTtS.” ~
Podemos decir que los partidarios de que las cosas son corno se presentan, sc sienten
satisfechos con las explicaciones más o menos congruentes, empíricas, de los
fenómenos, a la manera de la astronom(a ptolemaica, dando por válido un sistema
particular, incluso como lo único válido en cada momento histórico, ignorantes de que
en la historia esas mismas explicaciones varían. Frente a ellos están aquellos, en cuyos
márgenes se sitúa la actividad y la búsqueda rosolunlanas, que recuerdan las palabras de
Heráclito “La naturaleza gusta ocuitarse”, o su versión más al oriente de los Upanishad,
aún más explícita: “A los dioses les gusta el enigma y les repugna lo que es manifiesto”
Una versión actual de este debate, en el que aunque brevemente hemos de metemos,
acerca de lo real y abierto a perspectivas no pertenecientes con exclusividad a la ciencia
física, pero desde ésta y con un planteamiento ¡tstringuido, en su fondo, a un objeto del
conocimiento humano exterior al mismo hombre, objetivado, la encontramos en el
francés Dtspagnat y en panicular en su último libro, aún no traducido al espaflol,
Penser ¡a science (1990), en el cual nos abro la primera página afirmando que el
hombre de ciencia moderno se ve obligado a elegir entre la técnica epecializada y el
esoterismo.
Más conocido es En busca de lo real, La visión de un f(sico(1983) donde, en
calidad de conclusiones, distingue:
‘...dos vías de Investigación que se encuentran ambas en un atolladem. La
primen se basa en una identificación implícita de la resudad última con el conjunto
de los objetos, y es la vía clendflsta la segunda intenta representar el mundo corno el
medo en el queluchan fuerzas más o menos mágicas: es la vía -Imucho más seguida
incluso que la otral- de los horóscopos, como tsmbidn lo es la del naturalismo
frgenuo.’~4
No existiría esta lucha de la ciencia contra la magia si, en conformidad con el
pensamiento de Roso, afrontáramos todos los fenómenos y asuntos que se nos presentan
2~O.c,, pp.l14.
2~D’ESPAGNAT, Bernrd,En busca de lo real. La visión de unfisico, Alianza, Madrid. 1983,p.219.
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con idénticodeseo de encontrar la verdad sin falsos lenguajes ni simulacros. Es curiosa
la observación seguida que nos hace d’Espagriat a los filósofos manifestando sus dudas
acerca de “Si la adquisición de una cultura filosófica adecuada puede a veces permitir
una rectificación, concluyendo ¿1 que ‘Hay un gran riesgo de perder el rumbo,”255
2.14. Armonía entre ¡a Ciencia, la Etica y la Estética
En la Espda de su tiempo Roso se nos presenta como un platónico decidido e
inspirado que no se limitará a mantener y respetar las estructuras de lo que entonces se
podía decir sino que, como hemos visto, defenderá la autonomía del pensamiento
analógico para atreverse donde la lógica no alcanza e, incluso, para negar, con la ayuda
de lo que en algún momento denotnina lógica de los sentimientos, el pensamiento
rnecankista, impersonal y frio que provoca o no impide enormes catástrofes como las
que el hombre moderno ha conocido.
“Hay que dar razón de cada cosa”, decía Platón y si para ello hay que recurrir a la
Imaginación, hagáruoslo siempre y cuando no inventemos un mundo a nuestro capricho
sino que estemos atentos y abiertos a lo que pueda decir la ciencia más convencional y
cl respeto universal a la raza humana y, por extensión, al mundo entero. Como
Aristóteles, en más de una ocasión Roso hubo de elegir entre las convenIencias de la
doctrina teosófica, aislada y supuestamente inmaculada y una verdad provisional
surgida en diálogo con los hombres y las ideas de su tiempo, constreñido a elegir
siempre optó por esta última, aunque le llamaran dentro de la Sociedad Teosdficp
“demasiado científico”.
Si recordamos las cuatro panes en que dividimos la teosofía rosolurtiana para
ampliar la referida al m¿todo de conocimiento, hemos de ocuparnos algo más del
concepto global, y algo ambiguo, como hemos visto, de la analogía y de aquellas
características fundamentales de las facultades que entran en juego.
Decíamosque Roso, aunque en su juventud tenía gran empello en trabajar según la
nietodologfa positiva, rípidasnente su propio carácter y una perspectiva epistemológica
265 D’ESPACNAT, Bernard, oc,
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abierta Le colocan en la lista de pensadores carentes de un sistema rígido y poseedor, por
el contrario, de un talante inquisitivo universal, Inasequible al desaliento a pesar del
rechazo social, y dispuesto siempre yen todo lugar a debatir de cualquier asunto con
quien sinceramente, incluso, a veces, hipócritametttt, quisiera contrastar sus opiniones
con las teosóficas suyas.
Sólo aceptaba el escepticismo como punto de partida, alga así como la duda
metódica cartesiana, en lo referente a objetos concretos de las ciencisa positivas
sometidas a distintos umbrales perceptivos, pero no como punto final: el hombre precisa
de la certeza, aunque ésta verse sobre principios tan complejos y ambiguos como los de
la teosofía y el ocultismo.
Su certeza era más una seguridad moral en que actuaba correctamente y en que, si
habla algo que aprender, tarde o temprano, lo aprendería. La subordinación de todo el
aparato teórico a un vivir con rectitud le lleva sin fatiga al viejo Platón y el ideal dcl
Sumo Bien corno culminación de la jerarquía de lo real y al Amor, en expresiones que
ya hemos visto en estas páginas. Ello no es obsalculo para que en alguna ocasión dijera:
“El Bien y el Mal se parecen algo al integrarse en lo Absoluto.” (191 óa:3 82]
Por eso su contante ratificación en el valor del autoconocimicano: La verdad está en
el interior del hombre. De ahí que el error de la ciencia positiva es haber entendido el
conocimiento al margen de los sentimiento y los deseos profundos del ser humano y de
otras facultades, como la imaginación, cuando no está sometida a factores patológicos,
siendo el conocimiento, concluye, “una integral de diversas facultades” la primera de las
cuales es la intuición que sobrevuela y supera a la razón y los sentidos,
Sy no se crea que insistimos anta en esto por mero diletantismo filosdfico. sino
por batane de un verdadero Campo de Agramarne... en el que sitien eternas batallas
las dos Magias de laDiestra y de la Siniestra” Entiende que ésta ditirna lo tolero todo
menos “el que se posea linaginación porque en la lmaglnacidn creadora nos hacemos
semejantesa los dioses. Elia, en cambio, t’omenta cuanto le es dable, por st propia O
por su criada la Eterna Necesidad o vulgaridad humana, todo cuanto pueda herir,
perturbar y dislocar a la fantasía con el fin de hacerla inservible para los ulte¿lo¡ts
estadoscreadores o lmagina¡lvos;” 11919a:355y
La unión de ¿tica y ciencia y el concurso de todas las facultades humanas en orden
al conocimiento es el requisito de una concepción del mundo no fragmentaria, armónica
e integradora, diríamos, estética, bella; encontrando la mejor expresión dc esa necesaria
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armonía en la música, como Schopenhauer, llegando a dedicar gran número de páginas
a una interpretación simbólica de Beetohven (1915] y, dos años tnts tarde, de la obra
wagneriana (1917c] de tan hondo Impacto entonces y ahora entre los amantes de la
música, del romanticismo y la mitología.
He aquí otro tema de interés que requeriríamayor atención para quienes interpretan ¿
la música no sólo como placer estético sino como lenguaje que nos ~anspona a un
mundo arquetípico tan lejano y tan próximo a la vez. Lo ambicioso de la intención de
Raso con su libro no se le escapa:
“A muchos extraftnt sin duda pcr ~iolentoytuendetodo lugar, <1 paralelo que
el titulo de este obra viene a establecer cnn los llamados Misterios del viejo
Paganismo y la otradramátIco-musIcal que, contra todas las resIstencias acumuladas
por el frío y esc¿ptlvo siglo XIX, llevó a cabo lierolcansente Ricardo Waper. el
coloso.” ll9l1a~’ll
‘LS transmisión de los secretos lnlciMicos...ap..rte de los elementos esctrdcos,
por fuena tuvo que valerse de un lenguaje. El problema del lenguaje y sus origenes
es, pues, fundamental en el estudio de los Misterios.
Pero, ¿cuál— atieste lenguaje? ¿Hubo acaso ea los origenes. ea lacuna de la
Humanidad, un lenguaje inico en el que fuera dados a los primeros hombres los
elementos de la Religidn.Sabiduria enseaanda ea los Misterios?
Enotxos somosdeesta BIBLIOTECA veremos que asErto’ 11917a4l1
Se refiere a la Biblioteca de la Maravillas. E programa previsto es, como decíamos,
ambicioso y requiere, a pesar de su volumen, más atención por parte de musicólogos
estudiosos de Wagner. La combinación de intuición y simbolismo que encontramos en
este libro, sobre la fuerte personalidad del músico alemán, le hacen más asequible que
otros de Roso a las prisas y la vanalidad habituales.
En dos volúmenes inéditos escritos para sus hijos dejó su propia iniciación a la
música confeccionada con recortes de programas musicales, referencias geográficas.
biográficas y retratos de los músicos y pasajes más significativos., según su criterio,
críticas de prensa y apuntes propiosS~
266 Se trata de El libro de orodelapianoloenAlth.MPtVSrS5YeCflrOS han contado el fino oído que
tenía a ralsde unaanecdotasegdnlacual,estandoea unconclertoenelTealrOResl sediocuertia deque
una vioLa no estaba bien ajustada ata orquesta, lo hizo nota,; y secomprobó que era cierto.
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2.2. La analogía en Descartes
La filosof~ moderna se ha construido sobre el endeble andamiaje del Ego cogito
cartesiano que fue interpretado de forma dualista como la relación que se establece
entre uno de los tres elementos de la metafísica tradicional, el hombre, que se hace
sujeto, sobre otro, el mundo, que se hace objeto. Cuando se recuerda que Descartes no
desalojá a Dios de su filosofía se suele añadir que esto fue debido a la influencia
escolástica, pero que el fundamento de su obra es el sujeto pensante volcado sobre la
cosa extensa.
Son muchos los autores que han denunciado esta miopía ilustrada que, una vez
eliminada la imagen, cree que ha eliminado igualmente su función y la necesidad que la
aceptó junto a las otras realidades. Ya Nietzsche se manifestó contra el optimismo de la
razón lógico-cientfrsca en el Nacimiento de la tragedia y el mismo Kant, mucho antes,
señaló idéntica inquietud en la Cr(t¡ca del iii!cta.
Seguramente que sin necesidad de recurrir a Leibniz, que es el más solicitado en
estos casos, la lista de filósofos y científicos que han mantenido de alguna manera una
ventana abierta a lo que en esta investigación denominamos espiritualismo, sería
numerosa.
Justamentedebido a que todo el engranaje de la filosofía moderna se ha constituido,
como reiteran los manuales, apartir de Descartes, vamos a hacer una larga referencia a
un libro dc Jean-Luc Marion, Sur la th¿ologie blanc/te de Descartes, que se sitúa en una
perspectiva diferente a la horade interpretar la obracartesiana y que porel papel que
asignaa la analogía hemos considerado de interés hacer un breve alto en el camino para
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observarlo de cerca sin Animo de controversia, sino simplemente haciendo constar la
vigencia del hermetismo en el pensamiento cartesiano hasta el hwenrum mIrablle’ de
1620 que dará lugar a la Nueva Ciencia. Hermetismo heredado, simbolismo, rosacruz,
etc, que para la generalidad de los autores pasa desapercibido ante el protagonismo
asignado al ego cogito. 267
Marlon pretende demostrar que en Descartes tiene mayor valor fundante del resto de
su filosofía la afirmación de las verdades eternas, más allá pues del yo y dcl mismo
mundo de cosas, ambos limitados y finitos, y que, por lo mismo, su aceptación de Dios
va más allá de la simple creencia de carácter teológico a una consideración que
nosostros libremente llamaríamos teosófica en sentido rosobrolana
La razón clendfjco-técnica que desde el ego cogito se desarrollé como dominio do
la naturaleza, orgullosa de haber eliminado a Dios, no sería más que la extensión
indebida por parte de los sucesores de Descartes, de la univocidad del conocimiento
que no debería haber ido más lejos de una univocídad formal, a todos los campos del
saber. De tal manera que al desaparecer en el desaxrollo de esa razón científica y técnica
el tercer elemento en discordia, Dios, con ello también desaparecería la única formade
un conocimiento del ser infinito, la analogía, como forma de relación entre todos los
seres del universo. Recordemos el dicho de Hermes, tantas veces repetido por Roso do
que lo que es arriba es como lo que es abajo.
Con la intención de aportar nuevas ideas a este debate que dio lugar al mecanicismo
y el positivismo materialistas del siglo pasado en un desarrollo apócrifa do la filosofla
Cartesiana, aunque sin pretender tratar cl terna con una profundidad que no nos
corresponde, dejaremos constancia de las ideas fundatnentales que aporta Jean-Luc
Manan parafraseando de su libro aquello que consideramos más pertinente a nuestro
tema sobre el método analógico y su papel en un pensamiento no positivista.
Podría llevarnos a error parafrasear la cita del Diccionario de la lengua francesa que
aparece al principio del libro, pues tendríamos delante la especial misión da pensar una
teologablajica en la obra cartesiana, como un “paplernon ¿cdl oit Von n~et ceque Von
veut”. Pera no se tanta de dejar carta blanca a la imaginación para inventarse una nueva
interpretación de las muchas que tenga Descartes, no. Lo que pretende Marion, es un
esfuerzo serio por encontrar lo que apenas han atisbado otros o que, habiéndolo
atisbado, lo dejaron fuera del discurso cartesiano.
~ MARION, Jean-Luc, S,¿r ¡a ;h¿oog<e blanche de Descann. PAJE, Parú, iF&l. Para este tcn’a Ver
tanibi¿n TURRO, Silvio,Descanes.De¡ hermeds,,w ata nuewi dencta,Os.
229
Tesi. Own*l deFsletaT~ torillo
Brevemente las tesis serían las siguientes~
1. DescarteS se sitúa en Enea de continuidad con la audición filosófica anterior.
2. Dentro de esa tradición reivindica una novedad absoluta para su pensftxflie!tt0
(“nemo ante me. . .a nemine ante me”>;
3. La originalidad cartesiana (el método, la duda, el cogito, las pruebas de la
existencia de Dios..,)’flsidt molas daus la forrnulation ou la d6couverle que dans
l’ordonnanceetsuflóutdñns les fonctions respectivos quelles y prennent”~
4. Todas estas tesis admiten, al menes por separado, antecedentes al propio
Descartes, por eso,
5. La tesis ~quicaractériso en propicia pern& cart¿sienne.,.anoflc¿ peur la premiare
fois en 1630, dans trois lettres...au P.M.Mersenne...Jl sagit dc la crdatioal des véritcs
¿temelles”.
6. “Tout les critiques Coccordent A en souligner Voriginalitd”, originalidad que. sin
embargo ha sido eludida postetiorruentey, dice Madon, quiere
1. “montrerendétail les tuodes et les motif de ce refus”, ya que.
8. con esta tesis abre “une question quapras lui íous orn tuS” y cuyo plantenmlento
requiere una reconstrucción de la obra de Descartes.
9. Contra lo que afirman otros, esm tesis “se developpo clairernent et consttiifltfleflt
de 1630a 1649.
10. A la base de esta tesis que Alquid considera “la cloE de la métahpysique
cartésianne” se encuentra la cuestión de la analogía en la crítica que lleva a cabo a
partir de 1630 de Suárez.
II. El paso de la analogl~ del discurso teológico ii filosófico sería “celle <tu rspport
entre le fmi et l’inflni, lisomorphie des interrogations”, por lo cual Mas-Ion
12. Pide que se admita la hipótesis de tal continunro, hipótesis que se apoyaría en
otras tres proposiciones que pretender demostraren su libro y que son:
1. “la desnc don consciente et InconscIente de touíe doctrine de 1~anaIogIedana
xtescatt¿siens;
2. la possibllhá pour une question th¿ologique de passu dans le domaine
philosophique sous un autie nom voire sous le méme: el
3:Ia connalasance -beaucoup plus pr¿cise qu’on re Vtidrnet- des sradlilons
m¿ditNaiespar Dcscanes”fp,l 6)
265C>.c La citas que siguen tetAn tornadas de la pi la la 22.
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13. Las fuentes para esta investigación no serín sólo las escolásticas en torno a
Suárez, sino aquellas de contemporáneos no escolásticos que se enfrenten a la cuestión
de la analogía bien desde la teología <flénille, Mersenne), bien desde la física (Kepler,
Galileo).
14. Descartes formule lacuestión de la analogía en un nuevo vocabulario dominado
por los pares finitoIinfini¡o. creado(increado, comprensible/incomprensible, y planteAn-
dose tan fundamento absoluto de todo saber que debe estar
15. asegurado “par une insíance extérleure au savoir lul-m¿me”.,.más allá de “ce
petlt fonds que maccorde mon sprlt” dice Marion, que llevará a Descartes a “La
creation des véritds Aternelles. . camine ¡a découverte <Vune aun fondation dii savoir”,
16. “Ce quil norumera plus tard les certlsslma meae Physicae fundamento
Descartes apr6s les Regulae mais avant le Discours ddcouvre qu’ils dépendent plus
essentiellement de Dieu que da sujet connaissant, de la ni&aphysique quede la m6tbode
elle-m6me.” [p.21]
17. A pesar del indiscutible papel del ego cogito, “Dans le texte de Descartes
rnanque un mot- fundamentun,, Comorendre Véninme de cette absence. c’est en un
sens toi’r notre nrooos.. [subrayado nuestro], “car, que Dieu ach6ve le fondemení
a interdit pas A l’ego <Ven exercer la licutenance” [p.22].
En un acceso progresivo de Descartes hacia el fundamento de todo saber, que por si
mismo sería un pensar trascendental, le lleva a pensar sobre los limites que separan lo
que de hecho se conoce con lo que se nos escapa y en esa tensión de bdsqueda
aceptando la paradoja misma de lo que se pretende, Manan, puesto “ á pealser ce que
Descartes lui-meme y pensait -ata fond de ¡‘inconnalssable” saca siete conclusiones que
constituyen la por él denominada tb¿ologle blanc/te y que las sinipilfica en los
siguientes términos: Permanence, Tháolog¡e, Thdiologle <forma de teología que se
déplote. . .Lcl ofl la recherche des “fondemenís de la Physique’ tente de les troaver en
certalns ~bants),On¡o-rhéologie Indéclslon, Modernite<, OubII.
Para terminar conviene ver cómo, a pesar de todo,
“Descartes deineure en de0 largement de la pens& ,n¿di¿vale de l’analog¡e,
sansponantse r¿slgne.Ha violencede lunivoc¡té modenie.TI assun,c un h&ltage
qu’ll no veut nl reprende. nl dissiper: brel, h¿riter, analgré luí, II nc t’assume
juste¡nent pas. Et, de cene lnd&¡slon, la rnétaphyslque modesne reste dffinltlvement
attect¿e.
Sobre la analogía. de alguna manera, se dieta sentencia de su desaparición:
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On powal¡ ¡ai&rne risques qfl partir de Descartes son d¿piOlCte¡5I tire dabord
les cons¿quences de la disparition dc toute analogía, mtnie en esquI5SC.s~
Se desplaza el interés de la metafísica, tennina Marion, desde la analogía a la
cuestión del fundamento del conocimiento, dejando con ella atrás la pttguflta que en
nuestro tiempo retorna con más vigor y básica hasta entonces acerca de la relación entre
el ser finito y el infinito.
A. esto lo llama Qubil, por eso nosotros en esta tesis, con Roso de Luna, hablarnos
de recuperación de una sabiduría perdida o secreta, retorno a la esencia del inundo, fras
tanto tiempodudo vueltas alrededor de las cosas. Seguro que no ha sido un viaje en
~‘a1de.
269Eldesan flote ssieleeonctuslotlesseencuentraentretaspp.44$$4deta Oc.
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2,3. Metafísica y ciencia
El abandono de ¡a metafísica, cuyo proceso describe detenidamente Marion en libro.
nunca fue total, aunque el siglo XIX dejé marginadas las ideas contrarias en reductos
tradicionalistas o vitalistas que sólo recuerdan los historiadores. Y en la actualidad el
debate está abierto, como venimos insistiendo en estas páginas.
En el diálogo entre Bohm y Sheldralce en la edición española de Una nueva
ciencia de la vida se transcribe lo que en nuestra opinión podría ser una contradicción
entre las teorías de estos científicos y la teosofía o ciencia tradicional por considerar que
el inmovilismo de sus colegas y de la ciencia en general procede de una supuesta
eternidad de las teorías, dice Sheldrajce, que sería lentamente eludida y rechazada por la
aparición del evolucionismo, Todo ello serian
P/jM
‘1
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‘suposiciones filosórtcas que constiwyen el fundamento de cualquier ciencia.
Los que se consideran niecanleistas pragmáticos puros creen que la metafísica es una
pérdida de tiempo, una actividad especulativa e Intitil, y supuestanente son
cIentíficos prácticos a los que sólo les interesa su trabajo. Pero podares toaarlos a
que se don cuenta deque al considerar que las leyes de la naturaleza son eternas, lo
queestá inipítolto en todo lo que dicen o piensan, es en realidad una perspectiva
metaMslca, Y es iloicaraente ama posible perspectiva metafísica, ya que no es la
tinten. MIs amigos biólogos dicen que lo que hago es metafísica. Y yo tas contesto
que analicen lo que ellos hacen.”270
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El que la metafísica vaya siendo aceptada por científicos reacios era impensable
hace poco tiempo, pero los argumentos son incontestables. Algo de esta controversia
resolvió en su propia vida Roso de Luna muy joven todavía con ocasión de una
excursión que realizó con unos amigos a ver la piedra oscilante de Montánchez. Dice
que el grupo constituía
‘..algo así como loscuatro puntos cardipajes del pensar extremeno: ¡a ortodoxa
y culta religiosidad del candnigo Tirso Lozano: la ortodoxia cieettfico-geoidgica de
Eduardo 8, Pacheco: la inevitable heterodoxia de la musa popular tradicional, por
Osrofa-piata tan arada, ynils consabidas teosofías, qae yo empezaban ti triunfar en
ini caben, sobre ini antiguo religión, sobre mi: estudios clentoacos y sobre ml
lite,!ura. ‘U92lc~354l
El subrayado es nuestro y queremos fijarnos en lo que dice por dos aspectos
fundamentales:
1) Que la teosofía en Roso no surge de la nada, sino sobre un
edificio sólido que sujetan tres pilares, algo forzados quizás por la personalidad de los
acompañantes, pero que en todo caso reflejan su anterior vida profesional y académica,
y
2) que la teosofía no es una necesidad del corazón, por muy
respetables que estas sean, sino un camino que se abre lentamente en su cabeza sobre
todos los demás.
A continuación insistiremos en este conflicto laico entreciencia y filosofía que en
nuestro trabajo asume la fonina ¿de conflicto? entre científicos y místicos o como diría
Wilber entre una religión y una ciencia realmente aut¿nticas.
Quisiera destacar suficientemente como punto de partida la contundencia de una de
las frases que selecciona Martin CIÁRflNER en uno de sus últimos libros apas-ecidoen
espanol porque marcan bien la intencionalidad íntima de nuestro trabajo: “La filosofía
se ocupa de dos clases de temas: las cuestiones resolubles que son triviales, y las
importantes que no tienen solución “271
Si no se hubiere notado todavía, lo haremos explicito, aunque algo perdido entre
tantas otras cuestiones, nuestro diálogo con Roso de Luna es. un diálogo con nosotros
2?OSIIJ>RAJCERI,~,O~~28ggO
271 Ver¿osporqa~ de un escriba filósofo, Tusqucis, Barcelona,¡gsg, p.9. Algunos capítulos de este
libro seríanespecialmente frterewttu ~uraentender nuestra propuesta.
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mismos y cuando, alrededor de cualquier tema, utilizamos el testimonio de otros autores
es con idéntico fin: confeccionar diálogos en busca de la verdad que es, segdn el lema
teosófico, la única religión cuyos fieles no se condeq~rInjamás.
La búsqueda de estas Mtimas cuestiones ha llevado a los hombres por caminos
complicados. erráticos con frecuencia, descorazonadores, propensos a la locura, aunque
sólo sea por la animadversión (bajo las formas de tortura y muerte> que generalmente
han provocado en las mayorías bien pensantes.
Abrimos en este momento un diálogo con Wittgenstein sobre el cual hicimos
anteriormente una reflexión que ahora vamos a ampliar. Eldejé claro cuál ha de ser el
compromiso de la filosofía cuando decía en las ¡nvesdgaciones que “un problema
filosófico tiene la forma: no sé por donde voy”, frase crl’ptica como todas las suyas,
aunque exisrencialmente con una significación evidente, segdn la cual,
los problemas filosóficos no constituyen cuestiones generales de
desconocimiento, sino cuestiones especiales que comprometen al sujeto que conoce,
Dicho de otro modo no se trata de entender algo por así decfr objetivo y ajeno al
sujete, sino de comprender algo que ‘nc pennite situarmey orieaianne.”2fl
Por ese motivo habría que contemplar en la amplia e indefinida perspectiva del
llamado Wittgensteln-LII, es decir, el campo donde el filósofo austríaco situd aquello
que ¡talmente nos interesaría saber, aunque de ello no podamos decir gran cosa. Lo cual
es conocido por la tradición como ocultismo o doctrina secreta. Para prevenir
suspicacias sobre las palabras,
“No estará de más recoger aquí una dc las frases que Wittgenstcln escribIó a
finales de tos años cuarenta: ‘Nada más difícil que mirar a los conceptos sin
prejuicios. Y es que el prejuicio es una fomia dc conocimiento, Por eso es difícil
rcnimc’ur ya que es mucho lo que nos va en ello”.273
desde hace aproximadamente una década sc ha dado ca estudiar lo que
Empecemos, entonces, por el principio:
272 Filosofla y L4gica en el segundo Wiítgenstein’ de MARTINEZ FtEmE, Pasenal en Oídiogo
Filosóftco , Madrid, 1987’ pS07.
273 SADABA, Javier, Lenguaje, MagIa y Meto/inca <el otro Wlttgensteln>, Ed. Libertarias, Madrid,
1984. p.?Z.
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podríamos llamar, cabaltsticamente. Wittgenstcia liii. Junio al austero visionario dci
Troclatusy al disperso maestro de la desuucciól’ de la segunda ¿poca, nos
ez¡contrarfamos ahora con el que ha surgido de la publicacidn de un enorme material
hasta el momento inédito.’274
Con todo esto, añade Sádaba: “Podemos saber mejor en fin, cuánto tenía
Wittgenstein de mago, romántico, charlatán o de tantas cosas -geniales- más.”
2.3.1. Wittgenstein-ffl: Filosofía y ocultismo
Aún hay científicos y gente de la calle que vive en el antiguo convencimiento de que
lo no explicable por la ciencia no existe, mitificando de esta manera la reducida
capacidad del conocimiento racional que cree poder descubrir cualquier clase de
misterio posible en un progreso ascendente que todo lo cubrirá .indefectiblemente.
Pues bien: quien esto crea hoy en dia estará en un error, en un error
precíseanenle cIen~Aflee. No hay Ial crecimiento, no hay tal Inundación paulatina e
inevitable. Hoy se tiene conciencia, se tiene, si así se guiere decir, percepcldn cientí-
¡ka de que el progreso se parece algo a las progresivas marcas que van alcanzando
los campeones olímpicos. Se van superando marcas al mismo tiempo que se ca
superando la precisión dc los métodos mediante los cuales dichas marcas se miden.
Hoy hay campeones por décimas de segundo; ¡italiana los habrá por centéslmts
después, quizás por nonasegundos. Todo lo cual, riUs simplemente interpretado,
significaesto: “de aquíno sepasa” Y”
Esta apremiante persuasión “de aquí no se pasa” es hoy una persuasión científica
tlmidasr¡enw expresada por “el qu6 dirán”.
Sabemos que desde finales del siglo X¡X se vela la necesidad de traspasar las
estrechas fronteras del positivismo científico a medida que las contradiciones generadas
D.c., píd.
275 Ver “Cienciay Trascendencia” de Roberto SAUMELLS. prólogo a Mar/o Roso de Luna. Estudios y
OpinIones, oc.. pS.
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por el desarrollo tecnológico dentro de la sociedad evidenciaban fracasos y caUsantes
tan sobresalientes como las dos guerras mundiales, el Tercer Mundo etc.
La búsqueda de esa otra realidad obedece a algún punto de la naturaleza humana no
asumible por el racionalismo que supuestamente nos encumbra, y que pone en
comunicación a la fe con la razón ola poesía con la ciencia a favor de una concepción
dcl mundo más humana e integradora, apoyada en valares que fueron despreciados par
haber sido identificados con la corrupción o la dable moral. Cierta Insistencia en lo
cualitativo de la vida como totalidad frente a la imposición de un pensar fragmentario
que no pudo defenderse del intento de reducirlo todo al reino de la cantidad.
En este sentido nos puede ser útil adelantar las reflexiones del critico Jesús Moreno
Sanz acerca del método pretendido por María Zambrano que, según 61, tendría dos
acepciones:
‘la primera, parte de lo dlKontIntIo y fragmentaria del vivIr humano, lo cual
lleva aparejada una crítica al pensamiento discursivo, y la segunda, asumiendo ese
planteamiento muy explícito en la obra de Zambrano, aúna lo que Podernos llamar un
“eclecticismo’ filosúfico y antropolúgico con una vía claramente mlstica’,
componiendo así una original visión “gnóstica” que, como tal, tiene múltiples
conexIones con aquella tradición tercera [berm6tica,frente a la espiritualista y la
histórica] del llamado esoterismo occidental, y. desde luego, con la Iradición mísdea
espallola. 276
De nuevo nos encontramos con temas viejos, pues se propugna en todo
planíeamieno gnóstico la necesidad de un principio intelectual o espiritual para poder
acercarnos a la comprensión de la realidad, pero nunca se trata de un pura saber teórico
sino práctico. actuante en el más nítido sentido de la palabra. Quien se asoma al
conocimiento esotérico no puede mantener al margen su propia vidt Se pierden las
fronteras entre los distintos reinos de la naturaleza y las fuerzas ocultas del ser humano
se pueden disparar en direcciones imprevisibles. El ser, el pensar y el decir se hacen
comparsas de un ritual donde lo único importante es la salvación del alma.
‘A su vez, la abstracción, el concepto, descIende a recuperar, a rescatar la
experiencia más íntima del saubolo. de los mitos, de los avatares humanos y del
universo mino. No se trata. exactamente, deque su lnte¡pretadóii ma ‘la conecta”,
226 ‘La visido 2’: cl Método en María Zambrano y la tradición filosófica y gnóstica en occidente’ do
Jesús MORENO SANZ en el colectivo Maria Zambrano, Antluupos-M’ de Cultura, Earcetona,1989.
p.lO8-9.
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sino de ir tendiendo puentes siempre expeuienclales, ‘vivenciables”, pues ¡tunca se
trata de saberes eruditos sino de ciencias vitales, conocimientos iluminados por la
vida.’277
Esta misma tendencia de Maria Zambrano que desde la filosofía y la literatura
pretende establecer vías racionales de acceso a la multiplicidad de la experiencia
humana se ha ido imponiendo íambidn en el campo de la ciencia moderna.
Cenuranios este tema en el libro La totalidad y el orden implicado del profesor de
Física Teórica que ya conocemos, David Bohm, antiguo colaborador de Einstein y
experto en física cuántica, por constituir, quizás, en palabras del editor, “la obra
fundamental del nuevo paradigma científico”, y, en todo caso, por haber encontrado en
sus páginas una descripción global de la situación histórica que vivimos que me evita
buscar otras siflijiates en obras más conocidas de Schródinger, Heisernberg, Pauli,
D’Espaguaí, Prygogune. el grupo de científicos norteamericanos que constituyen la
“Nueva Gnosis”, los defensores de la hipótesis GALA o la “causación formativa” de
Rupert Slieldmke.
Con el deseo de aclarar los tdrminos del debate en que nos encontramos y guiados
porel interés de mostrar la actualidad del pensamiento rosoluniano y, de forma especial,
lo acertado de su actitud intelectual, damos materiales que a nosotros nos han sido útiles
en este empeño.
“ja fragmentación está muy extendida por todas partes, no sólo por toda la
sociedad, sino también en cada Individuo, produciendo una especie de confusión
mental gereralizada (...)
Porque el ano, la ciencia, la tecnología y el trabajo humano en geneml están
divididos cts especialidades <..). Al quedar Iwsalisfect’os con este osudo de cosas, los
hombres han seguido planteando temas lnterclisciptunarios que pretenden unIr estas
espccinJidades, pero que, a fin de cuentas, han servido para aAadlr otros fragmentos
separados. Además, la sociedad en su conjunto se ha desarrollado de tal modo que se
ha visto dividida en naciones separadas yen diferentes gaipos reltglosos, políticos.
econdnicos, raciales, etc. Dcl mismo modo, se contempla el ambiente tialtital del
hcmbre como un agregado de partes existentes por separado que son explotadas por
diferentes ¡npos de gentes, te un modo parecido, cada ser humano Individual he
sido fragmentado ea pan ndmero de companimentos separados y en conflicto, segiln
sus diferentes deseos, objetivos, ambiciones, lealtades, caractcrfsllcas psicológicas,
277 ac. pp.toi-s.
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etcétera, hasta el punto de que ya se acepta en generai que es inevitable olerlo grado
de neurosis, mientras que muchos individuos que llegan ints alU dc los Irmises
nonnales” de esta fragmentación, quedan clasificados como paranoides. esqulzoides,
pslc¿ticos, etcétera.
La idea deque todos estos fragmentos existen por separado es, evidentemente,
una ilusión, y esta Ilusión no puede hacer otra cosa que llevamos a un conflicto y una
contusión sm fin.”278
Considera BOHM como consecuencias nefastas de esta concepción de la realidad
todos los males conocidos de nuestra ¿poca que irían desde la contaminación y los
desequilibrios económicos a la inseguridad y la desesperanza de los individuos frente a
la fuerza incontrolada de movimientos sociales que “han escapada al dominio e incluso
a Iacoanprensión” de los hombres.
Pasa el autor a considerar necesario cierto nivel de especialización para “acdvidades
précticas, técnicas y funcionales’, pero manteniendo al margen tanto la concepción de sí
mismo como del universo del que forma parte. Entiende, al revés de lo que nos han
explicado muchas veces, que no es la racionalidad la que unifica la supuesta percepción
discontinua de la realidad, sino, al contrario, es el hombre el que, convencido de lo
fragmentario de ese mundo, aplicará idéntico criterio a su propia conciencia como
individuo, sin advertir
“que es él mismo, actuando según su manera de pensar quien ha introducido
estas fragmentación que ahora parece tener — ex!ste ncta autónoma, Independiente
de su voluntad y de sudeseo.
Desdetiempo Inmemorial, el homnbreha sido siempre consciente de la existencia
de este estado de fragmentacIón aparentemente aut,inorna, ya menudo La proyectado
mitos acerca de una primigenia ‘edad de orn”. antes de que la escisión entre el
hombre y la naturaleza y entre hombre y Sombra hubiera tenido lugar~ el hombre ha
buscado siempre la totalidad mental, física, s~ial indMduat”~
Nadie niega que los mitos tengan validez como símbolos que nos pueden servir para
entender mejor el mundo y nuestra relación con ellos, pero hemos de ser prudentes y
preguntarnos si no serdn, acaso, volviendo a Wiítgenstein, fuente de niú graves errores
que los propios, supongamos que ya desenmascarados, de la ciencia convencional.
278 BOHMN, David, La totalidad y elorden tnw¡Icado, Kairós. Barcelona, 1987. pp.19.2O.
279 C.c.. p.12l.
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Cabe también preguntarse si acaso toda esta larga cita del físico David Bohm no
podría ser la expresión de deseos irracionales individuales, fruto de su propia desazón
ante el mundo que le ha tocado vivir En su libro da argumentos que intentan mostrar lo
contrario con, quizás, mejores razones que sus antagonistas, dado el fracaso de lo ya
visto, pero a nosotros, cuando se trata de estos temas, siempre nos queda la sospecha
que muestra Sádaba al comentar cómo el lenguaje nos arrastra a la confusión: “El
lenguaje, sin la adecuada reflexión, reificado, maldivinizado, es una tela de aralia que
aprisiona. El lenguaje es un vivero de tentaciones. “280
Lo que se presenta con claridad a nuestra vista son dos caminos uno de los cuales, si
seguimos a Sádaba, nos llevaría si no al solipsismo epistemológico si nl aislamiento
existencial, pues el “filósofo witígensteiniano”
‘...ha de salIrse de la comunidad; de esa comunidad que cae, morbosamente. en
las tentaciones seftsladas. Y no sólo ha de alejarse de la comunidad de los filósofos
sino E.> también de la comunidad de los hombres. La filosofía, para Wittgenstein.
tiene como tarea principal el despejar las iluslones.’251
En esta función terapéutica cabe entender la preocupación que Roso mostró siempre
con respecto a la “Filología como una de las columnas más fuertes en que ha de
apoyarse el edificio de la revisión teosófica de la historia del mundo.’ [1921a:416]
No obstante el uso que él mismo hacia de esta disciplina dista mucho de ser tan
estricto como el de los analíticos, y en su “despejar ilusiones” hemos de ver
coincidencias con Wiítgenstein en cuanto que se eliminan falsas ilusiones, pero esta
actividad se lleva a cabo desde el optimismo en el futuro del hombro -ilusionado,
ilustrado, iluso, iluminado- que, a pesar de todo mantiene su fe en que algo mejor es
posible siempre.
Roso no pretendía perderse en la confusión, sino entender, y por eso estaba
convencido, por otra parte, de que la clarificación etimológica y las semejanzas
fonéticas entre distintas lenguas arrojaría luz sobre el significado de aquellos símbolos o
arquetipos más extendidos por todo el mundo ratificando así sus propio convencimiento
sobre la doctrina fradiciona] al respecto.
“Y es que a Wlttgenstein le obsesionará siempre que el lenguaje, que es aquello con
loquepodemos entender, es el camino que lleva directamente a la confusión,”282 a lo
210SADABA, Javier, Oc., p.ll9.
251 O.c..p.121.
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cual opondría el teósofo el lenguaje cono inciaclón en los Misterios que citábamos
antes y, dado que toda verdad se apoya en un sistema de referencia que, a su vez, surge
de creencias carentes de fundamento en su mayoría, la posibilidad del auténtico
lenguaje, sería privativo del pensamiento simbólico, del poeta al fin, como “la
avanzada1 el faro de la Humanidad”, que dijera Roso, (19 l6a~ xIJ.
Con lo cual nos encontraríamos en un mundo “ilusorio” donde la falta de cualquier
positividad que garantizase la fundamentación a la ¿tica y a la religión seda tina
carencia mAs añadir a las anteriores, aunque es más apropiada a nuestra pretensión en
torno al Wittgenstein 1 la ubicación de esa exigencia en la vida personal, no en el
lenguaje ni en la teoría, ymtls adecuada al sentir profundo de Wittgenstein,
Hemos de recurrir ya, por todo esto, a la entidad que pudiera teneren el campo de
nuestras ‘ilusiones” aquellas disidencias que justamente han sido conceptuadas de tal a
lo largo de la filosofía moderna. Nos puede introducir en este campo un párrafo del
profesorReguera:
“Este fracaso y disolución modernas del pensar fueron, pues, los de una razón
narcisa que acabó encerrada en si misma, Inerme y autoaniqullada. por sta pretensión
de verse en todas partes. són en aquello ocultada lo que no hay lni~genes menos ada
conceptos- racíonales.<...) Las gentes premodernas, como Eckiaart, Cura, Agripa,
Paracelso, Bdhnie...ya sabran de aquella vanidad Imposible, <..>. Para conectar con el
misterio estas gentes crearon otro lenguaje, sombólico y metafórico, alusIvo y
evocador, muy diferente al referenclalista y conceptual a ultranza de la modernidad; y
crearon, entre el Infinito del misterio y lo finito de lo dado, otros IntermedIario, que
no los puramente epistetuológícos modernos: poblaron el universo Intermedio de
un género de realidad peculiar (ángeles, ntirueros, astros. IntelIgencias, seres
elementales...> conformando una auténtica esfera ontológica (.4 Con ello
ofrecieron otra perspectIva sobrelas cosas, que la modernidad racionalista Ignoró con
petulancia y que este mundo actual, generado por las pautas dIecIochescas, nl
siquiera entiende ya.”~
3
El tema que venimos desarrollando queda reflejado por las palabras de Reguera,
cuyo libro La miseria de la raidn aunque se centra en el primer Wittgenstein, llega
también a la mística como proceso de disolución del yo en lo que el autor llama
252 Oc.. p.80.
~ ‘Teoría del lenguajeen MRoso de Luna” en MAno de Luna. Esludlery OpJmk~nes. O.c.,p.lOl,
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‘autofagia filosófica’, tendencia que, sin embargo, se ha visto desbordada y orientada
por la aparición de trabajos ln&litos posteriores del filósofo, que
nos muestran una preocupación continua, unas objetivos de los que nunca
se desprendió Wlttgenstcin, Abogan, por lo tamo, en favor de ta unidad de su
pensamiento aunque sus instmmnentos de investigación hayan variado mucho entre La
juventud y la nrnduitz.(...) Sus anhelos más profundos se sitdan en el pesimismo
cuaatrom~wtlco, en la Insatisfaccido y desolación del individuo anteel mundo’~4
Destacamos el concepto unidad que comparte Roso, aunque no ocurre lo mismo
con las palabras finales. Y no es así porque la aceptación nada forzada de la
u-ascendencia le sirvió como acicate para rechazar el pesimismo (aunque frente a ciertas
conducías de la sociedad de sss tiempo no dejaba de asa1tarle~ y una orientación o
perspectiva que le permitió detectar los errores de su ¿poca y ofrecerse esponid-
ricamente a contribuir a su corrección.
Podría pensarse, y de hecho se hace, que nunca estuvo tan desarrollado el ser
humano, aceptandondo, sin duda, en esta apreciación global que la acumulación
cuantitativa gestera un cambio cualitativo, según la doctrina del materialismo dial¿ctico.
Por eso es de interés tener presente que “Wi:tgenstein no desea conocer más. Quiere
conocer mejor”2t5: así como el teósofo pretendía un saber cualitativamente distinto al
que se refuta como fuente de errores e ilusiones, siempre idéntico a si mismo porque
modifica el volumen de lo conocido, pero si se nos pennite. no la categoría. Y es la
misma actitud que le lleva a Wiugensíein a interesarse por asuntos tan poco cienrificos
como el psicoanálisis, la poesía, la música y la. religión, la que encontramos en Roso
No es preciso recurrir a más citas para afirmar que cuantas veces los hombres so
ocupan con decisión en “aquietar el alma’ o en “dominar los deseos” se ven arrastrados
a un pozo sin fondo, al que confluyen las aguas de su propia Intimidad y de su
experiencia con e! mundo, difícilmente asumible por los criterios del llamado “sentido
común” por muy bien repartido que se encuetre ¿sic entre los hombres, como decía
Descartes.
Pero lo que en el teósofo aparece como una cosmovisión de corte humanista en el
filósofo, si bien no es un suadido secundario o “un alivio a su trabajo”, como dice
Sádaba, sino “un intento por aquietar el alma, por dominar los deseot”, lo cual se
~ SADABA. Javier.O.c..p17.
~ Co,, ph
1
242
VIDA VOBRA fl~ UA~!flDfltflflRI.tNA
conviene en urgencia casi somática lo que debiera ser certeza epistemoldglct.
Considerándonos de todas formas y aunque sólo sea provisionalmente, algo
wittgensteinianos, tomamos la decisión de luchar contraeste “instinto bien anclado” que
es caer cts los engalios del lenguaje. Pero en este punto nos abrimos a una interpretación
distinta no convencional del filósofo austriaco, agradeciendo por ello encontrar lo
mismo, pero con más fundamento en unas páginas que Olegario Gonzllez de Cardenal
dedica al tema porque arranca no de textos inéditos o inarticulados sino del mismo
Tracunus y porque sitdan a Wittgenstein en la perspectiva trascendental o religiosa de
Roso.
‘Las famosas frases del Tractatus. repetidas baria el asco y ta triviailzación, sota
mucho más sutiles y pregnantes. Sobre lo que no podemos hablar hay que guardar
silencio. ¿Para qué? ¿Para declararlo Inexistente o panoli- la palabra que nos dirige?
Si el lenguaje tuviera por seflor y creador al hombre, no potirfa decir nada que
trascienda al hombre. Efectivamente, entonces el silencio seria lo originario, la
mudauna consecuencia y lamuerte la sililma respuesta.~6
Resultaría fácil de esta manera, y eso es lo corriente, ir de los brazos de una meiga
gallega a los de una rano astur, figuras ambas de la literatura rosoluníana e ilusiones al
fin, para eludir el compromiso que la palabra misma nos puede presentar como forma
de aceso a la realidad y a Dios “Porque lo que nosotros nc podemos decir con el
lenguaje, contintia el autor citado, el lenguaje mismo nos lo puede decir a nosotros, pises
la palabra tiene “otro pastor y dueflo”.
‘En el principio era la Palabra. Y ese principio no es el inicio temporal, sino el
are/ad estructural, Por eso ella puede decirnos lo que nosotros no podemos decir,
pero sioír. Y ésta es la cuestión: ¿Estonios dispuestos a oír en la palabra más de lo
que nosotros podrfa~nos poner en ella? ¿Medimos el lenguaje por nuestras
posibilidades constructivas ydominatlvas o le dejamos también a él wr, consintiendo
a oir..., es decir. a creer y obedecefl~
Si bien no todos estamos dispuestos a tanto riesgo por la fuerza del compromiso
moral que conlíeva, síes cierto que la figura de Wittenstein se nos muestra viajera en un
trayecto con tres estaciones que parte de la ciencia y, pasando por la filosofía, llegaría a
286En ‘SABER Leer”, Abril, 1990, N’ 34, pp.10-ll.
287 Oc.
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la teologfa por la ndsnia radicalidad con queen di, tanto el hombre comoel pensador, se
plartícara su propia existencia. Encontraríamosnuevamente la ¿tica, al final, más allá de
cualquier teoría.
‘Incluso adri cuando la teoría fuera verdadera, no ole interesaría, porque ella no
sería nunca Jo que yo busco, La ¿tica no se puede ensefiar. Si yo pudiera explicar a
otra persona la esencIa de lo étIco prImero por una teoría, entonces lo ético no tendría
valoralguno.Enmlconferenclasobre ¿tIca, al final he hablado en primera persona.
Yo creo que esto es algo absolutamente esencial. Aquf ya no se pueden hacer
comprobaciones y sólo vale presentarse como persona y hablar en primera
pPsststClSS
288 WITrGENSTEI}4, W; ConferencIa sobre CrIca, Paldós & ICE de la Universidad Autónoma,
Barcelona, 1989. p. 47.
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2.4. Ocultismo y ciencia
Los tres grandes iniciadores del ocultismo actual son Kardec, Eflphas L.evL y HPB,
quizás también el enigmático “Papi~s”, originario de La Coi-ufia y mundialmente
conocido como francés.
Se puededecir que el ocultismo para el hombre corriente es como una parada de un
autobtls especial al que nunca sube. Pasa todos los días y en cualquier momento, a
nuestro alrededor, convivimos con gente que alguna vez vimos dentro de ese autobds y
que, sin necesidad de ninguna clase de sambenUó, rasttlta¡t tipos algodlferencd.
encuentra llena Ja historia de los horrores humanos con ejemplos de Individuas
ridiculizados, exilados o encarcelados, cuando no ajusticiados, porque sus inquietudes y
sus bdsquedas les llevaron a terrenos vedados por cualquier tipo de jurisprudencia, o
actitudes molestas a cualquier tipo de jerarquía.
Todo aquello que toca, por ejemplo, a las postrimerías del hombre (no creo que haya
asunto que inquiete más al alma humana, para segufr con Wi«genstein que, en esto.
repite, a su vez, lo que tantos otros filósofas) ha provocado tan-emes de doctrina
heterodoxa, y marginal, ttspeclo al poder secular en general> o herética, cuando el poder
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lo tenía la iglesia, llegando a constituir toda una tradición que encuentra su hilo
conductor a través de cuantos “apocalípticos” de relevancia se conocen.
Esta corriente llega al siglo XIX, coincidiendo con las primeras frustraciones que ea
Europa generó el materialismo, el positivismo. el mecanicisano y otros ismos
igualmente desalentadores, una vez pasados los primeros tiempos de ruptura y
revolución. A medida que el fantasma de la reacción oligárquica y clerical del antiguo
régimen iba siendo dominado por el hombre unidimensional, optimista y científico de la
modernidad europea, las mentes más liberadas de ataduras académicas aceptarán con
menos prejuicios las limitaciones inherentes a •ese modelo de comprensión y
transformación del mundo.
Desde todos los campos del saber se ha producido una verdadera avalancha
bibliográfica en este sentido. Pero entre quienes comercian con el temor y las
frustraciones humanas mezclando teorías científicas con toda clase de milenarismos
soteriológicos y aquellos que se niegan “dogmáticamente” a ir más allá de los limites en
los que se encuentrancómodos, profesionalo ideológicamente, podemos encontrar una
gran cantidad de hombres que no rechazan a priori ni la ciencia ni la mística y que, con
frecuencia, arriesgan su bien merecido prestigio exponiendo hipótesis novedosas,
comprensivas, no materialistas, engarzadas con frecuencia, aunque ellos mismos lo
ignoren, con viejas doctrinas perfectamente localizables en el tiempo.289
‘Por fortuna, sIempre existe tana minor<a, incluso en la Universidad, que
cuestiona el paradigma establecido cuando su intuición y la experiencia le seflalan
nuevas
No siempre es fácil, por todo ello, elegir los autores de más interés. En esa bósqueda
hemos optado siempre por aquellos autores que proceden de cierta “superación” de lo
científico, es decir, aquellos que desde los propios presupuestosde la ciencia empiezan
un día a encontrarla insatisfactoria e incompleta.
“fin el siglo pasado, la Física, la Astronomúi y la Biología, al ser consideradas
289 Ver de Fritjof CAPRA “Una exploración de los paralelos entre la r<slca moderna y el misticismo
Orienta? que es el tema de su libro El Tao de la FísIca (1975), con traducción castellana en Luis
Cárcanio Editor, Madrid, 1984; y Al punzoensetal (1982> fraducldo el mismo ano ea Integral, Barcelona.
Era ambos libros se Incluyebibliograi~.
290 RACIONERO, Luis y MEDINA, Luis, Oc., p.32.
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como ciencias de objetos y estar determinadas unas por otras cada vez más, sólo
Tepresentan la prehistoria dc la Ciencia. Es posible que el método apropiado ya
existiese entonces, pero el verdadero mundo científico no había sido revelado ato; la
Ciencia propiamente dicha comienza cocí siglo XX. (..)
Desafortunadamente, o a consecuencia do una gran torpeza, las filosottas y las
religiones, ‘escarmentadas’ por sus tentativas de anexión de la Ciencia -o de ¡a
prehistoria de la Ciencia-, se abstienen de ello justo en el momento en que esta
Ciencia sale de su prehistoria y cnn-a en su etapa de verdadera Ciencia, a la vez que
su cwocimienso del arondo empiezaaset verdaderoflSt
Guarda este fenómeno ciertamente, un paralelismo con ci renacimiento si
entendemos satisfecha la desazón de Galileo y otros frente al escolasticismo de su ¿poca
cosi La “Nueva Ciencia” queellos harían triunfar. Desde finales del XIX el mundo estA
cuajado de inquietudes y “desazones” similares a las del fin de la edad media a la
espera, igualmente de una “Nueva Ciencia”, A medida que nos aproximamos al fin de
siglo parece que todo conspira en ese sentido, por eso sería muy fácil equlvocarse,292
El ocultismo y el teosofismo modernos tienen su desarrollo y su campo de actuación
fundamental en este tiempo, y en esa perspectiva de crisis de crecimiento del modelo
industria!, al principio y de crisis de fin de siglo, despu¿s, habría que entender el
resurgir del orientalismo, el espiritismo y las sociedades secretas de diversas clases
como la teosofía y la masonerfa, Todo ello en general se suele denominar también con
el t¿nnino “esoterisnio”293
291 RUYER, Raymond, La gnosis de I’rlncelon, Byrss, Madrid~ 1985, PS. En esta obra se puede
encontrar buena bibliografía. así como en el ya citado, La o¡alldad y el orden Implicado de David
>IOHM. La Gnosis sirvea RUYER de ntlcleo integradorde gran cantidad de cleolíficos norteamericanos
de prestigio universal, avalados muchos por el Nobel, desvincalados entre st e Incluso carentes de
formación rtlosóliea, que, sin embargo, se mueven en este sentido,
292 Recogemos así un auténtico besí soller mundial La conspíracUn de Acuario de Maullyn
FERcIUSON. con un subtitulo muy expLicito: “Tratisfonuaclones personales y sociales en este fin de
siglo”, segtln la edición espanola de Kairds ya citada. En esta obra se ofrece una abundante bibliografía
por temas queno se cIrcunscribeal ámbito ncxleamexlcano, Desde el punto de vista propuesto pan elegir
libros e~n la editorial ICairós seencuentra, sin duda, buenaparte de lo que aprete en castellano.
293 Esoterismo y ocultismo son sinónimos segila veffios en el Dirijor.ain ‘U Ú¿soltdínw (Payos, Parh,
1983, p.123> de Pierre RIFFARD: ‘Est ésoterlquc ca qul préseoto un enseigfleniefit initlatlque, un
ensenible decowiaissances etdepratlquesc~dulssaztt~ ladóllverance,ce qul caL secrel qusat h la forme
cí quand au fond, c.& d. QUAN? AU 52245. Oculte cruisutne un synonyme”.
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Sólo desde aquí y dentrode lo que se podría trataren el ámbito de sugerencias de
Wiítgenstein III, sería posible una aproximación a lo que de forma harto vagorosa se
entiende por ocultismo.
Enjunio de 1930 y desde las páginas de El Loto Blanco, una de las revistas más
importantes de lasque en España difundían el mensaje teosófico, Mario Roso de Luna
escribía:
“En cuantos problemas se relacionan con las ‘cosas del otro mundo” reina una
ignorancia supina que conviene desvanecer. Tal sucede, más que nada, con el
Ocultisrno.C..)
Las geows toman el Ocultismo como un conocimiento misterioso de lo por
venir, como una supervivencia maldita que otorga poderes superiores a los de los
demás hombres, casi siempre para explotarlos o esclavizartos; como algo, en fin, que
cae bojo la sanción de la ley moral en pacto secreto con el diablo, entidad esta última
que ha servido de comodín para explicar lo Inexplicable. Pero en Oriente entre las
nacionesmás primitivas que, como dice Mu Muller, no tienen diablo, el Ocultismo
no es sino la reforma de uno mismo por la vfrlud, ¡a medilacida yel conoelmierno
diferenciándose de las ciencias ocultas, como dice H.P.Blavatsky, lo que la luz del
sol repecto de la de una luciérnaga. (..,)
Porquelas ciencias ocultas o malditas cuando no son charlatanerías Juglarescas.
son anticipos empiricos do algo que la futura ciencia positiva ha de descubrir más o
menos pronto: es decir, entraren ecuación, reducir a ley.” (]930a:274-6J
Ya en la quinta de sus conferencias teosóficas de Buenos aires el periodista que la
recogió para el periódico La Argentina tomó nota de lo siguiente:
“Inportadec<a.mucho más esclarecer los misterios de la ciencia por la ciencia
misma, que no buscar poderes que aplicarbastardanienle a nuestros egoísmos, que es
lo que pretende el vulgo, y aun el vulgo ilustrado, e Importa más .allad<a. que lograr
el donde transmitir el pensamiento, lograr con la tilosolta un dominio completo del
pensamiento mismo.” (19 lOa.562J
Me han llamado poderosamente la atención las palabras que el historiador de la
cultura y fundador de la Asociación de Lindisfarne, William Irwin Thompson, en el
prólogo al libro colectivo sobre “Implicaciones de la nueva biología” titulado
genéricamente Gala. Observemos su semejanza con las palabras escritas hace sesenta
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años por Roso de Luna:
Whitehead ¡nantenfa hace n,ucho tiempo que la pura inducción nunca podría
producir una visión científica del mundo, ha montón de hechos InóLiles; nl una
epopeya homérica nl una teoría científicade la evolución podrían producirlas tneros
hechos,(..,)
La imaginación no es, pci tanto, fuente de engaño e ilusión, sino una capacidad
dc percibir lo que uno no conoce, de intuIr lo que no st puede comprender, da ser
más de lo que puedes saber. La capacidad imaginativa de la mente no es la descaiga
epifenomenal de los procesos más puros de la lógica computada, como los
reduccionisias de la Inteligencia Artificial quieren que pCOSCmos~ no, la imagen ci
una transformación de la conciencia de otras dimensiones de la sensíhilidad. Puede
que uno empiece a tararear la canción que no ha oído. Puede que empiece a imaginar
la bacteria que no ha visto.
Esta capacidad dc pensar en imágenes y luego transformarlas cta otras
dimensiones de referencia es vital para el arte, la poesía y la ciencia, (.3
Una imagen no es una Ilusión; es un Jeroglífico, un cuento condensado, y los
cuentos son literalmentafonnsdealrnacenamientocuttearat”294
Estas frases presentan la hipótesis “Gaia” de lames Lovelock y Lynn Margulis, cada
dia irás extendida entre los científicos, Hace años, cuando “Gala” sólo era una diosa,
sin la exactitud y los datos que acerca de su constitución se poseen ahora, ya quiso el
teósofo extremelio elevarla a la categoría, hoy felizmente alcanzada, de hipótesis
científica con un nombre manos clásico que el proporcionado por el novelista Wuhan
(iolding a su vecino Loveloclc, pero muy descriptivo de su pretensión, sin limitarla en
exclusiva al planeta Tierra, Con todas las matizaciones que se requieran, la
Astrobiologla rosoluniana proponía que los astros y la materia supuestamente inerte
del globo tereatre, son seres vivos y, como tal, forma un conjunto que reacciona, se
adapía y genera, a su vez, cambios en el resto, sometido al ritmo evolutivo de todo lo
viviente hacia el futuro al que tendemos como héroes en ciernes y titanes3~ Ii «
En el misma articulo citado anteriormente de Roso de Luna encontramos palabras
que muy bien podrían merecer nuestra atención en un tiempo en que el filósofo
1
294 GAlA. ¡rapilcaclones de la nueva blologla, Kairds, Barcelotia, 1989, pp.8-9.
295 IYBSPAONAT, Bernard, En busca de lo real, oc., p.7O, itota 21, da una perspectiva moderna sobre
esta conexión a partir de la teoría de la no-separabilidad, sugerida al propio autor por la mecánica
cuántica y desarrollada en el liWo.
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desencantado de una ilustración pedante y positivista, se entrega con verdadera
fruicción al cultivo de lo provisional y fragmentario, calificando gran nómero de
inquietudes y facetas humanas de religiosidad huera, fanatismo, o puro adorno de lo que
se ha instituido en la práctica como esencial y que no sería más que el poder y la
riqueza, por una lado, o cieno nivel de cinismo más que crítico diletante, cómodo y
pos tmodcmb.
Convendría recoger aquí las palabras del que fuera gran formulador del método
inductivo, Francis Bacon, en las que el esfuerzo por la verdad que en su tiempo
precisaba el desarrollo del método inductivo, hoy requerirla ser aplicado, dada las
insuficiencias del mismo, pero conidéntico coraje, a otro método y aidéntico objetivo:
“desde que el espíritu humano ha desesperado una sola vez de conseguir la
verdad, lodo languidece y los hombres más bien se deJan arrastrar con facilidad a
tnnquilas discusiones y a recorrer con el pensamiento la naturaleza que desfloran,
que a mantenerse enel rudo trabajo del verdadero método.” ~
No es fácil el retoque hade afrontar el hombre, pero tampoco pueden irlas ideas y
el conocimiento teóricopor un lado y el trabajo o la propia moralidad y el sentimiento,
por otro. Esaes la pretensión de un Roso de Luna que no se arredra ante los prejuicios
academicistas de los reacios aceptar aquello queno entra en sus “cuatro verdades”, ni el
fundamentalismo religioso de quienes por no colocar en las ornacinas de su santuario
“hechos”, “datos”, o “máquinas” se consideran elegidos, poseedores de la verdad.
“Porque si el Ocultismo verdad es “superación”, “reforma interloC por el cultivo
simultáneo del sentimiento (Idealidad), de la voluntad (Virtud...), de la imaginación
(Arte) y de la tazón (Ciencia) el hombre que de tal modo trasciende sus facultades
ordinarias y paso a genio, afina, enaitece, perfecciona, completo el “aparato de
observación’ de su pslquis y puede llegar apercibir cosas, realidades que otros no
perciben: descubrir verdades que otros no saben; concordar armónicamente su mundo
interior con el exterior astrológico y alquímico: plantear “tesis”(...), formular
“hipdtcsls” o “tesis científicas”, que luego, con el progreso o devenir de la
Humanidad, otros hombres han de hacer pasar, mediante la analog~, la observación y
laexperimentación, asar “ciencia positiva.” [l930a:276-7]
Uno de los filósofos actuales que mayorrelevancia ha dado a la imaginación tanto
296Final del afouiamno 67 del Novum Organum.
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‘La sustancla reencontrada, según Bachelard, habla en las Imágenes que poseen
un estilo, más aún, las Imágenes son estilos litatarios: no reproducen, sino que
anticipan, proyectan, van más .111 de la razón. su lenguaje está siempre ‘un poco por
delante de nuestro pensamiento”. Lo Inaginario es una función de la Imprudencia
humana, es, por tanto, un exceso sin el que la vida seda algo inmóvil. petrificado una
cosa entre las cosas.”»~
Este comentario de Aldo Trione en su interesante estudio sobre la estética de
Bachelard, nos devuelve al sentido de las palabras anteriores de Roso que continúan en
una perspectiva muy querida por el autor, ya citado, de Aproximación a! origen 298
En tal sentido el m(sUco es el verdadero y único ocultista, porque la palabra
“mística” viene de “misterio” y misterio equivale etimológicamente a “germen”, es
decir, a lo oculto no manifestado naln en las seriaciones evolutivas del eterno devenir,
como indicábamos al principio. Por eso el místico y su émulo, el artista, son los
efectivos “magos” que se adelantan a su tiempo y a la ciencia de su tiempo, y tras el
místico y el artista viene el científico propiamentedicho.
No se trataría, pues, de despreciar el progreso científico frente a las enselianzas que
nos proporcionan mitos y leyendas antiguas sino de romper el reduccionismo científico
de la inducción interpretando todas las huellas del saber humano repartidas por el
mundo. Detrás de todo mito, repetía con frecuencia Roso de Luna, siempre hay una
verdad científica, un hecho histórico.
La misma ciencia de su tiempo, caso de Edisson, uno de los científicas modélicos
tanto por el objeto dc su estudio como por las maravillosas aplicaciones de sus inventos
en torno a la electricidad, le hacía decir a Roso que la nuestra es “una ciencia verdade-
ramento brujesca, que nos permite vemos y hablarnos a todas las distancias, cosa que
antailo habría llevado a sus descubridores a las hogueras del Santo Oficio.”[1930a:277J
297 TRIONE, Alda Ensoñación e imagtnarlo,Tecnos, Madrid. 1989. p.75. Desde la perspectiva de
Bachelard habría que estudiar las Intuiciones del Joven Roso que asilas de los treInta altos escribió
Preparación al estudio de ¡afamada humana ha/o tI doble especia de la realidad y el ensueño, Imprenta
de B.Fábrogas, Mahón, 1902(voll). 1903(vol.lO.
298 PANIKER,Salvador, Oc.
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en la poesía como en las artes plásticas ha sido Bachelaid, cuyas Ideas no se mantienen
en el puro ámbito estético pues “De una imagen aislada, puede nacer un universo”, dice
en La poética de la enroñacfc5n:
TeAit Doctoral de Esteban CtwtUn
A este deseo de btlsqueda en lo profundo, no a otra cosa, es a lo que llama
ocultismo.
En suma: el Ocultismo no es sino la Ciencia más excelsa, la Ciencia una por
autonomasia: realidad ya pan el superhombre (mago): utopia aún para el hombre
ordinario (científico).” 11930a:277]
Merece la pena una cita más del teósofo extremefio en la que se nos muestra con
nitidez cuál sería su actitud ante la mezcla de toda clase de ciencias y paraciencias que
la sociedad de este final de milenio está conociendo sin terminar de entender. Quedará
siempre una duda razonable, dice Roso, porque la verdad en sentido estricto en este
mundo no la consigue nadie, pero ni el escepticismo radical nl el fundamentalismo.
tanto da que sea teocrático como científico, político, o, incluso, vegetariano.. serían las
mejores actitudes posibles. Considera que fenómenos como la clarividencia y la
clariaudiencia son fáciles de conseguir y, quizás por las consecuencias negativas que
tuvo su consentimiento y práctica en la vida de H.P.B., no le interesan en absoluto.
Veamos lo que aconsejaba a Pepita Maynadé en 1923: “No es que los critlque, dirá a
la Joven Pepita Maynadd que le preguntaba a través de las páginas de El Loto
Blanco sobre el tema de los elementales de la naturaleza o, en término actual,
poltergeisí, sino que prefiero ver en el mundo mental que está por encima -con la
Ciencia y con la Historia- que no el astral donde aquellos pululan.” [1923c:78)
En la misma actitud de prudencia cuando no de rechazo se mantiene aflos más tarde
en el articulo que venimos citando, donde confiesa palmariamente su actitud: “Yo
mismo no soy ocultista práctico, porque no me considero lo bastante pum para serlo y
me preparo...(con el] estudio comparado de las religiones, las ciencias y las
filosofias.[1930a:277]
Destacamos el verbo porque indica una actitud pennanente de Roso: la temporalidad
del conocimiento humano. Poco más de un alio más tarde moriría, podemos suponer
que sabría mucho, pero su Animo se mantendrá en la situación de quien busca, aunque
unos días antes, a pesar dequenadie podía esperarlo, ya lo anuncié él, lamentando que
se adelantase su hora un año a lo previsto por él mismo.299Quisiera terminar este capitulo sobre el método y la actitud epistemológica de Roso
con una pregunta abierta que nos proporciona María Zambrano en Hacia un sabersobre
2~Recógemos este testimonio de M’ Jesús y sus hermanas que estaban presentes cuando Roso se lo dijo.
en el salón central del Falsee, a una sellora mayor, conocida republicana, dicen, Uamada María.
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el amia!
“Cada ¿poca se justifica anta la historia por el encuentro de una verdad que
alcanza claridad en ella. ¿Cuál será nuestra verdad? se pregunta- ¿Cuál nuestra
manitestacién? Las verdades tienen sus precursores que han pagado en alguna cárcel
deolvido el delito de haber visto desde leJos.’ 3O~
Ya decía al principio Martín (Jardner por nosotros quelas cuestiones importantes no
tienen solución, perono neguemos su existencia, busquémoslas. Wittgenstein desbrozó
el camino y nosotros analizamos el ramaje y las piedras que él fue apartando en vez de
seguir mostrando de alguna manera quequeda algo porencontrar en la lejanía.
A esto último dedicó su vida Roso. El sí supo empezar, sin conocerle, allí donde el
atormentado e infeliz filósofo austriaco lo dejó y ahora, en nuestro tiempo, en ese
sentido se vuelven lasmiradas.
~ ZAMBRANO. Masía, Hacía un ter robre el alma, Alianza, Madrid, 19S7. p.l9.
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2.5. Literatura en Roso de Luna
2.5.1. Introducción
La eterna búsqueda de la verdad en que Roso convirtió su vida le llevará, como ya
hemos indicado, de las primeras lecturas clásicas y de ciencia ficción proporcionadas
por su madre y sus dos tías solteras (igual que Nietzsche él también estuvo rodeado de
mujeres), a La Doctrina Secreta de Blavatsky, pasando por una educación académica
en dos disciplinas muy diferentes, el Derecho y las Ciencias Físico-Químicas.
La inquietud rosoluniana por difundir el mensaje teosófico por todos los medios y
desde el lenguaje propio de cada disciplina, ya la ciencia, ya la literatura o el are, le
llevará a actuar al margen de las rencillas de unos y otros, como ya se ha visto. En
efecto, ante la envidia y la prevención que suscitaba su talento, haciendo gala de una
gran liberad de espítitu dentro del mundo amplio de la cultura de su tiempo, no sólo en
el campo del ocultismo, responderáeditando varias revistas, fundando nuevos grupos y
ramas en Madrid e incentivando con su presencia y mediante relaciones epistolares y de
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prensa a multitud de personas repartidas por todo el ámbito hispanoamericano.
En una carta al crítico literario, también teósofo, Viriato Din Pérez, manifiesta su
admiración por el inglés Jonh Ruskin, uno de los principales teóricos del modernismo,
al cual Viriato había dedicado un importante ensayo:
2,5.2. Su actitud ante la Literatura
Con mucha frecuencia confiesa Roso su pasión por la literatura y aunque sus
incursiones en este campo quedan siempre mediatizadas por el rondo moralista de
predicador y sacerdote de una religión universal, toda su obra está salpicada de
alusiones a la regeneración de los pueblos por la cultura y, en panicular, por los libros y
la música, dos de las bellas artes que más transformaciones sufrirán en su tiempo
abriendo paso a la modernidad del siglo XX,
Tengamos presente que nace en el ambiente posterior a la revolución de 1868,
revolución surgida contra la presión clerical y el inmovilismo político, en una Espahí
donde todos hablaban de los “males nacionales’: horror al trabajo, Ignorancia, hambre,
elitis mo, falso parlamentarismo, cambio de turno, cesantías, etc. y donde la literawra de
Valera, Galdós y Clarín incluían la problemática religiosa dando alguna vía de salida a
la espiritualidad humana en un mundo cada vez más dominado por las fuerzas
económicas, casi mecánicas, de las clases sociales en una dináminca de violencia que
parecía alejarnos cada día más de la solución pacífica de los conflictos tradicionales.
301 CartadeRososViriato de2S de abril del9l6a Asunción, El tomo primero de la Bibliolaca de las,
Maravillas es El tesoro de los lagos de Somledo.
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“¡Amigo querido, paisano dos veces y h en UPE, en Beethoven yenRusldal
(le felicital por su Rusicin que es hermano gemelo de sai Beethoven, Con tal gusto
y carino he leído su obra quemebe permitido citar párrafos caleros de ella en el
primer tomo de los siete de mi Biblioteca de las Maravillas, biblioteca en la que creo
haberme excedido aml mino,pues quiero que en cantidad, ya que no naturalmente
en calidad, iguale a laobra de la adorada Maestra’ 301
1csk l5oclnrnl dc Esteban todito
‘El credo positivista de la ¿poca no le satisface, pues, a Galdós que deja abierta
la puerta asu sentido trascendente de la existencia. Es ahí donde el novelista tomará
pie para una búsqueda religiosa que note abandonad yanunca... Hay un predominio
tanto en los temas como en los personajes, de un espiritualismo que se aproxima
mucho al neecristianlanto de la novelan,sa/~
Así como Galdós flegará a un nuevo Cristo evangélico y místico que se llamará
Nazarín, en el caso de Juan Valera tenemos un tratamiento más abstracto de la
trascendencia, aunque siempre vayarevestido del trajenovelístico. El lema de un Valera
educado en la culurauniversal y el cosenopolitisnio no podía ser otro que la tolerancia
religiosa, como señalaAbellAn, en línea con el catolicismo liberal e, incluso, la teosofft
cuyas doctrinas aparecen claramente en algunas de sus obras cuando no la mian
palabra en fechas que no erafácil hubieraentrado en contacto con teósofos españoles
sirio más bien, debido a sus estancias en el extranjero.
No podemos entrar en detalle a discutir esta cuestión pero aparte de las obras que
comenta Abellán como representativas de su punto de vista ideológico Pepita Jiménez
(l8~4>, Los ilusiones del doctor Faustino (1875), .4sclepigen¡a (1878>, Doña Luz
(1879), etc.~ hemos de mencionar aún otra que en los círculos teosóficos, al menos
para Roso deLunaque lacita con relativa frecuencia, era de especial importancia. Nos
referimos a Morsamor. “Amor y muerte -el Morswnor de Valera-, parecen sinónimos
conjugados, pero el Amores más fuere que la muere, porque es la vida.” [1929a:81J
En el caso de Asclepigenia el autor juega con los nombres do Asciepios y el de su
antagonista, Proclo, detalle que no pasó desapercibido al mismo Azaña como crítico de
Valera quien consideraba a esta novela “su flor más lograda en un folletito de cincuenta
piginas’t3114
Parecidas opiniones, en este caso referidas aMorsamor, son las del crítico Avalle-
Arce para quien sería
la slnteds de su pensamiento, desde su iberismo juvenil hasta sus intereses
teosáticos de tnadurez4..) Morsamor se concibió como la srnn’na aras de Don
3~AfiELLAN.Jos¿ 1-ala, o.c., S/J,p.419.
3W Oc., y403.
304AZAÑA, Manuel, ‘Estudios sobrevalera” en Obras completas, Máxico. 1966. voll, p.l063, citado
por ABELLÁN, oc.. p.409. Noes ajena aesta opinión de Mafia su funillasidad con los personajes yío*
símbolos de la masonería ala que pertenecía.
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Juan Valera, y por eso, yen esa medida, es wmbMn 5.4 swnma vitae.”305
Siendo Valera un prototipo de hombre prudente que supo capotear los difíciles
temporales de su ¿poca con un acerado y lejano respeto a las formas religiosas del
catolicismo oficial con una gran oportunidad en sus escritos, en la carta privada a
Laverde concluye la confesión de su profundo espíritu religioso reclamando
tía verdad antes que todo”...Tal vez Importa que haya una religión positiva
para los que no filosofan. Espero, con todo, que la moral de anis hijos, st los llego a
tener, repose sobre otros fundamentos Independientes y más sólidos, ora sean ellos
católicos, ola no lo sea”306
Pero la noticia más complete sobre el tema nos la proporciona el escritor, traductor y
teósofo amigo y paisano de Roso de Luna, muy marginado también a pesar de haber
sido Presidente del Consejo de Ministros de la República española en el exilio,
Femando Valera. Su padre era, según su propio testimonio, sobrino del novelista por
quien éste “sentía singular predilección”307 y a través de él tuvo directa relación con
Juan Valera del que dice lo siguiente:
“No hubo preocupación trascendental de la¿poco en que no espígara su inquieto
espíritu, desde el socialismo de Proudhon hasta la mística de Blavatsky. La condesa
do Pardo Bazán se ha preocupado especialmente de la singular Inclinación de
VALERA al estudio de la Teosofía. Ada antes de que Blsvaisky escribiera sus obras,
le hablan merecido la mayor atención y cotillo las enseflanzas religiosas y rdosóricas
de la india antigua. En su juventud habla escrito al poeta <labriel García Tassara <8
Mayo 1853>: ...en la tndia se tuvo conocimiento de un Dios ¡Inico, y aun ca no
pocos dc los libros sánscritos se habla de Dios por tan altay tan determinada manen.
que no puede por menos de ercerse que el Dios de quien habla eael verdadero Dios’.
Quizás fue en su tiempo cl daico letrado capailol que sc habla tomado la molestia de
estudiar con atención el movimiento Blavatsklano. De tales estudios sacó inspiración
para componer su preciosa novela MORSAMOR, ya lapluin de Valera deben dos
305 VALERA, Juan, Morsainor, edición, prólogo y notas de Juan Bautista AVALLE-ARCE, Labor,
Barcelona, 1970, p.34-5.
306 ABELLAN,Jos¿Luis,o.c,,p.409.
307 VALERA, Femando, “Vida y obra de Don Juan Valera” estudio preliminar de 78 Pp. a su edición de
Cuentos yleyendas deJuanVALERA,Edltorial OriónMúlco, 1958.p.35.
251
imparciales y correctas exposiciones del sistema teosófico de los malwUnas, una de
las cuales Csgmen el Ap¿ndiceaLA METAFISZCA YA LA POESíA, y otra en el
Diccionario Enciclopédico Hispano Americano, al explicar el significado de la
palabraTeosofla.’3~
Fue sin duda alguna Don Juan Valera un adelantado de las ideas teosófica
5 en
España, gracias. quizás, a su consciente apatía a la hora de adscribirse a credos ni
políticos ni religiosos. Su estancia en Nueva York y sus lecturas en Viena, principal-
mente, le sirvieron, como se muestra en su correspondencia, de fuentes de información
de primera mano acerca de estas doctrinas eclécticas y espiritualistas que no podlan
pasardesapercibidas a una inteligencia sensible y cultivada como la suya.
309
Frente al industrialismo de la revolución del XIX que tenía un marcado acento
maieriallsta, socialista y ateo, los modernistas se refugian en su negación ensalzando
todo aquello que pueda abrir una brecha en cualquiera de los dogmas positivistas. Lo
mismo sirve Wagner que los celtas, la magia de los números o las ciencias ocultas como
el orientalismo en general Todo ello, de alguna manera, venia a ser “espiritual” y
elevaba al hombre de una cotidianidad urbana y manufacturen que le degradaba en su
dignidad y el sentido de la vida. La conexión entre conceptos como idealismo,
misticismo, romanticismo, espiritualismo se impone.
En este ambiente las ideas de Eliphas Ievi o Swedemborg pasan a numerosos
escritores y artistas como el poeta y grabador William Blake en el cual los personajes
sagrados y los textos son modificados, en un intento de transformar la realidad misma y
la concepción del hombre. Las anteriores preceptivas literarias se rompen y los poetas y
escritores st abren a un infinito inabarcable donde todo es aún posible.
“Skni~ yen todas panes lo infinito seat para el hombre objeto eterno de dudas
y detirios...es indudable que el infinito nos acusa por todos lados la existencia de Un
Ser, de un algo superior a nuestras fuerzas psíquicas que no puede ser otro sino tíos,
principioy fin de todas las cosas.”3t0
~ VALERA, Femando, Wide y obra de Don Juan Valerr, estudio preliminar de lSpp. a su edición de
Canos ylrjerdos daiwa VALERAE¿ito.W Orión M6xlco, 1958, p.6O-i.
3095o1we la t)resencla del ocultismo en la obra de Juan Valera ver de Emilia PARDO flAZAN. “DOtt
Juan Valar en La Ucrnre, VI, 3, 1906, pp. 276-91, y “La dítima novela de 1). 3. V. ¿Nuevo
PersikilEl ocultismo en Monamor y en otros libros del E.. Valera” de Eduardo CaOMEZ DE
DAQIJEROe,i La EspoRa Moderna, Xl. septiembre de 1889, pp. 146-155.
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Allegra en el capitulo primero de su lIbro se plantea las dificultades para deflnfr el
modernismo y considera “que existe un punto que unifica y polariza las conciencias: el
rechazo de la mentalidad utilitaria, concrete, y raallaa que había constituido la gloria
de todo el siglo XIX”311
Roso rechaza el materialismo, pero no la extensión a amplias capas de la población
del progreso material. ‘llene un afán regeneracionista, no sólo ante Exutmadura, que es
donde más nos hemos detenido en la biografía, sino ante España y la humanidad en
general, que le hace planificar, proponer, sugerir, etc.
Por todo ello a la vez que recurre a los románticos como exaltadores del sentimiento
y de la imaginación desbordante frente al movimiento positivista, hijo de la Ilustración
y de la revolución burguesa, mantiene una actitud teconológica y científicamente
progresista, pues no hay que menospreciar sus ventajas siempre que se use con
corrección, Del análisis que en cada momento hacia del grado de cumplimiento de esta
importante salvedadsurgen sus abundantesreflexiones ético-políticas
Roso en su ¿poca seda de esta manera un “modernista” frente al positivismo que fue
siendo asumido rápidamente por los intelectuales no reaccionarios de entonces,
inclufdos la mayoría de los los krausistas, Giner de los Idos que fue de los pocos que
resistieron el embate positivista con una actitud que podemos situar dentro del
espiritualismo español de corte aconfesional, próxima al catolicismo racional, a la
Iglesia Católica Liberal o la misma teosofía:
‘Es en este punto donde el modernismo literario, surgido de un lado como
rebelión frente al positivismo y al naturalismo, extrallo por el otro * toda
preocupación religiosajinda sensu -pero sin olvidar la decidida orientación cati3tlca
de algunos de sus representantes-, hostil a las formas obsoletas de la ortodoxia.
encontró el natural acezcamlento a la ‘religiosidad” dela Jnsdgudón,”312
1
Allegra contra “la vulgaridad y el simplismo de las repetidas equiparaciones entre
310 Recordomnos que, como en tantos otros, el Infinito fue no sólo objeto de la atención de Roso & Luna
sinoel titulo de su primer artículo publicado del que tomamos laclta.(El Globo, Madrid, 9-6-1892)
311 ALLEORA.Cllovannl, o.c..p.48.
Ver la amplia nota 16 al primnercapftulo de ALLEGRA, Clovannl, oc.. pp. 51-2. Fueen 190’? cuando
en laencfclica Pascendí se condena el modernismo.
=14
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modernismo y progresismo”3t3
Cierta relación en autores como Antonio de Hoyos y Vinent, seguidores de la
literatura de Felipe Trigo en gran parte, pero que, igual que el novelista extremeño, no
perdían de vista asuntos filosóficos de mayor fuste como es el caso que comentamos.
En efecto, Hoyos y Vincí tiene una obra timiada EJ origen delpensanden¡o314 cuyo
capitulo IX está dedicado al teósofo extremeno por tratar seguramente un tema de gran
importancia en la filosof<a “del Maestro Roso d.c Luna”, como dice, el evolucionismo.
En esta obra muestra auténtico fervor por la teoría de la relatividad que aparece
mezclada con¡nitos y teogonías diversas de un gusto modernista aliado con el deseo de
sacar a España del atraso endémico. El aristócrata progresista es menos ‘serio’ que Roso,
sin por ello descuidar el matiz que le llevan criticar al mismo Darwin frente al cual, se
niega a tener “una fe ciega y absoluta conformidad”, pues
tel naturalista ingl&s hace descandes det mono al hombre, y más bien parece
quebo¡nbre.s y monos tengan un lejano tronco común, y mientras la raza humana se
Itaperfeccionado, lade tos monos tue degenerando,’315
Piensa Roso que existe una “ftliacidn secreta” entre los “libros-cumbre” de la
Historia, y queen una palabra sagrada correctamente intuida en su momento tienen
su origen parte de las más importantes creaciones humanas, dando como ejemplos:
“evolución” (Danvin), “gravitación” (Newton), “destino” (Beethoven), “Atlántida”
(Verdaguer). “Los hombres, dirá, son lo que son sus hechos y los pueblos lo que son sus
bibliotecasi’316
En esto, comoen otras ocasiones, las concepciones del teósofo se escapan a las más
usuales de la crftica por influencia directa de la teosofía, pues para un teósofo nada es
vanal ni casual y el sentido que Roso da la literatura presenta, según él, un punto de
ruptura, uaa falla histórica: “dos instituciones maravillosas que fracasaron sucesi-
vamente y cada una de las cuales merecería un canto ¿pico: la Literatura y la Masonería
(..,) tina y otra fenecieron;”(1916b:173]
No entramos en este asunto pues, según Roso, la literatura cortesana y caballeresca
313 Es en el libro de ALLECIRA, (Oc., p.ll7), donde eparecen Ruslt¶ol. Barrts. Cossto, Genlvety Valle~
Inclán como buscadores en la Espafla mítica de motivos para una estática nada moderna.
314Ed.lntemnacionai. Madrid, 1924.
3150.c.p.95.
316 En “La palabra sagrada, el ljbro y la biblioteca’
260
‘.3
VIDA Y OBRA DE MARIO ROSO DE LINA
<“nc por refinada y artística menos grosera y daflosá”) casi hace desaparecer por
completo las enseñanzas iniciáticas de los Arttls y los Atnadises, así como la masonería
de las catedrales cayó a manos del “jesuitismo del siglo XVI, que la desacredité,
desnaturalizándola y haciéndola de religiosa en política,”317
“.,.ni la pedantería ilustrada de la Enciclopedia, ni los nobles deseos de mejora >4 y
social, ni los esfuerzos que en tantas partes de dentro y lu~ hiciera la culta Francia
en pro de la libertad verdadera, no alcanzaron a encontraresa fónnula oculta de unIdo 4
de la ciencia con la religión y de la virtud propia del espíritu, con la culturade la
mente, que impide al hombre ya las sociedades caer por un lado en un pietismo u,
ignorante medieval y por otro en una cultura sin alma, peor mil veces que la
Ignorancia misma, como hoy estamos viendo con la guerra.’11916b:l75-174l ..
4 ¡
Convendría mencionar para entender correctamente la Importancia que Roso da a la
literatura cuando muestra aportaciones o insingaciones orientadas a la perfección . -
espiritual del hombre, la frecuente referencia que hace de Zanoní. la novela del escritor,
político y ocultista londinense Bulwer-Lytton, en la cual se narra la intervención del
protagonista en los acontecimientos ocurridos los últimos cijas del gobierno del tennr de
Robespierre y de cuya presencia histórica como personaje misterioso dejaron constancia
en sus escritos algunas de las figuras que tuvieron papel destacado aquellos Was.318
Según Roso ni los sentimientos religiosos nl la conciencia moral que discrimina
entre lo bueno y lo malo, desaparece nunca. Nl siquiera en situaciones de graves ataques
a la justicia o en el caso de pecados contra la humanidad misma, pues todos estos
sentimientos,
que yacían sepultados bajo una fénila materialista yesc¿ptica. la mis alejada,
pese a las apariencias, de las enseflanzas dolos grandes Instructores del mundo, La.
Religión, hecha hipocresía, hecha superstición, hecha comercio, no podía conducir
sino a la guena que liemos presenciado y donde Ita brillado más que nada por su
ausencia el verdadero cristIanismo, todo paz, todo piedad, todo arnory fraternidad en
317 Oc. ~tl74)
318 Bulwer-Lytton nació en U,ndres el 25 de mayo dc 1803 y murió en Tcrquay ellA de enero de 1873.
Zan ant es el nombre del protagonista ¡rincipalun iniciado que prefierela muerte histórica por amor a su
mujer y su hijo. La obra fue escrita en 1842. Ha tenido varias ediciones en castellano. ¡‘ama este tema, ver
‘El reinado del terror” (Libro VID
3
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las puras cuento desnaluzalizadas y escaniecidas enseftanzas dat Evangelio.
EIznundo, mal que le pese al funesto militarismo y a la agresiva patriotería de
unos contra otros pueblos, es ya uno en muchísimas cosas y aspira a ser uno y
solidaxioen todas las demás.”[1916b:222]
Se nos ocurre pensar que estamos frente a un rechazo de la moral burguesa
tradicional que, apoyada tanto en el desarrollo económico como en la desencantada y
frívola religiosidad occidental, condujo a Europa a vivir como escándalo y neurosis dos
guerras que generan entre los intelectuales un movimiento que denuncia el sinsentido de
la existencia humana.
Frente al ateísmo radical de un Sartre o el más leve existencialismo cristiano de un
Marcel, Roso zacupera una doctrina espiritual, como la única que puede tranquilizar al
hombre a la vez que lanzarle a una inacabable búsqueda. rechazando con tanta fuerza
corno ellos la dialéctica de la guerra, o, comoél diría, la ciencia sin conciencia.
...porque -dice- conviene no olvidar que un déspota, escarnecedor de todo
principio de justicia, un mns~..mgm, corno lo son todos los invasores de pueblos,
suele ser h”manan,ente Invencible, y sólo puede aplastarle el kannajianualde sus
pecados mismos, haciendo verterse lacopa de laJusticia y enredándole en las propias
redesqueaquel urdiese” (1916b:1781
No se propugna aqulde ninguna manera, un entreguismo pasivo a cualquier clase de
poder. Ya nos hemos referido a esto con palabras del mismo Roso, pero como punto de
vista su propiabiografía, resalta claramente un apoyo a opciones progresistas, aunque
con cierta desconfianza sobre las posibilidades personales y favoreciendo, sobre todo,
aquellos colectivos cuyas ideas sean más adecuadas a la formación de una conciencia
social que, a través de la educación y el bienestar, aproxime a los hombres cada día más
al ideal de la Fraternidad Universal.
Entiéndase en este mismo sentido la actividad actualizadora y de propaganda que
llevó a cabo Roso de Luna con respecto a la doctrina secreta de la heterodoxia clásica, a
la que nos referíamos más arriba.
Mantendrá firme y estable su compromiso político como ciudadano, así como sus
actitudes ante los agentes responsables del atraso español: clericalismo, oligarqula y
caciquismo; muy lejos de las contradicciones del mismo Unamuno y otros escritores
quede posiciones iniciales más críticas de las del mismo Roso acabaron encontrándose
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espiritualmente cómodos bajo una religiosidad convenciónal y, socialmente, bajo la
reacción franquista.3t9 ¡ 4
En 1909, en las conferencias320 que dio por cuatro países sudamericanos, en la
dedicada a glosar los tres objetivos de la Sociedadyeosóflca presta atención a los tres 4
lemas de la bandera esgrimida por los revolucionarios de 1789 criticando justamente la
carencia de fundamento científico al proponer ideales que nUnca podrán ser alcanzados
por el colectivo social con un golpe de magia, sino lentamente, persona a persona,
porque no se adelanta gran cosa cambiando el sistema.
Sería, como dice la sabiduría popular, cambiar mucho para que todo siga igual y
4 4
Roso pretende una reforma radical, ya que “la más acentuada desigualdad domina en la
naturaleza”, dice, y junto a grandes aciertos, sus errores hicieron que la Revolución
francesa terminan ahogada en sangre, “fenómeno an~]ogo al que tuvo lugar en la Edad
Media con las luchas religiosas, por la tendencia exclusivista de las religiones”;
exclusivismo frente al cual Roso propugna la “absoluta tolerancia porque, repito, todas
las religiones son fases de una verdad científica primitiva que se ha perdido”. (1911a: 1,
149]
La semilla de esta “verdad científica” traspasa el concepto aséptico de la ciencia
tradicional, recogiendo dentro de ella misma la realidad subjetiva y espiritual del
hombre en vez de arrojarla fuera. Denuncia de qué manera, constituyendo algo que
realmente nos interesa y de lo que insistentemente queremos hablar, esta multiforme y
universal experiencia se ve relegada al mundo de lo que nada puede ser dicho, al reino
de la mística,
Volvamos a sus propias palabras que bien podrían estar escritas para describir la
situación social cada vez más generaliwdadejo que Riesmnan llamó con gran acierto “la
muchedumbre solitaria”.
“Nadie podrá negar que en esta ¿poca hay una sed Inmensa de ideal, una sed
Inmensa de religión, no en cl sentido grosero dado en otros tiempos, sino en un
sentido mucho más amplio. de acuerdo con la misma etimología de re-tIgo, ere el
sentido de ligadura, de conexión íntima entre todos los hombres.
Hay un ansia inmensa de fraternidad que nace de los dolores de la ¿poca
~ Se pueden citar, en este terna, aparte de Unamuno, aD’Ors, Maeztu, Azorín y, en relación personal
con Roso, el grupo nacionalista gallego de La Centuria yNOS en especial la figura de Vicente Risco.
320 ConferencIas teosóficas en Ambica del Sur, Pueyo, Madrid, 1911, 2vols Las citas que siguen Se
encuentran cocívolí. pp:146-152,
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presente, dolores cada vez mayores, a pesar de ser tanibl¿n cada vez mayores tos
d~ubrin,fentos de la ciencia.
(--.1
La ciencia achial no nos basta, como no hastó al pasado la religión sola. La una
no es nada sin la otra ypor eso lo que se busca hoy es el ideal rdosdr~, la doctrIna,
no las solemnidades externas únicamente, prActicas rutinarias que a nadie pueden
convencer nl moVer.” 11911a:l.l5Ct-21
Ya en la introducción que escribió para la edición de sus conferencias por Arn&ica
del sur, donde cuenta distintas circunstancias de aquel viaje, menciona en particular
cómo durante su estancia en Santiago de Chile tuvo que dirigirse a públicos muy
diversos y
‘...niís de una vez hube de hacer el papel del Cristo entre escribas y fariseos que
pretendita buenamente de tul que les hiciese tangibles las realidades divinas allí
mismo, cómodamente arrellanados, con los horrores de la digestión, entre el caf¿, la
copa de coflac y el humo de un habano. Como estos ¿n/adgables y anhelosos
tnves:igadores -concluye irónico- hay muchos por el mundo.” (191 la:t,75l
2.5.3. Ocultismo y Literatura
Pretender analizar lo queen la literatura de todos los tiempos hay de temas y formas
directamente vinculadas con el esoterismo excede ampliamente nuestras fuerzas y el
marco de actuación de la redacción de esta tesis.
De todas formas si podemos afirmar que, en nuestra opinión, lo que en la literatura
clásica se acepta, dentro del campoamplio de lo mitológico, como formas simples de
organización socio-política e interpretaciones religiosas primitivas, no puede ser echado
al margen ni invalidado precipitadamente. “Detrás de cada mito o leyenda hay una
vexdad antigua”, solfa decir Roso de Luna.
Y es que hoy en día al ser considerada la mitología propia de tiempos pasados y
superados en etapas posteriores de desarrollo histórico, tanto las imágenes como los
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“Pero el quid de la cuestión dice R.Oullón.esti precisaniónte ahí;
fraudes y todos los empet¶os de la ciencia no bastan para persuadir a quien cree ¡
porque quiere o necesita creer, y esta voluntad de creencia en lo sobrenatural, tan ¡
extendida y tan aguda en la época modernista, nl parece haber desaparecido ni estoy ¡
seguro de que desaparezca mientras persistan las causas, tan obvias y tan humanas ¡
que la producen.”321
Se puede considerar desde un doble punto de vista la perspectiva ocultista y, en
¡eneral, de cualquier heterodoxia, o bien, en primer lugar, como respuesta individual
que se adopata comoforma de interpretar la propia vida Integrada en la totalidad de la
fuerzas que interactúan en el universo, o bien, en segundo lugar, como una actitud de
corte surrealista, más allá de la época que a uno le toquevivir, que tendría niuchas dosis
de snobisnio estético, otros ismos y otras drogas, una de cuyos momentos más brillantes
podemos situar en el tiempo que le tocó a Roso de Luna.
El estudio más completo de las relaciones entre literatura y ocultismo, con especial
mención a la teosofía y, dentrode ésta, a la figura de Roso de Luna lo he encontrado en
das trabajos del recientemente desaparecido profesor Giovanni Allegraque sintetiza y
recoge en su obra Ji regno inzeriore. Premesre e sembianfl del modernismo (a -
Spag na.3~
321 ‘flspiritismo y Modernismo” en Nuevos asedios al modernismo Ed.de Ivan AScliulman, Taunis,
Madrid, 1987, píO?. Las conexiones del modernismo con el esoterismo de fin de siglo las estudiarais
ampliamente el profesor CIULLON en su reciente Direcciones del modernismo, Alianza Universidad, .-
Madrid, 1990, pero nos tememos, sin haberlo leído con detenimiento cuando esta tesis uega a su fin, que -j
las tendencias ocultistas siguen en la sombra y los espailoles que se dedicaron a estos temas no se
estudian —j Haytanto que estudIad- y no pasan de ser ocasional motivo literario. 1322 Versión espaliola en Ediciones Encuentro, Madrid, 1985: El reino InterIor. Premisas y semblanzas
del pnodernirmo en España.
~1
265
VIDA Y ORRA flP M4pIO flé~fl DPirincá
COntenidos son retomados en un simbolismo más decorativo quesignificativo frente al
Cual la crftica literaria, aunque limpia y estricta, se mantiene en un comentario circuns-
tancia] que nunca se abre a la posible realidad de esos mundos, de los que habla y sobre
1(35 que fabula el poeta, limitándose, como el profesor Ricardo Gullón, por poner un
ejemplo, a una prudente y tímida alusión a la psicolog<a &l ser humano dando por
Supuesta, como el Dr. Lapona, al que cita, que de parte d¿ la ciencia está la verdad y
por cuaJquier clasede ocultismo, el fraude.
Ttds fl,rt~al da Esteban ~
En esta obrasu autor se propone
examinar uno ile los aspectos menos estudiados del movimiento literario que,
en la Espafla de finales del siglo XIX y principios del XX, toma el nombre de
modernismo, y concretsnletltc cuanto en este movimiento confinna ~ ~
reacián esplrttualtsti neerromAntlca..,SC quiere además consignar los modos en
que la cultura española inwpretó las ideas que afloraban en la crisis del positivismo
y de todo lo que habfa contribuido acalificar el siglo XIX corno siglo burgu¿s”323,
El profesor Allegra, en un tono muy prudente, estudia en cl capfwlo sexto de su obra
al trasfondo ocultista del modernismo como ya lo hiciera en anteriores trabajos suyos32~
y concluye dicho capitulo recurriendo a las palabras de Octavio Paz en las que denuncia
la rnfritna atención que la crídca literaria presta al hecho evidente, “escandaloso, pero
cieno” [deque] la historia de la poesía moderna de Occidente está ligada a la historia de
las doctrinas herméticas y-ocultas’325.
Entre los acontecimientos o hechos que podemos señalar para destacar cuanto
relaciona, sin identificarlos, tanto al movimiento modernista como el teosófico
encontramos de una especial significación las vinculaciones literarias y personales de
los redactores de la revista Sophia a la que ya nos hemos referido en esta tesis como
primera publicación netamente teosófica espaliola.
Fundada en Madrid por uno de los teósofos de la primera generación, el catalán
Francisco Montoliu y Togores, una vez que la misma Blavatsky le pusiera en contacto
con Xifré, tendrá a continuación otros directores de gran prestigio en círculos
modernistas, en cuyas publicaciones colaboraban activamente, que eran Viriato Diaz
Pérez y Rafael Urbano.
También encontamos en esta superposición de ambos movimientos otros nombres
como los hermanos González-Blanco, Andrés, Edmundo y Pedro, los tres amigos de
Roso de Luna en el que ven un maestro ajeno a la frivolidad exclusivamente literaria; el
Los artículos son Hermete modernista. Occultisti e teosoflstl in Spagna, un fine otiocento e primo
novecento” en .4nnaíl ddl’Instfiwo UniversItario Orleníale, XXI, 2 (1979) pp.35?-4 15 y en Mi?oso de
Luna. EstudIos y Opiniones, o.c,pp:315-363,”Sull’lntlusso dell’occultlsn,o la Spagna <1893-1912>: Cli
esitl neoespirittialistici” suplemento al a’ 39,aflo X de Vie della Tradhlone, Palenno, 1981, pp.3-45.
~ Li reino intedor.Oc.,p. II,
324ALLEORA. Olovanal, “Erniete modernista” en, M.Roso de Luna. Estudios y opiniones. CORTIJO,
Esteban <Ed.>C.c., Pp. 315-363.
~ AU.EORA, Clovanni.EI reino lnledor,O.cp, 150.
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caso del argentino Lugones al que nos referimos ruda adelante, las conexiones de la
poesía del mismo Rubén Darío y su amigo Amado Nervocon la teosofía..
El tnismo Montolitl tuvo dos hermanos, Manuel y Cebril que se decantaron por la
literatura quedando al margen de la teosofía como tal llegando, incluso, como tantas
veces ocurre en las familias donde hay alguna heterodoxia que “tapar”, e eludir la
decidida militancia de Francisco. Pero los tres, sin duda, corno señala Allegra, fueron
educados en los círculos y tertulias de la nueva cultura, aún por bautizar, que se
fraguaba en la Barcelona de entonces, entre la bohenila~ el orientalismo y el arte de los
Quare Gau,327También en Rubén Darío el ocultismo no es puro detalle sin importancia sino que
conecta con sus más profundas Inquietudes religiosas y filosóficas. La ausencia de
elementos ocultistas en la crítica universitaria en el caso de Rubén os aún menos
comprensible que en otros autores por cuanto, como seflala Octavio Paz, “dalia la
comprensión de su poesía. Se trata de una corriente central que constituye no sólo un
sistema de pensamiento sino de asociaciones poéticas.” ~
En Rubén tanto el andrógino como la ninfa y el dalmon van más allá de la metáfora
poética a la btlsqueda del sentido profundo del lenguaje y de la vida de los seres
humanos. Pero siempre, diríamos, en el fondo del literato modernista se puede encontrar
este mensaje en el uso de la mitología y del simbolismo religioso-poético. La diferencia
está en la trascendencia que se le da en la vida de cada cual.
El tratamiento que hace Valle-Inclán de la ley del karma, uno de los temas más
socorridos por quienes acercan sus composiciones literarias a las orillas del ocultismo,
lo traía Virginia M. Garlitzenlaponencia presentada al simposio Spaln36.329 Según
la cual “varias de las ideas teosóficasque Roso favoreció, especialmente el concepto de
karma, vinculan dos obras, aparentemente dispares, como La lámpara maravillosa y
326 GestIones de Gulttenrio León con Roso para conectarcon ellos y darles alguna publIcación teosófIca.
[~)
327 Quizásla temprana alición aRuslda en Viriato provenga, en parte de las traduccIones y comentarios
deCebriá Montol¡u<AILEGRA.Olovanni,O.c.P34l>
~ PAZ, Octavio. El caracol y la s&ena,cltado por aLEaRÁ en oc., p.199,tiota45.
329 El simposio se celebró del SallO de octubre de 1986 eaMassachusetts centrado en las figuras de
Unamuno, Valle y Lorca. Las ponencias se publicaron do: anos más tarde por la editorial Anthropos de
Barcelona. Citamos “El concepto de Icamia en dos magos espalloles:Doa Ramón del Valle-lnclAn y fico
Mz,iofloso de LunC. pp. 137-149.
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Lucesde Bohemia.130En este paralelismo Virginia insinúa al final de su estudio una de las características
rundamentaJes que distingue la obra de Roso, no sólo respecto a su concepto acerca de
que el hombre crea su propio destino sino en general, de las citadas de Valle-Inclán. Se
trata justamente de su confianza, ‘malgr¿ tout”, eael porvenir de ser humano frente al
pesimismo del gallego y otros autores. Pesimismo proveniente en gran parte de la
influencia que en España ejercía por entonces, en particular en la generación del 98, la
filosofía de Schopenhauer y Nietzsche y que, por razones históricas comprensibles,
conectará adacon la sensibilidad del siglo XX.
Este optimismo rosoluniano se basaba en su profunda creencia en la inmortalidad
del alma y en una actitud ¿tica como norma de conducta que, sin duda, constituye una
diferencia significativa frente al diletantismo y el experimentalismo estético de sus
coetáneos. Incluso muchos de los más atrevidos a la hora de adentrarse en la escasa
bibliografía existente sobre la que podemos denominar ampliamente como doctrina
secrea. suftirín con el tiempo llamativas trasformaciones ideológicas que no podemos
atribuir más que a su propia inmadurez o a cierta comodidad que les hacia creerte
maestros con dos lecturas, alguna conversación con Roso en la tertulia “La Cacharrería”
del Ateneo o, incluso, previa iniciación en alguna logia masónica o teosófica que, en
todo caso, seríael comienzo y nunca el final del camino.
En este caso encontramos a los ya señalados hermanos asturianos Andrés, Pedro y
Eduardo González Blanco y al gallego Vicente Risco que giraron hacia el nacional-
catolicismo; otros con el tiempo llegarían, de una u otra forma, a mofaste y ridiculizar
estas creencias como el mismo Valle, Baroja o Galdós.
Los paralelismos existentes entre Roso y Pio Baroja son varios: Proceden de fuera
de Madrid, y en la capital vivirán en el mismo bardo, Roso en la calle del Buen Suceso,
Baroja en Marqués de Urquijo; ni Roso se dedica a Ja abogacía, ni Baroja a la medicina,
el estudio y el interés por la Historia de las Religiones en Baroja será cuando
universitario, en Roso, siempre.
Aficionados ambos a la música y, en particular, a Wagner. Lo que para Roso fue su
tío Mario, para Baroja, su tía Victoria;
Afición, por último, a las librerías de viejo, las de Madrid en panicular para Roso
“son a un tiempo basureros dlgnittcados, criptas iniciáticas y antros de sórdidas
codicias”, [1916a:59
]
~ Virginia M,OARLI’lz en O;c.p.137. En nota apane deja apuntado para otra ocasión ver la misma
relacidn en otras óbras como El Pasajero
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Sin embargo no consta ninguna carta entre ellos, Sólo conocemos una de Ricardo
Baroja aRoso. Respecto a la vinculación de Roso con el Ateneo de Madrid nos puede
valerel breve comentario de Caro Baroja:
“Un grupo aparte lo constituían los socios dados a las ciencias ocultas, a la
mayor parte de los cuales los tenía dominados don Mario mmdc Luna, ‘cl mago rojo
de Logrosin”. Roso de Luna era tan hombre de cierta edad que había padecido una
seborrea y a consecuencia de ella se habla quedado sin pelo y con un color rojizo
efectivamente. Era un hombre buenísimo y creía en la Teosofla a piesiuntillas. Había
escrito una enormidad de libros que. segalta parece, tenía mucha aeeptacldn en
am¿rica Española. Alrededor de Roso de Luna se congregaban hombres y mujeres
con aire de infelices, Una vez, dicen que sintidadose sacerdote concerté incluso un
matrimonio teosófico y que un aseneista maligno, experto en leyes, fingió que le iba a
llevar a los tribunales pcr haber vulnerado las fundamentales del Ltado”33~
Lugones, colaborador de publicaciones teosóficas como Sophfa y otras más
directamente literarias, pero abiertas a autores y temas esotéricos como Helios,
Renacirniengo Prometeo también llegará a supeditar el pensamiento a la literatura tras
una larga etapa de búsqueda por la masonería y la teosofía argentinas.332
En estas revistas se muestran en gran parte indiferenciados el modernismo y el
esoterismo, aunque, visto con perspectiva, con claro predominio del primero. En el
artículo dcc). Allegra mencionado más arriba sobre el ocultismo en Espafla, ya al final,
entiende su autor que
“Abbizmo verificato in questi articolí che la presetaza di sctittorl di oceultísmo
non solo ~sIma reale nelle rivisteche dllfusero le Idee dell’estetlca modernista, ma st
~appuntoquaJificatacowme occultísla: dettl autorl hamo lavorato clo& Interno a
una tematica direttamente Influenzata dalledotauine di derivazione esmetlca.”333
Se puede decir, además, que, en el caso particular de Argentina, los estudios
herméticos tuvieron en su élite tanto intelectual como política, de Buenos Aires,
Córdoba y Rosario principalmente, una aceptación superior a la conseguida en Madrid o
México, aunque relacionados más con “las corrientes espiritualistas surgidas en
331 CARO BAROJA, Julio, Los Baroja. círculo de Lectores. Barcelona,1986. p.248.
332 Lunario senhimenfol, edición de¡estis BENITEZ, Cátedra, Madrid, 1988.
333 “Still’inllusso dell’occultlsmo In Spagna”, 0,c,p,43.
269
‘rpctc tWtnrnl ~ I~crptwn Cotillo
Alemania a finales del siglo XVIII”334 que con el librepensamiento y el rechazo del
positivismo científico defendidos y propagados precisamente, incluso entre los propios
argentinos, por Roso de Luna en el ciclo de conferencias que le llevó por aquellos
países del Cono Sur.
Justamente en uno de los tomos dedicados a su viaje hace un comentario lleno de
agudeza donde describe a muchos ocultistas a la violeta de los que estaban llenos las
tertulias de café y las ndsxnas logias:
,..n,As de una vez hube de hacer el papel de Cristo entre escribas y fariseos que
pretendían buenamente de ml que les hiciese tangibles las realidades divinas allí
mismo, cómodamente arrellanados, con los horrores de la digestión, entre el caE, la
copa de coftac y el humo de un habano, Como estos Info¡tgables y anhelosos
invesugadores hay muchos por el mundo.”[191 lrnl,75J
Estas reflexiones y datos, forzosamente fragmentarios, quedarían cojos sin una
referencia a otro escritor, en esta ocasión portugués-más poeta que filósofo, como es
norma general-, que buceé con verdadera pasión por todas las fuentes del esoterismo de
principios de este siglo.
Fernando Pessoa conoció las ciencias ocultas a través de la bibliografía inglesa, en
vez de por las traduciones ya existentes al castellano, debido tanto a su conocimiento
del idioma,-fue traductor de varias obras al portugués-, como al tradicional distan-
ciamiento existente entre Espalla y Portugal,335 Parece que en ningún caso encontró
reposo su inquietud espiritual, y este hecho hará girar en torno al tratamiento de
sucesivas crisis, tanto la obra como la correspondencia del poeta. Su vida fue un
peregrinar en busca del sentido de las cosas.
Según el recopilador y comentarista de su obra, António QUADROS336, recorrió
tres etapas distintas en su vida: una, filosófica> pagana, la segunda y una tercera,
gnóstica, a la cual fue llegado fundamentalmente por la teosofía. Cita QIJADROS una
3~~VerR. GULLON,Nuevos asedios al modernlsmo,0.c,pp99 y 100.
~ Curiosamente, cl teósofo y escritor modernista, ya citado, Viariato Diez-Pérez, publicó en
SophJa<1901. p.l89 ss) “El tcosoflsmo del poeta ponugu¿s Antbero de Quental”.Este poeta e ideólogo
del iberismo nació en las Azores <1842.91), fue escritor predilecto de Unamuno. La enfermedad y las
contradicciones de la lz.uierda portuguesa le llevaron al suicidio.
336 A procura da s’crdade oculta, vol.VI de Obra cm prosa de Fernando Pessoa, Publica9óes Europa-
Amnerica,n0471, Mcm Maftins, 1986.
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carta de ?essoa en la que revela el impacto que tuvo sobre él la teosofía:
a Teosoúua 6 un> sistema ultracristfio (.,.)e pensar no que ltd de
fundamentsjmetite incomparlvel comomeo neopaganisnio esscrclal, <...). Se, depois,
reparar cm que a Teosofia,porque admite todas as rellgióes. tere um carácter
intefra,nente parecido cern o do paganismo que admite no sen panteto todos os
deuses.”337
Pero donde mejor refleja Pessoa sus relaciones con lo esotérico será, sin duda, en la
“Nora Biográfica” del mismo alio de st> muerte, 1935, en que procurando sistetizar su
posición religiosa se definió como
A pesar de estas manifestaciones, no obstante, a Pessoa hay que situarle, igual que a
Valle. Lugones y otros, en el grupo de aquellos que subordinaron todo a la pura
creación poética o literaria. Lo manifestó claramente él mismo: “Yo eta un poeta
animado por la filosofia, no un filósofo con facultades poéticas”
“Cristfio gnóstico, eportante oposto a todas as Igvejas organizadas,. sobretodo A
Igreja de Roma. Fiel, por motivos que mais adiante estflo implícitos, A Tradl;fio
Secreta do Cristianismo, que tem indinas reta~aes cont a Tradiglo Secreta cm Israel
(a Santa Kabbalah) e com a ess¿ncis oculta da Magonaria, Eadeznásl Iniciado, por
comunlca~no direta de Mestro a Discipulo, nos tr¿s grau> menores da (aparente4nente
extinta) Ordem Templ~ria de PortugaJ.”338
338 Oc,,p. IB.
271
VIDAVOnA flRMÁPlOnn~nrwn,.aa
L
Tesis flectoral de asteban Cotillo
Diálogo 2
Sobre lo que se debe saber
1’, Se ha manifestado muchas veces en contra de la división de saberes e incluso del
abismo que se interpone entre la religión y la ciencia.
R. Formulando concretamente el dilema en que se apoya toda la enseñanza
teosófica diremos que la Religión o no es nada o es Ciencia, y que la ciencia por
st sola es estéril si no la alimenta y protege un alto sentimiento trascendente,
nacido de la consideración de que hay algo por encima de nuestros pobres
conocimientos y de nuestro misero mundo. 1192)a:29J
1’. Sin embargo la metodología empleada habitualmente es la experimentación.
R, Gran vuelo han tomado, en efecto, los estudios experimentales encauzadores de
nuestra razón;pero ninguna época, sin embargo, ha presentado como ésta mayor
desbordamiento de lafantasía. ¡¡POSe)
1’. ¿Eso le lleva en sus libros a mostrar doctrinas altamentefantásticas?
1?. Li verdad es que la realidad científica de este sigla viene a lapostre a resultar
más inverosltnil que el más ternerario de los ensueños. No es aventurado creer
que los pretendidosfantaseos de mis libros, al estar escritos con la belleza inmar-
cesible de la tradición y de la leyenda, algdn día, más o menos remoto, han de
272
JI
jI1
VIDA V OflRA DE MARIO ROSO DR L~NÁ
resultar verdaderos para la ciencia, 11916a:xvJ
P. ¿Cómo es que usted elogla tanto el mundo del ensueño, llegó a escribir un libro
sobre este tema incluso, y a los poetas como portavoces de esos mundos ¡
intermedios, sino se le conocen poesías?
1?, Creo que el misticismo late dentro de nuestros corazones: pero nuestra máscara
es escéptica. [¡POSe).Por lo que preguntas, te diré que yo soy poeta, pero para
que mi poesía no sea tan daflosa, va sin rima, y la he echado además un poquito
de ciencia, no mucha...ilPi’da:XVI)
1’. Es un dogma de los llamados modernistas (posmodernos dirl’amos hoy>
identificar o jus4ficar las casas más en la belleza que en la moral o la verdad.
~Quédice usted?
1?. Creo que si una cosa es más bella porfuerza ha de ser más verdaáera, so pena
de que laverdad y la belleza estén divorciadas en el mundo, en cuyo caso yo no
sé cómo la divinidad podrá componérselas para, siendo antagónicas, aunarías
entre si, como dicen ,en modo infinito. [¡9 Ida: XIV).
P. ¿No puede haber ciencia sin conciencia, Sin moral?
1?. Li ciencia del hombre es en verdad un arma de dosfilos, que lo mismo da la
vida cuando cae sobre corazones puros, orientados sólo hacia el bien de la
humanidad, hacia lafraternldady el amor universales, que da la muerte cuando
es poseIda por protervos, quienes hacen de este mágico instrwnento de salvación,
armas de agoismo, de dolor y envilecimiento. El cerebro de un excelso pensador
alimentado por un corazón de cieno...De esto hay mucho. (1908b:222J
P. Seria la contraposición detectada hace tiempo entre la caridad cristiana y el lucro
económico que se pretende neu¡ral éticamente hablando ¿no cree?
1?. Es cierto que nuestro siglo se caracteriza porpadecer sublimes neurosis, cual el
siglo XVI se caracterizara por sus epidemias demoniacas y sus brujas,flPOSe)
P. Algún ejemplo?
1?, Ejemplo positivo de lo que propongo sería Julio Verne, delicioso soñador ¡
científico, uno de los que más ha influido en la educación intelectual de la ji
segunda mitad del siglo XIX, es ejemplo de bondad y sencillez cual debe serio el
sabio verdaderamente digno de tal nombre, por el principio de que nadie puede
resultar sabio sabio sin ser bueno, principio que al ser desconocido por las «
generaciones actuales, nos acarrea un estado morboso de tensión moral sin
precedentes en laHistoria. 1190Sf)
P. Soria un antecedente de usted mismo?
R. Julio Verne y también Flammarion han sido en ese aborto de la Enciclopedia
que fue el materialista siglo pasado, dos precursores del gran movimiento
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espirñnalísta que habró de traernos la verdadera ciencia. 1190Sf)
1’. ¡La verdadera ciencia, dice,¿Cnál es? ¿Dónde está? ¿Cómo se hace?
R, Esa en que la razón fría se combine con la Imaginación creadora y con el
sentimiento de amor universal, integradas todas estasfacultades por voluntades
smiéticas, avasalladoras que marchen a su objetivo de redenciónfinal, (1905fl1’. Según la leyenda del anillo de Zafira, que usted comenta en alguna ocasión
estaríamos confundiendo el anillo de Salomón, el del amor con el de la
aniquilación. ¿Crecen pararelelamenge en las sociedades contempordn cas el
cerebroy el corazón?
R. No sé si queremos hoy ser más sabios para ser mejores con nuestros hermanos
los hombres. Pero tengo por cierto que cuando no aunamos en nuestra Vida la
hondo mentalidad de la ciencia con la divina espiritualidad dc lavirtud, estarnos
írremn,s¿blemenre perdidos. (1908b:222-37
P. ¿Se tratarla de cambiar nuevamente el paradigma de lo que consideramos
ciencia y liquidar el mundo que taly como lo hemos diseñado?
R. Acaso murieron así los misteriosos pueblos enterrados bajo la arena de los
desiertos. Acaso la culta Europa muera así algún día, envenenada por el anillo
negro de Zafiro, 11908b:223J
1’. ¿Cree que podríamos estar tan confundidos como aquellos que condonaron a
Galileopor aflrm.ar que el hombre no estaba en el centro del universo?
R. En efecto, podría ser.
1’. ¿Porqué?
R. Porque somos heliocéntricos en teoría y geocéntricos y antropocéntricos en la
práctica de nuestro vivir, quiero decir que sabemos que lo físico en cualquier
parte del universo no llega a la milésima de lo etéreo, a la millonésima de lo
astral -aún tomando esta última palabra en el sentido materialismo del nuevoo
espacio que a los astrosy a los átomos separa, no en el sentido trascendente o de
hlperdlmenstón moral Que el ocultismo le asigna y, sin embargo, en la
práctica egoísta queremos que el Sol gire en torno de la Tierra y la Tierra y
hombres en torno de nuestra endiosada egolatría. ¿Qué vida feliz, tranquila ni
seriapodemos asentar sobre semejantespremisas? (1924d:29sJ
P, ¿Cómo entiende usted el origen o elfundamento de las ciencias?
R. Todas ellas no son sino ramas múltiples y hermosas de una Ciencia Una, tronco
de donde han brotado todas ellas, Verdadero Árbol del Mundo que dirían las
leyendas glosadaspor el sublime Wagner en sus dramas musicales.!192¡c:1OJ)
1’. ¿Québase realtiene lo que dice?
A. A ese tronco común que tiene sus raíces en lo Eterno y Absoluto podemos
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acercarnos indefinidamente con las disciplinas comparadas. ¿Qué de frutos no
llevan ya dados, por ejemplo, laLegislación comparada, laFilología comparada,
la Astronomía, la Mecánica f(slco-qui’mica, etc,? Verdaderamente sólo así
podremos caminar en indefinido progreso hacia algo efectivamente universal, a
un como pensamiento colectivo, cual si la humanidad fuese el pensamiento
mismo del planeta Tierra. f1921c:I0I-2)P. ¿Está próximo el día en que se logre esa unidad?
7?. Claro es que a tal mcta se tardarán evones sin cuento en llegar, como no se llega
nunca a las verdaderas metas, por aquello de que el ideal es como la asintota de
las hipérbolas, con su punto de tangencia en lo infinito. f1921c:102J
7’. En un articulo que publicó en Sophia en diciembre de 1908 tItulado “Li
Teosofía en la Cfencía Moderna” hace usted unos comentarios sobre las últimas
publicaciones de científicos de prestigio como el matemático Poincaré, el
astrónomo Sarnard, incluso se refiere a su amigo elperiodista Gómez Carrilo
con la intención de mostrar que el mundo occidental camina hacia su redención
por la teosofía que le resuelve la anuinomia entre religión y ciencia. ¿Es así?
7?. Lo coloca Ríavatslcy como subtitulo de Li Doctrina Secreta: “Síntesis de la
Ciencia, la religión y lafilosofía”. Yes que, en efecto, la ciencia contemporánea,
influida sin duda por la oleada secreta y fecundisima del pensamiento oriental,
todo vigor y todo síntesis, propende rápidamente a una síntesis matemática o
cinética de dos ciencias de tanta amplitud de horizontes como la Física y la
Química”. 11909c:143)
P. ¿Ve elfuturo con esperanza?
R. Pues si, ya que entiendo que la ciencia occidental está cargada de dulces
promesas de fructificaciones futuras para el d(a en que tome en cuenta los
problemas del sentimiento, juntamente con los de la voluntady la inteligencia, y
busque tras elvelo de moya o de Isis de la naturaleza más la inteligente energía o
alma de las cosas que la ilusoria materia, O lo que es igual, más a las grandes
cuestiones capaces de mejorar la condición humana y sus seguros destinos
allende la tumba, que el mero acrecentamiento de las riquezas materiales para
fines egoístas de placer o vanidad. ¡1924d:104)
7’. Por lo que veo en el hombre tal y como los teósofos le conciben hay
verdaderamente tres corrientes evolutivas: lafísica o darwlnlana de abajo a arriba
o del átomo alhombre¡ la espiritual, de arriba a abajo, del Logos al hombre, y
una tercera, o intelectual, que las sirve de nexo y por la cual, digámoslo así, el
Logos se hace consciente en laMateria por el Hombre.
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R. Exactamente, y la ciencia contemporánea, sin darse de ello cuenta, no está ya
le/os de admitirla. Veámoslo, si te parece.
7’. Muy bien, veámoslo.
1?. No es preciso engolfarse en la sabia obra de Spencer sobre “Evolución de la
vida y de la forma” para apreciar este hecha tan notorio de que todo evoluciona
desde el átomo al hombre y de éste a los mismos astros, como te decía en la
conversación anterior. Basta con hacer una recopilación sumaría de las
conclusiones más salientes de las ciencias naturales, desde los trabajos colosales
de Lamark, Wallace yDa,win.
Empezando por el átomo, Crookes, Ostwald, Arrhenius, le Ron y otros se
han vistoforzados a admitir que es un universo ultramicroscópico, compuesto de
uno o varios iones positivos, oficiando de centro atractivo o de Sol infinitesimal
que está rodeado de innúmero cortejo de electrones negativos, a guisa de
planetas. Sus masas respectivas, que constituyen por su reunión la matria
ponderable que conocemos, son en si a manera de imponderables organizaciones
o condensaciones deléter planetano, sujeta a leyes cinéticas parecidas o iguales a
las del mocrocosmos solar.
Por este camino se va en derechura hacia una ciencia futura que estudie, por
decirlo así, la Astronomía por leyes químicas y la Química por leyes
astronómicas, o, por expresarlo mejor, que lleve a estas ciencia a la cinemática o
matemática delmovimiento y de la fuerza, Semejante vida interatómica es la más
ínfima pero la más admirable de las organiraciones,(192¡c1o4.s)
7’. ¿No le parece demasiado?
A. Li ciencia debe respetarlo todo, pero ser esencialmente crítica, sin sectarismos
ni prejuicios11905q
7’. A veces es difícil delimitar las actidudes...
A. Dogma es lo contrario de crítica y creencia lo contrario de estudio.1¡931b:8S.6J
7’. ¿Qué le parece la radioactividad?
R. La radioactividad está llamada a infundir en la ciencia futura una enorme dosis
de ocultismo oriental, y sino, al tiempo.11921c:107)
7’. ¿Lo puede aplicar algo más?
R. Nadie ignora cómo ha nacido esta novísima rama de la Ciencia. De cuerpos
dotados de gran peso atómica, coma el uranio, brota una emanación, un fluido
oscuro, dotado de las máspoderosas radiaciones de energía. Eles capaz de hacer
electroconductor al aire; él estimula a las reacciones químicas; el es, en suma, el
momento critico de la disociación atómica: el retorno del átomo física al piélago
inmenso de la materia astral de donde partiera.
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7’. ¿Ejemplos?
R. Una libélula vive una noche; un microorgani~mo vive días; un hombre vive
años; un árbol gigantesco, una encina druídica vive siglo.~; un átomo vive miles
de miles de años, sin duda, pero taMbién obedece sumiso a las leyes de la Vida
y... muere, porque la muerte es la verdadera vida, como sinónima que es, no de
destrucción, sino de transformación es sinónima de progreso evolutivo. Por eso
son mil veces más admirables los árboles dicotiledóneosque pierden anualmente
su hoja, que los monocotiledóneos defollaje permanerne.1¡921c:!O7)
1’. Uno de los capítulos de la segunda edición ampliada de su libto En él umbral
del misterio se titula ‘Todo es orgánico en el universo” ¿Se refiere a lo que
decía antes acerca de que igual que del átomo se va al hombre del hombre se va
alastro?
It Que la ley de organización rige a todo en el universo ieprueba cta lasformas de
las nebulosas del cielo, la fotografía de la chispa eléctrica de alto potencial, la
radioactividad, los cristales, etc, no sólo las formas or~ónicas de la
biología .11921c.’I0d.7J
P.¿De todo eseproceso el hombre es elfinal?
A El Hombre, en fin, y con mayúscula, es hoy y lo serd sienú,re, la cúspide del
planeta Tierra. Todo en la Tierra es según el plan del Hombre.., porque “el
hombre es la medida de todas las cosas” y no en vano los vIejos libros védicos
nos hablan de los humanos avatares: del avatar-pez(pez siluriano>, el avatar.
tortuga <primario>, el avatar-drag¿in (secundario) y los avatares león, ave> mono,
hombre (terciario y cuaternario>, porque donde hay materia, fuerza e inteligencia,
allí hay de hecho (laforma exterior poco importa) un hombre o un embrión de
hombre.11931h:4)
7’. Usted sentía especial predilección por las nubes. ¿También ellas semejan un ser
vivo?
7? La ley de organización evolutiva se cumple también en las nubes, y ya lo he
demostrado en extensos artículos, Bdswnos recordar aquí que exIste la célula
nubosa o célula de vapor de gua condensada; que estas células agrupadas en
series lineales hacia las altas capas atmosféricas constituyen la primera y más
tenue nube: el estrato; que del estrato se pasa insensiblemente al cirro, cuando
ellos se entrelazan y serian como las barbillas de una pluma, descendiendo hacia
la tierra; que muchos cirrosy estratos, aglomerados en planos diversos,forman el
nimbo de lluvia, entre cuyas celdillas, a manera de acumuladores Planté, se
condensan las enormes cargas elécticas de la tempestad, y que, en fin, los
nimbos, alfraccionarse en sus masas amosfas, afectan las redondeadas y airosas
VIflÁ ~OBRA DE MARIO ROSflIW 1iN4
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volutas de los cúmulos. (492ic:lO1.81
1’, ¿Resulta tan complejo como el cielo como elmar?
R El océano atmosférico en que flotan las nubes es mucho más rico en elementos
químicos diversos que el propia seno marltimo.(...) No hay poeta ni teogonía
alguna que no haya visto una vida ssui generis en las nubes y algún día no lejano
la ciencia hará verdad, y verdadmás sugestiva todavía, esta biología misteriosa
da lasnubes. ¡192¡c:IO8J
1’. ¿Don Mario, usted en sus libros pretende hacer ciencia?
RNa vamos a pretender los teósofos en un mundo tan ignorante y egoísta todavía
el hacerpasarpor hechos demostrados no pocas ¿le nuestras aserciones ocultistas,
aunque de ellas tengamos la seguridad íntima de quien las ha estudiado,
meditado y aún experimentado. Peros! tenemos el derecho a que cese de una vez
ese despectivo trato con que las religiones oficiales y las no menos oficiales
ciencias vienen otorgando a estos asuntos, temerosas quizás, en su bien pagado
entronizamiento, de que se haga “la luz, la mucha luz”, pedida por Goethe al
morir, acerca de cuestiones vitales que acaso les convenía a entrambas el que
siguiesen, sino en la sombra, en una, para ellas demasiado fructífera, penumbra.
(¡QlQa:XXtt¡
7’. Sobre la causalidad
R. Es notoria presunción en el “homúnculus” sublunar el querer que las leyes
naturales no rijan para su psiquis, que alfin es parte integradora de las armonías
del Universo a leyes sujetas.
Digamos que ha sido tan sabia laSuprema Causa, que nada ha dejado a la
casualidad. 11905hj
P. ¿Y Newton y demás científicos?
7?. La ley cósmica mayor que conocemos no es lanewtoniana de la gravitación, ni
ninguna de las de la Física, la Química ola Historia. Es otra harto más excelsa! la
orinan/a del Gran Todo y de las integraciones de sus múltiples partes. Ya el
incomprendido Pitágoras, superior al mismo Platón el divino, lo dijo” f1905hJ
P. Todo este proceso evolutivo parece que conspira-dice usted en alguna ocasión-
hacia el único y supremo objetivo de crear un cuerpo complejo a modo de
tabernáculo para elpensamiento. ¿Es así?
R Lo ha dicho usted mAc> bien, joven. Pero aquíprecisamente se detiene asustada la
ciencia de nuestros días. Llegada al hombre ha tocado con la mcta,
P. ¿Cómo es eso don Mario?
7?. Por una falta completa de lógica. Es decir, esa misma lógica que brota
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potendsima de sus enseñanzas experimentales se para Incomprensiblemente
frente a lo que debiera ser un progreso ulterior. Veamos.
Si es un principio aceptado el de la conservación de la materia y la energía
¿cómo se atreve a creer que de la nada puede hacerse nada? O en otros términos,
si cuanto antes hemos indicado nos revela el hecho de una evolución ascendente
desde los protozoarios unicelulares hasta el cuerpo del hombre, ¿cómo penar
que esta evolución ascendente que tanto ha ganado, que ha conquistado tanto, no
se ha ido operando a costa de otra evolución oculta y desdendente desde el seno
de loAbsoluto, hasta tocar, dlgá.’noslo así, por arriba al hombre?.(1921c:JO&9)
7’. Esto último no loentiendo, maestro.
A. Esta segunda evolución descendente es tan demostrable como la primera. Es
más, sin ella laprimera queda imperfecta para ojos científicos. Ella completo el
mis augusto símbolo del sacramento aucaristico del cáliz de la evolución que se
eleva a los cielos y de los que al cáliz baja en forma de espiritual e inteligente
energía, 1192Jc:109)
7’. Ahora me dirá usted aquella famosafrase de los Evangelios...
R. En efecto, “¡Quien tenga oídas para oir, que oiga l”.
7’. ¿Esto me recuerda su rechazo a cualquier magisterio que venga defuera. Parece
que usted lo busca todo en símismo. ¿Sometería su criterio al de algún maestro,
profetas ¿ sabios?
7?. No soy tan extremista, pues pienso que debemos creer sobre la fe de los que
afirman ciertas sublimes verdades, ínterin nos colocamos en análogas
condiciones de experimentación; debemos crees repito, aún cuando a nuesíra
relativa ignorancia le parezcanpor el momento aberraciones.
Por no obrar así, todos los genios revolucionadores han sido calwnnlados
como locos cuando, al decir sublime de nuestro Pl y Margall, en las grandes
crisis de la historia un hombre sólo ha tenido razón contra toda la humanidad.
lJYOda:107)
Te diré, no obstante, que sobre a dónde nos vaya a llevar el proceso
evolutivo anterior ya pueden alcanzarlo los lectores a poco que mediten con esa
difícil ciencia que Salomón llwnara Sabiduría y que aquí llamaremos Cíen cta
del Sentimien¡o.
Sócrates al beber la cicuta, Gutemberg al huir de la ciudad alemana, Galileo
y Colón ante los rigores de la ciencia oficial por. sus intuitivas lucubracIones,
Fulton y muy milmás, tenidos gracias a ellaspor locos> demuestran la inevitable
pugna que surge ante cualquier destello intuitivo: una reacción de la atrasada
razón colectiva hasta que elprogreso lleva o la razón hacia aquellas verdades,
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como la razón antes lleva.’-a hacia otras análogas a los sentidos descarriados.
11903b269-70)
P. O sea, establece una escala cognoscitiva de menor a mayor categoría que va de
los sentidos a la intuición pasando paría razón como término medio, ¿no es así’?
R. Hasta que no alboró la razón en lahistoria no alboró les ciencia tremolando sobre
la impotencia de los sentidos para explicar sus verdades augustas pues bien,
hasta que el día de la Intuición no llegue, el sentimiento que es algo más que la
ciencia toda, no saldrá de esa seml-inconsciencla ilógica y poco justificable a que
en un plano inferior al suyo la tienen condenada las insuficiencias de nuestra
flaca razón, como facultad insustituible para el conocimiento de las formas e
inservible para las apreciaciones de las esencias, y no digamos si se presentaran
inversiones de conceptos paralelas a las que revolucionaron el universo de la
materia en la época del Renacimiento. 11903b:370]
7’. Tiene usted cloramente,por lo que vemos, una concepción sintética del universo
y con estas mismas palabras titula uno de sus prImeros artículos. ¿Cómo resuelve
las con tradicciones?
R. A la altura de la ciencia moderna, la secular cuestión de materia y
espíritu va resultando infantil y ridícula. No nos formamos concepto
claro de lo que es la materia, menos claro lo tenemos aún de lo que pueda ser el
espíritu, La lógica impone si diferencias más o menos discutibles entre ambos
conceptos, no menos real el uno que el otro, y con ellas muchos filósofos han
combatido rudamente ¡oque llaman monismo, pero la lógica actual es mera obra
de nuestra razón deficiente y en su nombre se han combatido cuantos sabios
principios o descubrimientos han venido luego a revolucionar la ciencia y la
vida. fIPOs’a:99J
7’. ¿Una lógica de la intuición Que decía usted antes?
7?. La intuición por hoy es superlógica: no se han descubierto aún sus elevadas
leyes y para nosotros tienen razón entrambas escuelas la espiritualista y la
materialista, o si quieres más atrevimiento, dicen verdad todas las escuelas, por
encontradas que aparezcan y a pesar del clásico principio de contradicción de
que una cosas no puede serydejar de seralmismo tiempo.
Sus verdades son relativas y, como tales, perfectamente compatibles en otras
más profundas y las incompatibilidades de éstas en otras que sean mds
compatibles, hasta llegar a la verdad suprema -Dios- única en si misma, absoluta
e infalible.
Entre dos cosas, por contrapuestas que aparezcan, hay siempre otra tercera
que las aúna. A cada última diferencia separadora, corresponde un género
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próximo que reúne e integra la aparente síntesis. ¡1904a:99-l 001
7’. ¿Desprecia entonces la lógica normal?
A. Menospreciar la lógica equivaldría a deshacer a destiempo el andamiaje que
sirvierapara alzar el edificio de las edades. No debemos, pues, destruir la lógica
sino trascendería. Penetrar valientemente con ella en la realidad sentimental
11904a:103J
7’ ¿Así como la lógica bivalente da reglas Inmutabíes para establecer acertadamente
la relación entre del entendimiento con la realidad, ¿cómo serian los principIos
de esa su lógica sentimental?
R. Como se excluyen las proposiciones universales afirmativa y negativa, en la
primera, se contraponen los conceptos abstractos de bien y mal en la segunda; y
de igual modo que entre aquellas dos proposiciones absolutas caben
innumerables proposiciones particulares, de ambas c>ases caben, entre estos>
multitud de modalidades relativas, especies de combinación gris más clara u
oscura, según las proposiciones en que el blanco y elnegro entran en ella: bienes
y males relativos.
Manifestada con toda evidencia la Voluntad Suprema, en el orden y armonía
de los mundos, y llamadas a cumplirla todas las criaturas en la medida de sus
fuerzas, todo cuanto afirme semejante cumplimiento, cuanto secunde y dé
práctica realización a las leyes naturales, según sean a lasazón entendidas por el
cumplidor, será bien, y mal cuanto las contraríe. f1904a!lOS-tSJ
7’. Perdone la pregunta si le parece muy concreta, pero ¿Cuál sería el equivalente
del silogismo aristotélico en su lógica?
A. El mismo silogismo trascendido en que las premisasfueran la ley un¡versal y la
conducta de cada caso y el inflexible obrar la consecuencia. (1904aU06J
7’. ¿Así’ entiende usted la solución que aporta la teosófia a la contradicción
existente entre la cienciay la religión?
7?. Algo así, en efecto. Debemos llegar a un dnico saber que sepa unir ladoctrina
del corazón y la doctrina del ojo. f¡OOSc:468J
7’. Hemos hablado ya del papel que para usted tienen leyendas, restos
arqueológicos y otros ‘~óslies” como fuentes que no son tenidas en cuenta por
historiadores más convencionales. ¿Qué verdades encuentra en todo esto mtr allá
de su sentido localista yfolklórico?
7?. Hc~> tres grandes arquetipos que yo considero verdades históricas: El¿rodo de
lo, la catástrofe atiante y el origen de todos los pueblos arlo-ca Ideos,
indoeuropeos y caldeo-parsis. [1929b:4061
7’. Le podrían decir que estas cuestiones no van inós a/íd del mito.
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7?. Todo mito antiguo o moderno tiene un núcleo fundamental que es siempre
absolutamente histórIco, (1917aJáI, nota). Además, ¿quién duda del hecho de
que una serte de recuerdos y nostalgias, refrescadas al calor del hogar, de padres
a hijos, son el alma de la tradición y una de lasfuentes, por ende, de la HIstoria.,
¡19051’)
1’, Entre estos los españoles tenemos uno básico y en varias lugares de su obra
refiere las instructivas lecturas infantiles que de él, sin duda usted mismo realizó.
Roblo de El Quijote, ¿qué ve usted en la obra cumbre de la literatura castellana?
7?. Varias veces leyendo las páginas más hermosas del Quijote hube de pensar que
sus inspiracionesfelicísimas debieron tener un abolengo, una base de lectura, que
dada la época de Cetvantes, debiera hallarse por un lado en los pliegos de cordel
que han alimentado las escasas exigencias mentales de nuestro vulgo y por otro,
en el conocimiento que Cervantes tenía sin disputa de los clásicos griegos y
latinos, gente que, como pagana, había ido muy lejos en el sondaje de los
problemas del espíritu, ya con teogonías simbólicas como la de Hesíodo, ya con
epopeyas como la Ilíada, la Odisea, o la Eneida, ya con ciencias como las del
¡ronco pitagórico-platónico, ya con arte como la de Esquilo y Aristófanes, ya en
fin’ con hombres de tan preclaro sentido como Plutarco, Séneca y cien otros de la
leyenda áurea, todos, todos definitivamente inspirados por los mitos religiosos.
heredados de los arios y semitas. [lQOSd:4367
P¿En su tiempo todavía había pliegos de cordel?
7?. Los pliegos de cordel son el eco de otras publicaciones de siglos anteriores que
se había ido refundiendo y reimprimiendo según las necesidades, pero que
conservan el rasgo general que en otras épocas las caracterizasen. Tuve
curiosidad por poseer los más corrientesy hube al/Itt de poseerlos, gracias a la
bondad del Sr. Hernando, cuya librería me proporcionó su colección completa.
flOOSd:436¡
P. Estos pliegos de cordel tienen todos lamisma procedencia?
R. Los ¡¡ay de tres clases, a saber: de tradiciones españolas, los menos: de
tradiciones europeos-caballerescas y procedentes de Las mil y una noches,
los más. (1908d:438>
P. ¿De ¡odas las kryendas de ate tipo se puede sacar alguna conclusión de interés?
7?. La persistencia con que, a vueltas de mil variantes, se vienen a repetir los
mismos motivos maravillosos, hace pensar en algo que aquellas han querida
solapan algo extrañamente profundo y que quizás pueda resumirse en estos
epígrafes: 1) Un estado primitivo de inocencia, pobreza, pequeñez, orfandaz o
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abandono. 2) Un segundo estado pasional, de peligro, de sufrimientoy de lucha,
y 3) Un estado final, extraordinario, felicisimo, corona excelsa de toda
triunfador. (1908/-5637
7’. En su libro El velo de Isis se atiende en la interpretación de las leyendas
mencionadas pertenecientes a Las mil y una noche.
7?. En general, cuantas parábolasofábulas contienen todos los libros arcaicos de su
índole, tienen un sentido exotérico, infantil o vulgar, que es el que naturalmente
se desprende de su narración . “la letra que mata”- y otro esotérico,filosóflcos y
trascendente - “el espíritu que vivlfl ca”. f¡923b:387
P.¿Le infunde un gran respeto, por lo que veo, el mundo que refleja la literatura
caballeresca?
7?. Tras el velo mitopeico de los calumniados, por mal entendidos, libros de
caballería, hay algo fundamental. Como que los trovadores medievales eran los
hombres más exquisitos de su tiempo, que no cantaban a damas de carne, SIM a
damas-símbolo, de una ciencia-religIón Incomprendida; ejemplo; Jorge
Manrique. 1)908/564>
7’. Un paisano y creo que, incluso, pariente suyo, el novelista Felipe Trigo, tiene
mucho ¿rito. ¿Qué opinión le merece la literatura, digamos, atrevida?
R. No soy autoridad en el campo de la novela y además se trata de un autor con
quien me liga parentesco. La crónica negra, la del crimen del puñal o de la
mirada, no debiera hallar puesto ni en la prensa, nl en el teatro, ni en la novela,
porque es ley natural de contagio psicológico la de que (a miseria comentada
perpetúa la miseria. V906b:46-7J
P. Parece partidario de prohibir esa clase de literatura ¿no?
R. Corren gran peligro deperder opervertir el sexo los que siempre están pensando
en él o hablan constantemente de sus avasalladores placeres. Por eso la mala
literatura llamada pornográfica, va directamente contra el sexo mismo, bajo
pretexto de un arte naturalista, que nada tiene de arte, ni de verdad,
tampoco.11929c:81-2J
7’. ¿De la igualdad hombre- mujer?
R. Si admitiésemos el cristianísimo aserto de “La sonata a Kreutzer’ de Tolstoy,
relativo a que los deberes de fidelidad son idénticos en la mujer que en el
hombre, cambiaríamos por completo las caducas bases de nuestra sociedad
actual. (1929c:82)
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3, Roso de Luna en la Historia del pensamiento
español
“Estudiar el pasado es estudiamos a nosotros mismo?
[1917a:220J
Adoptamos este enunciado sigulende el ejemplo y las razones de Jos¿ Luis Abellán
en su conocida obra, ya citada en esta tesis, prefiriendo la palabra pensamiento en Vez
de otras como filoso la. De cualquier manera a Roso sólo lo encontamos en breves
referencias marginales así como en la historia de Marlo Méndez Bejarano, casi única
referencia ala teosofía, corriente filosófica, por otra parte, tan respetable como otras
cuando no más, por el propio respeto que a las demás tiene.
Por esta razón consideramos un acierto que el profesor Abellán haya lnclufdo
también en su adn Incompleta Historia crítica del pensamiento español un apanado
dedicado al espiritismo yotro a la teosofía fijando la atención especialmente en el autor
que aquí estudiamos.
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fronteras del siglo XIX, donde encuadrar las fuentes en que debió beber el joven
extremeño yendo y viniendo de Madrid a Logrosán mientras cunaba las carreras de
Derecho y Ciencias en un tiempo crucial que cubre bien los dítirnos quince años del ese
siglo.
Ampliando los datos con los que proporciona José Luis Abellán~2 no sólo encon-
traríamos en ese listado de nombres algunos con los cuales tuvo relación espistolar o,
podemos presumir, fueron sus profesores, como Canacido, bien como socios del
Ateneo, bien, incluso, como es el-caso de Luis Simarro, en calidad de miembros del
Gran Oriente; no sólo esto, pues, sino que, además, entre ellos aparecen palsano~
suyos3~ que, en especial a través de las relaciones mantenidas con su propia familia,
nos pueden orientar acerca de las influencias que sufrió en aquellos años de lo que
hemos denominado primera parte de su vida.
Merece la pena señalar cómo en ci primer párrafo Diego Núñez establece una doble
transformación en España, con la Restauración de la monarquía en 1875, que iría desde
“la mentalidad idealista y romántica a lamentalidad positiva” en el terreno ideológico, y
desde “una burguesía de agitación’ a una burguesía de negocios’, en ei social, citando
al profesor Jover, Su libro va a desarrollar el primer par, pero aquí nos referimos a
ambos porque para explicar el lugar que ocuparla el pensamiento rosoluniano e, incluso,
para poder entender por qué generalmente se elude, ea preciso recurrir al segundo P~
es así porque la cultura, igual que la historia es un pacto, o sea, un negocio, entre dos
contendientes, en el cual basta que los delegados estén conformes, para que no so
mencione siquiera el nombre de un tercero en discordia, silo hay.
Algo de esto ha ocurrido con distintos personajes y escenarios en el ditimo siglo de
bis turia española, Cuando, por algún motivo, que puede ser el interés intrínseco de la
U crisis contemporánea Q875 -1936), Espasa-Calpe, Madrid, 1989, vol.V (1) de su obra ilistoflt’
crítica del pensamiento espouiol.
~ Exssemetlo era el amigo y secretario del mismo Cornie, Segundo Flores, nacido en la Torre de Miguel
Sesmero (Badajoz), que curiosamente, es el pueblo donde se constituyó el primer ¡nipa espiritista
espatlol totalmente femenina. Como jete del ejdrcito de Extremadura allá fue Pablo Montesinos (llSh
1849) y allí nacieron sus bijos. Cipriano y Segundo, dejos cuales hay cartas al abuelo de Roso de Luna.
Hijo de un abogado extremet¶o fue los¿ Castillejo (1877<1945), secretario de la Srznts par Awiptiact5it da
Estudios e Investigaciones ciemíncas; José Moreno Nieto (1825.82>, dc Siruela: Ventura Reyes Prósper
(1863.1922>, de Cazurra que a pesar de su prestigio Internacional y aunque no se negó, al revés que
Roso, a rmii& oposiciones, no lograrla ser catedrático dc un instituto de Madrid: Urbano González
Serrano (1858-1904),etc.
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obra, pasado ya su momento, a un autor se le quiere ensalzar, no siempre se consigue
que se le acepte o, incluso, evitar el ridfculo: El espacio disponible se lo repartieron las
‘supes-potencias’ y lo que ahora hay que decir es otra cosa. Pensemos en el caso
ejemplar de Ortega y Gasset.
En primer lugar vemos cómo en el bloque de lo que sería la metafísica idealista o
romántica, incluso suavizada en lo social y político por la influencia del krausismo, se
van a incrustar diversas tendencias de la filosofía europea desde el positivismo de
Corupte, propiamente dicho, asimilado junto con la obra de Spencer, el criticismo
kantiano y la idea motriz de todo este paquete que sería la de evolución.
Evolución en un sentido puramente darwinista, inicialrnente. pero como teoría
unificadora y de síntesis, en sentido spenceriano, después; de tal manera que viene a
fundamentar el conservadurismo ea aquellos que insistan en la estnictisra organicista de
la sociedad y de las ciencias, mientras que aquellos que la interpreten corno emergencia
de nuevas realidades y afirmación de la vida, fundamentará el progresismo liberal,
republicano, socialista o, incluso, anarquista.
También los anarquistas, en efecto, estaban más Imbuidos por el determinismo
biológico que por el social, estando demostrado que estas ideas fueron recogidas con
entusiasmo por líderes obreros ignorando que ya muy al principio> 1877 en el primer
discurso de Pedro Estasén en el Ateneo barcelonds~, ante las desmedidas e infundadas
críticas que se hacían a estas tendencias, y en particular, curiosamente al positivismo
como fuente de disturbios y enfrentado a la moral y a] sistema social, etc., las cansideró
originadas por un espíritu antirrevolucionario y esencialmente conservador, en el buen
sentido de la palabra’ ~
Hasta aquí tendríamos el cambio ideológico que podemos dar por concluido con el
establecimiento poderoso, aunque tardío, de la metafísica del Orden y del Progreso
como dos ideas-clave de los nuevos tiempos en los que, pensamos nosotros, aun
seguimos, y vemos, en segundo lugar, perfectamente Insinuada por lo que acabamos de
citar, la lectura sociológica o, más directamente, económica de la mudanza dc 1875.
En los Ateneos era donde generalmente sc ventilaban estas cuestiones dado el atraso endémico de la
universidad espafiola. Más euctanien¡e la forniulaclén Interrogativa del Ateneo niadriletió en saber “si cl
actual movimiento de las ciencias naturales y filosóficas en santido positivista constituye un grave peligro
para los grandes principios morales, sociales y religiosos en que descanza la civUizacién”.
Citado par NIflEZ.RInZ, Diego, Oc., p.l29,
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3.1, Antipositivismo rosoluniano.
Se llama a si mismo “positivista y universitario” en una juventud influida, sin duda,
por sus estudios en la universidad madrileña y por lecturas y amistades hechas era
Francia de donde trajo bibliografía de interés que se ve reflejada en sus primeras obras.
Si posteriormente inició una cruzada particular contra el mecanicisrno de la ciencia
positivista, no debió ser por un rechazo a la ciencia misma ni a la tecnología SInO, m&(s
bien, por el abismo existente entre sus insuficiencias y sus pretensiones.
En efecto, Roso de Luna se. va a manifestar durante toda su vida a favor de la
ciencia y la tecnologta en dos sentidos distintos y complementarios, uno teórico, otro
práctico. Por el primero estudia una carrera de Ciencias y aunque sus padres le
orientaron a la jurisprudencia, él quiso ser ingeniero, a la vez que, de forma autodidacta,
hará incursiones nada vanales en otras ramas del saber que unirán en ¿1 armónicamente
lo sideral con loatómico.
Desde el punto de vista de la acción concreta tenemos su labor difusora a través de
artículos en prensa y en secciones especlalizadas sobre inventos, aplicaciones nuevas,
divulgación de teorías científicas, etc.; realiza estudios de desarrollo económico para
Extremadura: carreteras, ferrocaniles, minas, control del agua, el abono obrero, etc., y
extensión a poblaciones atrasadas de normas de salud e higiene, etc. etc.
También es conocido en oste mismo sentido su estudio sobre la educación para
niños anormales que fue premiado por el Colegio de Ciegos de Madrid.
Otro punto de confluencIa o aproximación entre Roso y elpositivismo sería el tema
de la igualdad (imposible) y la libertad (deseable) entre todos los hombres, en el sentido
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..a la quiebra del sistema liberal en medio de la Irrupción de las m
vida polttica contemporánea como fenómeno irreversible Impulsado por el mIsmo ¡
desarrollo económico, quiebra defInIda en este sentido por la creciente dificultad de
conciliar tos dos términos que aparecen hermanados en el primitivo lema
revolucionario francés, la libertad y la Igualdad. Resulta cada día, dentro de ¡a
mismo dtndmlco del sistema, mayor el distancianilento entre la libertad real o
igualdad y la libertad formal.”~
Por otro lado, respecto al monismo evolucionista que sirviera de puente en su
momento para establecer la alianza entre el krausismo y el positivismo, es una teoría ¡
que coincide plenamente con la doctrina teosófica ya explicada más atrás. El hecho de
que este monismo en particular tenga una dimensión claramente biologista no es óbice,
sino todo lo contrario, para ser aceptado por los teósofos, a pesar de la carátula de
espiritualista cuando no de mago o alquimista, que se le asigna a Roso. Para él todo el
universo es un ser vivo con distintos ritmos y cualidades segón se este en un cuerpo u
otro, dicho en la trilogía escolar, vivo es un individuo perteneciente al reino animal, al
vegetal o al minera!. Empleó, en uno de sus primeros escritos, el término Astrobiologla
para referirse en particular a la concepción de los astros como seres vivos.
No se trata de una idea decimonónica de carácter organicista sino que en él obedece
a ideas más precisas procedentes de la filosofía tradicional. Se hubiera sorprendido
agradablemente si hubiera podido leer el libro con el cual el científico inglés Rupert
Sheldrake aventuraba en 1981 ideas similares, cincuenta años después de haber muerto
cELoso, con el titulo de A New Selence of Life,
La hipótesis de la causación formativa de Sheldrake, apoyada en el concepto de
‘campo morfogenético” o ‘campo-M”, no llanita su visión monista al reino animal, sino
que tiene aplicación para explicar cienos enigmas constatados en el reino mineral y
vegetal e, incluso, en la sociedad.
“Para develar esos enigmas pendientes el biólogo inglés Sheldralre propone la
existencia de una nueva clase de campo, una fuerza misteriosa que, segdn dice,
vTr~& VflflA DEMARIOROSnIWr.¡NÁ
que explicamos en el capitulo dedicado a su concepción de la Historia y que también,
por otra parte, se plantearon los positivistas españoles como es el caso de Pompeyo
Gener que de esta manera apunta,
~
46Oc., p. 124.
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conecte a cada individuo con todos tos demás individuos que hubo enel pasado de ni
especie. Sheldrake además sugiexe que cada especia tiene una ‘mente grupal’, la cus]
puede proporcionar una base científica que permita comprender ciertos fenómenos
(Meas” ~
En efecto, así como el enfoque mecanicista no acierta a explicar algunos fenómenos
subatómicos, cada vez más contradictorios, al menos aparentemente, algo similar ocurre
en el campo de la biología. Sheldrake aniesga su prestigio científico a favor de tana
teorfa “comprensiva” y globalizadora recurriendo a construcciones conceptuales elabo-
radas a imagen del campo magnético que genera cualquiera de las partes en que
dividamos un imán,
“A sojuicio. comentatalbot,cada especie tiene su propio eanipo.M, el cual, tal
como los campos de que se habla en física, es una estructura intangible pero espacial
y real, El eamnpo-M de una rata, por ejemplo, tendría codificado en su interior (tal vez
bolográficamente) toda la estructura y el comportamiento que actualmente
advertimos en las ratas. El embrión de rata en desarrollo se slntocaizart con el campo-
Mdc su especie, compartiéndolo. Sin embargo, como lo sugiere el experimento de
McDougall lsegdn el cual las raías de líneas genétIcas no entrenadas presentaban la
misma tinca de progreso que las entrenadas en descifrar un laberintol, esos campos
no son estables o estáticos, sino que pueden permitir que una conducta nueva y
benéfica-como la de la rata que aprende a nadar en un laberinto- sea reotinunbada al
campoM del organismo. En vez de perderse al morir un individuo toda la conducta
aprendida, y en vez dc ser la conducta innata el mero resultado de una mutación
genética aleatoria y espontAnee, la conducta habitusal y las fuerzas aleatorias e
innovadoras de la naturaleza trabajarían juntas en equilibrio dinámico. Sheldnlce ha
dado a esta teoría el nombre de ‘hipótesis de la causación fonnatlva.348
Que la hipótesis de Sheldrake se puede confirmar incluso en el mundo inanimado lo
muestra el caso comprobado de la “indecisión’ que manifiesta una nueva sustancia
química a la hora de elegir por primera vez el sistema cristalográfico que adoptarán a
partir de entonces todas las Sustancias iguales existentes en el mundo.
No se nos escapa que esta hipótesis guarda muchos puntos en común con el
inconsciente colectivo de Jung y aporta criterios nuevos para conocer mejor fenómenos
34~ TALBOT, Michael, Muir alidde ¡o £eor¡a cudnrlca.O.c.. p, 70.
~ TMJOT, Michael, Oc., p.?8-79.
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Paran amates inasequibles a los instrumentos de medida convencionales, incluso los del
espiritismo. Con lo cual el llamado monimw evoludonlsta acogerla en su seno esa
Visión más profunda e intensa de la realidad sin necesitar el tradicional dualismo que,
Según repite insistentemente Roso, es uno de los errores más pertinaces de la filosofía.
Teniendo todo esto en cuenta, como continuación de las implicaciones que el
pensa~niento evolucionista de Spencer pudo haber tenido en la mentalidad española,
resulta más elocuente la afirmación de que “El impacto en Espalia del evolucionismo,
tfl tendido bajo esta óptica spenceriana, alcanzará una relevancia aún no debidamente
POndenda”349
Con relativa frecuencia se manifestaba conciliador Roso entre las nuevas teorías de ¡
la Ciencia natural y doctrinas bastante claras, a su entender, procedentes de la
antiguedad y escondidas en un lenguaje simbólico que siempre tuvo gran atractivo para
los ojos modernos.
1 apartado
cfltábamos dedicado a la teosofía rosoluniana un párrafo en el que
esto quedaba explicito y que, sin duda, él repetida en cuantas conferencias sobre
¶I’eosofía y ciencia pronunciaba constantemente: ‘la unidad de la materia y de la
fuerza,.., decía, la ley de la evolución orgánica y la que pudiéramos llamar la
Comunidad de destinos de astros y hombres” Y no consideramos una exageración su
convencimiento, yacitado, deque
‘Estas tres verdades, más o menos, están ya en la mente de todo pensador
occidental, yen ese sentido el riesgo de. divulgación de la verdad tradicional y n,rstlca
era mucho menor, aunqueno hayadel todo desaparecido.’ (lPlOa:559]
Algo parecido, aunque desde otra perspectiva, venía a decir Pompeyo ~Jener,el
proniotor del positivismo en España junto a Pedro Estasén, al considerar que la
evolución como “una de las teorías de mayor aplicación en toda clase de ciencias y que
resulta ser ley, desde lo sideral a lo sociológico”
350
En este despenar Roso va a destacar curiosamente a Spinoza (como Haeekel, según
‘Vernos acontinuncidn>y aKantyaOoetheque, segdn él, cimentarían, respectivamente,
todo el edificio científico y artístico de la modernidad, añadiendo en esa lista a los
evolucionistas Lamarclc, Darwin, Spencer y Wallace, así como a Leibniz, Schelling y
Schopenhauer.
~ NU?~JEZ RUIZ, Diego, Oc., p, 185.
350 Citadopor NUÑEZ RUIZ, Diego, O.c.,p. 126.
291
Ted4 flrrtnní ‘i~PopI,.n Cerillo
No podemos dejar sin mencionar otros dos autores, también alemanes, que Roso cita
con relativa frecuencia, Haeckel y Blicliner, cuyo monismo naturalista no hay que
interpretar necesariamente en un sentido materialista. Es cieno que de lo que se trataba
en una época idealista y románticaera mostrar la virtualidad de la materia y reclamar su
estatuto de realidad poderosa, pero en estos autores también aparece el otro lado de la
“luna”, oscuro o claro, segtln las épocas: el espíritu. Veamos lo que dice Haeckel en su
libro Los enigmas del universo:
‘Esranos mis bien convencidos con Goethe deque la materia no existe jamás,
no puede obrar jamás sin el espíritu y el espíritu sin la materia. Nos atenemos al
monismo poro, sin aiubigoedad, de Spinoza,’351
Es como si tuviéramos una recaída en el idealismo precedente después de haber
descubierto la contundente y sólida presencia de la materia. Ello va a dar lugar a
multitud de teorías más o menos estrafalarias, no sólo de corte materialista, como la que
cita Núñez de Manuel Crespo y Lema, “a tan de que desaparezcan.,.la infinitud de
misterios que por todas partes le rodean”, sino también otras que pretenden integrar los
indudables avances de la ciencia natural dentro de un sistema de corte idealista, como la
que mencionamos más adelante del profesor Amó de Villafranca y otras a las cuales,
quizás, habría que prestar más atención para establecer otros puntos de continuidad del
pensamiento español.352
Su interés estribaría, en nuestra opinión, en que son escritores, (profesores, de
Escuelas de Magisterio casi todos, dice Menéndez Pelayo en su Historia de las
heterodoxos españoles> que, por los motivos que sea, se alegran de que España se abra
a corrientes científicas modernas, a la vez necesitan una doctrina donde reposar su
esp<riru y su conciencia, dado que no pueden aceptar el materialismo, una vez que han
~ Oc.. p. lBS. Este monino de Haeckel, comenta Diego Ndflez, en la misma página ‘viene a practicar
la inversión Inananentista del Monismo panteista y metafísico tradIcIonal, asentando al mismo tiempo el
principio monístico en apoyaturas científicas,”
352 Antes de continuar este discurso Indicaremos que otros autores del monismo naturalista alemán como
voy y Mole~hott son citados por el teósofo espanol a quien, en particular, lo debió Interesar Fuerzo y
moserta de BUehoer pues utilizó Idéntico titular para uno de sus artículos más Interesantes de carácter
científico: ahora bien, seguro que no aceptarla las tesis del alemán como ‘cl verdadero manual del nuevo
materialismo”, expresión con que lo bautizada en 1810 PatricIo de Azelsate. <Ver NUÑEZ RUIZ, Diego.
0~c., p. 189>
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rechazado el catolicismo, causa fundamental de dicho atraso, de tanta persecución y
tanto dogmatismo.
¿Dónde acudir?
Habla doctrinas y habfa autores que, desde luego, pensaron de fonna distinta y, eta la
Europa de donde importábamos, al fin, el positivismo tenían entonces algunos de ellos
mucha relevancia y actualidad. Los españoles, que tanibléti habla, tuvieron peor suene.
En esto, como en tantos otros casos, Roso de Luna se reivindicaba patriota a pesar
de su admiración por la cultura europea, inglesa en particular. En carta a Julio Garrido,
Agente Presidencial de la Sociedad Teosófica para España, cansado seguramente de que
siempre pusieran como ejemplo a seguir a los teósofos y ocultistas europeos en general,
le contesta diciendo: ‘¿Que los españoles somos batalladores, etc.? Lo que somos es
mejores ocultistas quizás que ningunos otros europeos. Partidarios [porél) del no vine
o rraer lapassino la espada”353Unos años antes, con ocasión de la prolongada ausencia de la revista Sopista, un
comunicante, Matías Usero, sacerdote y teósofo, le escribe desde El Ferrol con Idéntica
inquietud por la autonomía ideológica de los teósofos hispanos:
estarnos deseando que aparezca de nuevo bajo la dirección de U,, seguros de
que será una cosa más movida y más original que aquella antigua Sophla que más
que revista espafiola parecía un buzón de todas tas cosas teosóficas extranjeras
traducidas y vertidas a la usanzaespaflola, algunas veces.NIM
Ahora bien, seríamos injustos si en la breve alusión hecha al krausismo dejásemos
olvida la dimensión religiosa de esta corriente, como no podía ser menos en un país de
tan “acendradas convicciones” y con tan larga historia de ortodoxias y heterodoxias con
frecuencia picadas de un fanatismo similar.
En este punto es obligada la cita del pionero sobre el tema, Juan López-Morillas.
“En lo que realmente se singulariza el krausismo frente a otros sistemas que no
consideran a la filosofía como simple ancitio ¡heologia es en el pmfundo sentido
religioso que transpiran sus doctrinas, su metafísica tanw cómo su Eta, su estdtlca
353Cartade Roso aaarridodeládejuniode 1923.
3~4 Carta dc 20 de marzo de 1915. Matías Usero Tonante hace muchas preguntas en sus canas a quien
llana maestro y amigo sobre la Iglesia Católica Liberal y otros tunas fronterizos de su doble adscripción
clerical y teosófica. Escribió Las rdllgtonesd.e¡ mu..do des¿n,nascaraeklS, EdiL. Orto, Valencia. ¡933, 313
PP.
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tanto como su filosofía de la historia. No es raro consideras el krausismo como una
m~sfIulaaagÉa. Y, en efecto, quien no se esf¡arce por ahondar en el zÉzndn
í~i~flc~ del sistema llegará a la Injusta conclusión do que tiene ante si una
construcción metafísica vacía de contenido de las muchas que brotan bajo el Influjo
del criticismo kantiano.”355
Llamamos la atención con el subnayado para que no se lea ni se piense, con exceso
de trasposición semántica, teología. No podemos arriesgarnos a afirmar que ‘el
subsuelo teosófico’ se olvidó pronto por los seguidores de Julián Sanz del Río, desde
luego los que van a integrar el llamado “krausopositiviszno”. sí, pero es cieno que en las
palabras del Discurso de apertura del curso 1857/58 en la Universidad Central de
Madrid, que es con el que empieza López-Morillas su libro, se recogen los tres
postulados básicos siguientes:
‘a) ma definición del contenido y método del conocimiento científico:
b) una nueva visión del hombre cono síntesis del universo; y
e> una organización amónica de la humanidad” 356
De estos tres postulados Roso sólo pondría algún obtáculo a] primero de ellos, según
se definiera; respecto a los otros dos, el b) quedaría centrado en la vieja idea del
microcosmos o la formulación del precepto hermético de que lo que ocurre arriba es
como lo que ocurre abajo, y en c> insistiría en la armonía no sólo como forma de
organizacidn social y de solución de conflictos, sino, enlazando con a), también habría
de presidir, como preconcepto, si se quiere, cualquier clase de conocimiento que se
pretenda auténticamente científico, La totalidad frente a la fragmentación.
Las palabras que tomamos a continuación de López-Morillas definen, sin
pretenderlo, el principio fundamental de la teosofía, la fraternidad universal, el único
que es necesario aceptar, de los tres que tiene, si se pretende pertenecer a un grupo o a
una ramaorganizada de la sociedad.
Y si ello fue así realmente en el krausismo la única razón que encontramos para que
Rosa no entrara en diálogo con este movimiento es que en su tiempo la tendencia
espiritualista había desaparecido lo que quiere decir, más brevemente, que al faltar ese
subsuelo teosófico, ya no habla krausistas ~ siendo otros grupos como los teósofos,
~ Ef krausismo espoAol, Fondo de Cultura Económica, MéxIco, 1980, 2 ed.,p. 19.
Oc., p.l9.
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los que en la Espalla católica y martillo de herejes siguieron empellados en algo así
como una espiritualidad laica y tolerante.
Veamos el texto de López-Morillas:
‘Pero en la entrafta misma del sistema palpita. además, un Impulso reformador y
humanitario, que se traduce en un programa de acción semejante en ¡o sustancial al
que, tambi¿n por aquel entonces se expresa en la filosofía social propuganada por
hombres como Furrier y Saint-Simon. Tal activismo, cuyas micas seencuennan ea la
Ilustración del siglo XVIII, se manifiesta a menudo durante el siglo XIX con resabios
de inspiración mesiánica, Como resultado de la visión positivista de la Itistala o bajo
la influencia de la filosofía hegeliana, toda Buiepa oye los ecos de alguna panacea
social. Acorde, pues, con su tiempo, Krause proclama que, tras un largo periodo de
ofuscación, la humanidad está a punto de cruzar el umbral de la plena madurez. Pero
con un sesgo personalisimo, el filósofo alemán Identifica el ideal de perfección
polltlco-soclal con el ideal de plenitud religiosa. El advenimiento del mundo mejor
resultade la captación racional de la idea de Dios y del ordea dIvino. Cabe seLlar, a
este respecto, que Krause revigoriza la ndición que asnea de los místicos alemanes
del siglo XIV. Su filosofía puede, en cierta medida, ser considerada como la
proyección del misticismo de hombres como Helnrlch Suso, Johannes fluler y, sobre
todo, el maestro Eckhart. Al Ingenuo panteísmo de éstos Iba estrechamente ligada mi
anhelo de concordia social asentada en los cImientos de la ¿tía cristiana, Sus
respectivas aspIraciones podrían resumirse, con palabras de Eckhan, en el
establecimiento de una sociedad en que las gentes vivan ‘de manera que la virtud ya
no sea un esfuerzo’.353
Los autores citados aparecen en la literatura teosófica constantemente y en ambos
casos vendría a tratarse de una religión de la humanidad que quiere aferrarse, como
venimos diciendo constantemente, a los hallazgos de la ciencia y la técnica humanas,
sin por ello olvidar otras cuestiones de “tejas arriba” en la ligera-profunda sospecha del
viejo Parménides deque lo que se piensa es.359
~ No decimos esto en un sentido radical, desde luego, pues, sin Ir más lejos, en La Libertad de
Madrid, periódico en cl colaborába Roso, encontramos a Nicolás Salmerón y aarc<a escribiendo sobre el
tema “Las religiones desde 1914”, el 28 de febrero dc 1929 y “Las crisis de las religiones” cl 6 dc. mano
siguiente.
358E¡bauslm,o espwl of , O,c., p. 20-21.
~ Esperamos tener oportunidad de ver cómo esta perspectiva está emergiendo con fizerza del corpus
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La salida mas socorrida para cuantos estaban insatisfechos con la religiosidad
tradicional española y, a pesar del desarrollo de las ciencias naturales y del materia-
lismo, sin más, se afenaban a su creencia en el mundo espiritual, va a ser el espiritismo.
Justamente un movimiento que, hijo de su ¿poca, al fin, se empeñaba en demostrar sus
propias creencias con los mismos instrumentos de medida que estaba poniendo en uso
habitual la ciencia. Hasta quisieron en alguna ocasión ofrecer sus resultados al Vaticano
como pruebas a presentaren el debate con el ateísmo de la existencia incuestionable de
seres inmateriales.
Por ese motivo seguramente los dos últimos capítulos de la Historía, ya citada de
Méndez Bejarano están dedicados al espiritismo y la teosofía y, de forma similar, lo
mismo hace en la suya el profesor José Luis Abellán. Dedicaremos, pues, unas paginas
al espiritismo en Roso de Luna para Intentar después concluir este capitulo.
complejo de la ciencia moderna. Citemos Más o/Id de fo teoría enAnaca de Michael TALBOT, Oc., y
todos los que él resetla,
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3.2. El espiritismo en España
En los años que rodean el fin de siglo, residiendo en Extremadura, aunque viviendo
en todas partes, como podríamos decir, habida cuenta de sus viajes constantes, empieza
a recibir material impreso de gran importancia en el estudio de temas relacionados con
el espiritismo, movimiento en gran auge entonces en Espahí, donde, “ortodoxa en todo,
hasta en la heterodoxia” como con cieno humor dice Méndez Bejaxano3~ se sepiabastante fielmente la obra de Alían Kardec, cuando era el resto del mundo se imponía
una etapa denominada científica por insistencia en el rigor de los instrumentos de
medida de cuantos fenómenos ocurrieran en las veladas. El autor que dio lugar a esta
tendencia fue el prestigioso profesor inglés William Crookes, a quien Roso de Luna cita
con profusión en sus trabajos clentfllcos.361
3~MENDEZ BEJARANO. Maño, FI/Moda de la Filosofía EspoAola, C.c., p529.
361 Lumen,”Periódico semanal Ilustrado dedicado a las clases populares’ aparece en Barcelona el
mismo aflo que Sopla/o en Madrid, 1893, pero dedicado segón vemos en la rnancheta del primer
número a: “Espiritismo, magnetismo, hipnotismo, ciencias ocultas, que tras un pausa reaparece en 1898,
siempre bajo la dirección de Quintín López. La Luz del Porvenir, fundada por la andaluza Amalia
Domingo Soler(murió en Barcelona cl 30 de abril dc 19091 en 1878 esa el Organo de la Federación
Espirita Espaflola. En los primeros anos fue su director Juan Tonas Sena, otros: Quintín López, Esteva,
Lorenzo Fenolí, Arturo Mufloz, etc. Luz y Unión, ‘revista de estudios pslcológlcoí de Barcelona’,
1902, más larde será la revista espiritista kardecia¡t Luz, ¡Jalón y VeMod, dc 1900; Dc aquella
¿poca yen el campo de la teosofía encontramos ÁNTÁMX.4RAMA (El Stndiw>, rey; teosófica
mensual, Parcelona, primer número el 21-1-1894, en junio de 1896 st despIde de sus lectores con la
dichade haber realizado su misión: “sembrar los ideales teosóficos en el vasto campo de tas clases meaos
/t> ¡§4<
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En general, se trata, pues, de revistas de carácter espiritista, que le llamaban la
atención por la-recomendación de algún amigo y que inmediatamente pasaban a
publicar artículos del extremeño, biografias, retratos, etc. La doble militancia de
teósofos y masones con el movimiento espiritista fue un fenómeno común entre los
españoles y el resto del mundo, y ello facilitaba el intercambio de información y de
bibliogafla entre unos y otros.
Un caso curioso al respecto lo tenemos en Manuel Navarro Murillo, nacido en 1840,
muy respetuoso, a pesar de la diferencia de edad, con Roso a quien conoció en
Logrosán siendo encargado de los ferrocarriles que entonces se estaban abriendo por
aquella zona y que nunca llegarían a feliz término, ni siquiera después de su
relanzamiento en tiemposde Primo de Rivera.
Navarro Murillo era un pacifista militante y aficionado a la astronomía. Viajó por
donde su empresa le llevaba: Cáceres, Madrid, Sevilla, Utrera y, finalmente, Barcelona
desde donde se aplicó a la difusión de las ideas espiritistas en una mezcla de
darvinismo social y teosofía que tuvo una cabecera La Evolución y un excéntrico y
curioso propagandista que acabó disparándose un tiro, el lngeniefo de minas y abogado,
Horacio Bentabol.
Por su correspondencia con Roso sabemos que éste conoció a Flamrnarion en París,
como ya hemos indicado en su momento, y que se hizo eco en la prensa nacional de la
vtstta del famoso astrónomo francés a España en noviembre de 1897. También se
refiere a que en 1905 Roso tenía elaborado un proyecto de Sociedad Altruista por el que
muestra gran interés Navarro Murillo dada la gran cantidad de puntos comunes con el
pacifismo y la ecología.352En la ciudad catajana entró en contacto con Quintín López, director de la revista
espiritista Lumen, en cuyas páginas se reseñarán las obras de Roso que vayan
apareciendo. 363
nrivilegiaóas...su espíritu viviente se funde de hoy en adelante con el de Sopista, su licnnana de
Madrid...”.
Otras firmas espiritistas y su fecha de muerte: José M Fernández Colavida, el Kardeo espaltol, (+
Barcelona, 1-12-1888): Manuel Ansó y Monzó, fundador y director de La Revelactón, (+ Alicante,
25-1-1891); FabIán PalasíMastín, pedagogo y escritor, (+ 9-12-1927): Manuel Sanz Benito. catedrático
de la Universi’ dCentral de Madrid (+ 134-1911).
352 Casta de 10/6/1897 se refiere a que Roso conocióa Flammarion era Paris. Carta del 12 de noviembre
del mismo alto hace acuse de recibo y denaelve a Roso dos artículos de éste en La Op/aten de Badajoz
sobre la visita del francés a Sspafla.
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Menéndez Pelayo en la Historia de los heterodoxos espaAoles cita en su bibliografía
espiritista un libro de D. Manuel Navarro Murillo, Armonía universal, dictados de
ultratumbapor lbs espiritasprotectores del Ctrcuio Espiritista de Soria.364Uno de los epigrafes de los apuntes de Roso que más llamaron nuestra atención,
Las revelaciones de Arnó: el poema científico de la ¡una, se refiere, como pudimos
comprobar más tarde, al ya mencionado Pedro Arnó de Villafranca, que investigó y
propuso un ocultismo muy difuso de carácter supuestamente científico, mezclado con
multitud de circunstancias personales que le agredían, de un destino forzoso a oto, en el
desarrollo de su actividad profesional
Entró en contacto con Roso a partir del artículo “Escarceos astronómicos”, pubiS
cado en El Liberal de Madrid el 27 de marzo de 1903 en el que criticaba, sin
nombrarle, una conferencia de Arnó en la que defendía que la Luna no era satélite de la
Tierra. Parece que la humilde y sentida réplica del autor le llevó a Roso a escribirle,
disculpándose por si en algún momento de su crítica fue hiriente; iniciándose así una
breve, pero intensa correspondencia que duró todo el aflo siguiente, estando Roso aún
viviendo en Extremadura, y, luego, dos canas más en 1913 y 1914.
Es de gran interés la del 29 de agosto de 1903 en la que Arnó daba su opinión sobre
los primeros trabajos que le envió Roso y que nos sirve para dibujar con más exactitud
el retrato psicológico e intelectual que queremos hacer del per~bnaje:
“En su trabajo se revela desde luego, el perfecto dominio de la torna y una
corrección literaria quede día en día va siendo menos contuSa; pero más ada que las
excelencias de la forma resaltan una Inaginaclón exuberante, un deilcado espfritu de
observación y, en más alto grado todavía, un gran acopio de conocimientos
cien tff icos.
En cuanto al problema que U. se proponeresolver, aunque no lopone claramente
de manifiesto, presumo que es el de la unidad de la ciencia, ante el cual se han
estrellado hasta hoy todos los sabIos.
El camino emprendido poru essemejante al que siguen muchos pensadores del
día, marchando por las huellas de cienos autaes alenw,es(4Efl Espaila las obras de
González Serrano reflejan bastante esas tandeadas, (.,~)
A veces me parece descubrir que, a semejanza de otros pensadores, va U. ea
~ De Evotusion sotoire,..u7junio,1906), De Hacia la Gnosis (octubre1909). En el wnbrol,..(sept.,
1910), Por las gn4os.,, y Wagner...(oct.dlc, 1916),
364 ¡¡j~~ada de los Heterodoxos Espofioles, BAC.Madrid, vol. II., p1023.
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bun de una especie <le mmila misa como el que pusieron en boga ciertos
filósofos del sigloXVIII y que parece tener ata salt<ata doctdna de Aristóteles,
Tengo la convincción de que el m¿todo general de toda Investigación debe ser
analítico y no sintaico,”365
Amé, parece cartesiano, pero ‘entiende que aunque Hegel ha sido poco
comprendido por el mundo de los que piensan”. El dice resolver el problema en su obra
La Ciencia del Porvenir que le estaban imprimiendo justamente en La Minerva
Extremeña de Badajoz, ciudad donde hacia pasado dos años. En la ditima frase se
muestra en clara oposición a la que va a ser la característica fundamental de la concep-
ción del mundo rosoluniana: síntesis armónica universal.
Le propone a Roso una entrevista, para conocerse, en Coimbra ea las vacaciones de
la Navidad del 19034)4, pero a] final marcha a Francia en un viaje que casi le cuesta la
vida por el mal tiempo. Se quedó en Burdeos sin poder llegar a París.
Si bien en alguna ocasión le adviene a Roso sobre la imaginación que ‘vuela mucho
y es algo peligrosa” a esta recomendación debió responder el extremeño a favor del
método científico, pues en la del 23 de septiembre Arad le elogia el papel de la
intuición frente a las demostraciones que “suelen venir después”, haciéndose eco en su
cartade la moda de fin de siglo, el orientalismo, que tan de cerca, como teósofo, estad
siempre del extremeño.
la unida del oriente y del occidente no resuelve el problema pero lo aclara,
pues es una ventaja aprovecharse de los trabajos de los sabios de todos los tiempos y
de todas las regiones de la tierra.”~M
Con todo esto resulta clara la conexión del joven Roso de Luna con las corrientes
del esoterismo europeo, adn antes de trasladarse definitivamente a Madrid. El
espiritismo, la astrología, la teosofía, el hinduismo, etc. son materias habituales de sus
lecturas y, como complemento a esta orientación, la carencia de algún profesor de corte
académico con suficiente personalidad como para atraer a quien, desde su casa
recordemos, termina dos careras en una universidad poco atractiva y dominada por el
conservadurismo católico con escasas ráfagas de ciencia positiva y modernidad.
De esta manera resulta fácil comprender que sea la puerta abierta de la teosofía la
255 Carta desde Madrid, 29/8/1903En Arch. MRL, carpeta “PedroArnó.
3~Aznó, de 23/9/1903.
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que más atraiga a quien la ciencia le resulta unilateral y limitada, aunque siga siendo un
buen camino para conocer la realidad. Su propia biografía, es decir, su familia, sus
viajes, su autodiclactismo, su experiencia personal con la injusticia social y la miseria
moral, su erudición poligrífica, su necesidad de construcciones abstractas mds
completas, etc., etc., todo ello le conducen por ese camino sin retorno del esoterismo
que ya pisaronotros personajes históricos con los cuales ¿1 se hermanabE unos perdidos
en el tiempo como Pitágoras, Platón, o su homónimo prisciliano (su nombre masónico),
otros más recientes como Nicolás de Cusa, Galilea, Giordano Bruno o Blavatsky. Todos
ellos pertenecen a esa tradición de visionarios que a costa de su yida con frecuencia,
abren nuevos paisajes y nuevas formas de vida para la humanidad.
La prudencia de que hizo gala Roso de Luna en todas las cuestiones referentes al
espiritismo la muestra en un documento tan fiable como una carta personal al novelista
madrileño Emilio Carrete donde la previene ante esas prácticas:
8,1,1919
Querido am.’ Carrete.
Insisto en lo que ya le dije en nuestra conversación, acerca del caso de su pobre
hermano (q.e.p.d.>.
El espiritismo es algo demasiado peligroso para practicarle(siel. La
mediumnidad y las supuestas evocaciones de los muertos es uit carnina tet>tot~tdO de
consuno por la religión y por la clencla.
He conocido a muchos que han perdido la razón por ellos. A los muertos se les
debe dejar en paz (según se pone en los epitafios) sin molestarles en su deacan~ en
el mundo superiordonde viven, para hacerles bajar aeste mundo miserable en el que
vivirnos y que ellos dejaron ya felIzmente, sea porque se los llevase Dios, sea la ley
natural o lo que fuere.
La verdadera comunicación con los muertos es la del canijo, el recuerdo y hasta
la oración, pero no la de los medlums,..íTlernpo tendremos de estar con ellos, quién
sabe si mañana mismo, al morirnosí
De palabra le diré mucho roAs, aunque cuanto puedo decir lo verá en tos libros
que leremito.
Meextraña que me pongan como colaborador en la revista que dice, pues nadie
me Ita pedido autorIzacIón. Ya sabe que no soy espIrítíSta ¡tao teósofo, que
es lodo lo coatrarlo.
Un abrazo de su am. verdadero
hL Roso deLuna~7
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En todo caso, aterece la pena señalar que de los nombres señalados por Méndez
Bejararto en el capitulo XIV de su Historia que dedica al espiritismo, son bastantes los
que tuvieron correspondencia con Roso, suponiendo en ellos mayor edad que en éste
por la fecha a las que se refiere el historiador, y encontrando en todos una gran
admiración por la preparación del joven Roso de Luna y en éste, a su vez, a pesar de
que algunos casos eran intelectualmente deplorables, un gran respeto por cualquier
inquietud que le expresaran con sinceridad e inquietud sus comunicantes.
Entre ellos recordamos en estos momentos, aparte los citados Quintín López y
Navarro Murillo, a Victor Melcior y a los también teósofos Florencio PcI y Eugenio
García-Gonzalo a quien nos referimos en otro lugar.36~Nos parece poco informado, en todo caso, el que fuera respetable catedrático de
filosofía del actual Instituto de Bachillerato de Madrid, “Cardenal Cisneros” al tratar
estos remas, si bien es cieno que se trata de la primera vez que se intenta llevar a cabo
una ligera recopilación de cuantos en España se dedicaron a estos temas en el tiempo
critico del fin de siglo.
En panicular el capitulo dedicado a la teosofía, que toca más de cerca a nuestra
propia inve.stigaeiórt que el espiritismo. Méndez Bejarano apenas enuncia el tema,
Veamos algunos puntos.
Por loque se refiere al paralelismo que intenta establecer entre ambos movimientos
podemos aceptar que la teosofía es más elirista, en cuanto que es más intelectual y
requiere cieno esfuerzo reflexivo y de estudio, mientras que el espiritismo no siempre
seguía la metodología estricta de un Croelces tendente a establecer de forma indubitable
la existencia real, objetiva, científica del espíritu, que era su finalidad primordial frente
a un mundo tendente a la mecánica materialista, y fue degenerando en ridículas sesiones
que cualquiera se sentía capaz de llevara cabo.
Entiende conectamente Méndez Bejarano la teosofía, en particular fijándose en el
que sería el segundo objetivo de la Sociedad Teosófica, como
367 Original en Arel,. tAEL., carpeta ‘Autógrafos’. Las relaciones del teósofo con Cariare sc 5it~hn en las
más generales con todos los literatos de la ¿poca.
~ El Arel,. MEL guarda canas a Roso de otros espiritistas posteriores como a Bartolomé Bohorquez
que dlrig(a en 1914 desde Valencia Lo Cta del Porvenir teniendo canso redactores habituales a 1.
Blanco Caris. Benedicto Satazar, k. Miguet Mayol, Mariano Anglada, CII Zarco y directora honoraria:
Nl’ Dolores Miguel.
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‘¾una tilosoffa crítica y ecléctica que busca en la compunldn de los diversos
mitos religiosos aquella unidad de sentido que davida a todas las cotiledones
particulares, Su procedimientoes analitico y comparativo’359
Pero de ninguna manera “coinciden en lo esencial”, puesto que, aonio hemos
explicado en su momento, las prácticas del espiritismo tercer objetivo de dicha
sociedad, sólo en raras ocasiones se estudiarían en las ramas teosóficas y eso sólo por
sus miembros más cualificados. En todo caso, dicho tratamiento ha de ser
fundamentalmente teórico, fonnando parte del conjunto de aquellos fenómenos
paranormales que se presentan a la conciencia del observador atento que respeta y
admite con prudencia las facultades desconocidas del hombre que la misma ciencia
paulatinamente va reconociendo como válidas.
Tampoco creemos que la teosofía sea exclusivamente de origen oriental carente de
antecedentes en España “salvo en los pensadores de raza semítica -puntualiza Méndez
Bejarano- o discípulos de maestros orientales”,. así no es de extrañar la conclusión:
“Siendo España la más occidental de las naciones europeas, sólo podrá ser icósofa
cuando se haya convertido el resto del mundo”370
Entendemos que hay cierta confusión en los términos que se utilizan en estas frases
pues ciertamente el concepto “español” no debería cntrar en matices raciales de dudosa
nomenclatura yjerarqui en una tierra donde tantas “razas” se superponen y se mezclan
desde la más remota antiguedad. Debía estar, no obstante, atento a esta prosa, habitual
en aquellos años, Roso de Luna cuando en más de una ocasión decía de si mismo que
era ario en lo concerniente a la inteligencia y semita en el coraién. -
Pensamos nosotros que, al contrario de lo que ocurre en otros campos de la cultura,
en éste la tradición española es amplia -y muy honda. Ya nos hemos referido a algunos
que podrían ser considerados teósofos españoles; de forma muy específica podemos
citar a quienes serían los tres esenciales, ‘lamentando que, al menos dos, sean, claro,
semitas: Un hebreo, Simeón Ben local, un musulmán, Mohamed Ibn Arabí y un
cristiano, Raimon Llull;371 También se suelen citar otros como el Marqués de Villena,
369MENUEZBE3ARAlqO, Maño, Historiade la Filosofía en España hasta el 4gb Att Renacimiento,
Madrid, ~f (1927 probablemente>, p.536. El capitulo sobre teosolTa ocupa desde la 534 a It 542.
370 Ibídem, p.53&7.
La obrade este dítirno es inés conocida del primero destacamos El Libro del esplendor o El Zabar
(Ed, de Marcos Barnatán en Biblioteca del Dragón, Madrid,19861 y del segundo, su Fosabas o el
‘4
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Servet, los místicos del Siglo de Oro, etc.
Sobre la historia particular del movimiento teosófico español a partir de la fundación
concreta de tal Sociedad por H.P. Blavatsky y Olcott en Nueva York en 1875, ya
hicimos una breve aproximación372 hace tiempo y en -estas páginas hemos añadido
nuevos datos que completan el panorama. Baste decir que prácticamente todos los
mencionados por Méndez Hejarano tuvieron correspondencia con Roso de Luna, y que,
salvo alguna noticia suelta, el historiador carece de una idea global de lo que fue dicha
sociedad en nuestro país,
Las claves, como queda reflejado en anteriores capítulos, habría que buscarla,
dejando a un lado los primeros años en que eran pocos, bien avenidos y de clase social
media-alta, entre José Xifr¿ y Hamel (jefe, presidente), Manuel Treviflo Vila (eterno
“vicario” del anterior, secretario ejecutivo, burócrata, promueve la línea devocional o
mística) y Roso de Luna (jropagandista, crítico, línea científica o discursiva).
A estos habría que añadir traductores de las primeras y principales obras teosóficas
que llegan a España, abastecida hasta entonces por libros franceses, Entre estos, aparte
los nombrados por Méndez Bejarano, hay que recordar a otros como la familia del
editor Ramón Maynadé, a Federico Climent Terrer3lS, a Julio Garrido, sucesor de
Xifté, al cual sigue en la presidencia de la Sociedad Teosófica Española el catedrático
de la universidad sevillana Manuel Brioude, Luis Lorenzana, etc.374.
La extensa cita que hace el historiador de la exposición de doce cuadros del pintor y
teósofo sevillano José Villegas, nos llevaría a considerar las relaciones entre la
concepción del mundo de la teosofía y el arte, a lo cual dedicaremos unas páginas más
adelante con la literatura como punto de referencia. Señalemos aquí que la inauguración
de dicha exposición en Sevilla, el 15 de noviembre de 1916, tras las realizadas en
Madrid y París, se llevó a efecto poco antes de la llegada a dicha ciudad de quien llama
combaje. [Estudioy traducción de Asín Palacios en El islán crissianl:ado, Hiperion, Madrid, 1981, 2~
ed.,pp.450.5 18).
3~2 M’RL. Teósofo y afenels(a,pp.123431,
Al que se dirige Jos¿ Cenas SolA en su articulo sobre la decadencia espanola aparecido en La
Vanguardia deBarcelona (28.11.1899) y recogido on el volumen La poldmica deja ciencia española,
E, yE, OARCIA CAMARERO, (Eds.), Alianza, Madrid, 1970. Hay una anata en la p.400, pues no es
Fedenco Cllment Ferre?, sino Tener.
La Historia de la Sociedad Teosófica no ya sólo la espailola sino, con inés amplitud, la
Iberoamericana guarda Interesantes secretos de una ¿poca cuyos ditimos testigos deberían escribirlo.
Algunos nombres aparecen en nuestra introducción a MRL, Estudios y Opiniones. Aquí no nos podemos
extender mis.
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virpeniuse¡bonus, que no es otro que Raso de Luna, para “recibir la luz masónica” de
manos de quien con el tiempo será Presidente del Gobierno republicano, Diego
Martínez Barrio.
-La clave, pues, para situar a Roso de Luna en el pensamiento español no puede
-limitarse al campo del espiritismo pues, aparte deque él nunca fue espiritista ni se sintió
atraído por sus prácticas, ya hemos mostrado esto en otros lugares, la interpretación de
la teosofía que nos presenta es nítidamente antiespiritista llegando en este punto a
criticar a la misma maestra H.P.B,por haber abusado de los fenómenos pamnormales en
su propia vida con la sana intención de atraer a mayor número de adeptos a la teosofía,
y por haber estado los orígenes de la misma sociedad en un grupo de personas en gran
parte espiritistas ellos mismos,
La línea de flotación en la que encontraríamos a Roso vinculado con los espiritistas
sería la más científica, como el mismo Quintín L¿pez pretendió en la segunda aparición
de Lumen en 1898, a pesar de que las tendencias españolas eran más “ortodoxas” o
kardeccianas, recoitinos. En el estudio de las facultades ocultas o latentes del hombre
consiste el tercer objetivo de la Sociedad Teosófica y constituye lo que se dio en llamar
¡eosoffaprdcílca, pero sólo miembros muy cualificados se dedicaban a ello y desde un
punto de vista eminentemente teórico, que los distinguía de los espiritistas de forma
radical. A esto lo denomina Roso con el nombre de ocultismo teórico y la verdad es
que, como ya se ha dicho, con este término recogernos aquellas cuestiones que en la
obra rosoluniana escapan del paradigma científico tal cual.
A esto habría que añadir que dentro de la teosofía su actividad fundamental como
investigador se encaminó al segundo de los tres objetivos, es decir, al estudio
comparado de las religiones, ciencias y filosofías, con una base existencial en la ¿tica de
la solidaridad, o sen, el primer objetivo, la fraternidad universal.
Habría que repetir aquí lo dicho en el tema dedicado al pensamiento teosófico de
Roso para dejar constancia fundamentalmente de su actitud racional, ya que no
racionalista ante la pluralidad de preguntas que plantea la realidad a un espíritu
indagador como el suyo, así como su aceptación de lo científico probado como algoque
no puede contradecir, sino especificar en un dato concreto, la doctrina teosófica que
profesa. Hasta aquí no habría nada heterodoxo, entendiendo la teosofía como una
concepción del mundo más de carácter religioso, pero justamente en que ello no lo
entiende así el extremeño estriba la diferencia y el punto de su heterodoxia.
En efecto, la teosofía no es una religión más, Tenemos muchos datos sobre esto en
vlr~A VOPRÁ flPMÁPYflUfl~flflPIiWA
305
Tesi. fl,rí,nI da Pch4,,n Certiin
la obra y en la misma vida de Roso de Luna. -Recordemos textos suyos de fiel
blavatslclano ya citados así como el discurso que pronuncié en la fiesta de El Loto, 8 de
mayo. en recuerdo de H.P,B., de 1923 en que aparte de los elogios a la maestra se lanzó
a una exposición de la crítica que hiciera, en Isis sist velo, sobre todo, y en La Doctrina
Secreta, a todas las religiones positivas, prefiriendo incluso el mismo ateísmo, como
situación de partida más favorable para sobrepasar el dogmatismo religioso.
Para Roso, por otra parte, la teosofía se pretende ciencia y aquí encontramos el
escollo más grande de su doctrina. Ante aquello que la misma actividad científica
demuestra, como decíamos más arriba, al teósofo sólo le queda situarlo en el punto de
su propio sistema de interpretación, no necesariamente común, y frente a aquellos flecos
que queden sueltos o cuestiones determinadas de talante filosófico o, mejor, metafísico,
que no tengan respuesta científica, el teósofo normal tiene los textos aceptados por su
sociedad, pero Roso de Luna y con él los que podemos llamar crfticos, no se limitan a
cambiar un catecismo, el cristiano generalmente, por otro, el teosófico, sino que aúnan
esfuerzos e investigan para desde las propias coordenadas científicas comprender ellos
mismos y, si es el caso, exponer de fonna asequible a su tiempo las ideas que completan
o alejan del camino extraviado-a los científicos.
¿En qué sentido? Podemos afirmar, simplificando ~temasya tratados, dos columnas
fundamentales del pensamiento rosoluniano: la obsesión por la armonía crí una visión
totalizadora no totalitaria del universo en lo que sería la razón teorica, y la prioridad de
la moral como solidaridad y altruismo a la horade conducirse en la razón práctica.
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3,3. Acceso a estos temas desde la Historia del
pensamiento español
A pesar de las limitaciones del libro del profesor Méndez Bejarano, no tantas
seguramente como le achaca R.Cansinos Aséns en su todavía incompleta ¡“lo vela de un
Iherao,375 el hecho deque se adentre en dos capítulos en el mundo del espiritismo y la
teosofía muesta el interés que esas corrientes tenían en su tiempo, e incluso es prueba de
lo mismo que alguien de un talante tan alejado del suyo, su contemporáneo Marcelino
Menéndez Pelayo, se dedicase a calificar y anatemizar desde el criterio católico a
cuantos heterodoxos pudiera conocer en la historia de España.
La teosofía era una de las novedades Intelectuales que primeramente en bibliografía
francesa y. muy pronto, gracias a las traducciones de Mellán, Montolitl, Xifré, etc., en
castellano, se fue extendiendo por el mundo culto de la época. Lo facilitaban la misma
calidad personal de sus promotores, ingenieros, funcionarios de alto rango, miembros de
la nobleza, así como las estrechas vinculaciones existentes entre literatos, periodistas,
profesores, científicos y políticos en lugares como Ateneos, cafés y salones de elena
categoría que se abrían a la tertulia y a la modernidad, (apafie pisos más o menos cutres
corno el del poeta Villaespesa376 o el de Carmen de Burgos, Cotombine), moviéndose
en un ambiente de libertad y disidencia como eran aquellos afos de fin de siglo que en
~“ CANSINOS~ASSENS, Rafael, La novela duai ¡(teraló Miaras Editorial. MadrId, 1982 (LI), 1985
(L 2)
376 Ver un autógrafo en ApéndIceS, donde incluimos otros de Salvador Rueda. Ambos escribieron
poemas Inspirados ea la o~a rosolunlana y tamnbiési espcciaimente dedicados a él.
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España podernos alargar, con las lamentaciones del 98 y las crisis sociales, hasta la
guerra civil.
Tanto como hoy se puede oir hablar de orientalismo se hablaba antes de teosofía y
en novelas, artículos, conferencias, etc. el término se utilizaba con más asiduidad que
conocimiento exacto de lo que significaba, pero siempre con esa nítida y peligrosa
sensación de estar rosando algo prohibido que no era la sagrada teología.
Cuando tratamos el tema de la teosofía vimos cómo a partir de los ingleses se Inicia
la introducción de textos orientales o, más exactamente, textos de la India, en Europa,
descubriendo el movimiento romántico una fuente de inspiración nueva que trasportaba
a sus líricos y sus filósofos más allá del sur humanamente indigente y arquitectóní’
camente ruinoso de Italia o España.
Uno dc los filósofos claves en esa adaptación del budismo en panicular en Europa
fue Schopenhauer, a quien citan con devoción gran parte de los escritores de la época.
Uno de sus más decididos partidarios en España dentro del campo filosófico fueAdolfo
Bonilla San Martín, curiosamente discipulo predilecto, a su vez, de Menéndez Pelayo.
Hagamos, en primer lugar, una semblanza de éste,
“Donde no se conserva piadosamente la herencia de lo pasado, pobre o rica,
grande o pequetta. no esperemos que brote un pensanilento origlnst nl una Idea
dominadora. Un pueblo nueve puede improvisarlo todo menos la cultura intelectual.
Un pueblo viejo no puede renuncIar a la suya sin extinguir la parte más noble de su
vida”.377
Esta cita que Abellán hace de Menéndez Pelayo la podríamos encontar muy similar
en la obra de Roso, aunque desde luego, la valoración que el teósofo hace de las ideas y
de los principales agentes de esa cultura no coincida con la del santanderino a quien, por
otra parte, elogia la labor realizada, de Igual manera que siendo Roso muy joven,
Menéndez Pelayo le nombra como el mejor de cuantos en EKtremadura se dedican a la
arqueología.
Dentro de la reivin4icación nacionalista que sin duda recorre la obra del
santanderino, ya ha quedado claro que Roso no es de los que se refugian en lo
extranjero, pues, salvo su reconocida devoción por H.P.B,, su deseo y su labor no era
sólo adaptar la obra de la fundadora de la Sociedad Teosófica al lector español y
171 MENENDEZ PELAYO, Marcelino, “Des palabras sobre el centenario de Balines’ en Ensayos de
crí?¡ca fliosáfica. C.S.T.C., Madrid, 1984, p.354, en ABELLAN, José Luis, Os., SIl, p.344.
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americano, sino recordarles constantemente que esa tradición heterodoxa tenfa grandes
representantes en la Espafla de todos los tiempos.
No sólo invitaba a la búsqueda en el pasado de la tradición que se percibe tanto en
leyendas recogidas en esos antros delsaber que son las librerías de viejo, a en la misma
arqueología, sino que en todo momento el teósofo saca a relucir autores de actualidad
que se muestran en conferencias y artículos innovadores, experimentos realizados por
profesores españoles e incorporaciones de nuevo instrumental en los laboratorios del
país, etc.
Quizás Roso y Menéndez Pelayo coinciden en tantas cosas como en las que les
separan. Incluso su pasión por el saber y por lo español era vivida par ambos hasta el
exceso, aunque de muy distinta orientación: en éste el catolicismo intransigente e
inquisitorial, en aquel, la teosofía, dialogante y algo “femenina” frente a lo que el
santanderino entendía por “varonil’.
Menéndez Pelayo dio una solución que dejaba a su izquierda al krausismo y a su
derecha a los tomistas puros. Tuvo que luchar contra ambos. Dio una respuesta que
dejaba a salvo la doctrina católica y usaba como propio el criterio que consideraba a
ésta como la única verdadera pretendiendo, por ello, el marchamo de imparcialidad por
interpretar a la luz de dicha verdad la vida y la obra do tantos como en sus investi-
gaciones iba recuperando para su historia de la historia del pensamiento español.
Derecho que ejerció ampliamente, cono es sabido.
Para Roso, sin embargo, la verdad era más incierta y escurridiza, pasó a más
velocidad que otros la etapa que él mismo denomina ‘positivista y universitaria” y se
arriesgó por un camino de búsqueda más difícil y de confesionalidad harto más
compleja tanto ideológica como socialmente por el rechazo y el veto que sobre ella
recaían.
Respecto a la polémica entre ciencia y religión Roso se situarla del lado de los
krausistas considerando a la Iglesia como agente del oscurantismo reaccionario que
rechaza locientífico y causa fundamental deque la ciencia no prospem en Espafla. Pem
no generaliza sino que reconoce que en algunas épocas la Iglesia fue acicate e impulso
para el progreso de los hombres, No era una de ellas la que le tocó vivir, a pesar de la
cerrazón mental de Menéndez- Pelayo y otros que velan herejes y heterodoxos por
doquier.
Si, como refiere el profesor Abellán, a quien seguimos aquí, para Bonilla y San
Martín los dos principios fundamentales que guían a Menendez Pelayo son la
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independencia dc juicio y el amor al conocimiento de las tradiciones españolas, hemos
de retomar el paralelismo con Roso que también repudia todo dogmatismo que le
pretendan imponer, incluso el teosófico cuando, como ocurrió, esta pretensión viene
avalada por supuestas jeran~ulas o maestros espirimales ampliamente utilizados por los
dirigentes de la misma Sociedad Teosófica. Y respecto a la independencia de Juicio
citemos de superior calidad la de quien cultiva y reclama el respeto a la autononifa
intelectual del hombre que la de Men¿ndez Pelayo que la subordina nl credo de una
religión conocida más por su dogmatismo que por su tolerancia.
lis necesarlis unitar, la dubfis, libertas, lema básico del vivismo menendez-
pelayiano, 378 podría ser válido en una sociedad cerrada, como la diseñada por O.
Marcelino, en la cual hay una autoridad que decide qué es lo necesario para ser cre(do,
estudiado, enseliado, realizado, defendido, etc., pero no sirve en esa otra sociedad
abierta, diálogantecon nuevas aportaciones, fonuada por quienes están convencidos de
quejo necesario no es tenerla verdad, deseo imposible, sino buscarla, y en eso consiste
la sinica religión que parlo mismo ha de ser la gula de toda ciencia y de toda filosofía.
“La Ciencia humana es una verdadera Ignorancla lo que mds nos ¡nipona saber,
eso es lo que desconocemos. Pero bay un consuelot el que más lucha por salir de la
Ygnorancia, es el que más merece la Verdad, aunque no penetre jamás cn Sus
diininlos.”379
3.2.2. Bonilla y San Martín
Las palabras anteriores podrían ser de Roso, pero pertenecen a la conclusión que
saca el profesor Bonilla y San Martin (1875- 1926) de suestudio del mito Psyquis 380 y
318 ~EWQ4 Jos¿ ~, D.c., 381
BONILLA Y SAN MARTIN, Adolfo, Ef mIzo de flyqu¡s, Biblioteca de Escritores
Contemporáneos, He.vich y Cf.. Editores, Bercetona, I%8, p.266-1. Snbutnlot “Un cuento de nitios, una
tradición simbólica y un estudio sotre el problema fwidsmnenwj de la rnascifla”.
380 tIna de las versiones populares de este miro citadas por ci profesor Bonilla es la publicada por “La
interesante misas Sophia’ (Enero dc 1907), cl “cuento de llores y fllancaflor¶ por D, Maño Roso de
Luna, BONILLA Y SAN MARTiN, Adolfo, El miro dc F.syqWs, Oc., p.26.
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Bonilla habla sacado la cAtedra de Derecho mercantil en la universidad de Valencia
en 1903 y la de Historia de la filosofía en la de Madrid en 1905, quedando su actividad
academica ‘dividida entre ambas disciplina?381. Es, en expresión dc su propio nuestra,
según recoge cl profesor Abellgn, el primer historiador de la Flloso.tla nacional, y así
podemos dejarlo tas discusiones posteriores cnn partidariós y discrepantes de que una
tal cosa exista en nuestro país,
Escribió una obra abundante, pero nosotros nos vamos a fijar sólo en aquellas
cuestiones que creemos de mayor relevancia para nuestro objetivo:
En primer lugar, el profesor Bonilla y San Martín explicaba todos los alios un curso
de doctoradocomentando la tesis Schopenhauer Sobre ¡a cu4druple raíz del principio
de razón suficiente;382 en segundo lugar, escribió muchas obras interpretando viejas
leyendas, mitos de la tradición occidental, romances espalloles, etc, entre las cuales
destacamos El miro de Psiquls, que impresionó vivamente a su amigo Mario Roso de
Luna, y, por último, lo que, a semejanza dc Hermann Hesse, podemos denominar “su
viaje a Oriente”.
Que la obra de Bonilla y San Martin interesaba a los teósofos encontramos, apane
de las constantes referencias y elogios de Roso, una carta del ya citado Guillermo León,
el cual comentando una resefla sobre El mito de Psiqu¡s en “La Vanguardia” le habla a
Roso “sobre nuestro gran profesor Bonilla”, Informándole a la vez sobre literatura
alquímica existente en la ramaMadrid, y lamentando
“.,.que Bonilla no publicase e” obra en r~c¿s, no ya por cl bito de librería
que alcanzarla, ni por la gloria; si el libro nos viniera traducido se Impondría en
Espaila por la ¿¡¡quela f,a,,cesa y lo leerían entonces nuestros intelectuales y la
semilla mojada por tal mano alcanzarla mucho terrenoYt3
Pero, sin duda, quien mejor nos podía descubrir las características de su obra y las
inquietudes profundas de su pensamiento es su discipulo directo Lucio Gil Fagoaga,
~ ABELLAN, José Luis, Oc.,p.387
~ Escribió el prólogo al libro de Roso Wagner mitólogo y ocuis isla donde da algunas caracitulsticas
del pensamiento y la personalidad de su autor. Se conservan otitis SUYAS al tc4sofo. Se pueden leer en
ABELLAN, José Luis, ‘Un sorprendente vínculo Intelectual: de Mendodez Pelayo a Roso de Lan? en
U. Roso de Lur¿a.Esn¿dlos y Opiniones, Oc,pp.89-98.
383 Carta de Guillermo León a Roso dei 9 de mayo dc 1908, en Arch.MEL, carpeta ‘GitiJiermo León’.
Sil
Tesis fl-,~tnt deFsteban Cnrtiia
aunque para ello sólo podamos apoyarnos en su largo y penetrante artículo titulado “El
último sendero de Adolfo Bonilla”3M.
Destacamos algunas frases que dibujan su personalidad en la línea que nosostros en
esta tesis le sitvanios:
‘Hombres como Bonilla, serenos ante la inestabilidad, sint6ticos ante la
espeCialización, patriotas ante el cosmopolitisnio...no era estiicttnientc un
InJeIcetual todo y sólo cerebro, sino un humanirga en que ‘el peso de su saber no
pcmhs alas de plomo a su risuena yjuvenil fantasía, abierta a todas las Impresionesdel
arte, dvida de sentirlo y comprenderlo todo y de vivir con vida íntegramente humana’,
como advirtiera Men¿ndez y Pelayo...
La poligrafía que por necesidad de su propia naturaleza profesaba, unida fi UD
dinamismo integral verdadcrajnenle titinico, le hizo desarrollar una multiplicidad de
Lemas desconcertante.’3~
El artículo de 011 Pagoaga pretende destacar directamente lo que mts arriba hemos
llamado “su viaje a Oriente’ y lo hace así.
“La acritud espintual de Bonilla en sus ,Sltlnios anos se aparte mucho de sus
primexas posiciones, y no estará de más que fijemos en este articulo los rasgos
evolutivos fxxndaznemnales...
Todo era arrnórdco...haclendo menos caso de las cosas empíricas que de la
esencia fundamental que lasenvvelve y eui alas de la cual, en movimiento centrifugo,
llega aser posible superar el mundo...tenia la inteligencia soberana de un dios y la
Ingenuidad de corazón dc un nifio~
Clii Fagoaga entiende que “eí espíritu de Bonilla siempre vivo y flexible, tendíaya
espontáneamente a otras moradas bien distintas dc la erudición o dc la interpretación
jurídica”’ de sus obras mayores inacabadas; y cuando sean concluidas por otros que
vengan despuds, “No se piense, dice, que en aquel día sc habrá Uenado cl vacio que
~ OIL FAGOAGA, Lucio, “El úhu,no sendero de Adolfo Bonilla”,La Epoca, Madrid, Ano VI,
supkrnenw del dentingoal si’ 26.877 (13.1.1916>
385 Aparte las 150 obras catalogadas en 1918 por Calvarriato, CII Fagoaga allade unas 30 posterIores
cite las que. en paralelismo con Roso habría que destacar Los rallos de la Amirica Áorecolornblna, y
también. Sobre cf ajedrezy los libros de caballería,
186 GIL FAGOAGA, Lucio, arto.
312
VIDA Y OBRA DR MARIO liOSO DE LINA
Bonilla deja”, pues quizás ello sea sólo “su obra circunstancial’”, “accidente en la obra
del gran polígrafo”.
Todo su trabajode erudito, crítico poderoso y afamado como tal tiene su origen en
el Bonilla de juventud, “positivista.., científico que duda de la metafísica, un esc6tico
que se ¡‘te fntimamente de las grandes cuestiones” que, con el tiempo, cambiaría
“iniciando un nuevo y postrer camino ascensional’ cuyas peculiaridades cuenta su
discipulo concluyendo que “El erudito dejaba espontáneamente su puesto al pensador”
quien instigado por la vida misma evolucionaba desde realismo “subyugado por la
elegancia del idealismo. Idealista profundo cm BonUla, con mayor o menor conciencia
dc ello, en sus últimos momentos.” Considera Gil Fagoaga que tanto Schopenhauer
coma Platdn le provocaban “simpatía”, pero ¿1 buscaba un sistema propio
..y, en su complacencia por la sublime metaftsica india, se dejaba enutver el
aurea eslabón que enlanra su pasado con su futuro.
En ocasiones nos habló de una concepción filosófica que maduraba y que
hubiera podido llamaxse “Creacionismo”. El conocimiento, incluyendo la percepción.
sería simplemente voluntad de crear. Cada uno de nosostros sedamos creadores
autónomos de nuestro ambiente; y la suma dolos individuos, es decir, el mundo, seda
la creación de Dios, Voturdo4 absoluta de crea,...
Las palabras que cierran cl artículo de Gil Fagoaga le hacen clásico en su juventud y
romántico en su madurez.
‘Como la mayoría dc los romgnticos. murió demasiado pronto. Todo es de
lamentar ante la muerte de Bonilla. Pero no lamentemos tanto la lntemipcidti de
aquellas obras eruditas, sólidas y mnagní ricas como la clausura Irremediable de su
tillimo sendero’338
387 A¡t..c.
388 Aatc.
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3.3, Idea de la Historia
El evolucionismo no conservador ni revolucionario, en línea con lo dicho antes,
sería el punto departida de la concepción dc la historia de Roso. Concepción que será la
de la teosofta.
Aparece mezclada, a veces, la identidad de ideales y fuentes doctrinales entre la
teosofía y la masonería, pero al. optar, en su uso literario al menos, por la primera,
entregado al comentario de la voluminosa obra blavatskyana, las expresiones de <udole
masónica serán escasas en su obra e, Incluso en tres de los cuatro trabajos que le
publicaron en el Boletín Oficial del Gran Oriente Español de enero de 1921 a abril de
1922, utilizará el antetítulo de “Teosofía Masónica”389.
En dos artículos seguidos nos habla de “Los templarios del Bierzo” citando la
“excelente” Historia de las Cruzados de Michaud y Poujulat e incluso a un “historiador
tan clerical y tan poco justo como Cantd”.390 En “Las pinturas trogloditas y las
iniciaciones antiguas”, que Roso dedica a las logias barcelonesas, presenta sus ideas
3t9Reitcralarecesidadde encontrar tas claves para salIr “de nuestra actual Ignoraneta ttustradar..
que cstAn en los maestros, como H.P.Blavatsky, ‘en la que hemos libado-dice, todas las modestas
enseftanzas teosdf:co-nasónkas de nuestros tlbros.” [19111:8]
~ La Historia de C¿sar CANTIl , a pesar de esta parcialidad directamente enfrentada a Roso la cita
constanteñ,enw el teósofo enremeflo en su obra.
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sobre la Arqueología y Palcoantropologia en torno al arte rupestre ysti concepto de
róslj-tradicidn como vtlldo para interpretar el pasado.
En ambos artículos encontramos leves referencias autobiográficas y temas ya
tratados en otros libros39t. Curioso el elogio a España porque, al revés que en Francia,
Inglaterra y Alemania, aquí no asesinaron a las templarios, dice, porque en nuestra
patria “la libertad es lo viejo y lo nuevo el fanatismo”.
Los criterios que utiliza para desbancarse de los germanófilos, a pesar de su
devoción por la cultura alemana, con ocasión de la primera gran guerra se resuelven en
un canto al progreso auténticamente humano que no se diluye en conceptos etéreos sino
que, más bien. se afinca en la industria, el comercio y la ciencia guindas siempre por el
espíritu del Amor como acantilado de mármol dónde todas las asechanzas golpean
cuando el hombre se despista en su camino.
“el supremo mérito humano no está aquí, ni puede estarlo, Grandes, salvadores
son la Industria y el comercio: sublime es la Clenck divino, celeste, es el Arte en ¡
todas sus manifestaciones: unas, porencima de todo esto estarán siempre el concepto ¡
de Amor y Humanidad, sin los cuales aquellas otras cesas son tunestísizns mentiras
labrando rápidas nuestra calda en el abismo.’3fl
Hemos de volver, no obstante, en este tema a su libro La Rumanídad y los césares
donde tiene especial interés el “Preliminar”, así como el capitulo dedicado al imperio
francés393, al cual añadiremos otras referencias que completen la concepción
Tosoluniana de la historia y, en particular, la dialéctica entro reacción y revolución en
torno al caso de la revolución francesa.
Se apoya en una amplia concepción dc la evolución hIstórica dentro de la cual
pueblos y lfdems cumplen un destino fatal debido a que no respetan viejas enseñanzas
que él, como teósofo, pretende poner al alcance de sus contemporáneos en una serie de
artículos por los que van pasando todos los imperios babidos y donde se adivinan los
futuros cauces a seguir.
El concepto fundamentalque utiliza Roso es el de kanna colectivo que,en Otras
~ Sobro grutas inicilticas de la andguedad y sobre el Bierzo, ver el comentario IV de Ugínas
ocuhisras ycuernos macabros. Oc.,
3~Ll916b:t9] Sobre este tema es deInterda su novela corta icultar und Llebe’ publicada en ‘El cuento
scnianaV’y que aparecería recogida enDeiArboide tas Hespblde.st Oc.
39~ La Humanidad y ¡os cEsares, Oc, St Preliminar Ú,p:l3.32) y el cap.XVII¡:’EI imperio francés”
O,p:173-lS 1).
VTnA VOI~DÁ fl~MÁ~Tfl#fli~flfl~TttWA
315
Tesla fla~tgnl de Pslei,nn Únr¡iin
palabras, quiere decir que cada pueblo, como cada individuo, “recoge más tarde o más
temprano, lo que sembró”.
Antes de pasar a lo esencial de su tesis, Roso muestra el carácter dc sus propias
convicciones:
‘Nuestras nobles preferencias por la causa de los aliados contra la de los
imperios centrales, que no tenemos lealmente por qud ocultar, no nacen, no, de
motivos bastardos, ni siquiera de motivos patrióticos’ [1916b:12]
Reconoce más adelante -lo hace en otros muchos lugares de su obra-que la altura
alcanzada por la cultura alemana no tenía rival, pero, todo el desarrollo científico-
t¿cnico alcanzado e incluso, la altura a la que llegaron en la expresión artístico-musical
tan admirada por el teósofo español, todo ello quedó reducido, decía más arriba, a
“funestfsimas mentiras” que labraron rápidas su “calda en cl abismo”.
No deja de ser actual esta interpretación cuando unos años más tarde volvió a
repetirse la misma trágica historia con el It! Reich y digna de ser tenida en cuenta en
estas recientes fechas cuando se está consumando la unidad alemana ¿IV Reich? por
claros criterios económico-políticos de carácter tecnocrático muy alejados de la
inspiración humanista y solidaria que Roso propugna. Ya veremos.
En el libro que venimos citando presenta a continuación un “florilegio” de frases de
ideología militarista y racista sacadas de variados y numerosos autores de la kufrur
alemana que van dc Nictzsche <que según él no comprendió a Wagner) a Oull]ermo ¡1,
pasando por Bismarck, Claussevitz, Erzberger, Thomas Mann, etc; en oposición a los
cuales presenta, ante la mirada del lector, los preceptos mucho más evolucionados,
aunque arcaicos en el tiempo, del Código de Manó, donde la guerra es siempre un
ultimo recurso que hade estar sometido en todo caso a principios superiores del honor,
rechazando armas cobardes y p¿rfidas, no combatir cuando el enemigo dice “Soy tu
prisionero”, etc.,etc,
Para Roso la Primera Oran Guerra es un conflicto que lleva a Europa a etapas
prehistóricas de sinrazón y barbarie quebrando la que sería para la humanidad y el
universo entero su línea de desarrollo correcta , según la muestra un aforismo de la
Cábala, libro “que aún no se ha estudiado lo bastante”, comenta:
La Fuerza (enerafal cristaliza en el mineral: y el mineral evoluciona en vegetal;
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Así entiende, identificándolas, la ley de evolución universal de la tradición y la
enunciada por Darwin en el contexto científico del siglo XIX, que si “son ciertas, ciertas
deben serlo en todas sus consecuencias” abarcando el campo de la moral individual, las
leyes internacionales, el espíritu humano, etc.
Y se pregunta:
‘¿Cómo, pues, justificar ante tomarla ley las atrocidades todas de nuestrosdías
pccadoresl...La tlnica expiación que nos cabe, entretanto, es la de sufrIr con
resignación estoica, pero, entiéndase bien, con resignación activa, con acción
enérgíca y vigorosa al par, esa inacabada, pero no inacabable serie de lniperlallsmnos
como desde la calda de la Atlántida se han sucedido a travás do tos siglos,
Imperialismos que en buena Filosofía de la Historia, sólo donen una bien pobre, pero
lógicajustificaciórn ta deque han pretendido conseguir por la Fuerza Animal lo que
s¿Slo paede resilzarsepací Humano Derecho: la de que pretendieran hacer mit veces
para egoísmo y por egoísmo de un hombre solo o de un soldpueblo, lo que como
labor de Arojoafa sóltipuede rdalliarse por el variado conjunto y la complementaria
apottñción de todos los hombres y todos tos pueblos,” [1916b:29-SOl
Antes de concluir su nota preliminar el autor cita los nombres de personajes, libros y
otras publicaciones que, según su criterio, cultivan estos planteamientos acerca do la
evolución cósmica y humana para de esta manera llegar a su objetivo:
“Todos estos abnegados obreros y otros muchos que han iniciado prácticamente
en nuestro siglo ci redentor movimiento teosófico, no tienen sino un dogma: el de la
Fraternidad Universal; nl más divlsaque la del Maha.rajA de Benarás, que reza:
Satyat ¡¡asti para dharma: “no hay religión mli elevada que la Ve:dad y la
misión que se han demarcado no es. por tanto, sino la de romw el udoleo dc aquella
Fraternidad, sin distinción de rezas, sexo, credo, casta o color.” (1915br31)
La referencia permanente a la Sociedad Teosófica dentro de la obra rosoluniana es
propia del militante convencido, no ocasional, que ante la ignorancia, el desprecio o la
represión presenta su propia ideología, abierto siempre al diálogo con quienes tengan
alguna otra, convencido de que sólo así podrá hacerse la luz y evitar la recaída en la
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el vegetal en anl¡nat el animal en honztwe...y aflade2 el hombre luego se transforma
en un espíritu y el cspiritu cii urs dios..,” (1916b:2S1
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intransigencia, el terznr y la muerte.
No podía faltar, pues, su recuerdo de la maestra:
La excelsa BlavaLsky, sin embargo, cumplió su misión sellalando certera, que
merced a la doble amenaza de la ciencia sin amor y de la fe sin ciencia, días muy
luctuosos se aproximaban sobre el mundo.,.Su triste profecía se ha cumplido con la
presente catkerofe guerrera, catástrofe ‘concluye, dando un resquicio a la esperanza.
al modo de las tempestades atmosféricas, que si bien engendren el rayo que mata,
tambidn, con sus descargas, generan fecundas la lluvia y el ozono que purifican.’
[19l6b:32]
Pasamos al capflulo XVIII sobre el imperio francés en el cual, como en otras, la ley
de evolución aplicada al mundo también encuentra tiempos apacibles y tiempos
sangrientos sometidos al ten’or.
Así llega hasta los dias de la Revolución Francesa. Aquí volvemos nuevamente a sus
propias palabras que lamentan los horrores de aquellos días causados -cree él- por “la
dorada mentira imperialista francesa” de la época precedente, frente a la cual,
.ni la pedanteda ilustrada de La EncIclopedia, nl los nobles deseos de mejora
social, ni los esfuerzos que en tantas partes dedentro y fuere hiciera la culta Francia
en pro de la libertad verdadera, no alcanzaron aencontrar esa fórmula oculta de unión
de la ciencia con la religión y de la virtud propia del espíritu, con la cultura de la
mente, que impide al hombre y a las sociedades caer por un lado en un pietismo
ignorante medieval y por otro en una cultura sin alma, peor mil veces que la
ignorancia misma, corno hoy catamos viendo con la guerra.’ [1916b:175.í76]
Menciona los mensajes del Conde de Saint’Germain394, que nunca faltan aún hoy
cuando se trata de cuestiones relacionadas con el futuro, recordando fundamentalmente
sus conocidas profecías acerca de una guerra espantosa para Europa que ya hemos
sufrido reiteradamente. Le considera un instructor social, cuya misión, como suele
ocurrir,
______________________ fracasó entonces, y la Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción
~94Este personaje, con ¿sta y otros nombres, aparece en otros lugares de la obra rosoluniana. En relación
con los acontecimientos de la Revolución francesa ver Páginas ocul lUías y cuentos macabros, Oc.,
Comentario II.
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Convendría mencionar en este sentido que Roso hace con frecuencia referen
novela Zanoni del escritor, político y ocultista londinense Bulwer-Lytton, en la cual se
nana la intervención del protagonista en los acontecimientos ocurridos los últimos dias
del gobierno del terror de Robesplene y de cuya presencia histérica como personaje E
misterioso dejaron constancia en sus escritas algunas de las figuras que tuvieron papel
destacado aquellos dias.395
De Napoleón no tiene buen concepto: “hombre oscuro que aparentó, como todos los
déspotas, desposarsecon la Libertad para tranafonrala en Tiranía” [lQlób:’77);comenta
cómo Beethoven añadió a la Sinfonía Heroica la Marcha Fúnebre reflejando cómo el
libertador de un principio se conviene en césar más tardepara pisotear a la humanidad. ¡
Dedica, por último, Roso dos páginas a referir la desdichada vida privada de
Napoleón comparando su devoción por el que tituló “Rey de Roma”, su hijo, con los
tiempos de la caída del imperio romano, y remarcando cómo el tercero de los
Napoleones cayó en manos del nuevo césar cuya acción política da lugar al libro de
Roso, es decir, Guillermo Udc Alemania,
Los desastres de aquellos años le confirmaron a Roso aún más en las creencias que
venia defendiendo desde hacia tiempo sobre cuáles debían ser los ideales dc la
humanidad y cuáles los medios para alcanzarlos.
Se pregunta qué hubiera dicho HPB sobre la guecra. Contesta: ‘Lo que nosotros,
sus discípulos decirnos: es a saber:”que una religión que no ha sabido evitar esta
catAstrofe, y una ciencia que la he hecho más sangrienta y cruel con sus inventos,
estánjuzgadas por si mismas.” [1917d1
A este objetivo dedica el capítulo final de su libro tirnladojustantnte “El imperio
futuro”.[1916b:216-34] Según afirma al principio, el dilema que hemos de resolver es
395 Bulwe.r.Lytton nació en Londres el 25 de mayo de 1803 y murió ea Tocquay el 18 de enero de 1873.
Zanord es el nombre dcl protagonista principalun iniciado queprefiere la muerte histórica por mor a su
mujer y su hijo. La obra fue escrita en 1842, Ha tenido varias ediciones en castellano. Para esta tema, ver
“El reinado del terror” (Libro VII)
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de castas, sexo, credo o color como la que preconiza la Teosofla, se vio desconocida
en la práctica, por una falsa Igualdad atomístico. contraria a la desigualdad real y
organizada que .tmos en todas las obras de la Madre-Naturaleza: contraria tanibián a
toda idea de esa Justicia distributiva queexige se déa cada cual segdn su capacidad y
a cada capacidad sus obras. (1916:1761
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este: “Imperio de la Fuerza Militar o imperio delDerecho”.
Desarrolla, a continuación, en pocas páginas una panorámica de cómo se encuentra
cada vez más untenetacionada la humanidad tanto en el comercio como en la industria y
la agricultura, así como el avance imparable de las comunicaciones prestando gran
atención al ferrocarril, a la radiotelegrafía, etc. En el camino hacia el Derecho
Internacional propugna la necesaria “Federación de Estados Europeos”, semejante al
“panamericanismo” o a las federaciones de estados como México o Brasil.
En esta perspectiva unitaria no debemos olvidar que en los peores momentos del
belicismo más atroz, la conciencia moral que descalifico esas conductas no desaparece
del todo del corazón humano, así como, según Roso, los sentimientos religiosos
que yacían sepultados bojo una férula materialista y escéptica, la tuis alejada,
pese a las apariencias, de las enseltanzasde tos grandes ‘mstn,ctores del mundo. La
Religión, hecha hipocresía, hecha superstición, hecha comercio, no podía conducir
sino a la guerra que hemos presenciado y donde ha brillado más que nada por su
ausencia el verdadero cristianismo, todo paz, todo piedad, todo amor y fraternidad en
las puras cuanto desnamxalixadas y escssnecida.s ensellanzas del Evangelio.
EJ mundo, mal que le pese al funesto militarismo y a la agresiva patriotería de
unos contra otros pueblos, es ya uno en muchísimas cosas y aspIra a ser uno y
solidarloen todas lasdesnós.” (1916:222J
Se nos ocurre pensar que estamos frente a un rechazo de la moral burguesa
tradicional que, apoyada tanto en el desarrollo económico como en la desencantada y
frívola religiosidad occidental, condujo a Europa a vivir como escándalo y neurosis dos
guerras que generan entre los intelectuales un movimiento que denuncia el sunsentido de
la existencia humana.
Frente al ateísmo radical de un Sartre o el más leve existencialismo cristiano de un
Marcel, Roso recupera una doctrina espiritual, como la única que puede tranquilizar al
hombre a la vez que lanzarle a una inacabable búsqueda rechazando con tanta fuerza
como ellos la dialéctica de la guerra, o, como 61 diría, la ciencia sin conciencia.
A pesar de los desastres de la guerra, se va a remontar nuevamente a la Francia del
XIX contando de qué manera el efecto expansivo dc su revolución operó una
conmoción en todo el mundo a través de sus doctrinas jurfdicas y sociales renovadoras.
‘Acaso esta giJerra suuta un efecto análogo, implantando en el mundo, no yací
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Con estos planteamientos falosdfico-religiosos de la política es fflcil entender que no
va a ser nunca la gestión directa lo quepretenda Roso de Luna. En La I-Iwnantdad y los
CéSareS, hablando de Napoleón, da una versión sobre la personalidad de los grandes
dictadoresque proyecta a un largo plazo la efectividad de la acción revolucionaria
“...porque -dice-conviene no olvidar que un d¿spota, escarnecedor de todo
principio dejusticia. un mago negro, corno lo son todos los Invasores de pueblos,
suele ser humanamente invenclbte.ysdlopuedeaptastaiieel Itarma naturalde
sus pecados mismos, haciendo verterse la copa de la Justicia y enredtidole en las
propias redes que aquel urdiese’ (1916b:l78]
No se propugna aquí. de ninguna manera, un entreguismo pasivo a cualquier clase
de poder. Ya nos hemos referido a esto con palabras del mismo Roso, pero comopunto
de vista su propia biograffa, resalta claramente un apoyo a opciones progresistas,
aunque con cierta desconfianza sobre las posibilidades personales y favoreciendo, sobre
todo, aquellos colectivos cuyas ideas sean más adecuadas a la formación de una
conciencia social que, a través de la educación y el bienestar, aproxime a los hombres
cada día más al ideal de la Fraternidad Universal.
Puede resultar significativa y llena de Ironía la anécdota que en varias ocasiones me
contaron algunos de sus discípulos acerca de cómo estando en una tertulia habitual de
los juevesen el Café Lyon de Madrid en tiempos de la dictadura de Primo de Rivera,
Roso se dirigió al guardia que les vigilaba con la siguiente frase: “Oiga, ha de saber
usted que los teósofos somos respetuosos con la autoridad legítima o ilegítimamente
constituida”. No tardó mucho tiempo en ser admitido a dichas tertulias el mismo
guardia que, más tarde, proporcionaríaa Roso una certificación de la dnlca nota policial
que existe en la que aparece su nombre junto al de Valle-Inclán y otros supuestos
conspiradores en el Ateneo.596
La historia se debe conocer e Interpretar para llevar a la práctica la mejor conducta
posible que cambie de verdad a los hombres; de tal manera que nuestros actos sirvan
para dar un paso más en ese proceso evolutivo ene! que el hombre se encuentra.
Verreproducción en MRL.Esmd¡os y Opíalones. Oc., p.289.
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militarismo prusiano, condenado fatalmente a morir coma todos los males mAs o
menos necesarios, sino muchas de las ideas y s~ntimientos de la Alemania del siglo
XIX)’ (1916b:225.226)
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Ideas muy parecidas ya habían aparecido en el primero de los cinco ensayos que
constituirían En torno al casdcfrnw de Unamuno, titulado “La tradición eterna”. De las
dos lecturas que hace Tuflón de Lara sobre las palabras de don Miguel referidas a la
revolusión de 1868 la segunda es la que, sin duda, se aproxima más a la visión de Roso:
‘b) La revolución no puede a priori cambiar nada, porque no pasa de ser
‘presente momento histórico’, porque nunca se cambia nada asÉ para continuar la
historia, en esta segunda óptica unamuniana, sólo cuenta la tndlclón eterna que
exista enun plano muy distinto de lo que se suele entenderpor historia!391
Cuatro páginas más atris dice el historiador: “LB tesis de Unamuno es que la
tradición eternahay que buscarla en el presentevivo y no cts el pasado muerto”.
Entiéndase en este mismo sentido la actividad actualizadora y de propaganda que
llevó a acabo Roso de Luna con respecto a la doctrina secreta de la heterodoxia clásica,
a la que nos referíamos más arriba,
En todo caso sus preferencias en el tiempo que le tocó vivir fueron siempre de
carácter republicano y liberales debido a la carga negativa que tanto la monarquía como
la iglesia, habían proyectado sobre España. Vados partidos con cierto carácter
regionalista, pero de derechas, le pidieron su apoyo cuando hacían campaña por
Extremadura, pero nunca aceptó. Si mirará con simpatía el intento de los socla]istn de
Algeelras para presentarle al congreso en las elecciones de 1931 y en carta a su hijo,
apesar de la carga atea y materialista del socialismo, llega a considerarlo, dada la
incapacidad de la derecha por reformar su política social, como el único partido que
podría resolver los grandesproblemas del país,
En sus obras, sobre todo en los artículos de prensa y en cartas privadas, se pueden
ver comentariosy sugerencias acerca de la realidad política de su tiempo que muestran
sobradamente su interésy su conocimiento de la situación.
Mantendrá firme y estable su compromiso político como ciudadano, así como sus
actitudes ante los agentes responsables del atraso español: clericalismo, oliganjula y
caciquismo; muy lejos de las contradicciones del mismo Unamuno y otros escritores
quede posiciones iniciales más críticas de las del mismo Roso acabaron encontrándose
esptritualmente cómodas tajo una religiosidad convencional y, socialmente, bajo la
reacción franquista.398
»~ TUÑON DE LARA,Nt EspoAo: la quleka de 189B,O.c, p. 145,
398 Este tema tendrá oportuno tratamiento en la tesis. Se pueden citar, no obstante, aparte de Unamuno, a
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En el binomio reacción/revolución, pues, Roso es partidario de una via intermedia,
enemiga de toda clase de agresión violenta y partidaria de la subida de las clases
populares a niveles más altos de cultura y de calidad de vida, vía muy alejada, coma la
historia se empefla en mostrarnos, si no de lo que pretenden los hombres, si, al menos,
de lo que realmente hacen, Los recientes cambios políticos en el Este de Europa y la
rápida bdsquecla y asimilación de los valores de la cultura occidental por millones de
personas indica qué poco profundo fue el cambio supuestamente revolucionario que
vivieron durantemedio siglo. El problema se planteará con más crudeza a medida que
las propias contradicciónes del sistema político-económico occidental se hagan
insalvables o provoquen nuevas revoluciones donde debiera haber sólo reformas.
Queda claro que la libertad y la fraternidad están asumidas como conquistas de la
Revolución francesa, pero ya hemos visto cómo Roso considera que la pretendida
igualdad no sela cree nadie sinceramente.
Ya en 1909, en las conferencias399 que dio por cuatro paises sudamericanos, en la
dedicada a glosar los tres objetivos de la Sociedad Teosófica presta atención a los tres
lemas de la bandera esgrimida por los revolucionarios de 1789 criticando justamente la
carencia de fundamento científico al proponer Ideales que nunca podrán ser alcanzadas
por el colectivo social con un golpe de magia, sino lentamente, persona a personas
porque no se adelanta gran cosa cambiando el sistema. Seda, como dice la sabiduría
popular, cambiarmucho para que todo siga igual y Roso pretende una reforma radical.
Insiste de nuevo en que “la más acentuada desigualdad domina en la naturaleza” y
quejunto a grandesaciertos, sus errores hicieron que la Revolución francesa terminara
ahogada en sangre, “fenómeno análogo al que tuvo lugar en la Edad Media con las
luchas religiosas, por la tendencia exclusivista de las religiones”; exclusivismo frenteal
cual Roso propugna la absoluta tolerancia porque “todas las religiones son fases de una
verdad científica primitiva que se ha perdido”. [191.6bd49]
La semilla de esta “verdad científica” traspasa el concepto aséptico de la ciencia
tradicional, recogiendo dentro de ella misma la realidad subjetiva y espiritual del
hombre en vez de arrojarla fuera, Denuncla de qué manera, constituyendo algo que
realmente nos interesa y de lo que insistentemente queremos hablar, esta multiforme y
universal experiencia se ve relegada al mundo de lo que nada puede ser dicho, al reino
O ‘Ors. Maeztu, Azorín y, en relación personal con Roso, el grupo nacionalista gallego de La Cesturja y
ROSan especial la figura de Vicente Risco.
~ Conferencias teosóficas en América del Sur. [1911aJ.Lascltasquesíguen seencutntraittioel votí,
pp:14&152.
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de la mística.
Volvamos a sus propias palabras que bien podrían estar escritas para describir la
situación socialcada vez más generalizada en la “aldea global” de Mactuhan.
‘Nadie podrt negar que en esta ¿poca hay una sed inmensade ldeat, una sed
inmensa do retigión, no en el sentido grosero dado en otros tiempos, Sino en Un
sentido mucho más amplio, de acuerdo con ta misma etirnologla de re.llgo, en el
sentido de ligadura, de conedón frtima entre todos los hombres.
Hay un ansia Inmensa do fnsternidad que nace de los dolores de la ¿poca
presente, dolores cada vez mayores, apesar de ser tamnbidn cada vez mayores los
descubrimientos de la ciencia.
La ciencia actual no nos basta, como no bastó al pasado la religión sola. La una
no es nada sin la otra y por eso lo que se busca hoy es el ideal fiJosi5flco, la doctrina.
no las solemnidades externas dnlcan,ente. prácticas rutinarias que a nadie pueden
convencer ni mover.”[1911a:l,150.2]
Ya en la introducción que escribió para la edición de sus conferencias por América
del Sur, donde cuenta distintas circunstancias de aquel viaje, menciona en particular
cómo durante su estancia en Santiago de Chile tuvo que dirigirse a públicos muy
diversos y
t.niás de una vez hubo dehacer el papel del Cristo entre escribas y <ariscos que
pretendían buenamente de ml que les hiciese tangibles las realidades divinas allí
nismo, cómodamente arrellanados, con los horrores da la digestión, entre el cafó, la
copa do cofiac y el humo de un habano. Como estos ¡nfatlgables y anhelosos
investigadores -concluyelrdnico- hay niuchospor el mundo.” (1911a:t, 251
Por si aún quedase alguna duda sobre la concepción social y política defendida por
Roso de Luna en sus obras, baste para concluir las siguientes palabrasque suponemos
suflcientemente explícitas por la exigencia áticaque subyaceen ellas y la confianzaque
muestran en quetodavfa se puede pensar en el hombre y en su mundo sin el derrotismo ¡
al que nos tiene habituados la filosofía moderna.
Las constantes injusticias y conflictos sociales quizás acaben convenciéndonos de lo
inevitablesque resultan tales desgracias si no salimos de la mecánica ley del más fuerte
y volvemos la vista a otros valores que todavía siguen anidando en los resquicios de
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nuestra intimidad, sorprendiéndo nuestra racionalidad y nuestra suspicacia.
Como si pensase Roso en el escepticismo de quienes no ven fác’tl llevar estas ideas a
amplias capasde la población nos cuenta con qué Interés (éí dice “ansia salvadora”) le
escuchaban
‘...un buen centenar de obreros, entre los que se hallaban tos promotores de
huelgas cruentas de amallo, como la de tquique. hoy transrorniados por La virtualidad
de laidea en tranquilos evolucionistas que saben cuán grandea fueron los errores de
la salvadora Revolución Francesa al establecer el equivocado criterio de la igualdad.
no la desigualdad natural de una frasejnidad organizada, y pretender la terapéutica de
los males sociales sin una previa restauración dela índole Intelectual y moral de los
individuos que son las células del organismo colectivo.Il9tla:t.761
En las palabras que siguen a éstas se condenen algunas de las actitudes y de los
conceptos básicos del pensamiento rosoluniano, así como la creencia primera hacia la
que se orientan: la inmortalidad.
‘El positivismo de la ¿poca, hijo del falso regionalismo (sic] de antaIio400, hahecho un dado cruel al socialismo. lanzándole en la pendiente anarquista con la más
brutal de las lógicas, pues si no hay nada más allá y todo acaba con la presente
existencia, la más cnjet lucha de bestias se nos Impone para gozar de unos placeres
quesencaescapancon tavida.” 119l!aH.761
400 Roso siempre defendió el desarrollo autónomo de las reglones dentro del contexto nacional e
internacional. En esa línea publicó numerosos artículos y tuvo intervenciones alebres, ursa melase ante
Alfonso XIII, a favor de su Extremadura natal. Cuando desapareció la conocida “Revista de
Extrctnadurt(Cáceres,1899.191 1) proyecté aceptar la dirección de la misma cambiando la cabecera por
el mis pretencioso de ‘Las Regiones’ y dirigida a todo et paJa.
Sobreeste tema verM. Roso de Luna. Estudios y Opirdon es. Oc,, cuatro artículos que van de la ~.375a
la 475.
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3.4. Política y cultura
No senos escapa la necesidad de responder, a estas alturas, la cuestión acerca de qué
vinculación política podía tener un hombre de la preparación de Roso que tan joven
tiene dos licenciaturas y un doctorado, es conocido como astrónomo y como periodista
hace manifestaciones públicas sobre asuntos socio-políticos y que en su corres~
pondencia particular abundan los membretes del Senado, el Congreso y algunos
ministerios.
Hay esporádicas referencias a unasupuesta militancia en el Partido Liberal4Ol y, de
hecho, le piden su colaboración en más de una ocasión, pero no parece que cuajara en
ningún caso. La biografía de Roso nos permite pensar que si en cl campo de la
heterodoxia consentida, ya la teosofía ya la masonería fue, de alguna manera,
heterodoxo, como hemos visto, no es fácil que cupiera su proyecto de acción política y
401 Seg¡In Roseu debió ariliarse al partido Liberal: ‘Bien por haberte metido en el partido llberaL”(Carta
4/10/1905 en Arch, MRI) Al revés que su amigo Roso, ‘he nacido agitado y agitado morlrd’(Caz-ta de
6/20/08) dice de sí mismo Roselí. Roselí era republicano y trabajaba de c~ero en un Banco, pero como
tantos otros, tenía inquietudes literarias que le llevaron a traducir el libro DIta. Marina y Hernán Cortés
para cuya edición pidió ayuda a Roso. Se publicó y, segdn atienta, Carmen de Burgos, “Colornblne”
elogió la traducción en El Heraldo allá porJulio dc 1908. Era amigo del P.Cobos.
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social como ciudadano en el estrecho marco de los partidos. 1.Encontramos un caso similar en su paisano y amiga en las tareas teosóficas,Femando V lera, que, sin embargo, desde muy pronto se sintió impelido a la ac ión
política activa en el campo republicano, campo en el que el mismo Roso se encontraba
muy a gusto, simultaneando los mitines políticos con las conferencias de divulgación
cultural y teosófica.
Si bien podemos pensar que ambos tuvieron pareja educación, uno nacido en
Madroñera y el otro en Logrosán, pueblos próximos de la provincia de Cáceres, de
familia liberal -el equivalente a fl.Julidn de Luna sería el novelista Juan Valera, tío del
primera-, atraídos pronto por la idea de la religión universal integradora de la ciencia y
de las religiones clásicas, encontraríamos en uno la realización de esas ideas, a través de
la praxis política que le mantiene vivo hasta la llegada de la democracia a nuestro país,
para entregar las credenciales, como quien dice, y el otro, que no fue nunca diputado ni
director general ni ministro ni Presidente del Gobierno, comprometido, no obstante con
la realidad de su pueblo y de su país, pero nada respetuoso, a la que vemos, con los
modales que son requisito indispensable pam ejerceruna influencia política concreta.
Habría que encuadrar al de Logrosín entre los partidarios del poco a poco, a través
del convencimiento y la madurez individual que logro un estadio de desmallo social
más alto, mientras que el de Madroliera, ‘su obra lo muestra inútilmente, diríamos,- cree
en la virtualidad del cambio forzando la revolución social, eso st con posterior adoctri-
namiento generalizado.
Vista la realidad actual de España y del mundo desde la perspectiva que ambos
extremeños nos proporcionan darla lugar a sabrosas conclusiones en torno a qué sería
más pragmático y eficaz, en última instancia, el político, digámoslo así, o el filósofo.
En todo caso, fue en el ámbito extremeño, como ya hemos visto, en el que Roso
ejerció de político con m~s Interés y donde se recogen actos concretos orientados a
modificar la realidad de su tiempo. Sus planteamientos ideológicos más profundos,
desde los que interpieta la política intemacional y desde los que sodebiera encauzar la
convivencia solidaria de toda la humanidad, los hemos estudiado en el capitulo anterior
así como en los puntos 3.3, y 3.4. de la primera parte de esta tesis, a raíz de su estancia
en Europa.
Abundando en este asunto, podemos recordar cómo sus primeros afios de estancia
en Madrid prestará gran atención a cuanto afectaba a su tierra y a sus paisanos
preocupadospor problemas muy simples, pero de viii] Importancia para ellos, como la
VInA Y flTWA flF UflIfl flfl~fl 1W 1.2 MA
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construcción de un ferocanil o el reparto de tierras,
Quedada, no obstante, algo coja esta reflexión si no en-Asemos en un plano do
mayor envergadura, la política internacional, y más en alguien que como Roso se
manifestó siempre como un convencido admirador de la cultura alemana.
En efecto, asíera, pero los criterios que va a utilizar para enjuiciar la acción política
le va a desbancar rápidamente de los germanófilos, abundantes en España en las dos
guerras mundialessituándole entre los más seguros defensores de la democracia~
Aunque ya desde 1905, desde las páginas de ElGlobo, va a propugnar estas ideas.
será con ocasión de la primera gran guerra cuando la beligerancia entre partidarios de
uno u otro bando sea más fuerte. Enestaconfrontación ideológica Roso va a adoptar un
criterio seguro para no caer en las redes engañosas de estetas y decadentes que
pululaban por el ambiente literario y periodístico de sta tiempo, girando siempre en
torno al escepticismo y el desencanto de lo que dio en llamar-se crisis de fin de siglo.
Asites de concluir este capítulo convendría recoger algunos párrafos de un artículo
suyo, firmado en agosto de l901[lQOlc:404-410J, donde presenta su propia versión
acexca de las relaciones internacionales de españoles con franceses e ingleses intervi-
niendo en una polémica, acentuada entonces por la graida del imperio colonial español
y las culpas que se echaban, en paniculas, a la marina. Tenían su origen estas
reflexiones en diez canas a favor de la escuadra espaflola que había publicado un
comunicante de Roso, viejó marino jubilado, residente en Cádiz, Juan Ortiz del Barco,
del que hablaremos más adelante.
Veamos cómo Roso, después de hacer un muy crítico repaso a la historia española
de los jiltimos tres siglos, concluía calilicéndose de “católico liberal’ -Ortizdel Barco
eracatólico a secas- y para justificarque sentía “vivo afecto hacia Inglaterra” escribe lo
que sigue:
‘Ha poco ,esidt en Francia casi un alo; visIté sus monumentos: reparé en Sus
costumbres, apreci¿ te mucho que vate la primo$nita de tas naciones latinas, pero
saqué de no pocas panes algo así como hastío, dolor, verguenza. Vi en los teatros,
como en toda la literatura, ser cosa corriente, casi una institución, las fealdades del
adulterio; salt al bOUI*VWI1 y of: ~e,Ven par wt amerlcaln, c’est Un capqael, Uit
rastaquew. nada en Cm: visitó Vnsalles y en latos los testeros de Sus harinosas salas
vi apoteosis deEspalla vencida, pero nada deRoncesvalles ni de Pav(a, de Carlos ni
Felipes, Launas, Gonzalos de Córdoba, Dorias nl Albas: aprendí de viejos
expatriados voluntarios, de Bonafoux, de CanUto, Toro y Gómez, Romo-3m.
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VinardeIl, etc,to mucho que aparenten Ignorar cienos politice, nuestro,, que uznbl¿n
pasaron por las horcas caudinas de colaboradores del ¡tan Dieclonurlo enciclopédico
Gamier, a francopor hora y gracias vitos libros de historia hnoeses y noconocía
ml patria en casi ninguna de sus glorias.
Al revés que en Francia, para Roso Inglaterra es, a pesar de todo, más objetiva a la
hora de presentar la historia y, concretamente, sus relaciones conEspaña. Apane de esa
diferencia de actitud, en este artículo también se ocupa y describe toda una serie de
hechos de cartcter socio-cultura]observados por él directamente en Londres que van a
suponer siempre un espejo en el que miras-se y con el cual comparar circunstancias
similares en España.
Lo cual le llevart, contradictoriamente o segdn la perspectiva que adopte, a deciren
algunos casos que “El pueblo se engaña rara vez” E1902c:370] o a pintarsus miserias
morales de forma harto dura si no cruel, aunque, al final, la culpa revierta en fallos de
política social y económica. Es muy fuerte en este sentido el artículo, ampliamente
reproducido en la prensa de entonces, titulado “El berberisco español” donde califica de
“pueblos juiciosos” el de Alemania y el de Inglaten-a después de exponer, abriendo su
reflexión, el criterio en el que se ampara, po~ue
‘Hay dos maneras de entender et patriotismo: la vieja de creernos el mejor
pueblo del mundo, como se creían los griegos y romanos decadentes, creencia que
nos llevó al desastre colonial, y la moderna, menos Insensata, de meditar más sobre
nuestros dorectos que sobre nuestros méritos, único modo de conseguir graMes
progresosY(l9O2c:40l-8~
Veamos, al hilo de su comentario acerca de por dónde debieran ir las preferencia de
España en política exterior con sus vecinos, algunas de las virtudes de los ingleses que
tanto le entusiasmaron:
Vís¡td después Londres y halláne en la Naulopw¡ Ca/erie, ¿a quién?, al retrato
dcl propio Felipe It, a lafuria del Medloá. entre los reyes de lngtaterua, renio con
el que muchos de nuestros patrioteros no querrían liannrel más humilde figón...Sall
a la calle, era la noche de un sábado y & las notas siempre religiosas y ducíces de tao
harrnonium portátil, tocado por un pastor evangélico, vi cómo a docenas se
agmpabon los transedutes -¿acaso pan cantar, como noSotrOs?- iio, sino para entonar
un salmo. ¿Cuántos católicos han leído un satino?
VrnA VflRDA DR MARlO s~flsnnrITn4A
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Vi en la odiada Inglaterra casi tantos hospitales como eníennedades tiene la
patología y lástimas la humasddad; de diftéricos. de tísicos. de canceroso,. de viejos.
de ciegos. destinos. ¿qué st yo? -Cada londinense, pebre con rico, sala con tinos 25
francos de óbolo al aflo,pameoas santas casas.- VI teatros en que laplebey los
sefloros se embelesaban intantilmente con niflerfas idénticas a una traducción del
Qua “vadfrt saciedades de templanza donde hasta un bock de cerveja se me negare
y restoranes vegetarianos o vegetal’sstas donde se acordaba uno menos de la canje
que el propio conde de Tolstoit vi cómo la protectora de animales hab(a deparado en
las encmcijmlas pilones para que las pobres bestias de los cts no sufrieran los
tormentos de la sed y leí la pena contra los que atentaren al sMf gouvernmeni, valga
la ftase, de los gorriones que alegran los parques y comen migajas de pan en las
blancas manos de las jadies. vi sandttcado el domingo corno no se sazttiuica en
tspst el Viernes Santo, y comprendí que el Ojos de la Justicia, el que de la nada
credabuenos y malos, no podia menos de derramar sus dones sobre un pueblo tan
solícito por sus deberes como conocedor de sus derechos, pueblo como lo sería aquel
sencillo pueblo nuestro de la reconquista a quien m sacó de los riscos dc Covadonga
para llevarle et primero los astros de un cielo nuevo sobre tas dilatadas costas del
?ncU~co.
Para queno le acusasen de excesivamente teórico va a concluir sus reflexiones con
nombres propios por si su angldfobo comunicante gaditano, Ortiz del Barco, requería
ejemplos concrelos.
“Entonces, pensando en las usurpaciones a Espaha, al Trasisvaal y a olios
pueblos, no pude cal’.stnnlazlos creytndolos hipócritas y me convencí de que
Inglaterra no es Chamaborlán, ni Cecil Rhodes, como España no es Silvela. ni es
Memania Guillenno. deque casi sicmpro los pueblos son juguetes de sus gobiernos,
y deque libros y prensa franceses, dnicos que leemos, nos han hecho demasiada
malas enu’aftas de Inglaterra. No se conocen España e Inglaterra.
Vemos en caía larga cita explicación a diversas cuestiones relativas tanto al carácter
de Roso como a la ideología que fue conformando a lo largo de sus primeros años,
uniendo aun profundo conocimiento de Espafla, tanto académico corno vivencial, la
gran cantidad de información que en los viajes referidos fuera de sus fronteras fue
acaparando.
Su interés por Europa. su alto concepto de la cultura social, su criterio nada
330
convencional sobre la historia y su comprensión de las contradicciones que aparente-
mente presentan otros paises al sentido común de los espafloles a partir de-la aranipu-
¡ación de los medios de comunicación social, etc. Todo ello lo somete a unaobjetividad
que debe abrirse a una visión universal del derecho, que no debe permitfr la queja
particular. la dentincia o el rechazo unilateral cuando, en este caso concreto, le afecta a
España.
En todo caso, afirma que la resignación ha de ser activa, “enérgica y vigorosa a
favor del Derecho Internacional frente a la fuerza bruta y de la armonía de todos ¿os
hombres y todos ¿os pueblos en vez del egoísmo”, aportando con este argumento a
favor del Derecho y de la Razón apoyo a cuantos ejercen una actitud crítica,
universalista y pacífica, más allá del nacionalismo o de estrategias oportunistas alejadas
del puro y simple respeto alos derechoshumanos.
En la obra más directamente orientada al análisis de la situación socia-política, La
Humanidad y los césares, escrita con ocasión de la guerra mundial del 14 y aparecida
en la prensa de Valencia, expone con amplitud su idea deque el futuro de la humanidad
está en el Derecho y en un poder supranacional de consenso universal que impida
rencillas locales. En el caso de aquella primera gran conflagración, a pesar de la
admiración sentida por la culturaalemana en general y por sus científicos y músicos en
particular, Roso manifestó constantemente, entonces no era lo más normal, su rechazo
al imperialismo germano:
“Nuestras nobles preferencias por la causa de los aliados contra la de los
imperios centrales, que no tenemos lealmente por qu6 ocultar, no nacen, no, de
motivos bastardos, ni siquiera do motivos patridticos.Francia, pese a sus nobilíalmas
cualidades,., ha dado en todo tiempo a Espal¶a un duro trato...
Bélgica, a su vez, no ha sido justa tampoco..en sus empresas corigolesas con
aquellos negros del Interior...
En cuanto a Rusia, bien recientes están sus crueldades con los infelices
deportados revolucionarios en Siberia..
Inglaterra, seliora natural del mundo contemporáneo, porque, con defectos y
todo, es la más gallarda, la másjusta escuela de tolerancia y de libertades cívicas, y
cl asilo único de la verdadera libertad, sus pecados de orgullo. de
mercantilismo y de egoisnio...esedudoso equivoco de Gibraltar, donde aúnondea la
bandera Inglesa, por culpade los pdsimos polttkos espafloles..
VIllA VflflDA np MA#IOROSflflPhilWA
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Sus opiniones, como vemos, no son muy diplomáticas, y sólo para aportar algún
dato niás sobre el nacionalismo, tema tan recurrente corno reaccionario una vez que las
condiciones democráticas dc convivencia están establecidas, añadiremos unas palabras
que muestran conclaridad cuál es la perspectiva de fondo en la que se sitúa el pensador
extremeño:
‘Pero no: por patriotas que seamos -y no lo sernos mucho, puesto que a,n6n de
sufrira los ruta detestabtes políticos, consentimos, mansos y sumisos como nadie, la
mediatización entera del país, no ya por el podes eclesiñstico romano, sino por el
jesuiticoque está detrás- el deber de los que leosdflcanienre pensamos que el único
dogma de la Humanidad es el de la Framernidad Universal, no es otro Sismo el de
sentirnos antes hombres que espanoles, alemanes o franceses, y como hombres
pensar y sentir, y como hombres ttabtar claramente, diciendo que estas últimas
denominaciones parúculeristas son algo es! como los matices en tas flores o tas
variedades inmensas de los seres que han deintegrarse en la Unidad Suprema si ha de
ser un verdadero Cosmos o Annosila el mundo,” [1916b:13-6J
Estas ideas4~ de fondo [e llevan, sic puede ser menos, a una actitud bastante crítica
tanto de la realidad interna extremeña como de la española de tal modo que, sin
justif’tcax, por ejemplo, abs Estados Unidos en la entonces reciente guerra colonial del
1898, culpa a los políticos españoles, no al ejército ni a la marinacomo tal, pomue, de
algunamanera, tenían acordada larendición de antemano.
Alguna influencia debiótener en esta anglofilia de Roso su contacto con el mundo
de la teosofía ya que dicha asociación estuvo dirigida por anglosajones, a pesar de ser
de nacionalidadrusa su inspiradora y fundadora~ H.P. Blavatsky.
402 Sobre este asunto es IdI ver en MRoso de Luna. Estudios y Opiniones, O.c.•’EI intelectual ante la
crisis de su tiempo o la percepción de la realidad desde la preocupación por lo suprasensibl¿ de
SANCHEZ MARRoYO, Femando (pp.407-40) y ‘Universalismo, iberismo y exlremeflidad en el
pensamiento de M.Roso de Luna” de CARGA PEEEZ. Juan <pp.445-fl).
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3. 5. Milenarismo
Aunque conectado con otros temas anteriores, seguramente el sitio más adecuada
para tratar el fenómeno milenas-ista es la historia, pues no o~a cosa, sino una
interpretación de la historia es el milenarismo. Historia a cono plazo, pero con visión de
conjunto, porque es un hecho los hombres no tienen suficiente paciencia, véase la
utopia del comunismo marxista, a no ser que sus propias vidas se encuentren sancta-
nadas o premiadas con bienes sobrenaturales. Sacrificarse desinteresadamente por los
que vengan después no se puede simultanear con el ateísmo más allá de cuarenta o
cincuenta años, como acaba de demostrarnos la historia reciente. Sólo algdn genio del
altruismo ayudado por una organización social más cualificadata podrla.
Eneste tema se ha escritoya bastante literatura tanto desde la ciencia como desde la
religión y otras disciplinas marginales. En última Instancia se tratarla de responder a la
cuarta pregunta de Kant acerca de qué es el hombre o la anterior, sobre qué nos cabe
esperar,
Podíamos estar de acuerdo con Canius cuando afirmaba que en filosofía la única
cosa seria es el suicidio, pero no es el caso, aunque no esté de moda el optimismo
rdosófiw.
Para traer este terna a la tesis nos apoyamos en la creenciade que la obra de Roso
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presenta algunas sugerencias de interés para enfrentarnos a la sociología del milenio que
viene. No se trataría pues de una búsqueda en la historia sino en las acritudes humanas
que giran en tomo a la palabra ‘milenio” o ‘fin de siglo” y que, sin duda, aparecen en
otros campos del sabery de la vida como el arte y la literatura y el resurgir o vuelta de
lasreligiones a una edad supuestamentedescreida y materialista como la nuestra.
A raíz tIc unos comentarios sobre la proliferación que tuvo en Espafla, no sólo entre
los teósofos, sino también entre espiritistas y personas de índole espiritualista decep-
donados por el suceder de los acontecimientos de su época, Roso escribe los párrafos
siguientes:
‘La psicosis denominada n,esionismo no es de hoy, ni de ayer. Sino de todos
los tiempos e bija de quien se reconoce pequeAo e Incapaz para guiarse por sí en la
vida.. Ipasa revista a los distintos enviados que recogela historia, llegando incluso a
tos tiempos modes¶osl...En la ¿poca de Femando PI de Castilla, en fin, te tattbiái
fuina que, durante unos aflos, corrió por el mundo elvaticiniode una segunda venida
del Cristo, por los que muchos infieles se convirtieron (Moreno Espinosa. Historia
de EspaÑa, nota a aquel reinado). Datos de esperanzas mesiánicas cOrno éstas fueron
recogidas de mil pastes y tiempos por las numerosas publicaciones de la Orden de la
Estrella, donde pueden verse, y casi no quedó nadie por convencer y por esperar
entre los confiados tedsofso, que asC mostraban no haber leído o comprendido el
romo Religión de Isis sin velo, ..Finalmente, tales cobijamientos del Cristo, antes
sobre Jestis y hoy sobre Krishnmntuti, trascendían a la legua al mis sospechoso
espIritismo, creencia en la quelas entidades mis o menos excelsas, guías o buenos
espfrltus suelen, dice, venir solícisos sobra las cabezas de los medlums en trance, por
te que no fueron pocos los espisiuisnas que, sin cuidarse ni poco ni mucho dela ST..
que tan tcrtninarttemente condena a la fenomenoiog<a espiritista como a st
mnalerialtsmo espfrit sal, engmnsorn las filas de la Orden de los nuevos reyes magos
seguidores del divino NUlo y desu Esirel¡a.[1931c:124.51
En esta larga cita merece la pena fijarse en eí tono abiertamente irónico que adopta
su autor así comola reincidencia en la seguridad que cada cual ha de teneren st mismo
porque, en el fondo, sólo dentro de cada uno está la verdad recordando la tantas veces
citadas palabras de Proclo deque las almas grandes se inician por sí mismas a través del
estudio, añadiríaRoso, encontrando en esta forma de vida la seguridad de la salvación
futura.
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“La historia narrada en este libro acaba hace cuatro siglos, pero no pweso carece
de relevancia para nuestros tlempos.,.EI antiguo Idioma religioso ha sido sustituido
porotro secular, lo cual tiende a oscurecer lo que de otro modo seria obvio, pues la
verdad pum y simple es que, despojados de su original justlficaclún sobrenatw’al, el
militarismo revolucionario y del anarquismo mlsticoconrlndan presentes.’404
La verdad es que este libro se mantiene en el plano histórico y no satisface nuestros ¡
deseos de aproximación al milenio corno realidad de nuestro tiempo, de fonna similar a
como hace Ortega en el texto de su tesis doctoral.
Más próximo y con características comunes a la época descrita por 0dm es lo que
en los años sesentadio en llamarse ‘contracultura.
Oran cantidad de letra impresa se ha ocupado de aquellos años en los que
fundamentalmente los jóvenes se esforzaban en llevar a cabo o, al menos, imaginar
soluciones a una sociedad apoyada excesivamente en los valores burguesa y
materialistas del american way of Iit’e.
Corno un grito desesperado podemos entender las palabras dc Oary Snlder
llamando, como un profeta del Antiguo Testamento, a cuantos a~n se resisten a caer en
los brazos del consunilsmo neocapitalista a que se integren, valga la expresión, en la
nueva tribu de los elegidos del Señor:
‘flombres, mujeres y nUlos, todos aquellos que esperáis seguirjuntos el sendero
eterno del amor y la sabiduría, era la afectuosa compaAla del firniamento. los vientas
y las nubes, árboles, agua, animales y hierbas: esta es la tñbu.”4~
Son viejas ideas que pintaban una nueva cultura corno reacción a la de los mayores,
busca y pretende el ser más que el tener en la perspectiva del conocido libro de Erich
Fromni. No se trata de acumular posesiones materiales sino realizarexperiencias vitales
tanto en el cuerpo como en el espíritu rompiendo en esto el dualismo clásico de la
403 AlianzaEditorial 1981.
~ O.c..p.287.
405 Veren Ensayos sobre el Apaca¡¡psis, ed. y prdíogo de LAtís RAcIONERO, Barcelona, Kalrds, 1973.
p.220.
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Nornian Cohn estudia en su obra En pos del mi¡enio403 aquel milenarismo que
floreció entre los desposeídos y desarraigadosde Europa occidental entre los diglos XI
yXVI y, segtln él,
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filosofía cristiana y que el mismo Roso denunclara en su primera obra como una de las
rémoras principales dc la cultura occidental.
Se siente desde entonces, y sc acrecienta a medida que nos aproximarnos al alio
2.000, la necesidad de grandes cambios, Pero aquella revolución, cras el paréntesis del
mayo francés, quedó bastante superada o, por lo menos, camuflada, una vez que pasó la
crisis del petróleo y la economía occidental inició su recuperación. Frente a aquel
lamento antibt¡rgu¿s que propuganaba un modelo de felicidad algo pueril y floreado se
impuso lo posmodemo.
Podemos entenderqueen la actualidad el movimiento que se vuelve a abrir paso en
la sociedad moderna retorna, aunque sea de forma algo irracional, inquietudes y
actitudes propias de otras ¿pacas que podrían ser calificadas, como ya se ha hecho. de
“Nueva espiritualidad”, “Retorno de las religiones’ en el terreno social. y dc “Ciencia
con conciencia” o ciencia “new age” en el puramente científico.
Nunca probablemente conocimos tanto progreso en la cultura europea como en este
óltinjo siglo y sin embargo, seguramente porque en ella estamos, nuncase habló tanto
de crisis. Crisis en la ciencia con la teoría dc la relatividad especial (1905), la de la
relatividad generalizada (1915>. la mecánica cuántica (1926) que se presenta más que
contra punto a la mecánicaondulatoria.
Crisis del pensamiento con la filosofía a martillazos de Nietzsche; de la sociedad,
con la teoría crítica de la Escuela de Francfurt; del individuo, con Freud y, por dítinio,
crisis política y económica con lo que simbolizaría la calda del Murode Berlin y un
nuevo orden económico por venir.
Es un tópico afirmar que el hombre ha evolucionado en aquello que se refiere a las
herramientas que utiliza y en el decorado de su hábitat mientras que biológicamente
sigue siendo el tuismo bípedo cavernícola que quizás lleva a cabo menos guerras, pero
las que entabla son infinitamente más terribles.
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P. Nos decía en la anterior entrevista que detrás de toda leyenda o mito se
encuentra un econtecimienro histórico slgnljicadvo.
1?. Desde luego. Los tratados de los Más antiguos geógrafos, como Estro bón, Plinio
y Mela, están llenos de anacronismos, y ¡ales pasajes, que los comentadores
modernos desprecian como hijos de una infantil ignorancia, acaso encierran en st
preciosos datos acerca de un estado de cosas que ya no e.xist(an desde muchos
sIglos antes de la época de aquellos escrilores. ¡1924a:274)
P. ¿Por eso da usted visos de historicidad a lo que son narraciones de dudosa
verosimilitudformando parte o en su totalidad, de obras como, por ejemplo, El
tesoro de los legos de Somiedo w la “Asturias tenebrosa”, como la
subtitula, o De Sevilla al Yucatán?
R. Estos libros, como digo en el último de ellos, al final, entrafiarán seguramente
más errores que erratas ~ycuenta que éstas no son pocas-, pero son verdaderos en
sus citas, en sus conceptos teosóficos -en lo que a ml insuficiencIa se alcanza- y
más verdaderos aún en su anhelo vehemente por algo superlimínal, alga que,
como dice Pierre LotE, nos haga salir un poco de esta Infima Isla de luz, rodeada
y OBRA t)IMAIUO ~fl~fl DE LUNA
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por todas partes de un insondable piélago de Misterio, en la que vivimos sin
poder ¡cansarpor nuestros pecados una punta siquiera del clásico VELO DE ISIS.
11924a:433)
P. En La humanidad y ¡os césares hace usted una interpretación de algunos
aconsecimienbos de la historia de España que fueron rechazados por el
franquismoposterior. ¿ConsiderafalsCficada la Historia?
R. Diríase que es una funesta maldición de España el que sus llamados
historiadores hayan sido no pocas veces unos cretinos o unos falsarios
manifiestos. 11924a:¡33)
1’. ¿Quéopinión le mereció el/mal de las colonias que usted vivió en Paris?
R. Tiempo es ya, lo digo en abril de 1901, de que se vean con serenidad de ánimo
problemas que no hemos sabido ni aun plantear tras los horrores de nuestro
desastre colonial: hay que sentarpremisas. IlPOlc:4061
1’. ¿Qué premisas?
R. Resulta difícil esto en una entrevista, pero la historia de lo.s cuatro centurias
últimas, según la versión ofical, puede resumirse así: lucha de los Oranges con
los Anuriasy Rorbones; lucha del Norte con el Mediodía, de los anglosajones
con los larinos, de los católicos con los prozestantes, en una palabra, de España
conInglaterra. Presas del vencedor: las conciencias de toda Europa, los destinos
delmundo, el mar y América.
Traiciones sobre traiciones por parte de Inglaterra y de algunos de aquí,
precipitaron la calda de España, la latina, la meridional, la borbónica y la
católica. 11901c:4061
1’. ¿Yno es eso verdad?
R. Todo ello es verdad, si, pero yo, joven, tengo algunos escrúpulos.
P. ¿Cuáles?
R. Digame, en primer término, si nuestra prosopopeya de hidalgos manchegos no
pasó de la raya en los siglos XVI y XVII,- si no fuimos demasiado tercos en
querer ahogar la lógica emancipación de Flandes, a las puertas de Inglaterra,
rodeada de hugonotes, calvinistas y demásfamilia; si no extremamos los rigores
políticos ba/o la falsa capa de la Inqulsición; si no planteamos el erróneo criterio
mercandi de que el oro era la riqueza, no las artes productoras, a las que el Norte
tuvo que acogerse frente a su avara y dura naturaleza, sin nuestros paraísos
meridionales y americanos; si no fuimos demasiado bobos en ligarnos con
Francia por los famosos Pactos de familia, cuando la familia nos quitaba
Portugal, ratificaba el expolio de Gibraltary amenazaba con darnos el abrazo del
oso en el Ebro; digame si no pecamos contra lapatria agricultura expulsando a
338
moriscosyjudios: éstos para enriquecer con sus teosoros a otros paises, aquellos
para sentar sus hogares en las costas de la Vandée, como pecamos contra ¿a ¡
lógica y aún contra Dios al fomentar la emancipación de Norte-América, tan
opuesta a nuestros visibles intereses; si no dejamos nuestros campos yermos,
nuestras aldeas vendidas a condes más que feudales por un puñado de
maravedises, a tantos por cabeza, para armar tercios hambrientos en Flandes; si
no hicimos cuanto puede hacerse contra la razón evitando que se emancipase
Portugal por no alagar mediante compensaciones territoriales la codicia de
Inglaterra; si no olvidamos que en Marruecos teníamos mdi que hacer que en el
Milanesado, según el testamento de la Reina Católica; si no llegó todo a caer en
manos muertas; si no incurrimos, enfin, en aquella famosa conca¡enación deque
nos habla, creo que SelUs, al decir:
de lapobreza la industria
de la industria la riqueza,
de la riqueza el orgullo,
del orgullo la pobreza.
Y henos aquí pobres, solos y sin orgullo, o almenos sin motivos para él y
con no menos para preguntar quién hizo más por nuestra ruina: Francia o
Inglaterra, Inglaterra o nuestras torpezas increibles. 11901c:40d7)
P. ¡Vaya lista! ¡No estaría mal escribir las historia de España teniéndola presente!
Pero, pregunto yo, esas torpezas las ha cometido alguien, ¿no? ¿quién?
1?, Llbreme Dios de culpar de la derrota militar a nuestra marina, siempre olvidada
y mil veces heroica, ni, en el atraso económico y social, a la mejor de las
religiones, a la católica, como es costumbre casi obligada ya; culpemos si al
ultramontanismo, al clero político, que siempre abundó para desgracia nuestra, a
nuestra sangre atávica no poco musulmana y más que nada a nuestros
gobernantes desde Felipe ¡uy sus ministros, con raras excepciones. t190¡c:407)
P. ¿En sus viajes por Europa vio muchas diferencias con respecto a España en
generaly su Extremadura querida en particular?
R. En gran parte, en la actualidad somos los degenerados de Europa. SI mi opinión
valiese haría encabezar los presupuestos con estos dos capítulos: Higiene
Nacional e Instrucción obligatoria. Valga de ejemplo la triste vida de los villanos
españoles tales como aquel en que escribo, Al estudiarlos teme uno que no se
lleguen a regenerar nunca, nipor tanto lapa¡ria,ysi no sería mejor una conquista
ya que ellos son una verdadera continuación de aduar marroquí y la taifa
berberisca.
¿Me creerla usted, amigo, si le dijese que en esta cabeza departido vivirnos
VIDA VORRA nP MARIO POSO 73Ff 11>-JA
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rodeados de cerdos <con perdón, así se llaman>, uno de los cuales acaba de
penetrar en mi despacho; que existe un basurero delante de cada caso, pues no
hay barrenderos, policía municipal, matadero, ni nada? ¡Ah, querido, si nos viera
por Zas noches, con nuestros farolitos de mano, salvo en carnaval en que nos los
rompen a pedradas! No es raro tropezar, hacia donde debieran caer las aceras,
con excelentes bons gents en lafamosa actitud de Sancho.11 ertoldo.11901c:409-
¡01
P. Echa demenos esos servicios de nuestros cultos vecinos...
1?. Pero aquí hay caciques y eso basra. (¡90Jc:409-.lOJ
1’. ¿Usted, ciudadano del mundo, es regionalista?
1?. Hay que darforzosamente la razón a quienes sostienen que la resurrección de
España estriba en el zendo florecimienro de las regiones. Ningún país puede
gloriarse,como el nuestro, de marices tan diversos: el catalán es rus provenzal
genuino; el valenciano conserva sabor griego; el andaluz es árabe o semita; el
exíremeña parece ibero, ya que no atíante, si es que los atlantes existieron; el
gallego y el asturiano son celtas, el navarro y el vasco son lo que no se sabe, y el
castellano ¡oh!, es castellano, es decir sin rival en Europa por su
hldalgu¡a...uni¿ad en lavariedad. ‘Plurimus la unu,»”, tal debe ser nuestra divisa
regeneradora. (.1905kJ
P. Muchas de las ideas que usted proponía en aquel libro que apareció en El
Correo de Valencia en el transcurso de ial Guerra Mundial <ya sabrá usted que
luego vino otra peor> en torno a un gobierno internacional han tenido un
concreción aproximo.da, aunque irregular.
R. ¡-¡ay que ser claros, ¿eh? Mira, para miel concepto del Derecho deriva de la
Moraly la Moral de la existencia de otra vida, premio y sanción mayor o menor
de los hechos de ésta en uro de lahumana libertad. SI a las naciones les falta tal
sanción, estoy por decir que sus leyes deben ser meramente naturales, análogas o
las del mundo orgdnico en todo lo que no atente al elevado fin del hombre: -la
selección, la preponderancia del másfuerte; la lucha por lavida-y que así debe
serparece Indicarlo el que así ha sido siempre y es hoy a pesar de los diez y
nueve siglos de Cristianismo. 11901c:409)
1’, 0 sea, que el hombre es un salvaje.
R. Las mayores glorias de los pueblos serian de otro ¿nodo nada disculpables. Las
naciones han vivido fuera de lo que se considera ley moral para el individuo.
(1901c:409)
P, ¿Usted que es tan partidario del progreso cree que todo es posible con el
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desarrollo de la cienciay la tecnología consiguiente?
R. El Dios de todos los amores se complace en nuestros infantiles conocimientos,
desde la invención delfuego o de la rueda hasta el buque a vapor o el telégrafo
sin hilos. A una nueva evolución -permitasenos el aparente atrevimiento -la
razón no perderá su fuerza ni sus tesoros admirables, pero ¡(perderá su jerarqula
al ceder su puesto excelso a otra facultadmás potente: la Intuición. (J903b:369-
701
P. De la intuición y su lógica de los sentimientos ya hablábamos el pasado día,
como hoy nos estamos centrando en cuestiones históricas creo que seria bueno
sacar a colación un tema que si le es muy querido. ¿Qué nos dice de la
Atlántida?
R. Semejante continente va poco a poco pasando del terreno de lafábula al de la
ciencia más positivista, gracias a los estudios prehistóricos de druida.s y libio-
caldeos, por un lado; de mayas-quiches y nahoas, por otro; pero no se puede
entrar de lleno en este segunda terreno sin un estudio comparado de las lenguas,
tradiciones y supersticiones de unos y otros paises, estudio cuyo obligado
prólogo es el de los escasos documentosjeroglíficos que de ellos se haya podido
conservary que aún se tienen por inteligibles, j1911b:5)
P. ¿Interpreta la Atlántida como unión entre el nuevo y el viejo continente?
R, Poníafin a mi comentario sobre los códIces mayas con las siguientes palabras:
‘Llegará el día en que la prehistoria americana y la prehistoria eurósico-dfricana
se den la mano sobre las aguas del Atlántico, aguas que nos ocultan al continente
ancestral en su seno sumergido. (1911b:86I
P, ¿Eso se propuso analizando el códice Tro-cortesiano del Museo Arqueológico
de Madrid (ahora en el de América) en aquella obra, La ciencia hierática de
los mayas2
R. No es más que eso: el deseo de aportar un modesto óbolo a problema tan
gigante. De todas formas este libro iba a servir de prólogo a otro más extenso y
meditado en el que aunaría tanto investigaciones propias como Itis enseñanzas de
lacrítica. (1911 b:6j
P. Exactamente, don Mario, en qué momento histórico sitúa usted la caída de la
Atlántida?
R. La destrucción de laAtlántida marca, poco más o menos, los limites de la Edad
Terciaria, la de los sublimes paraísos terrestres, con, la Edad Cuaternaria, que
hizo su aparición con el periodo glacial, como es sabido. 11924a:345)
P. ¿Quéfechas considera usted aproximativas a aquellos acontecbnientos?
R. Veamos: 1> los cinco millones de años del hombre físico o lemur del continente
VIflÁ VORRA nP MA~IñDCNCnnP1!NÁ
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tercero (Edad Secundaria de la Geologia); 2) el millón de años que lleva de
existencia laraza aria o quinta, cuando la lemur o tercera declinaba y la talante o
cuarta llegaba a su apoteosis (Edad Terciaria de la Geología); 3> los 800.000,
200.000 y ¡¡.000 años antes de nuestra Era, fechas retrospectivas aproxima-
damente de las mes catástrofes atlantes: la que separó aquel continente de los
actuales de Euráfrlca y América, dejando las dos grandes islas de Rhu:a y Daytla
cuyos nombres suenan ya en los poemas védicos; de lasegunda que hundió estas
islas dejando solo la “ya histórica” de Poseidón o Neptuno con su (nicidríco
“jardín de las Hespérides, no lejos de laGadesfenicia de pocos siglos después, y,
enfin, de la sumersión ya en la Edad Cuaternaria de este continente seguido,
después que decrecieron losfríos del último periodo glacial de la Geología, de
las invasiones arlas históricas, tales como las de los celtas y demds pueblos
análogos que sefiteron corriendo de Oriente a Occidente. “11929b:I0Sj
P.Tengo entendido que algunas de sus investigaciones de carácter arqueológico
realizadas en su patria chica, Extremadura, confirmarían cierto protagonismo a
España en ese acontecimiento.
8. Irlanda y España tienen mucho en común por ser los paises más occidentales de
Europa, pero, en efecto,ffie aquidonde convivieron los restos de los atlantes con
los arios provenientes de Asia mucho antes que losfenicios,11929b:352j
P. Aparte del Umeo de Platón cita en algunas ocasiones otros muchos autores y
obras que defienden claramente la existencia de la AtIóntIda o que aportan
ideas o teorías compatibles con ella. En el supuesto de que sea verdad, ello
supondría que elprogreso es un vuelta hacia atrás?
8. El continente talante murió a manos del continente arlo actual, Como el
hiperbóreo sucumbiese, merced al alzamiento lemúrico y las enseñanzas de los
Templos orientales ha ido mucho más lejos que nuestra novísima geología, en el
sondaje del pasado de nuestro planeta. Es un fenómeno natural que se repite
siempre.
Cuando remontamos desde el hondo y oscuro valle de nuestras Ignorancias
de bestias humanas en divina evolución hacia las alturas de nuevos Ideales
científicos, nos vemos sorprendIdos no sólo por las perspectivas del valle que
dejamos a nuestras espaldas, sino también por la de otras alturas separadas de la
nuestrapor otros valles que la humanidad antaño también abandonó. Por eso si
en las épocas de Ignorancia la humanidad ha podido llorar con elclásico en el
valle del dolor, las épocas de las grandes culturas y de las brillantes conquistas
son el cumplimiento bendito del mito de Prometeo que, escalando la altura del
saber robó elfuego divino de la Inteligencia a unos dioses envidiosos y egoístas
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de su dominio para enriquecer con él a una humanidad desvalida, redimiéndola
como lo hacen todos los redentores, a costa de su sangre y de su vida.
j1909e:451
P. ¿Es verdad que usted fue con sus amigos andaluces de Sevilla al Yucatán
pasando por ¡a Atlántida?.
8. Claro,fuimos a estudiar el Popul-Vuh que es la sublime Biblia de la nación
quichua en sus postrimerías. Sus mitos explican todos los acontecimientos
históricos yprehistóricos de lospueblos de la América Central, (1929b:12)
A ¿Podría darnos el nombre de otras zonas del planeta en las que, por decirlo de
alguna manera, se concentran los enigmas históricos delpasado?
8. Egipto, India, Escitia, China, México, Bolivia y España son las siete reglones
donde se conservan más ricas y vigorosas las claves del misterio prehistórico.
(1929b:1547
P. Por lo que nos dice parece que merece la pena dedicar nuestro tiempo al estudio
de laHistoria.
R. Estudiar el pasado es estudiarnos a nosotros mismos. No se teolvide,
(1917a:2207
1’. Desdesus primeros artículos manifestó una gran preocupación por cuestiones de
carácter socialmás que político.
8. St. Librenos Dios de terciar en el pavoroso problema español de si izquierdas o
si derechas, pues que ambas, en sus exageraciones, suelen parecerse, y aún a
veces ir paralelas en sus conclusiones corno si una misma y oculta mano las
dirigiese entre sombrasy como a meros autómatas. (1918a:821
P. Entre los distintos temas que interesan al hombre moderno hay uno del cual,
aunque me consta que no lo rehuía tampoco se atendió nunca en él y quisiera
hacerle algunas preguntas que espero sabrá disculpar, tan alejadas de anteriores
asuntos teosófico-metaflsicos. Me refiero a la sexualidad. ¿Qué opina usted?
¿Usted considera importante el tema sexual?
R. El estado de esclavitud sexual en que tanto el hombre como la mujer se
encuentran durante su vida en la tierra es cosa que no puede menos de maravillar
alfilósofo. Sacudir semejante esclavitud, por otra parte be rse! ita pues que al sexo
debemos la salud y la vida, es seguramente elproblema de los problemas, y por
desentenderse de ello o entenderlo mal los legIsladores, se producen los infinitos
males que gravitan sobre el mundo, guerras quizás, inclusive. (1929a:731
P. Se parece al eslogan de mayo de 6& ‘Haz el amor, no la guerra’
8. No estaba allíentonces, pero en todo caso te diré que, según yo entiendo, que ni
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laprostitución, ni los hogares anormales,son solución, así como tampoco el
mariposaje de los sansimonianos ni los acaso incwnpllbles ascetismos. Harto
más racional y sabia, según la naturaleza, es la doctrina brahmánica que sólo
considera completo al hombre trino, consrituido por si, por su mujer y por su
¡tija. 11929a14)
P. Ideales aparte, don Mario, lo cierto es que muchas personas viven traumdti-
comente esta parcela de su vida. Ante ello, ¿Cuál seria su solución? ¿Qué hacer?
8. SIendo breves, te diré que hay tres posibilidades de actuación con respecto al
seso: ose le obedece o se le trasciende o se le pervierte, según dije en aqttellti
obra tan poco conocida que se liorna La dama del ensueflo - Y añadiré algo
más como constatación sociológica: casi todos los que pretenden trascender su
imperativo categórico, en lugar de trascenderle, suelen pervertirle. (¡929a:73j
1’. Creo, corrijame si me equivoco, que en el libro en el que más pormenori-
¡adamente afronta este tema es el que por encargo de laentonces en sus inicios
editorialMorato publicó en ¡929 comentando EL Conde de Oaballs del abate
Villars.
8. Está bien informado. Más exactamente el tcma fundamental del libro es el
comercio carnal de los elementales o espíritus invisibles con los seres humanos.
Semejante idea viene ilustrada en el original con numerosos ejemplos de
obsesiones de hombres y mujeres, que se entregaran, respectivamente a los
llamados súcubos y a los íncubos. De todas formas, por si alguien se escanda-
lizare, habría que señalar que de ello habló también Santo Tomás de Aquino.
11929a:23J
P. ¿Conoce usted alpsicoanalista suizo SigmundFreud?
R. Nopagaremos nunca a Freud y a sus continuadores el haber traído al terreno de
la investigacIón semejantes problemas, despreciando ridículas mojigaterías
ancestrales, hijas quizás de esto mismo que condenan y esparciendo sobre ellas la
luz meridiana de la investigación sociológica y clent(fica. 11929a:i03]
A Hay que hablarde ello, pues, ¿ no cree?
R. Desde luego. Pienso que las victimas más aparatosamente fracasadas en el
proceloso mor dei sexo suelen ser las que, antes y después de la pubertad han
recibido la influencia letal de esas doctrinas que creen resolver el problema
extendiendo, como dice Freud, un velo de misterio que le hace precisamente más
seductor y apetitoso. 11929a:82j
P. ¿Yde la sexualidad Infantil?
R. Al niñoyo la niña desde la más tierna edad no se les debe mentir en ello ni en
nada. Eleducador cumple su misión con darles siempre la verdad seca, suave, sin
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gatas ni incentivos, en la certidumbre de que las verdades sexuales, dadas con
decencia, resbalarán sobre las mentes infantiles aún no preparados, como resbala
el agua por la roca. Más de una vez se ha criticado con este motivo al
confesionario porque suele invertir los términos del problema alpreguntar sobre
el sexo precisamente cuando, como educador que es, al decir de s¡¿s partidarios,
debería limitarse a contestar tan sólo en la sabia forma de amorosa lealtad a que
el niño y el adolescente tienen el más pe>fecto derecho a exigirnos.
“¿Quién de vuestros hijos os pedirá pan y le daréis solamente una piedra?’,
dice el Evangelio.
/‘. En el libro que mencionábamos antes dice usted que “El amor es lo
desconocido”. !1929a:83) Yyo pregunto: ¿desconocido como la muerte?
II. Pero el amor es másfuerte que lamuerte.
7’. ¿Porqué?
A. Porque es la vida.(1929a:81J
7’. El abate Villarsparece que estaba enterado de estos asuntos, ¿seria un Don litan
cualquiera?
A. Si los don Juanes más gallardos tienen que auxiliarse del dinero y del engaño en
sus empresas conquistadoras no hay que ponderar las dificultades que un abate
senescente puede llegar a encontrar en caso análogo..(1929tL-2)4)
7’. Con esto casi tocamos las conflictivas relaciones entre la Iglesia y la sexualidad.
R. La legislación eclesiástlco-catóiica, por ejemplo, es terminante y sabia en este
punto. Como preparadora ella de una Magia -buena o mala según la intención
altruista o egoísta que encierre-, impone la abstención absoluta del sexo a
,nonajes y sacedotes.
Curiosisimas son en este punto las siempre sensatas páginas de la Historia
interna y documentada de la Compañía de Jesás del P.Miguel Mir Si.,
obra que es gran pena haya ésta retirado de la circulación, sobre todo las que
traen citas históricas del rigor con que la última en tiempo y tambibt hoy la más
poderosa de las instituciones religiosas de Occidente, ha obrado en este punto al
talproblema. [192Qa:2¡9>
P.. Usted> en calidad de librepensador y teósofo, ¿cómo plantearla el asunto el
Conde de Gabalis, ¿qué le parece eso de los íncubos y súcubos?
R. Podríamospreguntarnos si en el monacato occidental se ha inmortalizado
alguna sílfide o salamandra, bajo éste o el otro velo ilwnlnlita, o bien la
abstención sexual es efectivamente, en esto y en todo, absoluta, En honor a
quienes considero hermanos nuestros en la Humanidad, aunque jurados
enemigos ideológicos, optamos, salvo prueba en contrario, por pensar lo último.
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/‘. Aunque me costa su rechazo a lo que usted denomino falicismo en las religiones,
tanto en Occidente como en Oriente, parece que con frecuencia el sexo y el
ocultismo han estado conectados.
1?. En la distinción que ya se ha hecho entre ocultismo teórico y y ocultismo
práctico o de superación, se puede decir que este último es absolutamente
incompatible con el sexo. La doctrina exotérica que la Iglesia defiende es, en este
punto, la nuestra, aunque cada una desde su punto de vista respectivo. Por eso el
ocultismo superior exige como condición previa indispensable el triunfo sobre el
sexo, cosa equivalente a la “santidad” en el sentido en que suele entenderse,
aunque malas interpretaciones haya llevado a los altares a muchos pérfidos que
notoria.’nente no lomerecen. [1929a:2311
P. ¿Es la suya una visión moralista de la naturaleza humana?
1?. La ley higiénica, la ley moral y la ley lógica son partes de la Ley del Amor que
hasta a los astros encadenan en sus órbitas. Sur contradicciones se pagan siempre
con enfermedad moral o física. Una intención torcida y una idea morbosa,
acarrean irremisiblemente la perturbación física. Si tuviese tiempo, yo te
precisaría, aún en el terreno médico, cómo y de qué manera la ira, la envidia, la
lubricidad, la pereza, determinan un crecido tanto por ciento de enfermedades, si
no de todas. 11905i:6))
1’. Ya para terminar y tratándose de alquien tan amante de las excursiones por el
campo aunque viviera en el barrio madrileño de Arguelles casi la mitad de su
vida, unapregunta: ¿Vida urbana o campestre?
8. 1-le tenido suerte en esto, pues creo que he gustado con sibarítica delectación los
placeres de entrambas y hefonnado un criterio. [1905j1
P¿CuAI es?
8. En estas dosformas de vida podemos ver la diestra y lasiniestra del existir> el
pro y el contra, elmás y el menos> la luz y la sombra de todos os problemas y,
por tal motivo, no puede preconizorse en absoluto ni la una ni la otra. Sus
ventajas y defectos recíprocamente se complementan y el único modo de gozar
de entrambas es el famoso proceder de “una de caí y otra de arena”, que si el
cerebrofatigado demanda campesino y silencioso descanso, también el cuerpo
ocioso del que donnita cabe laparra o la encina, en el pico de lamontaña o a la
orilla del arroyuelo, precisa, para su mejor vivir, del tónico excitante de las
ciudades, ya que ni el hombre Integral vive sólo de pan, ni es todo espíritu, sino
Don Quijote y Sancho en una sola pieza.(190Sj1
1’. Por eso se marchaba confrecuencia desde Madrid a la sierra donde andaba horas
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y horas hasta un mes mismo antes de,. - <¡A ver cómo lo digo!)...reencarnar,
¿qué placer encontraba en ello?
R. Los encantos del caminar a pie son sólo para los exquisitos, ini querido amigo.
[¡923a:128J
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Conclusión 1: Propuestas, no respuestas
No fue Roso fiel a su maestro Platón en lo que se refiere a aquella mAxinia de que
“Ningún hombre sensato osará confiar sus pensamientos filosóficos a los discursos y.
menos aún, a discursos inmóviles, como es el casado los escritos con letras” de la carta
?. Tiene en su descargo que el mismo Platón tambl¿n en esto fue mú pretencioso que
Sócrates.
Lo mismo se puede decir de otro respetado maestro suyo, más próximo en el
espacio, también era extremefio, y el tiempo. Nos referimos a Arias Montano que al
enterurse de que Felipe II le había reservado un puesto importante en El Escorial, le
contesta desde Amberes con las siguientes palabras de nostalgia por la patria chica, allt
en la baja Extremadura:
‘En lo que toca ami particular, afirmo a vuestra Majestad dejase de dios, que
soy muy ajeno de ambición de dignidades, ni do otros estados y que el mayor que
hasta ahora he desudo siempre ha sido de tomarme ami PUs. porque jamís me ha
pasado por el pensamiento escoger oficio, sino dejar a dios el arbitrio «ibm de mt y
demfscosas..’A~
Esta Investigación nos ha mentenido constantemente en la tensión provocada par
406 En Juan O’ ATIENZÁ, Ou&, & los heterodoxos españoles, Ariel, Barcetoria. 1985, ph2.
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una doble perspectiva: limitarnos a aportar datos desconocidos o bien lanzar
interpretaciones e ideas acerca de la obra rosoluniana. SI en algún caso no hemos
eludido lo segundo, es cieno que como método de trabajo hemos optado por lo primero,
con la esperanza, 050 5<, deque otros con. mayor bagaje y mús profunda visión de la
historia de las ideas encuentre la hornacina que le corresponde a Roso en esta especie dc
santoral laico que algunos, sólo de vez en cuando, nos dedicamos a engrosar.
Llegado el momento de sacar algunas conclusiones la primera Impresión que nos
acomete es una como desilusión situada en la confluencia del conocimiento de la
realidad ylovano de nuestros esfuerzos por modificarlapositivamente en algo.
~Yes que el hombre cuando seenfreata a lo que realinenle le Importa. * aquello
que lo sabe porque está pegado a ¿1 (la mucan por ejemplo) no tiene nada que deciry
sí mucho que expresar. A su alcance están, de modo especial, el rito y La
ce.emoáY40’
Quizás estemos entretenidos en una suerte de ceremonia de la confusión basta el
momento del trence final en el que ya no sirven las palabras y sólo nos cabe decir,
pensar o sentir que esto es lo que hay.
Ya que en este caso la ceremonia que nos toca tiene ropaje trascendental, valga la
palabt-a, ropaje rosolunlano para matero la muerte, que él diría, so puede creer que es
preferible ser monaguillo de la misma en vez de estar fuera de la función: Algo así
corno estar cerca de lo Importante, que puede ser Nos, sin por ollo pretender mani-
pularlo, sólo mostrarlo a quien quiera ver.
También es cieno que que la misma forma de exposición do esta investigación,
sometida al ritual académico de una tesis doctoral, resulta algo paradójica tratándose de
un autorrelteradamente rechazado de similares ámbitos.
Por eso sería la presentación simple y sincera de estas páginas a la comunidad
universitaria la primera conclusión a sacar, junto a laperplejidad y laduda do lo que
ello pueda suponer pan tanto para el autor como panel personaje.
¿Por qué?
Porque Raso de Luna más que respuestas da propuestas y su filosofía es un mensaje
de acción más que una doctrina. Advertíamos con anterioridad, en el capitulo 2~ de la
segunda parte, cómo Wittgensíein resolvía su propio itinerario vital en el silencio, tras
una fatigosa labor ¡erapéutica,que mostraba a los hombres la inutilidad, prometeica
~7SALABA,Javier, Ox, p.102.
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inutilidad, diría Roso, de mantenerse en el campo del lenguaje, escurriéndose como
una serpiente por aquella otra senda dejándonos un par de libros, un artículo y algunos
apuntes.
Todo ello no es más que la camisa, una huella de su paso hacia ese país de las
Hespérides que nos reclama, al que Roso dedicó con entusiasmo filosófico su vida y, al
revés que Wittgenstein, miles de páginas.
Conclusión 2: Nueve ideas
Quedaría aún por hacer una labor de prospectiva hacia el siglo que viene y no
limitane a misar hacia atrás. En algún momento de esta tesis se ha pretendido abrir una
brecha en esa dirección ya que, en efecto, no se tratada sólo de la descripción lo más
exacta posible de la obra de un autor espallol, dentro de las coordenadas del tiempo que
vivió, aunque en este caso, por lo ignorado, sólo eso merecerla ser investigado. Y es que
dentro de la voluminosa obra rosolunlana se encuentran ideas realmente brillantes y,
valga la expresión, cargadas de futuro”, que diría el poeta. Ideas que, tanto si procedían
de doctrinas antiguas como si las elaboré él mismo, se empelló en llevar a los hombres
de su tiempo, con un lenguaje adecuado que, salvo raras excepciones, fue el perlodfstico
y a viva voz a través de la tertulia o la conferencia.
Tanto en el cuerpo central de la tesis como en los tres diálogos hemos recogido, sin
agotarías, gran cantidad de ellas y sería reiterativo insistir,
De todas fonnas:
1) Si nos atenemos a la biografla podemos destacar su educación
más autodidacta que académica, a pesar de su doctorado y sus dos carreras
universitarias;
2) En su militancia teosófica, el ejercícío permanente del librepen-
samiento, como cualidad central de lo que hemos llamado teosofía rosoluniana, que le
hizo sufrir la oposición de cuantos tenían alguna clase de poder,
3) Respecto a la pertenencia al Gran Oriente Espaflol, indicarnos le
decidida opción por una intepretación espiritualista de los fundamentos de la Orden v
del comportamiento de sus miembros en vez de otros intereses o criterios materiales o
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• » políticos;
4) Profesionalmente fue marginado y tuvo que buscarse la vida
•jj como pudo debido a la manipulación que en las altas esferas impedía que un teósofo tannotorio acce iera a cargo público al~iino a pesar de tener sobrados méritos para ello;
5) En cuanto a su método o talante intelectual queda inscrito en la
corriente gnóstica,.dela que se vuelve a hablar, pues en ella nace la teosofía misma, y
reivindica formas de conocimiento no restringidas a la lógica aristotélica ni al campo de
lo considerado real por la ~metafisicamaterialista, en las que facultades como la
imaginación y la misma fantasía, correctamente empleadas, tendrían un lugar y una
función potenciadora de la misma razón que quedaría como punto intermediocnn los
datos de los sentidos y la capacidad de síntesis creativa de la Intuición.
6) Esta forma de conocimiento no es otra que la del argumento
3 analógico como complemento de todo aprendizaje y garantía de la comprensión
linguistica de gran parte de la literatura escrita por los hombres.
7) Desde el punto de vista del análisis de la Historia, Roso
propugna laevolución permanente, no la revolución como violencia y muerte que crea
• un peso moral que hay que pagar, así como la necesidad de progresar hacia la
institución de un gobierno mundial apoyado en un mayor desarrollo del Derecho
• Internacional,4 8) El desenvolvimiento de la historia de la humanidad traza unos
ciclos que conceden el protagonismo a distintas razas o culturas en cada uno de ellos. El
tiempo por venir favorecerá a los pueblos iberonorteafricanos, afirmación de gran
relieve dentro del debate Nene-Sur en cuya perspectiva se sitúan otros autores
posteriores y actuales.4089) Socialmente se manifiesta contra prejuicios muy arraigados que
van del fanatismo católico a la igualdad de hombres y mujeres y a favor de un sistema
educativo mucho más serio y menos coercitivo, etc., etc.
408 En 1905 fundó un grupo de estudios que llevaba por nombre “Sección iberonorteafricana dc la
Sociedad Teosdilca Espdola’, La sarna Hesperia y la revista dcl mismo nombre obedecía a Idéntico
propdslío e inspiración.
Resulta de sugeitatelectura y con grandes similitudes con ¡oque decimos el libro ElMedi¡en’dneo y tos
b&boros del Norte, (Cfi-culo de Lectores, 1986) de Luis RACIONERO.
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Conclusión 3: Lo auténtico frente a lo falso
La lectura de la obra de Roso de Luna nos deja la sensación, dentro de la fronda-
sidad de su retórica y a pesar del cansancio que supone la reiteración de t¿rmlnos deque
hace gala, de que estamos ante algo auténticamente creído y vivido por su autor. Es un
ejemplo de cómo cada hombre, situado en el sitio que le colocó el destino y con su
propia inquietud como bagaje, ayudado por un trabajo honesto y la reflexión sobre su
propia existencia, ha de encontrar un día ineludiblemente el buen camino, el sendero
directo; o. más bien, sería ejemplo de que en eso hacer lo que cres que debe hacer,
consiste su verdadero camino.
Viene a ser loque citábamos de Wilber
“Existe una ciencia autiotica y una pacudociencia, de igual ferina que existe una
religión auténtica y una pseudoreligldn, y la únIca batalla que merece la pena esta
que se da entre lo aut¿ntico y lo falso no la que pueda dme cnn la ciencia y la
religión
Roso entendería que al no poder ser ni la una ni la otra auténticas y contradictorias a
la vez forzosamente han de tender a identificarse. El interés del teósofo en este tema
sería justo ¿se: buscar en un mundo habituado al enfrentamiento y a las verdades
privadas, aquello que es común y une a los hombres frente a lo que los dispersa y
enfrenta.
Porque Roso no rehúye el trabajo ni la Investigación con los métodos que el
desarrollo científico proporciona y explícitamente elogia y difunde sus virtudes.
Virtudes que extienden a capas más grandes de población técnicas y objetos necesarios
para que el individuo pueda ocupar algún tiempo en la Introspección y el autocono-
cimiento. Su actitud es la de quien, simplemente, no quiere constreflirse a los estrechos
márgenes de conocimiento que dicho método permite, menos aún cuando estos
márgenes son negativos y destructivos; encontrando, eso sí, en este tipo de trabajos un
buen antídoto para divagaciones ocultistas y similares que llama ‘ensayos Itifantiles
Citémosle una última vez:
“Quien no estudia antes la suficiente química teórica, acoznpsflado por un
~<»Introducción de WILEER, ICen a su antología Cuesitones cuánticas. LeNtos músicos de los micos
más famosos del mundo, Oc,, p.44.
5 ¡
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maestro, corre harto peligro de caer vtcíima de sus ensayos infantiles (...) El que
busca sin preparación poderes ocultos, que sepa que son como las amias de fuego:
aptas por igual para la defensa que para el crimea... Importa, por otro lado, mucho
mAs que el poder de la transmisión del pensamiento, el tanes antes petISOflhlCntM que
transmitir.’ (1911a 1,35781,
La claridad de que hace gala en estas frases es digna del mejor filósofo analítico,
para el cual habría que parafrasear las últimas palabras diciendo que ‘importa mucho
más tener pensamientos que transmitir antes que discutir sobre el lenguaje mismo” y
más aún estando insenos, en contradicciónflagrante con esta filosofía, en una sociedad
tan atormentada y tan necesitada de respuestas como es la de este siglo XX.
Desde este punto de vista moderno que adoptamos, aun menteniendo la inspiración
rosoluniana, ailadiríamos que si el llamado pensamiento débil es la penúltima carac-
terística de un tiempo sin atributos, recordemos de lejos a Robert Musil, estaría bien
considerarlo, sentirlo al menos, como una enfennedad y como tal tratarla. Esa es la
actitud del filósofo.
Conclusión última
Con todas sus deficiencias, sin duda abundantes, creo haber escrito el libro que me
hubiera gustado encontrar cuando aquel invierno de comienzos de 1977 me acerqué con
las manos en el bolsillo de un raído gabán verde a aquella librería de viejo de la calle
San Bernardo de Madrid tan conocida por el Roso de Luna estudiante universitario y,
como yo entonces, positivista.
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Apéndice 1
Copia de la solicitud que varios socios del Ateneo trataron de elevar
al Sr. Ministro de Instrucción Pública en mayo de 1913, a consecuencia
de las 21 conferencIas de ‘Filosofía oriental en armonía con las ciencias
modernas’ dadas en dicho Centro por M. Roso de Luna4t0
Excelentísimo Sr. Ministm de Instrucción Pdblica
Los que suscriben solicitan respetuosamente de VE, que bien en la Escuela
Superior del Magisterio, bien en el Doctorado de Filosofía y Letras de la Universidad
Central o en otro establecimiento docente, tal como el Ateneo de Madrid, se digne
crer con carácter oficial la Cátedra libre de Polididúctica (Ciencias, Filosofías y
Mitologías comparadas) que las crecientes necesidades de la cultura espafiola hace
tiempo requieren.
No se trata con nuestra pretensión actual de una enseñanza más en el complejo
410 En el original mecanografiado, a mano Roso ha escrito: La Poildídáctica y Roso de Luna y va
paginado con el n 1141 corno siendocontinuación de un volumen, quizás El mago rojo de Logrosón que
lo Incluye con apuntes, que llevarla dicho título,
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cuadro de las por el Estado sufragadas, sino de la enseñanza reglamentada de una
disciplina de síntesis filosófica científica o poligráfica que, bajo uno u otro nombre,
hasta bajo el impropio y poco adecuado de Religiones Comparadas”, existe hace
tiempo en todos los países cultos, desde que el gran Max-Muller diera sus genialidades
ensefianzas.
Nadie puede desconocer, en efecto, que el principio de división del trabajo aplicado
a la enseñanza y el práctico cuanto fecunda atomismo nacido de las especialIzacIones
didácticas ha dado días de gloria a las ciencias todas, pero no es menos notoria que
semejantes especializaciones están necesitadas, cada cez con mayor urgencia de otras
enseñanzas de síntesis que presenten al tronco uno de la ciencia pura en toda su
grandiosa integridad, como lo han comprendido ya en aquellos países, porque de ciencia
a ciencia particular, por muy apartadas que ellas parezcan a primera vista median
vínculos efectivos, verdaderas anastomosis que no son para menospreciadas.
Semejantes anastomosis han ido así creando nuevas ciencias de creciente alcance
sintetizador, tales como la Astro-física, la Flsico-químio-blologia, la Linguistica
comparada, la Embriogenia y la Ontogenia comparadas, la Legislación comparada, la
Sociología, etc,etc., ciencias con las que se preparan de uno u oto modo la síntesis
ulterior de una bien entendida Polididáctica, que sea a las ciencias particulares lo que el
cálculo lntegraJ es al cálculo diferencial, o lo que es a las familias de cualquier orden el
tronco genealógico uno.
SI nuestra patria ha sido en el pasado Ja metrópoli de la Polididíctica y de la
Poligrafía, desde los tiempos de San Isidoro, de lo.s árabes cordobeses, de Alfonso X o
del Brocense, es una dolorosa verdad que hoy parece agotada entre nosotros esa fuente
fecunda de consuelo, de ciencí y de poesía, sin duda porque hemos descuidado el
cultivo de los debidos estímulos que son indispensables para formar ente nosotros
nuevas generaciones de donde pueden surgir hombres universalizadores como Kant,
Schopenhauer o Humboldt,
Creeríamos ofender la ilustración de VE, si, tras lo antedicho, descendiésemos a
recordar la decisiva importancia que hasta para los estudios históricos tiene la nueva
disciplina de la Polididáctica cuya instauración en España solicitamos. La mente del
pasado ha sido sintdtica y paligráfica, con exceso quizá, Por ello estudios tales como los
de cienos códices aún no esclarecidos y las ciclópeas síntesis contenidas en la leyenda y
el mito hacen referencia a cosmogonías, antropologías, supersticiones ancestrales, usos,
costumbres, sentimientos e Ideas que sólo pueden ser abarcados y avalorados en todo su
precioso alcance por el estudio de una Polididáctica oara la cual ya han construido
excelentes cimientos nuestras ciencias contemporáneas,
VTflAvnnI?A ~ fluT ín.r~
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En realidad, repetida cátedra de Polidldáctica, o sea, de Ciencias, Filosofías y
Mitologías Comparadas, aunque indotada todavía por el Estado, está ya creada y
realizada en el Ateneo de Madrid por uno de los hombres más preteridos y de más valía
ente los pensadores y oradores de aquella docta casa: por el Doctor Mario Roso de
Luna, cuya hoja de méritos y servicios se acompafa.
Dicho abnegado y nada oscuro polígrafo, cuyos libros, cuyas conferencias en el
extranjero, cuyos trabajos de investigación y cuyas virtudes cívicas son conocidas sin
duda por V.B., se está excediendo a sí mismo en la más sugestiva exposición
polididáctica con su actual Curso de Filosofía Oriental en armonía con las Ciencias
Modernas’, prólogo del de Poildidáctica que tiene anunciado de igual modo para el
próximo año académico, en lasiempre sabia cátedra del Ateneo y, cosa menos laudable,
allí donde se han retribuido siempre las enseñanzas de tales “Estudios Superiores’, Roso
de Luna viene dando gratuitamente sus enseñanzas poligráficas, por movimiento
espontAneo de su generoso patriotismo, patriotismo tanto más digno de alabanza cuanto
que Roso de Luna es pobre y no recibe ni ha recibido jamás dotación alguna de los
poderes públicos, a pesar de haber realizado la variada serie de descubrimientos e
investigaciones que detallan en la atijunta ‘Hoja de Méritos’ y dejado también sentado
como el propio Señor Altamira el pabellón científico de España en su reciente serie
triunfal de más de sesenta conferencias filosófico-científicas en la Argentina, Chile, el
Uruguay y el Brasil, conferencias que, por no desmentir el atrulsmo que le caracteriza
fueron también absolutamente gratuitas, sin que España, triste es decirlo le haya
otorgado tampoco, como a otros, la recompensa que merece.
Hombres de las dotes de Roso de Luna no pueden en manera alguna seguir por más
tiempo huérfanos, no ya del favor sino de la justicia oficial, si no queremos que de un
día para otro nos veamos privados de los frutos de su labor, como ya ha estado a punto
de suceder, pues que se le han ofrecido en La Argentina, como puede probarse, el
desempeño bien retribuido de la misma cátedra que hoy gratuitamente explica en el
Ateneo de Madrid y que debe seguir explicando con la debida retribución y carácter
oficial en uno u otro centro docente,
La tutela del Estado tiene previstos casos excepcionales como el que nos ocupa. Sin
necesidad de recordar que de modo semejante han sido honrados con las cátedras que
tan merecidas tenían hombres como Don José Echegaray, Don Elias Tormo y otros
varios, según consta en el Ministerio del digno cargo de V.B. no hay sino decir que el
espfritu y letra del Rl). de cinco de octubre de 1901 tiene previsto el caso y facultado al
Sr. Ministro del ramo para llamar al servicio del estado en la enseñanza a todos aquellos
que, por sus dotes, conocintienros, servicios y demás excepcionales circunstancias que
en ellos concurren, entienda el Ministerio que pueden ser útiles como profesores de
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determinadas disciplinas docentes. máxime si clin, como la de Polidld4ctica que nos
ocupa, son nuevas en el cuadro general y han sido creadas y avaloradas cumplidamente
por los mismos a quienes con el desempeño oficial de ellas se trata de ncompensar.
Por todas estas razones y otras varias
Suplicamos a V.B. se digne nombrar a Don Mario Roso de Luna, domiciliado en
esta Corte <Buen Suceso, 18 Dup’>, profesor numerario de la nueva cátedra de
Polídidáctica (Ciencias, Filosofías y Mitologías comparadak) que, al efecto, se cree en
cualquiera de los centros docentes arriba expresados por entender los firmantes que con
ello se presta un señalado servicio a las letras españolas y un óbolo obligado a la
justicia.411
411 El Conde de Romanones, siendo Presidente del Consejo de MinIstros, inlercala castas con el
Ministro de Instrucción Publica y Bellas j&j~5 aflos 1415 tarde, recomendando a Roso (15m1919). para
el mismo fin. <Ver en Arch. MRLI carpeta ‘Políticos’ donde tambidn está la respuesta det Ministro al
Conde siete días despu¿s).
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Apéndice 2
Carta a UnamunoAlí
Sr. 13. Miguel de Unamuno. Salamanca.
Señor y admirado amigo:
Nuestro excelente comunicante Ricardo inc entera de que eti uno de sus áticos y
viriles artículos inc hace el honor de contar mi caso, como tino de los más evidentes del
Imperio de la nueva inquisición en España, por el gravísimo pecado de haber
consagrado mi vida entera a Ciencia-Religión primitiva (Sabiduría de las Edades,
Sistema ecléctico y analógico al que Ud. mejor sabe que llntnaron los gnósticos y
neoplatónicos Teosofía).
Cuando vuelvaUd. por aquí le informad más nl pormenor, autorizándole para que
locuente. Ahora sólo le recordaré:
P Que el Padre Pita, saliendo de la Academia de la Historia (de la que soy
correspondiente desde los tiempos de Cánovas) me dijo: jQué lástima que tenga esas
ideas teosóficas: si las dejase le haríamos senador, académico y catedrático!’. Yo le
respondía que no era de los hombres que vendían sus ideas sino de los que las hacen
triunfar.”
412 Un breva relato dolo injusta que fue su patria para con él lo encontranios en esta carta que dirige a
Unamuno en marzo dc 1921 y que recogemos completa por su expresividad y la inrormacién que aporta.
La copia del original de Roso se la debemos al profesor de la universidad de Salamanca, Laureano
Robles. Para su mejor comprensión modificamos en alguna palabra ligeramenw el original.
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29 Que cuando eldescubrimiento de mi temporaria de 1918 (5’ó 6’de los que llevo
hechos en Astronomía, sin aparatos) Barriobero interpeló al M’ Alba sobre qué
recompensa debía dar el Estado a un hombre cuyos libros publicados llegan a la altura
de su pecho, pues son 25 gruesos volúmenes con aid. de 100 inscripciones romanas
nuevas, publicadas en el Boletín de la Academia, etc, etc.
El U9 dijo que no dejaría sin recompensa mi labor, y entónces unos 400 catedráticos
y ateneistas con Cajal, Torzes Quevedo, Carracido, etc. (¿la habrían dado en oposición
que jamás rehúyo?) pedían para rafIa creación de una cátedra dc Polididáctica
(Ciencias, Filosofías y Mitologías comparadas). Romanones, presidente del Ateneo y
del Consejo de Ministros finnó y entregó a Alba la soilcitud. Nada se supo después, y al
ira recomendaría Andrade, Natalio Rivas le dijo apenadlsimo: Pero Andrade, también
Ud. se ha hecho budhisía?t
Por lo cual pensamos piadosamente que la cosa venia de Arriba, de la consabida
camarilla del P. Rubio, Comillas, Duquesa de la Conquista, Grove, etc.; esa misma que
ahora ha impuesto a Obernialer como catedrático, a pesar dc la autonomía famosa y de
haber sido un cura austríaco, espía, dicen, durante la guerra, etc.
39 Al publicarse en el Telégrafo EspaflolEl libro oue mata ala muerte o Libro
dojmjlnn (t.XVIII de mi Biblioteca de las Maravillas), cayeron sobre él los Jesuitas
por su representante en la prensa O. Eduardo Navarro Salvador, para que cesase su
publicación; en un sólo día, al aparecer el capitulo “Jesús y los lagos sagrados
iniciáticos” hubieron 70 bajas simultáneamente los suscriptores, pero el director no
cedió.
49 Cuando> por vigilar a ml chico (hoy profesor oficial de plano y alumno de la
Escuela de Ingenieros de Minas) me tuve que hacer explorador, el rey se fijó un día en
mi ropa y me creyó de la Comunión Inglesa. Su ayudante, amigo nilo, le sacó de laduda
y él dijo deseaba conocerme. Para ello antes el amigo entregó varias de mis obras a
Orove y...¡nada supe ya, ni de las obras, nl de la entrevista que yo nunca busqué ni
rehuí!
59A1 regresar de una expedición para escribir mi Tesoro de los lagos de Somiedo,
en el Hotel Malet de Gijón me di de manos a boca con la Infanta Isabel quien con la
franqueza un tanto depresiva que tales seflores acostumbratt me preguntó: “¿Usted quién
es?’> -Yo, seflora, tengo el honor de ser vecino en Madrid de VI. -Pero, Ud. ¿qué es? -
repitió-. Y yo repuse (porque en efecto, jamás he ejercido cargo pagado alpino y en
toda mi vida sólo he recibido 300pts. de mi Patria para observar el aclipse del Bierzo, y
me habrían dejado morir de hambre a no tener una modesta renta): ‘Yo, señora, soy
teósofo y ateneísta!’>. ¿Risum teneatis...?
VIflÁVOfiRA 1W UADIflROSOflpixNÁ
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En fin, un caso el más negro, sobre el que ya> por odiosa modestia, no puedo hablar.
Por eso a vuela pluma se locuento en esta sincera y nada literaria casta, para que una las
espinas de ml cotona a Za que ciñe gloriosamente las sienes de Ud.
Y.,.nada más por hoy sino pedirle mil perdones por estas sinceras confidencias, de
las que puede hacer el uso que leplazca dentro de su nunca discutida discreción. De
palabra, muchas más cosas le contaría, su amigo y admirador qes.
M.Roso de Luna
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Apéndice 3
Primer donativo hecho por Marlo Roso de Luna al Museo
Arqueológico y Artístico de la ProvincIa.’53
Objetos prehistóricos y romanos: N’l: Hermosa hacha neolítica de diorita, de los
aborígenes del Ruecas; N’2: Tres puntas de flecha, un bruñidor y un ~lisador<5
objetos); N93: Piedra tallada en forma de corazón; N94. Fotografía de la clásica losa
sepulcral, luso-ibera, de Solana de Cabañas que fue donada ~or el mismo al Museo
Nacional como ejemplar casi único en su clase; N9S: Diez monedas romanas e hispano-
romanas de cobre y otras tres de plata (13 objetos); N2 6: Tres banes funerarios del
cementerio romano de Canchales (Miniadas>, dos de ellos con una sola asa y otro, sin
ninguna (3 objetos>; N’ 7: Ara romana votiva de la dehesa del Potrero, junto alEndrinal
<Cañamero); N9 8: Otra idem de la derribada torre del Palacio, en Logrosán; N
9:Inscripción en pizarra procedente de Berzocana; N2 lO:Coronaniiento de portada, o
acaso piedra simbólica en pizarra, de Guadalupe; N0 11: Fotografía de inscripción
romana de cieno huerto de Logrosán.
Qj~j~4~ la reconquiste y inodernos~ N9 12: Dos grandes tejas de las llamadas
VlflÁVfliwa flEMARlflRfl~flfWi1NA
413 Archivo del Musco Arqueológico de Cáceres.
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• romanas: N’ 13:Hacha de hierro y una larga llave; N9 14: Diez y nueve monedas de los
reinos de la reconquista, de ellas 9 de cobre y 10 de plata, con otras 26 más modernas;
Nt 15: Eslabón antiguo, dorado que fue, hallado en el derribo de una celda del
Monasterio de Guadalupe; N 16: Antlgtxa caja de concha, pan reloj, de igual
procedencia; N Vi: Jara de loza de pedernal, cosi dibujos; Ni 18: Fragmento de un
</4 cniciftjo, de plomo; N0 19: Facsímiles de diversos escudos, portadas, etc, de Logrosita;
N 20: Fotografías del exterior del Monasterio de Guadalupe, de esta población desde la
+ ermita de Sta. Catalina, de la portada de Mirabel, del claustro y fuente del Monasterio, y
de la verja de la nave central con otras dos de romerías en las ermitas de Beldn
< 4 (Caflamero) y Consuelo (Logrosán),(8 foros). Total: 67.
4/> Unja: Se continuará con cuantos objetos se encuentren en las actuales excavaciones
.4> de Sta. Cruz.
Objetos donados para el Museo Geológico y Mineralógico dcl
Instituto provincial (continuación del Arqueológico y Artístico>.
Alzamiento iranítico de San Cri~t6bal ILngros4n~ y el de fosforita con ¿1
rt1~ipn~a: Nt 1: Pizarras micáceas granudas, metamorfoseadas por el alzamiento
eruptivo (3 pIezas>; N9 2: Nódulos de cristales de cuarzo y de cuarzo y fosforita del
granito (7 piezas); N2 3: Rillones de cuarzo en la masa cuarzosa del mismo; Ni 4:
Maclas, estaurótidas y turmalinas que acompañaron el alzmniento (5 piezas);Ni 5: Punta
estalactitica de cuarzo: N’ 6: Granito descompuesto; Ni 7: Tres masas dc fosfotira
concrecionadas por una segunda formación interna a la masa; Ne 8: Cuarzo en prismas
exagonales del granito abortado; N~ 9: Psudofósiles de la fosforita (2 piezas); N0 10:
Arborizaciones del peróxido de manganeso en el filón <2); N0 ti: Cuarzos brechifortnes
conexionados con el mismo (3 piezas); N9 12: Espuma de cuarzo que ha recubierto a
oua roca; Nt 13: Conglomerado de cuarzo, hierro y pizarra; Nt 14: Diversas arcillas
ferruginosas de la formación cambriana (8 piezas); N9 15: Manchas de fosfato de plomo
(5 piezas): Ni 16: Masas cristalinas de cuarzo del filón (10 piezas); N9 17: Arcille
graflílca relacionada con la formación siluriana; N~ 18: CuarcIta metalífera cercana al
filón; N9 19: Pirita que parece haber sustituido a la fosforita por metamorfismo y
ejemplar de dsta para comprobación del fenómeno; N9 20: Nódulos metálicos del cuarzo
cambriano.
Terreno siluriano del Ruecas: N’21: Cuarzo estriado por el glaciar (2); N9 22:
Granalla del glacian Ni 23: Doce muestras de las pizarras dislocadas por la erupción de
ViOAY OBRA DE MARIO ROSO flE UNA
la cuarcita; ~ 24: Cuarzo pulvurníenmo de la misma formación; Nt 25: Cuarzo de lasVilluercas que recuerda el aspecto del mármol; W 26: Dos bilobites o algas silurianas
petrificadas por la cuarcita y la pizarra; N 27: Estalactita pisciforme de una gruta de
Alfa.
flix~nna: N9 28: Carbonato de plomo (2piezas); N529: Estallo (2); N~ 30: Galenas
de diversos puntos de la provincial <6 piezas); N9 31 Piedra pómez (2 piezas); N’ 32:
Aragonita; N9 33: Piritas de hierro <4 piezas); N~ 34: Cinco granates grosularias, de
Santa Ana: [el N9 35: se lo pasa]; N’ 36: Hierro mangánico de Valdemorales; N9
37:Ganga del cinabrio de Almadén; ~ 38: Esíalaclitas varias (7 piezas); Nt39: Ágata de
aspecto de Intestino; N0 40: Dicotiledóneas y lepidodendras de los carbones de Aniclie
(Nona de Francia)(4 piezas); N0 41: Apófisis de huesos largos de mamíferos (2 pIezas);
N~ 42: Bonito fósil coraliforme; Nt 42 Conchas fósiles (3 piezas).
Total: 119.
Total general: 184.
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Apéndice 4
Expedientes académicos
DERECHO
1> 85/86 (Abrll4unlo,86)Metaftsica. Literatura General y Española. Historia Crítica de España.:
SOBRESALIENTE <ea las ira).
2” 86/37 (Abril-JunIo, 87) ELementes de Derecho Natural, Instituciones de D. Romano Economía
Política, SOBRESALIENTE
30 87/38 (Abuil-Junio,SS> En Derecho Político y Adininistmativo.! yen Historia General del Derecho
Español, SOBRESALEENTB; en Instituciones de OCanúnico APROBADO.
4” 88/89 (Enero-89) D. Político y Administrativo It, NOTABLE~ Elementos de Hacienda Pública,
APROBADO; en D. C¡vil Español, Común y Foral-! yen D.Penai, BUENO.
(Abril-Junio. 89)Lns exámenes son en Mayo: O. Civil Español, Común y Foral-II, BUENO; O.
Mercanw de España y de las principales naciones de Europa y América, SOBRESALIENTE; en O.
InteruacionalPdblico APROBADO,
5 89/90. En Mayo del 89 pIdió examen de O. Internacional Privado en Madrid y se le concede, sin
embargo, lo liará en Septlemtre deI 90 en la Universidad de Barcelona junta con otras tres asignaturas, O.
Procesal. Civil, Penal. Canónico y Administrativo y Práctica de redacción de insinirnentos públIcos 1 y II
con la calificación, en todos los casos, de BUENO.
V Tras realizar los ejercicios prácticos o “Academias” de Derecho obtiene en Madrid el grado de
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lIcenciado el 15 de noviembre de 1890 con SOBRESALIENTE, En el acta ruinan tres jueces. Roso
eligió el tema 100 para la encerrcaa¶ Quiebras: clases, califleaclón ~ erectos
Solicite (1.44892) el TITULO para ejercer que se le expldeel 21 dc abril de 1892 y se te reespide
desde el Gobiuno Civil de Cáceres el 20 de Mayo de ese aflo.
70 93194: En Septiembre se examina de las asignaturas del doctorado: Literatura y BiblIografía
jurídicas, BUENO y SOBRESALIENTE en las otras teca: Historia de la Iglesia y cotecciones canónicas,
LegislacIón comparada e Historia de los Tmtadcs
Octubre94: Matricula la tesis elegldael 17 eleoct,ifre “del cuestionario aprobado si efecto, y que
dice así: Reservas.Ls Ley XV de Toro, La defIende el 3 de noviembre frente a los cinco jueces
elegidos por el decano, tres vocales, presidente y secretario (ritmas ilegible en certificado oficial)
obteniendo SOBRESALIENTE.
CIENCIAS
Estudios geueratw
Análisis Matemltlco-l(1890¿92) SUSPENSO. <94/95) NOTABLE
Análisis Matemítico-2(95/96) SOBRESALIENTE
Geometría (96/97) NOTABLE
Geometría analítica (97/98) BUENO
Química general <90,91) SUSPENSO, (94195> BUENO
Mnpliactón de Física <95/96) SOBRESALIENTE
Mineralogía y Botánica (HistoriaNatwal-l)(94,95) NOTABLE
Mineralogía y Botánica (HistoriaNatwnl.2) (90/91) NOTABLE
Cosmografía y Física del globo (1900,01) APROBADO
Dibujo lineal y topográfico <94,95) APROBADO
CIencias FIslco.qufmlcas:
Química inorgánica (1900,01) APROBADO
Química orgánica (1900,01) APROBADO
Prácticas de Ampliación de Física (¡897/98) APROBADO
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Apéndice 5: Indice de Documentos
1. Dos cartas de Juan Donoso Cortds a su maestro Julián de Luna.
2: Carta del poeta Manuel Joseph Quintana a Jull~n de Luna y su transcripción.
3. Carta de Roso de Luna a Santiago Ramón y Cajal.
4. Concesión de la única a~mda recibida por Roso del Estado Español. FirmaCajal.
5. Carta constitutiva de la rama teosófica Hesperia.
6. Muestra de agradecimiento de los teósofos de Cádiz.
7. Rento de Krishnamurti.
8. Carnet de afiliación a la Liga Nacional Laica y permiso para pasear por la Real Casa de
Campo.
9. Su primer artículo publicado en prensa nacional (E! Gloho,9-6.1892).
10. Corneta ‘Mario Roso de Luna’ -
11. Carta de Juan Sanguino a Roso de Luna (10.12-1918).
12. Carta a Esteban Gil y Moreno.
13. Comunicadode la Liga Anticlerical Española.
14. Carta de Carlos Groizard.
15. Carta de 28-91913 y ta4eta de visita del poeta Villaespesa.
16. Carta del Salvador Rueda y taujeta de Francisco Giner de los Rios.
17. Carta de Emilio Carutre a Roso.
18. Carta de Felipe Trigo, fanjiliardel teósofo.
19. Carta de Gurnersindo de Azcáu-ate siendo diputado a Cortes por León.
20. Placa de honor de la t2rt,z Roja.
2], Respuesta de Unamuno.
22. Carta del profesor Luis de Zulueta, teósofo.
23 Taijeta de Mendudez Pidal, fueron condiscípulo, desde Nueva York.
24. Carta del escritor y periodista Eduardo Zaniacois.
25 y 26. Documentos masónicos.
27.Uno de los retratos necrológicos rn~s conocidos de Roso de Luna.
28. Retrato de conocidos teósofos relacionados con Roso de Luna, El Dr. Eduardo Alfonso
murió el 9 de abril de 1991 a la edad de 96 años
29. Fotografía del altorelieve que daba su nombre a la calle del Buen Suceso en que murió.
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VIDA VO~RA DE MARIO ROSO DE tlIPsJA
1. De Roso de Luna
[1896] Obra patriótica
(E! Eco de ¡a Mon¡añc C~tceres16 de febrem)
[l898a]Logrosán.. Un legajo histórico
<1.0. El Brocense Cáceres,385 PP.>
[1898b] Una aventura en llyde Park
<La Región, Trujillo, n
ti9S)
[1900a] D. Julián de Luna
(Revista de Extreníadura (=R&j marzo)
[19001,] El Ruecas, sus glaciares y trogloditas
(REx, junio)
[l900c] Notas ep¡gr~ficas
(REx, Julio)
[1900d] El eclipse de Sol
<REx, mayo)
[190Is.] Un poco de astroquhnica
(REx, abril)
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Tesk D~ÉoraI de Etiehás, Coribijo
(19011,] Ruinas protohistóricas de Logrosán, Sta. Cruz y
Solana (R&junio)
[1901c] Confesiones (a Juan Ortiz del Barco)
(REX,sepíiembre) [1902a1
[1902a] Preparación al estudiode la fantasía humana
(REX, 2 vols., Mahón,124+lSd PP.)
(19021,] Excavaciones en Sta. Cruz
(REx, junio)
[1902c] El berberisco español
(REx septiembm)
(1903a] Escarceos astronómicos
(Rl Liberol Madrid, 27, marzo)
(19031,] Iris, 1sf
(SOPHIA5Madrid.octubre)
[1903c]Nuevas inscripciones de Ibahernande,Ciímbre y
Sta.Ana < REx, abril)
(1904a] Un prolegómeno para la concepción sintética del
Universo (Ra, marzo)
[1905a] Proyecto de una escuela modelo para jóvenes
anormales,
(Colegio Nacional Sordomudos y Ciegos, Madrid34 PP.)
[1905b] Psicología de las nostalgias
(El Globo, Madrid, 20, enero)
400
[1905c] El Orden es la vida(El Globo, Madrid, 28, enero>
[lQOSd] Nieves
(REX, julio)
[l905e] Polaridad cerebral
<El Globo, Madrid, 4, mayo>
[190Sf] Julio Verne
<El Globo, Madrid, 30, marzo)
[1905g] Atlantes extremeños (Simbolismos arcaicas de
Extremadura>
(REX, septiembre)
(1905h] ¿Cuándo se muere?
(El Globo, Madrid, 25, enero)
[1905i] La Moral y el Sol. Los dos mejores médicos
(REx, febrero>
[l905J] La vida urbana y la campestre
(El Globo, Madrid, 11junio)
[1905k] Galicia en el Ateneo
(El Globo,Madrid, 13, mayo)
[19061,] Regionalismo de buena cepa. Las 40 cartas de una
barojaextremeña
(El Curioso Extremeño, Llerena, lO, febrero)
[1907] Joyas perdidas. Tratado sobre la felicidad
(REx, Julio)
[1908a] Espronceda, místico
VIDA Y O»RA OP MAEn R(Y~fl fl~ T rNA
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Tesis D~toraI de P<l¡Iuon Cnni¡n
(SOPH¡A, Madrid, enero)
[1908b] Mitos populares españoles. El anillo de Zafira
(Archivo Extremeño, Badajoz, agosto)
[1908c] La Teosofía en la ciencIa moderna
(SOPHIA, Madrid, diciembre)
[1909a] Evolution solal re et sérf es astrochimiques
(ParIs, 137 pp+7 de grabados)
[1909b1 Recuerdos de la primera guerra cf vil
(REx, marzo)
[1909c] Eter, materia y ruerza
(SOPHIAI Madrid1 abril)
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